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Instituto Geográfico Argentino

El Io de Enero de 1883

COMISION DIRECTIVA

Presidente
Vice - Presidente Io
Vice - Presidente 2j 
Secretario

Tesorero
Pro - Tesorero
Bibliotecario

— Dr*  Estanislao S. Zeballos.
— Profesor Francisco Beuf.
— Ingénjero 'Emilio B. Grodoy.
— Dr. Carlos María Cernadas.
— Ingeniero Francisco Seguí.

- Ingpniprn Mauricio Schwartz.
— Ingeniero Emilio Rosetti.
— Don Clemente L. Fregeiro.

Vocales — Profesor Mariano Froncini,— Profesor Francisco Lat- 
zina — Don Juan R. Silveyra — Dr. Faustino Jorge 
— Ingeniero, Eduardo E. Clerici — Comodoro Barto­
lomé Cordero — General Conrado E. Villegas — 
Ingeniero Leopoldo Rocchi.

Socios Activos
1 Acebal Enrique, Estudiante—2 Alvares Héctor, Ministro Resi­

dente de la República Argentina cerca de la del Paraguay—3 Amadeo 
Juan Cárlos, Estudiante—4 Albarracin Santiago, Subteniente de la Ar­
mada.—5 Alberti David de, Comerciante—6 Aguirre Cristóbal, Directo 
General de Rentas de la Nación—7 Alsina Augusto, Agrimensor—8 Al” 
varez Avelino, estudiante-9 Alcorla Amancio, Abogado, Profesor de Ia 
Universidad de Buenos Aires—10 Alvarez José Donato, Subteniente de 
la Armada—11^ Alvarez Julio J., Subteniente de la Artnada—12 Aubone 
Daniel S., Abogado, oficial de Sección en el Ministerio del Interior— 
13 Aldao' C-ríos.A., Estudiante—14 Argerich Juan Antonio, Médico, 
Director de la cajsa de Expósitos—15 A bella Eugenio, Estudiante—16 
Ayerza Romulo, Ingeniero-^-17 Amigo Enrique, Estudiante—18 Alvear 
Emilio de, Abogado, Diputado al Congreso Nacional—19 Achaval José Ma?« 
ría, Abogado.

20 Bosch Francisco, Coronel, Gobernador del Territorio nacional del 
Chaco.—21 Rerg Cárlos, Naturalista, Profesor de la Universidad y Cole­
gio Nacional de Budhos Aires—22 Bustos José María, Agrimensor.—23
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Blanco Rafael, Capitán de fragata, Comandante de la corbeta «Uruguay» 
—24 Bunge Cárlos, Ingeniero Civil—25 Bengolea Ismael, Director del 
Departamento de Estadística de la Provincia de Buenos Aires.—26 Boado 
Luis, Empleado Nacional—27 Bachman Ernesto, Redactor del «Diario 
Alemán» de Buenos Aires—28 Bachman Eugenio, Profesor de la Univer­
sidad de, Córdoba—29 Barrasa Cárlos, Oficial de la^Armada—30 Beuf 
Francisco, Director de la Escuela Naval, Oficina Hidrográfica y Observa­
torio de Buenos Aire-:.—31 Brewer Gustavo M., Estudiante—32 Butteler 
Benjamín, Senador á la Legislatura de Buenos Aires—33 Basajl Luis N., 
Comerciante—34 Brugo Jqsé, Comerciante—35 Bullrich Adolfo, Comer­
ciante—36 Brown Rodolfo, Comerciante—37 Blanco C. M., Coronel. Gefe 
del Batallón de Infantería de Marina—38 Benitez Mariano, Abogado-^39 
Budín Emilio, Comerciante—40 Barra Federico de la, Senadora la Legis, 
latura de Buenos Aires, Periodista—41 Barbosa A., Médico.

42 Cordero Mariano, Contra-Almirante—43 Carvajal y Rueda Basi­
lio, Profesor Director del Instituto Mercantil de Buenos Aires—44 Car­
ranza Mármol Angel G., Abogado, Director del Monte de Piedad de Bue­
nos Aires.—45 Cittadini Basilio, Redactor de «La Pátria» órgano italiano 
de Buenos Aires—46 Castellanos Wenceslao, Agrimensor—47 Carvalho 
Antonio J., Agrimensor—48 Cernadas Carlos María, Estudiante—49 Cleri- 
ci Eduardo E., Ingeniero, Director del Catastro en la Plata—50 Cichero 
Fortunato, Comerciante—51 Cullen Joaquín M., Abogado, Asesor de la 
Policía de Buenos Aires—52 Correa Edelmiro, Capitán de la Armada— 
53 Calvo Nicolás A., Periodista, Diputado al Congreso Nacional—54 Cal­
zada Rafael, Abogado—55 Cagnoni Juan M., Ingeniero—56 Campero J. M., 
Teniente de Ejército—57 Civit Emilio, Abogado. Dipntadxxl -GouRreee 
Nacional—58 Cara-baltiO Justo P. Abogado, Diputado á la Legislatura de 
Entre-Rios—59 Casanova Juan E., Comerciante—60 Crovetto Federico, 
oficial de la Armada—61 Cárrega Cárlos, Oficial de la Armada—62 Car­
ranza Adolfo P., Secretario.de la Legación Argentina en el Paraguay— 
63 Curtois Hulrich, Ingeniero, Profesor de la Escuela Naval—64 Cedres 
Pedro, Escribano Público Secretario del Juzgado de Comercio—65 Castella­
nos Cárlos, Ingeniero Civil, fundador de la Sección del Instituto en Tucu- 
man—66 Cano Roberto, Hacendado, Diputado al Congreso Nacional—67 
Cano Juan, Hacendado—68 Cardona Cárlos, Empleado—69 Canstatt Au­
gusto, Comerciante—70 Camaño Eduardo, Profesor—71 Cajaravilla Feli­
ciano, Escribano Público, Arqueólogo—72 Chavarria Isaac, Abogado, 
Diputado al Congreso Nacional—73 Cock Guillermo E., Ingeniero Civil - 
74 Chaneton Cándido, Oficial de la Armada—75 Cordero Francisco, Co­
merciante—76 Colombo Alejandro, Comerciante—77 Carmona Antonio, 
Estudiante—78 Cordero Bartolomé, Comodoro, Gefe del Almirante Brown 
—79 Carvalho Alfredo M., Comerciante—80 Colombres Enrique, Estu­
diante—81 Canale Gerónimo, Comerciante—82 Cañas Alberto, Estudiante 
—83 Cullar Miguel, Gerente del Banco de la Provincia de Buenos Aires 
—84 Cooper Jorge, Ingeniero del Ferro-Carril del Sur de Buenos Aires— 
85 Coghlan Juan, Ingeniero del ferro-carril de la Ensenada y Campana de 
Buenos Aires.

86 Dónovan Antonio J., Coronel, Comandante del Batallón 80 de 
Infantería—87 Duncan Cárlos D., Ingeniero Civil—88 Dohyenard Luis M*  
Estudiante—89 De María Mariano, ex-Ministro de Hacienda de Buenos 
Aires, Diputado al Congreso Nacional—90 Devotto Antonio, Comediante. 
—91 Devotto Bartolomé, Comerciante—92 Del Fabbro V. F. Cdñerciante 
—93 Dufourg Félix Oficial de la Armada—94 Defoix Pedr >» Médico—

Secretario.de
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05 Daireaux Emilio, Abogado, Redactor en Gefe de «L’Union Francjaise» 
_ 96 Del Ponte Glementino, Profesor de Música.

97 JClia Jorge de Hacendado—98 Eiroa Cándido. Oficial de la Armada, 
2 o Director de la Escueja' de Artilleros Navales—99 Escobedo Januario, 
Naturalista—lOOEscud^o Agustin de, Encargado deNegocios del Salvador 
y Costa Rica—101 J?étebes Eduardo, Comerciante—102 Elia Héctor de, 
Estudiante—103Jíénagüe Cárlos, Estudiante—104 EstebesMiguel, Abogado, 
Publicista—1£5 Escurra Cárlos C., colaborador comercial en la prensa 
de Buenos Aíres—106 Eguia Fermin, Oficial de la Armada.

107 Firmat Ignacio. Ingeniero Civil, Director del Ferro-Carril del 
Oestoúe Santa Fé—1Q8 Firmat Muro Ignacio, Estudiante—109 Fregeiro Cle­
mente L., Publicista—11 । Froncini Marino, Profesor, Director de una 
dfscuela Superior en Buenos Aires—111 Fernandez Federico, capitán de 
la Armada—112 Figueroa Feliciano, oficial de la Armada—113 Funes 
Leopoldo, Teniente de la Armada—114 Fiorini Angel, Periodista Italiano 
—115 Frigerio José, Comerciante—116 Fontana de Filippi, Profesor de 
Idiomas.

117 Gallardo Enrique, Abogado—118 Godoy Emilio B., Ingeniero 
Geógrafo y Contador Mayur de la Nación—119 Guesalaga Alejandro, 
Periodista—120 Gallarani Cárlo’s, Médico—121 Granell Gervasio F., 
abogado—122 Giménez Eusebio E., Escribano Público—123 Giménez An­
tonio, Estudiante—124 García y Mancilla Manuel, Oficial de la Armada— 
125 Galarce Antonio, Director déla Oficina de Contribución Directa de la 
Nación—126 Gornall Pedro, Naturalista—127 Goya Estanislao, Estudiante. 
-128 Garcia Saturnino E., Sargento Mayor, Segundo Comandante del 8 
Bahikm'dü línea - 129 Goyena Eduardo, Comerciante 130 Gaché Alberto, 
Estudiante—131 Gilbert 'í’orcuato, Abogado, Diputado al Congreso Nacio­
nal—132 Gascón Estevan Agustin, Comerciante—133 Garcia Doroteo, Pro­
pietario—134 Gil Antonio L., Abogado-135 Goyena Pablo G. Oficial de 
la Armada 136 Galeano Rodolfo, oficial de la Armada—137 Garcia Eu- 
doro, oficial de la Armada.

138 Host Francisco, teniente coronel de Ingenieros militares—139 
Helweg Enrique, Ingeniero Geógrafo—140 Herrera Vegas Rafael, médico 
de la Facultad de Ciencias Médicas—141 Kalitzky Emilio, Fotógrafo y 
Litogrifo—142 Herold Enrique—143 Haie J. Alejandro, Estudiante—144 
Howard Enrique, Oficial de la Armada, Comandante de la Bermejo—145 
Hansen Francisco, Empleado.

146 Iturrieta Lázaro, Gefe de la bombardera «República»—147 Ifer- 
net Juan M., Comerciante—148 Igarzabal Rafael, Publicista, Senador al 
Congreso Nacional—149 Irigaray Lorenzo, Oficial de la Armada—150 Igar- 
zabal Juan.

151 Jorge Faustino, Abogado, Director del Ferro-Carril del Oeste de 
Buenos Aires—152 Jacobsen L., Librero.

153 Kraft Guillermo, Litógrafo.
154 tasserre Augusto, Capitán de Navio, Gefe de la corbeta «Paraná» 

—155 Lira Ramón, Oficial de la Armada, Segundo Gefe de la «Pilcomayo» 
—156 León Rafael, Ingeniero Nacional—157 Levalle Nicolás, General de 
División, Comandante del primer cuerpo del Ejército Argentino—158 Lara 
Florencio G., Comerciante—159 Lobo Rafael, Segundo de la Oficina de 
Hidrografía de la Nación—160 Latzina Francisco, Director de la Estadística 
Nacional—161 Legarreta Eduardo, Comerciante—162 LassoEloy—163 Lan 
Eduardo, Oficial de la Armada—164 Laass Rodolfo, Litógrafo—165 Lacró­
le Julio L., Ingeniero Civil—166 Latorre Pedro, Oficial de la Armada—



4 PERSONAL DBL INSTITUTO

167 Lajouarie Félix, Librero—168 Lastra Bonifacio, Abogado, antiguo 
Ministro de Instrucción Pública—169 Liliedal Oscar, Abogado—170 La^ 
nusse Enrique, Comerciante—171 Labró Adrián—172 I edesma J. Alejo, 
Abogado, Secretario de la Cámara de Diputados de la Nación—173 Loqui 
Esteban de, Oficial de la Armada—174 Lubary Jorge, Estudiante 175 Ló­
pez Suarez Ignacio—176 Lezica Ricardo, Comerciante. ,

177 íleroú Enrique García, Secretario de la Gefatura Pdítícade Bue­
nos Aires—178 Martínez Segneira Bentos, Comerciante—179 Masón Maria­
no, Médico de la Armada—180 Márquez José, Comerciante-^181 Maver 
Mauricio, Comerciante, Director del Ferro-Carril del Oeste de Buenos Aires 
— 182 Migoya Julio, Comerciante—183 Marco Mariano, Sub-Seeretavip del 
Ministerio de Marina—184 Maldonado Manuel, Periodista—185 Mottqa 
Arrotea Cáelos, Juez Civil en Buenos Aires—186 Mor el Miguel G., Abo­
gado, periodista—187 Morís Juan E., Hacendado—188 Martínez Miguel, 
Comerciante—189 Marengo Pablo, Médico—190 Mouglier Federico, Ofi­
cial de la Armada—191 Mattos José María—192 Múscari Eduardo, Direc­
tor de la Escuela de Artilleros Na vales—193 Mores Guillermo, Comerciante, 
Director del Ferro-Carril del Sur—194 Malarin Miguel, Capitán del Ejer­
cita—195 Mac Carthy Guillermo, Oficial de la Armada, segundo de la 
Escuela Naval—196 Medina Angel J., Librero—197 Madariaga Joaquín, 
Oficial de la Armada—198 Maqueda Joaquín, Ingeniero Civil—199 Meabe 
Alfredo, Comerciante—200 Milanoli Bernardino—201 Mac-Kierman Da­
niel, Comerciante—202 Mac-Kierman Juan, Empleado—203 Máteme Emi­
lio, Oficial del Ejército—204 Medice Juan, Ingeniero Civil—205 Martin 
F., Comerciante—206 Maffeis Eugenio, Comerciante—207 Maraini J., 
Ingeniero Civil—208 Mendez Arturo M., Propietario—209JMjy\uA-hian.-L- 
—210 Moy Eugenio.________ _—------ '

211 Xávarro Manuel T.—212 ^íunes Guillermo, Oficial de la Armada 
—213 Noguera Juan M., Oficial de la Armada—214 Navarro Viola Enri­
que, Fstud ante.

215 Ocampo Ventura, Comerciante—216 0tamendi Pómulo, Ingeniero 
geógrafo—217 Olascoaga Manuel J., Gefe de la Oficina de Ingenieros Mili­
tares—218 Ovando Juan A., Oficial Io déla C mara de Diputados de la 
Nación—219 O’Connor Eduardo, Oficial de la Aunada, Explorador—220 
Oyuela Ignacio. Ingeniero Geógrafo—221 Ortiz Basualdo C., Estudiante— 
222 Ortiz Basualdo Manuel, Propietario—223 Ortiz Basualdo Luis, Abo­
gado—224 Ostwald Simón, Editor—225 Obligado Erasmo, Gefe de la Es­
cuadrilla del Rio Negro de Patagonia—226 Onetto Antonio, Marino Geógrafo 
—227 Orlandini Apolinario, Procurador—228 Orlandini Domingo, Ingeniero 
Geógrafo—229 Obarrio Manuel, Abogado, Publicista, Profesor de la Uni­
versidad de Buenos Aires—23u Ortiz Justo P., Juez de Comercio de Bue­
nos Aires—231 Olmedo José M., Diputado al Congreso Nacional—232 
Obligado Rafael, Literato—233 Ocámpo Cárlds, Estudiante.

234 Pozzo Juan (hijo), Oficial déla Armada—235 Pico Pedro, Inge­
niero geógrafo—236 Pico P. P, Ingeniero Geógrafo—237 Pintos Guillermo, 
Oficial de la Armada—238 Parody Domingo, Naturalista—239 Perez An­
tonio, Oficial de la Armada—240 Pellegrini Ernesto, Abogado—241 Pardo 
Antonio, Sargento Mayor del Ejército—342Pizarro Félix R., Abogado 243 
Pirovano Ignacio, Médico Cirujano—244 Plaza Victorino d*e  la, Abogado, 
Ministro de Hacienda de la Nación—245 Pollinini Serafín, Comerciante, Ge­
rente del Banco de Italia y Rio de la Platr—246 Peunano Mauricio, Co­
merciante—247 Pastor Luis, Profesor—248 Peyret Luis A., Profesor - 249 
Pacheco Angel E.—250 Peuser Jacobo, Librero, impresor—251 Perei
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Miguel R., Abogado—252 Pereyra Leonardo, Hacendado - 253 Piran Anto­
nio María, Abogado—254 Piñero Norberto, Abogado- 255 Piñero Antonio 
256 Peña David, Estudiante—257 Pereyra Elias—258 Paz Garlos, Comer­
ciante—259 Peña Estanislao, Abogado—260 Pinaroli Francisco, Ingeniero 
_ 261 Pereyra Cristobajz Abogado, Diputado al Congreso Nacional—262 
Pech Augusto, Litógrafo—263 Pochelu Domingo—264 Puch Edmundo, 
Oficial déla Armapda—265 Piedrabuena Luis, Comandante de la corbeta 
<Cabo de Hornp<>

266 Qu^ada Ernesto, Abogado, Director de la «Nueva Revista»—267 
Quintana Mariano, Oficial de la Armada.

26$ Ricedo Eduardo, General de División, Gobernador electo de la 
Provincia de Entre-Rios,—269 Rojas Félix, Ingeniero Civil—270 Roccbi 
píopoldo, Ingeniero Civil—271 Rosas Alejandro, Comerciante—272 Rivada- 
via Martin, Comandante de la cañonera «Constitución»—273 Rubado Nicolás, 
Capitán de mar—274 Romero Pablo—275 Rosetti Emilio, Ingeniero, Profe­
sor del Colegio Nacional y Universidad de Buenos Aires—286 Rinaldi Má­
ximo, Médico—277 Ristorini Carlos, Comerciante—278 Ramos Mejías José 
M. Médico, publicista—279 Ramírez Ceferino, Capitán de Navio, Gefe de 
la División de torpedos—280 Rivera Francisco, Oficial de la Armada—281 
Rufino Felipe M., Abogado—282Rivas Antonio, Teniente Coronel, Segundo 
Gefe del Batallón de Infantería de Marina.

283 Sinta Cruz Simón A., Coronel de la Nación, Director del Colegio 
Militar—284 Schnabl Leopoldo, Comerciante—285 Sarrat Arnaldo, Profe­
sor—286 Schyzartz Mauricio. Ingeniero mecánico—287 Seelstrang Arturo, 
Ingeniero geógrafo, Profesor de la Universidad de Córdoba—288 Solier 
Daniel, Corona] ]a Armada, Diputado al Congreso Nacional—289 Silvey- 
ra Juan R., Periodista—290 Salterain Enrique A., Abogado, Diputado á la 
Legislatura de Bs A'—291 Seguí Francisco, Ingeniero—292 Seguí Juan 
A., Capitán de la Armada—293 Saravia GárlosM., Abogado, Secretario del 
Senado de la Nación—294 Scarzola Alejandro, Comerte—295 Saravia David, 
Comerciante—296 Salas Carlos P., Comerciante—297 Stiller Curth, Litó­
grafo—298 Salas Saturnino L., Ingeniero geógrafo—299 Segovia Bernabé, 
Comerciante—300 Saens Rosas Manuel, Abogado, Oficial de Sección en el 
Departamento de Relaciones Exteriores—301 Sorondo Alejandro, Estudian­
te, Oficial 1® de la Cámara de Diputados Nacionales—302 Salas Miguel T., 
Hacendado—3O3Sundblad Enrique. Hacendado, ex-Presidente de la «Socie­
dad Rural Argentinas—Solveyra Bernardo, Abogado, Diputado rl Congre­
so Nacional—305 Stroube Otto, Comerciante—306 Seguí Pedro, Comer­
ciante—307 Saraví Alberto, Estudiante—308 Sagasta Bernabé Rodríguez, 
estudiante.

309 Turdera Augusto, Comerciante—310 Tamini Luis B., Secretario 
de la Legación Argentina en Londres—311 Thwaites EnriqueS., estudiante 
—312 Tidblon Carlos L., comerciante—313 Tenti Denegrí E. N., Traductor. 
Públito—314 Tapia Pastor, Ingeniero Civil—315 Torre Mariano de la, Es- 
diante.

316 Urtubey Clodomiro, Coronel, Secretario de la Legación Argentina 
<sn Lóndres—317 Uzal Pedro P.. Comerciante.

318 Vedia Julio de, General de la Nación—319 Villanueva Emilio, 
Abogado—320 Virasoro Valentín, Ingeniero Geógrafo—321 Wisoscki Jordán, 
Ingeniero Militar—322 Willians Cárlos, Oficial de la Armada—323 Vinales 
Marti*.  Comerciante—324 Villegas Conrado E., General de División, Co­
mandante. en Gefe de la línea militar del Rio Negro—325 Vaca Guzman San­
tiago, abogado, Secretario de la Legaóion de Bolivia en Buepos Aires—326 
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Weissel César, estudiante—327 Viejobueno Domingo, Coronel, Gefe Direc­
tor del Parque y talleres militares de la Nación—328 Vermer Riverieux B., 
comerciante—329 Vila Ignacio, estudiante.

330 Yofré Felipe, Diputado Nacional.
331 Zeballos Estanislaos., abogado, Diputado al Congreso Nacional 

—33? Zeballos Federico, Teniente del Ejército—333 Zúñiga Tomás García, 
abogado.

SECCION DE CÓRDOBA

COMISION DIRECTIVA

Presidente—Arturo Seelstrang.
Vice » — Alejo Guzman.
Secretario —Miguel Tedin. 
Tesorero —Eugenio Bachmmn. 
Vocales —Pablo Lascano (Lijo)

» — Rafael Piccinini.
» — Rafael Aranda.

Socios Activos
334 Aranda Rafael.
335 Bachmann Fugenio —336 Borrotarán Nicolás — 337 Breuil C.— 

338 Bancalari E. —339 Barros Pedro A. — 340 Bezé Erancisco de — 341 
Bustos Tristan — 342 Brakebusch Luis.

343 Ciaría C. — 344 Conil P. A. — 345 Cuello Ignacio.
346 Doering Oscar — 347 Diaz Rodríguez José.
348 Félix S.—349 Figueroa Francisco — 350 Figueroa Ramón — 

351£Eerreira C. — 352 Ferrero Parminio.
353 Güterman Engelberto — 354 Gil Zacarías — 355 Guzman Alejo 

C. — 356 Garzón Tobías — 357 Grimau N. —358 Guernica Agustín.
359 Hyeronimus Jorge.
360 López Valtonado Enrique — 361 Lascano P. (hijo)—362 Lo­

zano Cayetano R.
363 Medina Angel L.
365 Nuñez Santos.
366 Olmedo J. M.
367 Piccinini Rafael.
368 Rossi Luis.
369 Seelstrang Arturo — 370 Senestari S. —371 Stempelmann D.
372 Thiriot L. F. — 373 Tedin Miguel — 374 Turnante Anatolio.
375 Urioste Félix.
376 Vela Pablo — 377 Víllanueva J. D.
378 Weyemberg Enrique.
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SECCION TUCUMAN

COMISION DIRECTIVA
— Carlos F. Castellanos.Presidente

Vice-Pbesidente — Inocencio Liberani.
Secretario 
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VIAJE A LA PROVINCIA DE JUJUY

Discurso leído por el doctor Luis Brackebusch en la asamblea 
GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRÁFICO — SECCION CÓRDOBA,

el 18 de Diciembre.
Señores:
En mi último discurso en este lugar os he dado cuenta déla escursion 

que hice en el año pasado á los manantiales de petróleo de la provincia de 
Jujuy, y concluí con mi regreso á la capital de aquella.

Hoy os llevaré á una parte del país que hasta ahora es una de las mas 
desconocidas, á aquella alta planicie que colinda con Bolivia y es desig­
nada por la Puna, palabra quichua que quiere decir desiertos ó altos, y 
que se ha trasferido también á aquel conocido malestar de que se sufre en 
grandes alturas, y que también se llama sorrocho.

Echando una mirada sobre los mapas antiguos de estas regiones, se 
veia un gran claro blanco, redondo, con unos pocos lugares y dos grandes 
lagunas, cercadas de cumbres altas, formando su centro una llanura grande.

Mi conocimiento del carácter general de las Cordilleras me habia de 
antemano persuadido de que aquel cuadro topográfico debia estar comple­
tamente erróneo y no se asemejaba en nada á la verdadera topografía de 
dichos lugares. Un estudio detallado—que hasta hoy no se habia practi­
cado en aquellas regiones,—era por consiguiente una gran necesidad, y 
teniendo la ocasión de visitar esta tierra incógnita no la quería perder.

Después de los preparativos necesarios para esta escursion, y adquiri­
dos buenos peones, muías, etc., que siempre requieren un cierto tiempo, 
podía salir de Jujuy el 27 de Octubre, acompañado de los mismos señores 
Bustamante y Pinto, que fueron mis compañeros en la primera escursion.

El camino nos llevaba primeramente por aquella planicie, que se es- 
tiende al Oeste de dicha ciudad y se llama la Tablada, punto que en cier­
tas estaciones del año ofrece un aspecto muy interesante por las grandes 
ferias que aquí saben tener lugar, donde grandes tropas de hacienda, prin­
cipalmente de muías, se reunen, y atraen una multitud de compradores y 
vendedores de los lugares mas remotos.

También en las demís partes del año siempre se observa frecuentes 
viajeros con tropas paradas en esta llanura—aquí empieza el gran c. mino 
á Bolivia por la quebrada de Humahuaca, camino ya muy transitado en 
tiempo de los Incas y por donde los Peruanos entraron en los distritos 
argentinos para sus conquistas.

Actualmente, por la ocupación chilena de las provincias bolivianas 
situadas en el Pacifico, este camino es sumamente frecuentado. Miles de 
muías y muchísimos carros cargados viajan continuamente á Bolivia ó 
vienen de allá,
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Un sinnúmero de cajones de todos tamaños, barriles, basta pianos, se 
llevan á la república vecina, proveyéndola con lo necesario, principalmente 
á las empresas mineras, entre las que descollan las de Huancbaca, cuyas 
riquezas son verdaderamente asombrosas, y cuyos metales, ya fundidos, 
ya en bruto, se llevan por el mismo camino hasta Tucuman, donde el 
ferro-carril los recibe para llevarlos al Atlántico.—Así vienen y sálenlas 
tropas como en camino de hormigas y dan una vida extraordinaria á estos 
parajes lejanos.

F.ste camino, que está bajo el cuidado del Gobierno Nacional, sigue 
primeramente en la banda del Sud del Rio Grande de Jujuy en dirección 
al poniente, hasta la junta del Rio de Reyes, donde empieza á tomar su 
rumbo al N. Varios son los rios que se deben pasar, como el de San Pa­
blo, de Yala de Lozano, de León, etc.

Todos se precipitan del hermoso nevado del Chañi, que se eleva á una 
altura de casi 6000 metros, y atras de aquel se estienden las hermosas 
salinas, de que hablaré en seguida mas detalladamente.—El camino queda 
siempre en la banda derecha del Rio de Jujuy, y empieza á entrar á la 
quebrada en el lugar llamado el Volcan.

Como este nombre se repite muchas veces en la geografía argentina, 
tengo que esplicar su significado en el interior del país. En primera línea 
hay que advertir que no tiene nada que hacer con erupciones ígneas, que 
salen de la tierra, y que son conocidas en todos los idiomas bajo aquella 
palabra.

Allí se llaman volcanes aquellas grandes masas de arena y rodados 
que de tiempo en tiempo acompañan las caudalosas crecientes de los rios 
en los parajes montañosos y se depositan en los planos de la quebrada, á 
veces en moles enormes, no solamente interrumpiendo los caminos, sinó 
á veces también, principalmente cuando son acompañados de un derrumbe, 
llenan el valle con una capa de un espesor á veces colosal, enterrando sel­
vas, casas, por fin todo lo que encuentran.

Este fenómeno se observa con mas frecuencia en aquellos lugares que 
se distinguen por la mucha estension de conglomerados colorados, antiguos 
residuos de la acción destructora del agua, que se han depositado en los 
puntos bajos y aparecen ahora como barrancas inmensas de grava. Minando 
el agua estas materias por debajo, al fin tienen que caerse y la creciente 
arrastra entonces las masas para depositarlas de nuevo en otros puntos.

El Volcan, que hemos pasado en nuestro viaje, es un ejemplo exce­
lente de tan nueva formación geológica, y la cantidad de materia suelta 
que se ha depositado en la boca de Ja quebrada de Humahuaca y sobre la 
cual el caminóse eleva á una altura de unos centenares de metros, es ver­
daderamente asombrosa.

También ya el carácter general de la naturaleza se cambia, al entrar 
en la Quebrada.

Los árboles, que en el Valle abajo nos han encantado por su belleza y 
multitud, desaparecen; á los dos lados del camino, que casi siempre va en 
el lecho del rio, se levantan unos cerros elevadísimos, y mas que escasas 
son las cuestitas que suben perpendicularmente á las cumbres, apareciendo 
como pequeñas cintas caracoleadas que al fin se pierden en las nubes y so­
lamente se pueden trepar á pié.

Pero esto último no es un sério obstáculo al habitante de estos 
parajes.

Ya nos encontramos entre los indios indígenas que pueblan los territo­
rios que describimos, los que, aunque convertidos al cristianismo, han 
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conservado sus antiguas costumbres hasta el idioma, si bien la mayor parte 
habla también el español.

Nos hallamos entre los descendientes de los antiguos Quichuas conoci­
dos en las partes bajas del país por la denominación de Cayos, y acerca de 
cuyas costumbres tendremos, durante mi disertación, ocasión de infui mar- 
nos mas estensamente. Aquí mencionaré una de sus particularidades mas 
c iracterísticas, que debe llamar la atención de los habitantes de las pro­
vincias del Sud—la costumbre de andar á pié.

Nosotros los europeos conocemos esto; y nos-sorprende el ver en esto 
país á todo el mundo andar á caballo, aun cuando se trate de un camino de 
pocas cuadras, y por esto, cuando se esceptua su costumbre, de que casi es 
un recuerdo de nuestro pais el ver tanta gente andar simplem» nte á pié.

Desde aquí hasta Córdoba y hasta el litoral vienen estos coyas, que 
hemos visto muchas veces — esta gente que podemos llamar los gitanos 
sud-americanos, que inundan las provincias llevando en los kepis (bolsas) 
sus imaginarios remedios (coca y estoraque) y que son mas buscados que 
los médicos mas afamados.—Tomad esta jen te y teneis los tipos que pue­
blan las rejiones que estoy describiendo. — Casi la única montura que 
tienen es el burro, cargado ó sin carga—andando ellos á pié á su lado con 
una abnegación estoica.

Estos burros se alimentan en todas partes, son gordos, aunque no ne­
cesitan alfalfares para su alimento.

Pero la muía ya tiene sangre mas aristocrática y no se contenta con el 
pasto de su primo—y en el mes en que yo viajé, el pasto es escaso, de ma­
nera que tuve que felicitarme cuando en el Volcan donde la noche nos 
sorprendió encontré un potrerito de alfalfa recien brotada, para dar á mis 
animales su ración bien merecida.

El dia 28 sigue el viage; tomando un mate en la casa hospitalaria de los 
Quintanas.4a Guayra, pasando el pueblito de Tumbaya, dejando Purma- 
marca al lado; tocamos Santa Rosa, Bella Vista, Maimará y llegamos á 
Tilcará donde encontramos un alojamiento algo primitivo en un tampu 
(posada, tambo).

El aspecto de la última parte del valle que recorrimos en este dia, 
nos demuestra nuevamente aquella formación, en que se hallan los depósi­
tos de petróleo, y que he descrito en mi discurso anterior.

Las pendientes de la Quebrada son cubiertas con las mismas calizas, 
dolomitas; y alternando capas inclinadas de divérsos colores, el aspecto de 
ellas, á consecuencia de la erosión, cambia de un modo muy particular, 
formándose una série de figuras hemiperiféricas, que ya han llamado la 
atención de los ind(jenas, suponiendo ellos tesoros escondidos en estos 
puntos.

Tilcará es un lugar que, situado en una altura de 2,400 metros, pre­
senta ya el aspecto peculiar de los pueblitos indios; que mas tarde describiré 
ccn mas detalles.

El dia 29 nos lleva en pocas horas á Guacalera, en donde tenia que 
visitar al señor Eguia, quien es propietario de una mina de plata en las 
cercanías, la ual me había propuesto revisar. Además debía reconocer un 
depósito de ni¡7*curio,  que naturalmente llama la atención del mineralo­
gista. La mina de plata se halla cerca de la cumbre de la Cordillera que 
se eleva en el Jado oriental de la Quebrada.

El capataz de la estancia me acompañó y habiendo subido hasta una 
altura de 3500 metros nos hallamos en Pampicorral—pero encontramos 
solamente unas casas sin gente; la noche nos sorprende; pasto hay poco ó 
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nada; la noche es friísima, no tenemos víveres—razón por Ja cual nos 
resolvemos á caminar una legua mas (en la noche oscurísima), en medio de 
una niebla espesa, hasta encontrar una casita, que nos dió un abrigo mas 
que modesto.

Cantos y gritos, acompañados del ruido monótono de una caja, suenan 
á nuestros oidos—toda la gente, hombres, mujeres, niños se hallan en un 
estado de completa ebriedad.

Un c ntaro grande de aka ó chicha se encuentra en medio de un 
cuarto pequeño y la orgía que en algo se interrumpió por nuestra llegada, 
continúa, mientras que nosotros satisfacemos nuestra hambre con los restos 
de un puchero que encontramos en una olla negra de barro.

Sin duda conocéis ya esa bebida nacional de aquellos indios, que se 
hace del maiz, que primeramente se masca (por lo general por una cua­
drilla de mujeres viejas que hacen profesión de esto), después se cuece en 
unos cántaros grandes (chauqui en quichua), se fermenta, y cuando se ha 
formado una especie de grasa (akap Ilación) en la superficie, lo que de­
muestra que la bebida está bien sazonada (posoco), la toman en cantidades 
enormes, sin interrupción, mientras que haya ó hasta que todos los convi­
dados hayan caído al suelo.

Como nosotros tenemos diversas clases de vino, cerveza etc., así tam­
bién los quichuas saben variar el gusto ó la calidad de su aka ó chicha.

Cuando tiene color amarillo, lo llaman kello aka, cuando es de color 
bermejo: chumpi aka; si de color colorado: culli aka; cuando está bien 
asentada y clara, se llama chuya aka; cuando es mal cocida: hanco aka 
chauyañusca; cuando es avinagrada: pucheu aka cuando se ha hecho de 
maiz no maduro, se llama viñapuk aka; cuando es poco fermentada: upi 
aka, etc.

Por lo general cada uno hace la chicha en su casa, pero hay también 
fábricas, donde se vende por mayor, ó menor; son los ahahuasis, donde el 
akacamayok hace el servicio de fabricante, vendedor y generalmente tam­
bién de principal consumidor.

Para poder tomar tan enormes cantidades de esta bebida, usan en sus 
comidas de una increíble cantidad de ají, y aun comen éste solo, teniendo á 
más de su bolsillo de coca uno igual de ají seco.

El viajero, que pasa por estos mundos y no hace su cocina propia, 
tiene que sufrir verdaderanqente en el primer tiempo, antes que se haya 
acostumbrado á este abuso del ají, pero con mas grande sacrificio tiene 
que aprender á tomar la chicha, por que el rehusarla, á lo menos á la gente 
baja, seria la mas grande ofensa, é il est necessaire huler avec les loups.

La noche que pasé en Pampicorral fué terrible, los gritos ó cantos 
monótonos de los indios, la música todavía mas monótona de la caja primi­
tiva de la bandurria (especie de guitarra chica hecha de la cáscara de un 
quirquincho); no me permitían lograr el sueño. Por una imprudencia—en 
la suposición de encontrar una casa con cama, que se me había anunciado no 
había llevado bastante cubiertas para dormir ála intemperie.

Tenia que quedarme, á causa del frió y de la niebla, en la casita y,— 
aunque acostumbrado á las molestias de inquilinos nocturnos,—tuve que 
pasar por un martirio indescriptible, por la enorme cantidad de vinchucas, 
como parece que solo existen en estas alturas.

No hay en los territorios de la puna ni pulgas, ni chinches, ni ladillas 
(recuerdo de lo que he hablado en mi discurso anterior sobre estos bichos) 
—pero la multitud de vinchucas es inesplicable. ¿Qué hacer? Esperar el 
alba, ensillar los animales, que no habían encontrado ni una hoja de pasto, 
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y marchar deleitándome antes en una hermosa salida del sol, estando los 
bajos cubiertos de densas nieblas y arriba un cielo de un color hermoso 
azul. En todas las faldas y pendientes de los cerros vecinos se veian tropi­
llas de vicuñas y guanacos, tan mansos, que no disparan aun cuando se les 
aproxime á distancia de media cuadra, á tirarlas con'el revólver—nos mi­
ran con unos ojos inocentes: aquí estos lindos y veloces animales no 
conocen todavía la persecución del tirano que se llama hombre blanco, 
ellos conocen solamente sus indios, que no les hacen daño.—¡Que distinto 
de los distritos de las Cordilleras de la Rioja y de Catamarca, donde la 
preciosa vicuña casi ya se ha extinguido por la imprudencia y codicia de 
los cazadores!

Mas de cien vicuñas se podía contar á la vez; para conseguir carne 
para el día, una tenia que ser sacrilicada; cae al tiro—y las demás, asusta­
das en el primer momento, disparan, pero luego se paran otra vez á corta 
distancia y miran con curiosidad verdaderamente trágica como su hermana 
es muerta y llevada en las ancas.

Llegamos á Mudana, donde se halla la mina de plata, encima de una 
loma: el capataz prepara un asado jugoso mientras que yo estudio la mina, 
que merecía la pena de ser trabajada regularmente, lo que no se ha hecho 
hasta hoy;—tengo bastante tiempo también para recoger una gran cantidad 
de fósiles de las formaciones primordiales que componen estas cercanías; 
pero como sobre estos datos geológicos ya me he espresado en un informe 
sobre este viaje, presentado al señor Ministro del Interior, y el cual me 
avisan, se publicará en estos dias, no voy á entrar aquí en mas detalles.

Subimos todavía la cuchilla de la Sierra en la abra de Simarona, de 
una altura de 3,700 metros; pero mi esperanza de mirar de aquí el valle de 
Ledesma, San Lorenzo, con su hermoso Cerro de Caligua quedó frustra­
da, porque las nieblas ya se han levantado otra vez y nos envuelven pocos 
momentos después con su velo frió y húmedo.

Esperamos unas horas mas en la cumbre inhospitalaria, para ver si no 
aclararía el dia; pero no: sucedió lo que le sucede á todo gringo, que se 
atreve á subir puntos altos: el cerro se enoja, y lo ha de desconocer.

Esta antigua fábula, sin duda de origen indio, se encuentra en todo el 
país, y poca gente hay que se anima á acompañar á un extranjero á subir 
un cerro alto.

«Este cerro, señor, no se sube, se vá á enojar y lo ha de desconocer»— 
asi dicen cuando se quiere subir el Chanpaquí, el Ambato, el Aconquija, él 
Famatina, el Chañi, el Nevado de Castillo, el Acay, etc., etc.

¿Qué otro remedio queda al intrépido naturalista que de subirle el 
solo? Pero también en caso de haber realizado su propósito con buen ó mal 
éxito, tiene á veces que esponerse á consecuencias inesperadas, como 
sucedió á un compatriota mió en Jujuy, profesor del Colegio Nacional, 
que también fué amenazado antes de subir al Nevado de aquella provincia, 
con el castigo del cerro.

No obstante lo subió; pero durante su ascención, aconteció un terre­
moto, que quebró las ollas de chicha en el rancho donde había dejado su 
equipaje—y vuelto él le obligaron á la fuerza á pagar el daño, que había 
provocado por) ujmprudencia —el cerro se había enojado.

En este caso hubo naturalmente una coincidencia casual, pero en ge­
neral la fábula tiene su cierto derecho.

Pocas veces sucede que un cerro alto quede limpio de nubes. Mirando 
de los Altos de Córdoba el punto culminante de la Sierra, el Champaquí se 
cuentan los dias en que él está claramente visible. Además, las nieblas suben 
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á veces con tanta rapidez, que cuando antes de la ascención se espera el 
mejor tiempo, ya se han formado los elementos de las nubes—y este capri­
cho de la naturaleza frusta los propósitos y engaña al trepador entusiasta, 
como puede engañar á los observadores del pasaje de Venus, aunque 
vengan de muy lejos con los preparativos los más sutiles y con los propó­
sitos los mas nobles y puros. Tal vez un triduo seria el único remedio para 
llegar á tales objetos sin contratiempo.

Pero, señores, no nos estraviemos. Aunque nublado, el sol desciende 
y no obstante que el regreso hasta Guacalera sea hoy imposible, haremos 
todavía lo posible para llegar á un punto donde haya alfalfa para las muías— 
mi compañero indica para esto la quebrada de Alonso.

Llegamos allí. Es un guaico hondísimo del cual se precipita un arroyo 
al Rio de Jujuy, pero no tiene salida ni para un hombre á muía, ni para un 
hombre á pié.

No obstante, hay unos potreritos con alfalfa y una casa con gente—á lo 
menos lo indica así un perro.

Pero este último no quiere decir mucho en estas alturas. La población 
del mundo en que nos movemos ahora, es muy desconfiada con cualquier 
clase de pasajeros, de manera que, tan luego que llegan á percibirse de la 
llegada de viajeros, todos disparan y se ocultan entre los escondrijos adya­
centes; dejan las puertas abiertas,—pues no hay nada adentro que valga la 
pena de robárselo—dejan todo espuesto hasta la abuela vieja, sorda, muda, 
ciega y renga'.

Y de esta manera no encontramos al primer golpe de vista nada de hu­
mano en la casa; revisamos todos los cuartos—nada se vé; bajamos nuestras 
monturas y las echamos sobre un bulto de trapos en un rincón—pero que 
milagro, el bulto se mueve, y alguien se halla escondido bajo de él—era la 
pobre longeva que únicamente con los brazos alzados invoca nuestra mi­
sericordia.

No nos puede ver, nonos oye, no habla, no puede levantarse—¿Qué 
haremos nosotros en esta soledad con este único sér en que corren todavía 
unos átomos de sangre humana?—«Déjela,» dijo mi compañero, «la conozco 
—no nos sirve, y nosotros no servimos tampoco á ella»—nos retiramos al 
potrerito de alfalfa, maneamos nuestras muías, hacemos un fuego de queñoa 
—la misma planta que en la Sierra de Córdoba se llama tabaquillo,—única 
leña en estas alturas; asamos un costillar de la vicuña, hablamos algo sobre 
la vanidad del mundo y sin darnos las buenas noches, nos dormimos sobre 
nuestras monturas,—soñando con los antiguos Incas, de que tal vez descien­
de la vieja abuela. El sol nos despierta y mirando cerca de nosotros vemos 
á la anciana, que aunque ciega, busca los huesos que dejáramos por la 
noche, y haciéndolos pasar por la boca, aprovecha los restos de carne ó de 
tendones que se adhieren todavía á ellos.

¡ Pobrecita I
Nos vamos, ¿qué hacer con ella?—llegamos otra vez áGuacalera, don­

de hago encajonar todos los tesoros mineralógicos recojidos, y los mando al 
depósito general en Jujuy.

Se buscan las muías—pero falta un macho, se le busca todo el dia—no 
aparece.

En tales viajes time es mas que money, pero tengo que quedar una no­
che aun para alquilar al otro dia otra bestia y acompañados del dueño de casa 
seguimos la ruta grande para llegar á la mina de mercurio, que debe hallarse 
á su costado.

Tal vez seria aquí un momento propio para hablar algo sobre las innu­
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merables minas de mercurio, de que en mis largos viajes me han avisado; 
como de las muestras sacadas que se han mandado á Exposiciones como las 
de Filadelfía, de París, etc., y que al fin resultólo mismo, como con ciertas 
muestras de carbón de piedra que no contenían ni un milésimo por ciento 
de lo supuesto.

Pero esto seria cuento sin fin y basta que en la revisión de la nueva 
mina sedocumentó otra vez, que los metales de la veta supuesta, y las cuales 
se habían considerado por sinabrio, se reducían á arenisca roja muy común 
en estos parajes (campo colorado se llama el lugar en cuestión),—y que el 
mercurio que brotaba de una ciénega, probablemente provenía de una carga 
de azogue que los antiguos arrieros de siglos pasados llevarían á Potosí y 
cuyu carga quizá se perdería en el pantano con peones y bestias.

Señores,—el dia que contamos es el primero de Noviembre; es día de 
fiesta y es preciso apurarnos para llegar temprano á Humahuaca, para no 
encontrar allá toda lagente, ya áconsecuencia del consumo déla chicha, con 
todos los Santos a la cabeza; apuramonos entonces y lleguemos tan pronto 
que sea posible á Humahuaca, que se llama el primer pueblo de la Repúbli­
ca Argentina - es decir, viniendo de Bolivia.

Estamos en el lugar célebre, donde los antiguos indios de Humahuaca 
han dejado sus rastros, en el Pucará: y donde mas tarde se estableció la 
misión de Santa Bárbara.

Es dia de fiesta—ó mejor dicho ya se inclina á la hora de la oración.
Las campanas de la linda iglesia haciendo oir su tañido solemne, que 

retumba de éco en éco entre los grandiosos cerros que la circundan, mueven 
el corazón y le llevan á esferas mas altas; las estrellas empiezan á brillar; 
el Cerro de Zenta, formado de las calizas medio coloradas, refleja sobre sus 
grandiosas peñas, que alcanzan á una altura de 5,000 metros sobre el nivel 
del mar, mágicamente la luz del sol en su ocaso; tranquilamente se estienden 
las chacras de papas, habas, garbanzos, los potreros de alfalfa, de cebada, 
animados por millares de tucos—nuestra alma aspira una calma sagrada;— 
entramos en el pueblo, con sus calles angostas, sus casas bajas,—encontra­
mos todos los zaguanes, las calles, la plaza llena de gente ébria, todos el 
vaso con chicha en la mano—gritando, cantando, bailando,—la solemnidad 
de un dia de fiesta acaba de hacer sobre nosotros su impresión; vamos al 
tambo, nos acostamos y meneamos la cabeza sobre las anomalías del mundo.

Esto se llama dia de fiesta -el dia de todos los Santos.
Al dia siguiente continuamos nuestro viaje; seguimos hasta Antumpa, 

donde se apartan dos caminos para Bolivia; uno que pasa por la Abra de la 
Cortadera, y el otro por las Tres Cruces y Abrapampa. Recien en los Can- 
grejillos, al S. de Quiaca se reunen otra vez estos dos caminos.

El que actualmente se usa y el que nosotros seguimos, es el segundo. 
Toma primeramente un rumbo occidental; pasa por Agulpampa, y se dirige 
cerca de la Esquina Blanca al N. O.; llegamos á Tejada, en cuyas cercanías 
la formación petrolífera se halla otra vez desarrollada; nos hallamos en la 
Abra de las Tres Cruces—y se nos ofrece uno de los mas lindos panoramas 
del país.

Tenemos ante nuestros ojos aquella grande meseta de la Puna, cuya 
altura media puede calcularse de 3,000 hasta 3,500 metros sobre el nivel del 
mar.

La vista al Sud, donde se estienden las grandes Salinas, queda cerrada 
por la Sierra del Aguilar; al S. O. se levantan los Cerros de Iniaguasi y 
Casabindo; al poniente aparecen en el horizonte los magestuosos Cerros del 
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Rosario, de las Granadas, etc., y se levantan sóbrela Sierra de Cabalonga, 
queso continúa á la Rinconada y Santa Catalina.

Pero otra serranía, aunque mas baja, se aparta del Cerro de Casabindo, 
vá por Cochinaca, Escaya á Quiaca y divide la parte setentrional de la alta- 
planicie en dos partes.

Toda la Topografía es distinta de la que los mapas nos indicaron—con 
gran placer observamos de este punto alto tan hermoso panorama, hasta que 
al lado de nosotros, otro fenómeno llama nuestra atención.

Es un alto monton de piedras. Los peones le aumentan con una nueva 
piedra, sacan de sus bocas los acullicos ó pelotas de la coca mascada, y las 
echan sobre las piedras amontonadas.

Vemos aquí una apachicta; se encuentran en todas las abras de estas 
regiones, las cuales eran consagradas al Pachacamak, (creador del mundo), 
el Dios mayor de los antigos Quichuas. Aun siendo hoy cristianos, ningún 
indio pasa tal apachicta sin seguir la costumbre indicada, que representa un 
sacrificio, dando gracias» Dios por haber llevado felizmente á este punto 
al viajero y haberle dado las fuerzas para llevar sus cargas (apacAí-hacer 
llevar).

En otros puntos, se halla otra costumbre parecida; es la siguiente 
amontonar piedras para probar si la mujer ha quedado fiel á su marido du­
rante el tiempo del viaje.

Cuando el montoncito se halla destruido al regreso, es una prueba de 
la infidelidad de aquella.

Lo mas interesante es la costumbre de estos indios, cuando quieren 
inaugurar una nueva mina.

En varios puntos he sido testigo de estas ceremonias y aprovecho la 
ocasión para referir en este lugar mis observaciones.

Se pone primeramente una piedra de cuarzo blanco al lado del punto, 
donde se deben empezar los trabajos de la mina, y se fija en aquella una 
crucecita. Después, todos los mineros principian á mascar coca inclim ndose 
y haciendo ía señal de la cruz, cada uno echa un acullico sobre la piedra, 
Después pasa una copa con chicha ó aguardiente; cada uno echa una can­
tidad déla bebida sobre la piedra, persinándose é inclinándose nuevamente. 
En seguida se mojan todas las herramientas con el licor, siempre con seña­
les de cruz; y mientras tanto siguen bebiendo y mascando coca hasta que 
toda la cantidad de bebida y coca está consumida—lo que generalmente se 
concluye con una total ebriedad de los religiosos mineros, que al fin quedan 
acostados al rededor de su Pachacamak—con cuyo nombre bautizan la piedra 
blanca con la crucesita—Ella queda en este punto y nadie se atreverá á tocar 
ó á remover este santuario, que se construyó para conciliar las buenas gra­
cias del espíritu de la tierra y pedirle haga hallar muchas riquezas en lamina.

Lo particular en todas estas costumbres es el uso de coca mascada, pero 
hay todavía muchas otras. Por ejemplo, sirven los acullicos como especie 
de vara divinatoria para adivinar donde se halla una cosa perdida, como la 
coca sirve contra muchas enfermedades, todavía mas se usa el acullico como 
remedio mágico, etc.

Pero dejemos la descripción de todos estos detalles; el sol se pone ya; 
tenemos que llegar á una aguada, después de haber sufrido terrible seca 
durante el dia; de léjos se ven unos ranchos; nos dirijimos al mas cercano, 
y nos hallamos al fin en la costa del Rio de Abrapampa, en el lugar denomi­
nado Pasaje ó Mirafiores. Se halla allí un solo indio, los demás habitantes de 
la casa nan disparado, pedimos carne: no hay, se nos contesta; pedimos leña: 
no hay; pedimos agua: no hay; pedimos sal: no hay; pedimos una olla: no 
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hay, pedimos papas: no hay\ pedimos habas: no hay. Al fin pedimos se nos 
venda una oveja: no hay; pero allí está la majada, por nada quiere vendérse­
nos algo. Ent nces interviene uno délos peones, que es baqueano en esas 
regiones. Sin decir nada, se acerca á la majada; sin tener en cuenta los 
gritos del indio y la intervención de las mujeres, que en un instante se hallan 
al rededor de él, toma su machete y degüella al pobre animal. Una bara­
búnda tremenda se levanta; se llama al juez; el juez viene; pero el peón ya 
nos ha dicho:

«Déles veinte reales»; no los quieren aceptar, el juez crée que es poco, 
pero el peón insiste en que la oveja no vale mas—se ofrece al juez, al pa­
trón, á la gente en general un trago de caña, que aceptan con gusto, la 
situación se calma; mientras tanto el cuero de la oveja se ha sacado; piden 
aquellos que se les venda, pero esto no se efectúa porque se necesita en el 
viaje para ponerlo en los aparejos—pero se regalan á los indios las tripas; 
—un nuevo trago los reconcilia completamente; se les pide sal, aquí tiene; 
se les pide una olla, aquí tiene; al fin hay papas, habas, hay todo lo que 
pedimos, y el patrón se conchava por un cuatro para vigilar durante la 
noche las muías, que pastean al rededor de la casa. Las mujeres ya se 
hallan en casa; vienen los vecinos; se empieza á tocarla caja; el baile prin­
cipia; de una casa vecina se trae chicha; el dia se concluye;—todo se halla 
en la mejor armonía.

Señores: Recien hemos pasado ocho dias en el viaje; que duró mas de 
un mes hasta volver á Jujuy. Mucho tengo que contar todavía de estos in­
teresantes parages; pero el discurso se prolongaría bastante, y creo que será 
mejor tratar del resto del viaje en un tercer discurso, que prometo para 
otra ocasión.

He dicho.

TRABAJOS
DEL

OBSERVATORIO NACIONAL DE CÓRDOBA
Publicamos á continuación dos comunicaciones que hemos recibido de 

nuestros consocios el sabio Dr. Gould y de su digno y competente colabora­
dor Sr. Bachmann, á proposito de las determinaciones de posiciones geográ­
ficas verificadas en el territorio argentino por el Observatorio Nacional 
Astronómico de Córdoba.

Creemos prestar un servicio á los amigos de la Geografía Nacional, 
ofreciéndoles esta compilación de los datos mas nuevos y exactos, entre 
los cuales hay algunos completamente inéditos, como los relativos á Jujuy 
y á Humahuaca.

Córdoba. Diciembre 9 de 1882. 
Señor Dr. E. S. Zeballos.

Distinguido señor:
Le agradezco las observaciones del malogrado Dr. Crevaux, las que 

le devuelvo incluidas con ésta.
He dedicado á ellas una prolija atención, y creo haber deducido las 

mejores posiciones que puedan suministrar. El instrumento que tenia no era 
tan á propósito para el objeto como habría sido un círculo de reflexión, con 
horizonte artificial, o aun un sextante fino, pero es probable que haya tomado 
este con la esperanza de observar azimuts para conocer la declinación 
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magnética. Efectivamente, hay algunas observaciones del azimut del sól 
que me esplico suponiéndolas hechas con este objeto.

Ha apuntado siempre al centro apreciado del sol. y no á la orilla, así que 
se agrega á h>s errores de las observaciones también el de la estimación 
del centro del disco. Además parece que el instrumento se ha descompuesto 
considerablemente en el viaje, y se halló en bastante mal estado antes de 
llegar á Humahuaca,

A esto debe añadirse que la estación del año era sumamente inconve­
niente para las determinaciones de latitud por medio de altitudes solares; 
puesto que la distancia zenital del sol al medio dia no llegó á tres grados y 
medio en ninguno de los tres puntos de observación.

A pesar de todas estas dificultades graves, las que han podido dar 
lugar á errores de casi treinta segundos de arco en algunas de las determi­
naciones aisladas, creo que el resultado medio no tendrá error que sobre­
pase á la tercera parte de esta cantidad.

Los resultados se han deducido del promedio de todas las observaciones 
idóneas, después de calculadas separadamente, y se han comprobado valién­
dose de diferentes métodos.

Así he hallado:
Salta. Centro de la Plaza: Latitud—24° 46’ 24” Longitud—0h 4m 49s, 

8 al Oeste de Córdoba.—Jujuy. (lugar de observación no apuntado). Lati­
tud—24° 10’ 54” Longitud—0h 4,n 419 al Oeste de Córdo! a.—Humahuaca. 
(lugar no apuntado). Latitud—23° 12’ 17” Longitud—0l‘ 4m 58s al Oeste de 
Córdoba.

Escusado será decir que si puedo ayudar á la interesante y útil tarea 
que el Instituto Geográfico se ha propuesto, construyendo un nuevo m?pa 
del país, me dará mucho placer. La mayor parte de nuestras determinacio­
nes geográficas ya se hrn publicado; pero quedan aun algunas pocas que no 
se han dado á la publicidad á causa de la falta de tiempo para revisar y 
comprobar los cálculos. Estas son especialmente las posiciones de Tucuman, 
Santiago del Estero, y la longitud entre las observaciones de Córdoba y 
Santiago de Chile.

Lo saluda su affmo. S. S. B. A. Gould.
Buenos Aires, Noviembre !• de 1882.

Señor D. Eugenio Bachmann.
Córdoba

La Comisión Directiva del Instituto Geográfico Argentino, reunida en 
sesión ordinal ia, ha resuelto diríjirse á Vd. con el fin de pedirle quiera tener 
la bondad de encargarse de la compilación de las posiciones geográficas de 
las capitales de Provincias y Ciudades importantes de la República, de 
cuyos datos tiene el Instituto necesidad.

Confiando en que Vd. accederá á este pedido y comunicará el resultado 
de sus trabajos al Instituto, solo me resta anticiparle la espresion de mi 
agradecimiento, saludándole con las seguridades de mi consideración mas 
distinguida. Estanislao S. Zeballos.

Presidente
Cárlos M. Cernadas.—Francisco Segui.

Secretarios.
Córdoba, Diciembre 18 de 1882.

Al Señor Presidente del Instituto Geográfico Dr. D.^Estanislao S. 
Zeballos.

Buenos Aires.
Estimado señor:

En contestación á la honrosa nota del Instituto Geográfico, fecha Di­
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ciembre le, me permito adjuntar á Ja presente dos tablitas, exponiendo lo 
siguiente:

Tabla A: contiene todas las posiciones geográficas determinad la hasta 
la fecha por el Observatorio Nacional en el orden que fueron detirm'nadas, 
y ademas las latitudes de Buenos Aires y Rosario, observadas por el señor 
Moneta.

Tabla B: representa los mismos puntos ordenados por sus latitudes con 
su longitud referida al Meridiano de Greenwich. Para hallar esta relación he 
usado la longitud de Córdoba indicada en el Aln anaque del Observatorio de 
Washington, que es 4h 16m 45’1 Oeste de Greenvich.

Debo también hacer presente al señor Presidente, que todas las deter­
minaciones reunidas en la tabla X, fueron hechas por el Observatorio Na­
cional extraoficialmente; y en las pocas vacaciones que el incansable Di­
rector del Observatorio Dr. D. B. A. Gould se concede á sí mismo y á sus 
ayudantes. Las longitudes se determinaron poniéndose cada uno de estos 
puntos en comunicación telegráfica directa con el Observatorio Nacional, 
así creo esta coordenada inmejorable en relación á Córdoba.

El valor de la diferencia de la hora entre Santiago de Chile y Córdoba 
es aun provisorio, y esto porque el señor Dr. Gould hasta poco há no ha 
podido conseguírsele envíen los registros y observaciones originales respec­
tivas de Santiago.

Ultimamente recibió dos registros algo defectuosos y según comunica­
ciones del señor Vengara, Director del Observatorio de Santiago, fueron 
todos remitidos á su Gobierno, para que los enviase al Observatorio Argenti­
no;—pero es muy probable que las a¡enciones de la guerra con el Perú y 
Bolivia hicieron olvidar y quizá estraviar esos registros ó las observaciones, 
aunque tienen mas importancia que todas las guerras.

Ahora seria muy fácil á la Oficina de Ingenieros Nacionales esten^er 
la red de los puntos bien determinados, porque tomando por base los deter­
minados por el Observatorio, puede llevarlas hasta cualquier punto del 
territorio de la República, que se halle en conexión telegráfica con los 
mencionados, y para relacionarlas con Greenwich hasta tener la longitud 
de Buenos Aires o Cór oba.

Con respecto á la latitud de Buenos Aires determinada por el señor 
Moneta, la creo menos exacta que la determinada por la Comisión Norte 
Americana, y si fuera posible conseguir las observaciones y cálculos origi­
nales de la primera, que deben’ estár en el Archivo de la Oficina de los 
Ingenieros Nacionales, creo poder hallar la' fuente de este error.

Le saluda con la seguridad de su mas alta consideración S. S.
E. Bachmann.

A.

Lugar
Lvhtud 

SUD

Longitud 
-r Oeste 
—Este 

de 
CÓRDOBA.

Punto en el cual 
se efectuó la 

OBSERVACION

1
। Autoridad

Anotaciones

Rosario

Buenos Aires

—0b 14" 14.*  48
1

—0h23“ 18’.88.

Casa Esquina N. E.l 
de las calles Pro-I 
gmso y San Luis

Pilar del patio en la
Observa torio| 
Nacional,publi- Fn este lugar

Rio Cuarto 
Mendoza

33*  T 19.”
32° 53’ 0.”

1

-|"0b0"30,.4 1 

_|_0b 18" 30*  6, ।

Casa de Gobierno

Centro de la plaza 1 
Centro de la Plaza!
Loreto

> codos en el In­
forme anual 
correspondien­
te al año 1873

es hoy la casa 
de Correos y 
Telégrafos
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LUGAR LATITUD
SUD

LONGITUD
-J-OESTR—ESTE 

DE CÓRDOBA |

punto en el cual 
BE FFECTUÓ LA 

OBSERVACION

AUTORIDAD |
ANOTACIONES

Azotea de la Escuela 
Normal

Plaza principal
Colegio Nacional 1
Plaza del Venado 1
Patio de la Coman­
dancia I

Plaza principal
Plaza de la Catedral 
Plaza del Cuatro i 
Plaza de la Indepen-1 
dencia 1

Estación del Ferro- 
Carril

Observatorio

Paraná

La Taz 
Corrientes 
Asunción 
Villa Occidental

Goya
Santa-Fé
Villa Mercedes 
San Luis

Villa María

San’go de Chile

31*  43’ 45.”

SO*  44’ 27" 
27 i 7’ 55” 
25" 17’ 32” 
25’ 6’ 2z”

29*  9’ 6” 
31’40’ 13" 
31’ 41’ 30" 
33’ 18’ 31”

32’ 25’ 5”

—0b 14" 39*.8

—0b 18“ 15.3
0 21“ 2o’.7

—0b 19“ 43” 6
—0" 13“ 55’.4

0b8“34*.25

-0*  3" 49*.9

-|-0b 25-58’.

O bs e r va t o ri o 
Nacionnal. pu­
blicados en el 
informe anual 1 
correspondien-' 

, te al año 1875. |

i í
i

i

1 
1
1

Este valor 
resulta en las 
observación es 
de Enero 20 
de 1875 y cu­
ando se pueda 
una vez obte­
ner las del 
Mayo 1’, 21 y 
D’bre 22, se 
podrá calcu­
lar el valor 
definitivo.

Tu cuntían

Santiago del E'*

26’ 50’ 31.”

27’ 48’ 2”

1’ 0’ 0.”

_|_0b 3-45.’

Casa de la Indepen­
dencia

Centro déla plaza

Observa torio 
Nacional,longi­
tud de Tucu­
man, publicado 
en el informe 
correspondien­
te al año 1876

La 1 a ti tu d( d e 
Tucuman así co­
mo la posición 
de Sa n tía g o 
aun no publica­
dos

Longitud el 
valor proviso­
rio hasta la 
revisión de 
los cálculos.

También pro­
visorio el va­
lor hasta la 
revisión de 
los cálculos.

Rosario

Buenos Aires

32*56 ’41’7

34’36’21"4

1 " 1

i - !

^E1 mismo al que se 

f refiere la longitud.

1 El Sr. P. Mone- 
| ta como Gefe 

de la Oficina 
। Nacional de In­

genieros en el 
año 1872.

XB

Latitud 
Sud

Longitud 
Oeste 

de Greenvicb

Villa Occidental 
Asunción 
Tucuman 
Corrientes 
Santiago del E” 
Goya 
La Paz 
Córdoba 
Santa-Fé 
Villa Mercedes 
Paraná 
Villa María 
Mendoza 
Rosario 
Rio Cuarto 
San Luis 
Buenos Aires

25’ 6’ 22.
25 17 3*.

126 50 31.
27 27 55.
27 48 2.
19 9 6.
30 44 27.
31 25 15.4
31 4013.
31 41 30.
31 43,45.
32 25 5.
32 53 0.
32 56 41.7
33 7 19.
33 1831.
34 36 21.4

Ló’H’ 16” .5 

5 49 6.0 
65 7 31.

I 59 15 22.5 
59 37 27.0 
64 || 16.5 
60 42 25.5

60 31 19.5 
63 13 48.0 
68 48 55.5 
60 33 39.3
64 18 52.5 
64 19 50.3 
58 21 33.3

San’go de Chile|33*26 ’42”0 70*40  36" .0 American Ephemeris and Nautical Almanac Was­
hington.
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OBSERVACIONES MAGNÉTICAS

En el Informe anual de nuestro Presidente, presentado á la Asamblea 
del 5 de Mayo de 4882, se trataba de la conveniencia de establecer obser­
vatorios magnéticos en el territorio nacional.

Por iniciativa del profesor Doering de Córdoba, nuestro consocio, el 
Ministerio de Instrucción Pública presentó un proyecto al Congreso Na­
cional, proponiendo la creación de un observatorio magnético en Córdoba.

El Congreso no sancionó el proyecto. La iniciativa no ha fracasado, sin 
embargo; pues, renace bajo los auspicios de nuestro sócio honorario el 
Dr. Gould, como lo indica la siguiente nota:

Córdoba, Enero 9 de 1883.

Al venir por primera vez á este país, la administración de Coadt and 
Gerdetic Luioey de los Estados Unidos, como las otras instituciones cien­
tíficas públicas del país, manifestaron su interés y simpatía por la nueva 
empresa, ofreciendo su apoyo. Así se me prestaron tantos instrumentos y 
aparatos importantes, que la mayor parte de los trabajos hechos en Córdoba 
antes de edificado el Observatorio y colocados los instrumentos, como tam­
bién muchos de los practicados durante los dos años siguientes, se verifica­
ron con empleo de aparatos prestados por establecimientos nacionales y pú­
blicos de los Estados Unidos.

Al volver á aquel país á mediados de 1874, después de una ausencia 
de cuatro años, me valí de la oportunidad para restituir muchos de estos 
instrumentos que ya no se necesitaban, puesto que el Observatorio había 
podido conseguir otros para reemplazarlos. Pero al regresar á fines del año, 
no vacilé en pedir prestados al Coart Luwey, también los aparatos necesa­
rios para practicar una investigación prolija de las constantes locales del 
magnetismo terrestre.

La dirección de esta gran institución, cuyo departamento astronómico 
dirijí por unos catorce años, no solo accedió inmediatamente á mi pedido, 
sino que hizo preparar con todo esmero, instrumentos especialmente adop­
tados al objeto deseado, introduciendo varias mejoras en este sentido.

Informé debidamente al Sr. Ministro del ramo respecto á este prés­
tamo importante; pero ha sido tan grande el recargo de los varios trabajos, 
para el número limitado de los ayundantes, que los instrumentos referidos 
han quedado en sus cajones hasta Diciembre de 1882, sin que estos se abran. 
Siempre he querido practicar el estudio de las constantes magnéticas, pero 
siempre ha habido que hacer otras investigaciones que me parecían mas 
importantes aun.

Así, cuando el año pasado se suscitó la idea de fundar en Córdoba un 
establecimiento especial para estas investigaciones, aseguré al Sr. Ministro 
que la promovía, que yo no tenia deseo ninguno de hacerlo, y que le ayu­
daría gustosamente á él. Los instrumentos estaban siempre en sus cajones, 
los que no se habían abierto en 8 años; y aunque seria muy útil que los 
constantes magnéticos se determinarán no solo en Córdoba, sino también en 
otros puntos del país, las tareas astronómicas del observatorio, exigían mas 
recursos de los que había disponibles.

También cuando mas tarde se me hizo el honor de consultarme oficial­
mente sobre el asunto, pidiendo mi opinión sobre si las observaciones mag­
néticas deben hacerse por el Observatorio ó por un establecimiento espe­
cial, recomendé que se hiciera independientemente, siempre que se pudiera 
disponer de persona competente para la tarea.
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No habiendo tenido éxito la empresa referida, me ha parecido ahora un 
deber hacer empleo del aparato que siempre ha quedado en mi poder.

Así. á mediados de Diciembre lo hice desencajonar y poner en estado 
de ser empleado, loque se ha efectuado con mucha habilidad por D. Stervis, 
ayudante del Observatorio, quien ha verificado una serie de observaciones 
prolijas de la declinación (u variación déla aguja desde el meridiano), de 
su inclinación y de la fuerza horizontal del magnetismo terrestre.

Los detalles se arreglaran para la publicación futura, y puesto que las 
determinaciones no exigen gastos pecuniarios, me propongo repe:irlas en 
otras estaciones del año, para llegar al conocimiento de las variaciones 
anuales. También pueden hacerse fácilmente observaciones semejantes en 
otros puntos del país, sin otros gastos que los de viaje y sin otro inconve­
niente que la distracción del observador de sus tareas astronómicas.

Las observaciones se practicaron dentro de los terrenos del observatorio, 
en un punto situado como 46 metros al Este y 26 al Sud, del centro del 
edificio.

Los valores obtenidos para la declinación media diaria han sido los si­
guientes :

1882 — Diciembre 19. 12° 13’87 — 20. 12° 14*53  — 22. 12° 11’69 - 
23. 12° 13’03 — 24. 12° 13’67.

Resultando del promedio de todos 12° 13’33”, como la variación del 
Norte magnético del Este del verdadero.

La incertidumbre de una sola determinación no escede de 0’88” y el 
error probable del valor obtenido como promedio no es sino la cuarta parte 
de un minuto.

La amplitud de la variación diurna de la declinación es muy diferente 
en distintos dias, habiendo alcanzado á 10’ en algunos, aunque no pasaba de 
4’ ’. en otros. Su elongación mayor hacia .el Oeste tuvo lugar á una hora que 
variaba entre las 6y *<  y las 7 y a/m., según la temperatura y la fuerza 
del sol y quizás otras influencias, sucediendo lo mayor al lado del este entre 
mediodía y la 1 4 p/m. Las elongaciones secundarias observadas fueron 
relativamente de poca importancia, aunque bien marcadas en algunos dias. 
La amplitud de ellos no parece que excedía á 2’ , teniendo lugar las épocas 
cerca de las 5 y 9 p/m. en los dias en que fueron mas pronunciadas.

Su inclinación, es decir, la depresión de la estremidad austral de la 
aguja libre bajo el plano del horizonte, se determinó inmediatamente en 4 
dias seguidos, resultando ser:

1882, Diciembre 21, 10 a/m. 28° 21’4” — Id., id. 22, 3-1 p/m. 7’4” — 
Id., id. 23, 4 p/m. 7’7” — Id., id. 24, 9 4 p/m. 12’9”.

El promedio 28° 12’4” debe ser una aproximación muy buena al valor 
medio diario. También se han hecho con todo esmero las prolijidades debi­
das, determinaciones repetidas de la fuerza horizontal del magnetismo ter­
restre, fijando así todos los elementos.

Se me ha informado por varios agrimensores, que el valor que se ha 
empleado hasta ahora para la variación en Córdoba, es 12° 30’. Después de 
otras determinaciones hechas en otoño, el invierno y la primavera, creo que 
las varias constantes magnéticas locales á sus cambios periódicos, se cono­
cerán con toda la exactitud que se requiere.

Dios guarde á V. E.

Benjamín A. Gould.
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VIAJES Y EXPLORACIONES
RXPEOICiON A N A H U í l - H U A P í

Hé aquí las últimas noticias que se han recibido de las operaciones 
militares que una división argentina, á las órdenes del General Villegas, 
miembro de la Junta Directiva del Instituto Geográfico Argentino, realiza 
en la región comprendida entre los rios Limay y Neuquen y al Sur del 
Lago Nahuel-Huapí, en las faldas orientales de los A.ndes patagónicos.

, Patagones, Enero 13 de 1883.—A las 3 y 25 p. m.
A La Prensa.

Confirmo mi noticia anterior sobre regreso de la expedición por agua 
á Nahuel-Huapi.

Hoy antes de las 3 p. m. fondeó en este puerto el vaporcito expedicio­
nario «Rio Negro», conduciendo ásu bordo á toda la Comisión exploradora.

Como le decia en mi anterior, el «Rio Negro» llegó hasta Collon-Curá, 
pero los exploradores siguieron en la lancha hasta el Rio Trapel.

Dice el comandante Obligado que el Limay no es navegable y que 
tardarán muchos años sin que se pueda ir hasta donde él ha llegado, ven­
ciendo dificultades de todo género«

El regreso ha sido tan difícil como peligroso, y si hubiese tardado ocho 
dias mas, seguramente no habria podido salir, pues el rio bajaba con gran 
fuerza.

La expedición, aparte de los sufrimientos, no tiene desgracia que 
lamentar. Corresponsal.

Rio Limay, (Boca del Cóllon-Curá), 9 de Eoero de 1883.

Al Presidente del Instituto Geográfico Argentino Dr. D. Estanislao S. 
Zeballos.
Oficial—La segunda y tercera brigada de la división á mis órdenes ha 

conseguido los mejores resultados en sus movimientos envolventes á través 
de inmensas distancias.

Los indios han sido asaltados presentando comba'es encarnizados.
Han dejado setenta muertos y mas de mil prisioneros entre chusma y 

guerreros rendidos—Numerosos rebaños de yeguas, caballar y ovejas han 
sido tomados.

Nuestras fuerzas merecen bien de la Pátria por los heróicos combates 
en que se han visio comprometidas con enemigos numéricamente superiores 
y armados de armas de fuego en parte.

Gefes, oficiales y tropas de mi división rivalizaron en valor.
Las pérdidas del enemigo dan una cifra mayor.
Tenemos ya reunido, según últimos partes que acabo de recibir, 1,600 

prisioneros.
Le doy la feliz noticia de que han caido en nuestro poder los caciques 

y capitanejos mas importantes que mandaban á los salvajes.
El «Instituto Geográfico» tendrá excelentes datos geográficos sobre 

estos territorios.
Muy pronto le comunicaré detalles.
Lo saluda su amigo. General Villegas.

Limay, Enero 13 de 1883.
Al señor Ministro de la Guerra.

Gomo V. E. verá por el telégrama que dirijo á la Comandancia Gene­
ral de Armas, las operaciones encomendadas á 2a y 3a brigada están dando
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buenos resultados y espero que los seguirán dando, pues los gefes, oficiales 
y tropa de la división están animados de un gran entusiasmo patriótico, á fin 
de terminar esta cuestión indios. Creo que pronto comunicaré á V. E. 
nuevas noticias. General Villegas.

Gollon-Qurá, Enero 9, __ ________
Limay, Enero 13 de 1883.

Señor Ministro de la Guerra.
El General Villegas todavía no ha llegado á este campamento, pero lo 

espero por momentos.
Todo vá biqp y las operaciones de la campaña, continúan dando exce­

lentes resultados.
Entre la 3a brigada y la de mi mando hay mas de mil indios sometidos 

entre guerreros y de chusma; las batidas continúan siempre con buen éxito, 
he creído ver aprovechar las salidas de Chasques, que mando al Rio Negro 
para anticipar á V. E. estas favorables noticias.

El cacique Huacaleo está prisionero en Nahuel-Huapí, la salud y la 
disciplina son muy satisfactorias.

Lo felicito nuevamente á V. E. y me permito sú atento subordinado y 
amigo. Coronel Godoy.

Hé aquí el parte oficial que ha pasado el General Villegas á la Coman­
dancia General de Armas, dando cuenta de su batida al territorio del 
Neuquen y el Limay hasta la Cordillera y el lago Nahuel-Huapí, batida 
cuyos resultados no pueden ser mas lisonjeros para las armas nacionales.

Como lo esperaba, las operaciones de la 2a y 3a Brigadas de la División 
han dado excelentes resultados. La 2a Brigada tiene cerca de 600 prisioneros 
tomados, entre indios de lanza y chusma, habiendo ocasionado á los indios 
40 muertos.

Se han tomado algunas vacas, yeguas y caballos. La 3a tiene en su poder 
mas de 500 prisioneros, entre ellos dus caciques, Hancalu, padre é hijo; ha 
hecho 43 muertosy ha capturado algunas vacas, yeguas, ovejas y caballos. La 
2a brigada ha librado algunos combates. Tenemos que lamentar del resul­
tado de ellos, la muerte de un oficial del Regimiento 2, y cinco de tropa del 
mismo cuerpo. La 3a tiene que lamentar la pérdida de un oficial y 9 indivi­
duos de tropa, ahogados en el paso de los Ríos.

Partidas de la 3a Brigada al mando del Teniente Coronel Suarez, han 
batido el territorio del Sud del Limay, y á 40 leguas de distancia al Sud 
del Lago Nahuel-Huapí y sobre las tolderías del cacique Sahiueque, tomán­
doles indios y familias. Dicho cacique ha escapado con 40 lanzas ó menos, 
refugiándose en las sierra»; pero es perseguido por nuestras fuerzas y será 
al fin tomado.

El territorio comprendido entre los rios Neuquen, Limay, Cordillera 
de los Andes y lago Nahuel-Huapí ha sido batido en toda su extensión y 
seguirá batiéndosele hasta no dejaren él un solo indio. El territorio del Sud 
del Limay ha sido también y será batido y espero que los resultados de las 
operaciones responderán á los deseos de todos los gefes de la división.

Creo que pronto comunicaré á V. E. nuevas noticias.
En resúmen, hasta hoy tenemos en nuestro poder mas de 1,600 per­

sonas entre prisioneros y presentados, 150 muertos hechos á los indios, 
algunos remingtons tomados y un buen número de lanzas.

Los gefes de brigada han rivalizado en el cumplimiento de su deber, 
{»or lo que me es satisfactorio recomendarlos á la consideración del Gobierno, 
o mismo que á los demás gefes, oficiales y tropa á mis órdenes.

CoUon-curA. Enero 9 de 1883. General Villegas.
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EXPEDICION AL RIO PILCOMAYO
POR EL TENIENTE CORONEL

LUIS JORG£ FONTANA
Conferencia presentada al Instituto Geográfico Argentino

I

Señor Presidente del Instituto :
Señores :

El rio Pilcomayo mece su cuna en los Andes orientales al noroeste de 
Potosí, en las cercanías del lago de Poopó, por los grados 18 y 30 de 
latitud y 69 grados de longitud Oeste de Greenwich.

Desde aquí empieza á estenderse serpenteando por entre escabrosas 
serranías hasta aumentar el caudal de sus aguas con el concurso del Ca- 
chimayo en los 19° 20’ de latitud y del Pilaya que se le reune á los 20° 15’ y 
63° 14’, rio tan importante como el mismo Pilcomayo, pues se forma de 
muchos afluentes poderosos como el Tolapampa, Cotaigata, Suipacha y 
otros.

Así el Pilcomayo recibe un valioso concurso, que al reunirsele, lo 
impulsa rápidamente hasta la planicie inmensa del Gran Chaco en el 
grado 21.

Según noticias que anteriormente nos dieron los indios matacos, pró­
ximamente á esa altura el rio se divide en dos brazos, uno oriental y occi­
dental el otro, que corriendo paralelamente, van á reunirse poco antes de 
caer en el rio Paraguay.

Desde el grado citado el Pilcomayo arrastra silenciosamente sus aguas 
en un trayecto de mas de 300 leguas, formando caprichosas desviaciones al 
través de una llanura cuya pendiente de N. O. á S. E., rumbo general del 
rio, es apenas apreciable.

El terreno que recorre carece por completo de accidentes y su forma­
ción de origen terciaria se manifiesta por arena, greda colorada, arcillas y 
tosca,—precisamente la misma composición geológica que se observa en las 
riberas occidentales de los ríos Paraná y Paraguay desde Santa-Fé hasta la 
Bahía-Negra.

Estos componentes del suelo se manifiestan á la simple vista en las 
costas del rio, que cuando mas tienen siete ú ocho metros de altura, estan­
do cubiertos por una corteza de tierra vegetal bastante espesa, notándose 
por lo general, la greda y la tosca, entremezcladas separadas en capas su­
perpuestas ó completamente invertidas.
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No obstante la horizontalidad y poca elevación del territorio, se obser­
van tres niveles distintos, que son: Io terrenos muy bajos, casi constante­
mente cubiertos por las aguas; 2o terrenos que se bañan solo en la época de 
crecientes estraordinarias ó de grandes lluvias y 3o los terrenos secos, 
libres de innundaciones, pero cuya superficie solo se levanta á siete metros 
sobre el nivel normal del rio.

Estas disposiciones naturales del terreno se encuentran también repre­
sentadas por tres grupos diversos de fauna y flora.

En los bajos;—vegetación esencialmente acuática, la vida animal se 
manifiesta en aves de pantano, reptiles, batracios, peces y moluscos. En 
los intermediarios las mismas plantas y las palmeras preponderando en in­
finito número y luego en grupos aislados,—algunos árboles de gran talla, 
pero de maderas blancas y de poca resistencia, entre estos el timbó, el 
ingá, laurel y otros menos conocidos que por su madera pueden rivalizar 
con el pino.

Con referencia á los terrenos altos, escusado es decir, que son inme­
jorables para la cria de ganados y propios para todo género de cultivo. 
Prueba incontestable de la bondad fertilizante de estas tierras, es la varie­
dad de maderas preciosas y los ricos productos vegetales de otro orden que 
naturalmente ofrecen con tanta prodigalidad.

Allí la Naturaleza espande sus fuerzas con verdadera lujuria: de aqui, 
que surja la vida por todas partes y se trasmita en palpitaciones de amor 
para perpetuarse mejorada en los tiempos.

La feracidad del clima defiende al indio: ella salva con sus dones, la 
industria y la civilización que le faltan.

II

Hablar de las ventajas que esta privilejiada región puede presentar á 
poblaciones laboriosas y al incremento de la riqueza pública, seria causa de 
que este trabajo asumiese proporciones que no deseo darle.

Volviendo pues al objeto capital, diré que los historiadores, los geógra­
fos y los viajeros, tanto antiguos como contemporáneos, han afirmado siem­
pre que el rio Pilcomayo derrama sus aguas por cuatro bocas distintas, 
error que en parte habia también aceptado, inducido por el aplomo de 
relatos históricos y mas tarde por el dudoso resultado de algunas observa­
ciones propias, demasiado preliminares acerca de este punto. No obstante, 
séame permitido recordar que fui el primero en anunciar de una manera 
concluyente que el Confuso no era un afluente del Pilcomayo.

Felizmente la incertidumbre ha cambiado para mí, después de las 
investigaciones que he ejecutado en las costas del rio Paraguay, con el 
propósito único de encontrar el Araguai-miní por donde dicen que entró el 
padre Patiño en el siglo pasado y de otro pequeño afluente que de este 
se separa formando otra desembocadura según opinión del Padre Quiroga.

Pero nueve leguas abajo de la Asunción del Paraguay en la costa del 
Chaco no existe rio alguno. No ignoraba esto; empero, no pudiendo resistir 
por completo las versiones persistentes de que los mencionados viajeros 
habían entrado al Pilcomayo por otro punto que no fuese el brazo superior, 
hube de considerar como tales á los riachos de Monte-lindo y de Mortero 
situados próximamente á 29 leguas déla Asunción.

Asi lo indiqué al publicar el Plano General del Chaco, pero espionados 
estos dos riachos en toda su estension, en gran parte por mí, después por el 
Coronel Bosch y últimamente por el práctico Rui-Diaz que vive en sus
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márgenes hace dos años, resulta que tienen su origen en lagunas próximas al 
litoral y que por el momento no son afluentes del Pilcomayo como tampoco 
otros de menos consideración que he determinado y que se encuentran así 
mismo anotados en uno de los planos que tengo en preparación.

Para abundar en pruebas quiero consignar uno de los datos mas im­
portantes, que he recogido en el viaje y que viene á resolver la cuestión de 
una manera concluyente.

He navegado el rio Pilcomayo en estension considerable, hasta donde 
nadie alcanzó anteriormente,—mas allá del término de Patino, y nunca he 
encontrado rio alguno que se desprenda del cauce principal en dirección 
diversa y mucho menos al S. E. para caer al rio Paraguay.

Por estas consideraciones me creo autorizado para suponer que el 
Pilcomayo desaloja sus aguas por una sola boca.

El rio de Patino no existe y si ha existido, indudablemente ha desapa­
recido. Si esto último es cierto, el reverendo Padre navegó por un brazo 
Occidental del rio Pilcomayo, ó bien entró por donde yo he entrado: nueve 
millas abajo de la Asunción y no nueve leguas. Entonces la fastidiosa 
cuestión vendría áreducirse á un simple error de cajista, que puso leguas 
donde debía decir millas.

Sea en definitiva como fuere, la entrada que he practicado se encuen­
tra situada astronómicamente á los 25°, 20’ de latitud y 57°, 57’ al Oeste 
del Meridiano de Greenwich, declinación de la aguja9o Este, sóbrela costa 
Occidental del rio Paraguay, nueve millas al Sur de la Asunción, quedando 
el Cerro Lambaré 2 1/2 kilómetros en la dirección N. 40° E. y á 40 leguas 
geográficas al Norte de Formosa. Tiene un diámetro de 50 metros y el 31 
de Julio último, con una profundidad de 23 pies y velocidad de 1 metro 44 
centímetros por segundo, desalojaba 183 metros cúbicos de agua en igual 
espacio de tiempo.

El cuadro núm. 1 representa el Cerro Lambaré y el núm. 2 la entrada 
del Pilcomayo.

III

Bajo el nombre de Las Juntas, denoto el punto donde las aguas de 
los brazos occidental y oriental—como arrepentidas de haberse divorciado 
para rodar solitarias tanto tiempo—tornan á unirse formando una sola ar­
teria mas poderosa que en sus orígenes. Este ángulo de unión está á los 24° , 
47’ de latitud y 58° , 53’, 45” de longilud Oeste del meridiano de Greénwich, 
declinación de la aguja 10 1/2° Este y á 5 kilómetros al S. 68° al O. de la 
Laguna de las Palmas (cuadro núm. 3), distando 21 leguas en línea recta y 
51 de camino por el cauce desde su desembocadura en el gran rio Pa­
raguay. .

Allí el rio, antes de la bifurcación, mide 40 metros de ancho y su pro­
fundidad en la mañana del 8 de Agosto era de 20 piés, corriendo el agua 
1 metro 48 centímetros por segundo.

El brazo oriental presentaba un diámetro de 23 metros, 18 piés de 
profundidad y 1 metro 30 centímetros de corriente, en tanto que el brazo 
occidental era 7 metros mas ancho y su corriente de un metro 60 centí­
metros.

Momentos antes de llegar á las «Juntas» me había sorprendido la pre­
sencia de esa laguna tan estensa como hermosa, cuando en la tarde del dia 
mencionado pude observar el encuentro inesperado de los dos riós. Esto era 
en Verdad sorprendente, pues ningún relato anterior hacia mención de un 
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hecho tan importante con relación á la geografía argentina, y especialmente 
al estudio del Pilcomayo.

Recuerdo que en ese momento llovía copiosamente: el transparente 
azul de aquel hermoso cielo estaba velado por nubes cenicientas: la natura­
leza entera parecía absorta en esa imponente soledad del desierto: el espíritu 
impresionado por este cuadro—y lleno de ansiedad é incertidumbre, formu­
laba maquinalmente estas preguntas: ¿Cuál era el verdadero cauce? ¿Por 
cuál de losrios deberíamos subir?

La respuesta era imposible: mandé dar fondo, dormimos poco en la 
noche, y á la siguiente madrugada esperada con tanto afan, emprendí el 
reconocimiento de ambos rios.

Aquello era lo mas prudente, antes de dar un paso tan decisivo en que 
se comprometerían los intereses de la difícil comisión que se me había 
confiado. Los dias 9, 10 y 11 se emplearon en esos reconocimientos.

A las 9 a. m. del 12 de Agosto, con la chalupa á vapor «Laura-Leona», 
dos canoas y quince hombres entre oficiales y soldados, penetré resuelta­
mente por el brazo oriental.

Esplicaré las razones que me inclinaron á entrar por este rio, aun 
cuando del reconocimiento practicado, resultase el otro, mas ancho y 
caudaloso.

Desde que entramos al Pilcomayo pude constatar que el agua estaba 
bastante cargada de sales.

Ahora bien:—las aguas del rio occidental ó derecho eran doblemente 
saladas, en tanto, que las del izquierdo ú oriental resultaron por el contra­
rio, completamente dulces,—y la reunión de estas aguas tan distintas, las 
primeras de coloración verdosa y cristalinas las otras, eran las que compo­
nían el agua amarillenta y medianamente salina en que veníamos navegando, 
la única de que hacíamos uso para beber y para las máquinas, en las cuales 
depositaban residuos salino-calcáreos.

No era difícil á mi juicio encontrar la esplicacion de esas diferencias, 
aun cuando razonando así incurriese tal vez en un error, como podrá cole­
girse mas adelante.

La espuma y los camalotes (Pontederia azúrea) que bajaban lentamente 
arrastrados por la corriente del brazo derecho, indicaban una procedencia 
de lagunas, porque esas plantas no nacen ni se desarrollan en las aguas cor­
rentosas.

Además, recordaba, que el mayor número de lagunas saladas, que en 
viages anteriores por el Chaco Austral, había encontrado, quedaban en esa 
misma dirección.

Aquel rio tenia costas mas bajas exentas de bosque: ¿acaso seria el 
resultado de grandes lagunas? ¿el desagüe, tal vez, del misterioso lago sin 
salida que nos hacia soñar y á cuyas márgenes habían escollado los esfuerzos 
de tantos viageros?

Hay mas todavía: se conocía que el nivel de sus aguas había estado 
mas alto que el otro durante la época de la creciente y en mi opinión per­
manecía siempre mas elevado en razón del mayor volumen de agua que 
contenía.

Por lo que respecta á su corriente era mas veloz, como se comprende, 
y el nivel bajaba 8 centímitros cada 24 horas.

Navegamos por él diez horas, hasta llegar á un punto de latitud S. 24® 
47', 18” y^

En contraposición, el brazo oriental, si bien mas angosto y tortuoso’hasta 
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donde habíamos conseguido arribar en siete horas de marcha, corría con mas 
uniformidad y le encauzaban bordes mas altos con bosques de maderas duras.

Abundando en otras consideraciones, era razonable suponer que el 
verdadero Pilcomayo fuese dulce, desde el momento en que la mayoría de 
sus aguas proceden de las cumbres cubiertas constantemente de nieve.

Nadie, tampoco, conocía este rio, cuya dirección era en su rumbo ge­
neral directa á Bolivia.

Recordaré que el Padre Gianelli, que estuvo en la costa de la gran 
laguna, decía que el paso debería buscarse al Norte; ¿porqué entonces no 
podría yo suponer que esta arteria fluvial Esquivase ese tránsito penoso, 
insuperable para Van-Nivel y otros viageros que le buscaron en vano?

Por último, el Pilcomayo es nuestro límite por el Norte coi^ las Repú­
blicas del Paraguay y Bolivia: mas que natural, era, pues, que estando 
comisionado para su exploración y siendo argentino,—tratara piimordial- 
mente de reconocer todo brazo inclinado en ese rumbo, buscando el cauce 
del rio, que es el verdadero límite internacional.

El Ingeniero Rittersbacher y el señor Marguin, delegado del Instituto 
Geográfico asi lo comprendieron también, considerando que la exploración 
del rio occidental seria objeto importante de estudio en otra oportunidad.

«Las Juntas» por su situación geográfica como por la importancia de 
los campos que se encuentran á sus márgenes, desde la desembocadura,— 
es un punto estratéjico con relación á los indios, cuya constante resistencia 
impide toda tentativa de progreso en esta zona tan importante: por estoy por 
convenir al mejor resultado de las operaciones científicas, resolvimos ocu­
par el punto, que mas tarde, fuese á nuestra retaguardia avanzado centro 
de recursos.

IV
Hay una consideración que quiero hacer notar: el vapor «Avellaneda» 

es algo lento en su marcha y resultó demasiado voluminoso en relación á la 
capacidad del nuevo rio y teniendo en cuenta ciertas dificultades con que 
había tropezado para hacerlo llegar hasta ese punto, me parecía aventurado 
internarlo mas. En cojisecuencia, dispuse estacionar al «Avellaneda» en las 
mismas «Juntas» confiándolo á la pericia de su segundo comandante don 
Arturo Jardel y custodiado por un destacamento de infantería al mando 
del Sub-Teniente D. Benigno L. Frías, con orden de construir un fortín, 
hacer reconocimientos en sus vecindades y esperarme hasta que solo les 
quedasen víveres para quince dias, haciendo lo posible por economizarlos, 
valiéndose al efecto de la pesca y la caza y en último caso distribuyendo 
media ración diaria.

Impartidas prudentemente estas órdenes y dispuestos ya los elementos 
con que debíamos continuar, penetré como ya he dicho por el brazo orien­
tal. A fin de apreciar de una manera mas exacta la distancia recorrida dis­
puse que la presión déla caldera mantuviese 60 lib. de vapor, que sostenida 
siempre, según los esperimentos repetidos de antemano, con arreglo á la 
velocidad de la corriente, debería permitirnos una progresión regular de 6 
millas por hora.

Desde ese momento hasta las 12 m. en que se tomó la primera observa­
ción de latitud en 24° , 45’, 53” S., habíamos navegado tres horas, encon­
trándonos dos minutos mas al Norte del último lugar determinado en el 
otro rio el dia anterior, después de diez horas de camino, también desde las 
«Juntas»,—lo que demostraba con bastante claridad que este brazo 
era mas directo hácia Bolivia.
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Hasta allí el rio era tortuoso, variando su profundidad entre 18 y 20 
piéa, y altas sus márgenes de dos metros, sustentando á intervalos montes 
espesos que me hacían suponer que la superficie del terreno se levantaba.

Pero mas tarde el número y la talla de los árboles disminuían, aumen­
tando por el contrario profusamente las palmeras, — observándose que el 
suelo se deprimía visiblemente hacia el Norte y Oeste.

Llegada la noche ya no encontramos un punto seco de la tierra en donde 
reposar cómodamente. Habíamos atravesado lagunas de distintas formas 
y dimensiones y reconocido dos islotes solitarios (cuadro No. 4).

Al siguiente dia 15 ob&rvé el mismo fenómeno de inmersión del 
suelo, envolviendo todos los encantos de la vegetación arbórea.

Todo era en rededor desolado y triste; no me será fácil olvidar la 
viva impresión que sufrí entonces : si bajaba los ojos, observaba mis pies 
descansando inmóviles sobre el enjaretado, por cuyas aberturas trasver­
sales divisaba los remaches internos del casco pintado con minio, — las 
curbas aceradas que daban forma y resistencia á la chalupa, diseminadas las 
plumas de una ave, instrumentos, la culata de un fusil,— el pico de un tu­
cano semientreabierto, como preguntando la causa de habérsele mutilado 
.............elevando la vista al espacio, se perdía en la inmensidad de una at­
mósfera diáfana y fria, en donde nubes blancas, casi trasparentes, pasaban 
con celeridad vertijinosa como si respondieran á un proposito determi­
nado ........... allá, á una altura prodigiosa, giraba un punto negro, informe,
ensanchando sus innumerables anillos,— sin duda era un enorme buitre ó la 
temible arpía de pico corbo y formidable garra.

La cabeza se desvanecía.
Entonces, buscando como antídoto al vértigo la aparente inmovilidad 

de la tierra, ella no existia : tan solo se divisaba uno que otro punto inde­
ciso en lontananza.

Maquinalmente mi espíritu recordó la triste imagen de un hombre que 
algunos años antes había muerto sumergido en un guadal: tenia el cuerpo 
violentamente encorvado hacia atras, los ojos y la boca horriblemente abier­
tos y las manos crispadas sobre la cabeza: ¡ cuanta angustia y desesperación 
reflejaba aquella fisonomía rígida por la muerte 1

Después, solo camalotes, navegando lentamente al acaso ; chilcas, toto­
ras, plantas lánguidas y siempre las persistentes palmeras que parecían son­
reír en el murmullo de sus hojas nerviosas, desconcertándonos á menudo 
por su número y la monótona igualdad que comunicaban al paisage.

Y en medio del silencio, la soledad, el desamparo absoluto............. el
espíritu se sentía como atraído al abismo de lo desconocido y soñoliento 
buscaba un refugio para calmar su honda ansiedad.

Sin embargo, la voluntad y el deber decían ¡ Adelante ! — La sensación 
física y moral que conturbaba al ánimo en aquellos momentos no era como 
el mareo que postra y abate. Algo que se siente y no se esplica. Talvez, 
fué aquello la resultante del consorcio estraño de muchas dudas y muchas 
esperanzas que trabajaban al cerebro.

Pero los corazones bien templados solo vacilan breves momentos y 
aquella situación tenia necesariamente que revolverse en una crisis. Fe­
lizmente fué esta favorable y en las primeras horas del medio dia atrave­
sando bañados y lagunas, caímos en una vasta región dominada por las 
aguas y cuyas dimensiones no era dado calcular ni ello seria practicable 
porque en tiempo de crecientes su caudal deberá ser inmenso,—estendido y 
corriendo en todas direcciones, en profundidades variables,— y en la época 
de bajantes se convertirá en un laberinto formado por infinitos canales im­
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practicables y sin salida, obstruidos por troncos de árboles y de plantas en­
marañadas que nacen y fructifican durante el descanso, para morir enseguida 
que las aguas se elevan.

Estábamos en el lago misterioso, en el lago de Patiño, de Magariños y 
Van Nivel; en esa verdadera laguna Estígia, en donde jamás, ni aún los 
mismos salvajes, se habian aventurado y á cuyos bordes inciertos se habían 
forjado tantos errores y desmayado las mas risueñas esperanzas.

Es siempre agradable encontrarse donde nada hay que revele una 
huella humana anterior.—Por esto los diez y seis hombres que formábamos 
estrecho grupo, nos contemplamos un momento con visible emoción.

¿Quienes éramos? ¿que buscábamos? ¿quién nos había lanzado hasta 
ese punto incógnito del espacio ?

V

Se me disculpará si me he distraído un momento del objeto primordial­
mente práctico de mi viage, — pero la tarea ha sido por demás ruda, hemos 
recibido fuertes lesiones en nuestros cuerpos, las impresiones morales han 
sido tan constantes que no es posible relegarlos al olvido, por mas que las 
condiciones propias del carácter quieran resistirse á toda reminiscencia que 
se encuentra aislada de aquello que es esencialmente del resorte del análisis 
y la esperimentacion. Accionando estas causas especiales la espansion es 
necesaria y desborda por su propio impulso. Todos esos sublimes espectácu­
los de la madre naturaleza que tanta impresión causan, no son, por otra parte, 
mas que el efecto de leyes constantes y naturales y por consiguiente per­
fectamente susceptibles de ser íntimamente conocidas. El que afirme lo con­
trario falta á la verdad y calumnia á la naturaleza.

Es por esto que en parte telegráfico fechado en Formosa el 19 de Se­
tiembre hacia saber al Exmo- Gobierno, que el Pilcomayo no tiene misterios, 
porque el misterio no existe como no existen los animales fabulosos que crea 
el espejismo ó los objetos ó ruidos, que vé y oye un cerebro enfermo en 
las alucinaciones.

Así la laguna tenia también su punto vulnerable, como ya lo había pre­
visto juiciosamente el Padre Gianelli. Merced á la constancia de todos los 
que me acompañaban, y en especial debido al notable talento investigador 
del teniente Bejarano, práctico de la Armada Nacional, conseguí reconocer 
una corriente que diseminándose en las aguas muertas del lago indicaba la 
continuación del cauce siempre tortuoso. El 18 por la tarde, después de 
no pocas dificultades en que nos estraviamos dos veces, pudimos al fin fran­
quear el paso, dejando marcados algunos puntos para orientarnos al regreso.

Las oscilaciones de la brújula limitadas entre el O. y el N.-E., asi 
como la marcha del vapor, nos indicaban que la dirección era buena. Ya 
desde el 14 el tiempo y las dificultades del viage, no nos habian permitido 
constatar observaciones de alturas. Mandé practicarlas, y el Sr. Marguin, 
Delegado del Instituto, se ocupó de este trabajo con el empeño y el celo re­
comendable que le era habitual. Á la 1 p. m. me participó que no 
había obtenido precisa la longitud y que la latitud se encontraba á los 24°, 
21’, 47”. Estábamos pues quince leguas del vapor “Avellaneda”; el resul­
tado era satisfactorio y así se consignó en el Diario de viage.

VI
Desde la época de la conquista y casi hasta nuestros dias los viageros y 

los historiadores han incurrido en la faltado adulterar los hechos, exajerando 
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de una manera increíble los peligros pasados, las distancias .recorridas ó el 
número de los enemigos vencidos ó muertos.

Por esto desde el año 1875 en que comenzaron mis escansiones por el 
Chaco, empezó también á dudar de los asertos del Padre Patiño: por 
ejemplo,— cuando dice haber navegado 471/2 leguas por el Pilcomayo, 
acompañado solo por indios inespertos, tripulando una pesada embarcación 
á vela y no siendo él ni marino, ni soldado, ni práctico de rios.

Y estas dudas se han robustecido en mi ánimo después del último viage 
en que he conseguido evidenciar los puntos siguientes: 1’ Que no existe 
el rio por donde dijo haber entrado ; 2o Que el Pilcomayo solo es navegable 
para buques á vapor y por canoas llevadas á pala ; 3° Que los obstáculos 
que presenta, únicamente pueden ser salvados por medio de herramientas 
y de aparatos mecánicos modernos que él no poseyó ni existían en su tiempo 
y 4o Que si hubiese recorrido tanta estension debió haber llegado necesa­
riamente hasta las poblaciones de Bolivia. Á veces sucede que lo penoso 
délas marchas hace suponer, que se ha recorrido mas de lo que en efecto 
se ha andado y es muy posible que la expedición de Patiño, detenida ácada 
paso como le sucedía á la nuestra, por inconvenientes naturales que él solo 
vencía con esfuerzos fatigosos, empleando mucho tiempo, le hicieran creer 
que habían recorrido próximamente 500 leguas, cuando solo habria avanzado 
80 ó 100, siendo un hecho que carecía de instrumentos exactos que le per­
mitieran controlarla situación de losparages y la estension de sus jornadas. 
Esta suposición se comprueba con la bifurcación del rio tan próxima al Para­
guay y por la presencia déla laguna mucho mas abajo del punto en donde 
la figuran los geógrafos que no tuvieron mas antecedente que su relato para 
situarla.

El mismo Petterman asi lo comprendió al trazar las primeras líneas de 
su notable carta, pues aceptando por completo las aseveraciones de Patiño 
y otros historiadores que le siguieron, encontraba que debía colocar la di­
visión de los rios y la laguna casi en el mismo Potosí.

Meditó mucho, resolvió cálculos, restó todo aquello que le pareció du­
doso ó exagerado, acortó las distancias hasta donde le fué posible, y asi 
mismo, el lago y los inmensos bañados que le, rodean quedaron en el grado 
22 y 50 minutos de latitud y 60 grados 48 minutos de longitud Oeste del 
meridiano de Greenwich; esto es. mucho mas al N.-O. del lugar en donde 
se encuentran verificados por mi como podrá observase en la demostración 
gráfica que tengo en preparación (plano No. 2) de la cual resulta una dife­
rencia real de latitud 1 grado 57 minutos y de longitud 1 grado 54 minuto's, 
15 segundos entre el punto verdadero y el supuesto anteriormente.

Asi continuamos algún tiempo siempre rodeados, por los bañados, 
idénticos á los que habían precedido á la laguna, — pero el 20 por la tarde 
penetramos á una comarca donde los campos eran muy extensos y las már­
genes del rio altas y cubiertas de bosques, abundantes en maderas de 
construcción. Las interminables palmeras habían sido sustituidos por 
grupos de quebrachos, algarrobos tan corpulentos como no recuerdo haber 
visto antes en las provincias de Santiago, Tucuman y Salta, — laureles, la­
pachos, guayacanes, bosques enteros de guayabo y muchos otros árboles 
menos conocidos que hasta esa altura solo había considerado como una 
escepcion.

Los indios, que anteriormente sentíamos á mucha distancia, empezaron 
á acercarse, abandonando, sin que de ello nos diésemos cuenta, sus posi­
ciones á retaguardia para precedernos en la marcha, limitándose áun género 
muy curioso de hostilidad: incendiaban los pajonales por donde debíamos 
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atravesar y cortaban palmeras que arrojaban al rio, con el objeto de obstruir*  
nos el paso.

Hubo dia en que 300 de estos hermosos vegetales, — una floresta en­
tera, — habia caido abatida por el filo de buenas hachas, según lo preciso y 
proíúndo de los cortes, — sin duda las que llevó la malograda expedición 
Crevaux. Era un inmenso puente ó embalsado de muchos metros de ancho, 
que se consiguió removerlo con mucha dificultad.

A repetirse con frecuencia este ardid, ya ejercitado por los salvages 
de otros países,— sin duda alguna se habría comprometido seriamente nues­
tra marcha..

Pero á medida que el país mejoraba sus condiciones en general y que 
el rio tomaba un rumbo mas directo h^cia el noroeste, acercándonos á los 
territorios de Bolivia — como lo indicaban nuestros cálculos, el cambio 
animado del paisage y la presencia de aves y. flores tropicales, — notábamos 
y no sin inquietud, que la corriente del agua disminuía como también la 
profundidad del rio, siendo frecuentes desde el dia 20 en adelante los 
sondages de 8 y 7 piés. ,

No podía dudarse que estábamos en la época de la bajante periódica de 
lósrios en esa región, como ya de antemano lo habia manifestado al señor 
Ministro del Interior.

En presencia de esas observaciones ejecutadas con exactitud y regu­
laridad, — adquirí bien pronto la seguridad de que el término del viage no 
podía retardarse sino llegábamos pronto donde el Pilcomayo divide sus 
aguas; en consecuencia, redoblamos los esfuerzos para avanzar todo lo que 
se pudiese.

Estos presentimientos no resultaron infundados, y el 30 de Agosto el 
hélice de la chalupa batió la arena del fondo en el mismo instante que la 
sonda se detenia á los cinco piés de profundidad. Los remolinos de agua 
que se quebraban en la proa de nuestras débiles embarcaciones nos decían 
bien claro que el fondo estaba allí cercano.

Tuvimos que detenernos. Hice desprender una canoa y comencé á eje­
cutar un prolijo sondage.

Cada golpe del escandallo hacia germinar en mi pecho nna duda ó bien 
una esperanza. —Cinco piés, cinco, seis piés, otra vez cinco... seis y me­
dio;—la duda aquí me desconcertaba,—seguí: la sonda me dió siete piés... 
mis esperanzas se reanimaban por momentos; seis piés en seguida, cinco 
luego, cinco y medio, cinco una vez mas; las dudas volvían á colocarme en 
una perplegidád desesperante: — seis piés, cinco, — cuatro, — de pronto 
tres piés, — enseguida dos y medio, dos y medio aun—y ya siempre cons­
tante esta insignificante profundidad que fué bastante grande para ahogar 
nuestra última esperanza de llegar esta vez hasta Bolivia.

Avanzamos todavía 180 metros sobre un fondo de arcilla y siempre la 
sonda marcaba 2 ¿ piés: precisamente medio pié menos que el calado do 
nuestras embarcaciones!

Era imposible seguir: fácilmente se comprenderá cual seria mi angustia 
al verme detenido por un obstáculo insuperable y ante el cual todo esfuerzo 
era perfectamente inútil, máxime en circunstancias que veia casi realizado 
mi empeño, loS justos anhelos de todos, tal^vez el hallazgo de los sagrados 
restos de Crevaux y de sus compañeros mártires, que á esa hora, — quien 
sabe si á pocos pasos de nosotros, — no eran profanados, una vez mas, por 
los animales del desiérto, ó calcinados por los rayos solares que cruzan la 
misma línea del trópico... todo esto quedaba, por desgracia, malogrado, 
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como también el arribo de las embarcaciones argentinas al territorio habi­
tado de Bolivia.

Con los brazos cruzados sobre el pecho veia correr lentamente las 
aguas que ya se negaban á prestarnos su auxilio: no habia mas romedio que 
resignarse: el período de las bajantes y crecientes es fatal y tiene lugar en 
época precisa del año: quince dias antes, ellos inconcientemente habían 
realizado mi sueño dorado conduciendo por sus rieles de plata triunfalmente 
las embarcaciones hasta el ansiado punto.

Quizás en esos momentos á un espíritu pusilánime podría haberle tor­
turado la idea de que el regreso también era imposible por igual causa.

Pero nosotros estábamos bien templados, y mas nos agitaba la imposi­
bilidad de avanzar, que las contingencias de una contramarcha en que bien 
podríamos perecer.

Ese mismo dia reunimos un consejo de oficiales. Teniendo en cuenta 
que el rio seguía bajando ocho centímetros cada 24 horas, que la creciente 
mas próxima tendría lugar en Diciembre ó Enero del año entrante y que 
solo teníamos charque y maíz para alimentarnos veinticinco dias, siendo 
muy eventual atenernos en lo sucesivo á los beneficios de la caza y de la 
pesca, y finalmente que siendo nuestro cometido estudiar el rio y buscar los 
restos de la expedición de Crevaux en el cauce y en sus márgenes, sin aban­
donar las embarcaciones, — siendo imposible, ateniéndose al tenor de estas 
instrucciones, — poder arribar por tierra á los primeros puntos habitados de 
la República de Bolivia, aun muy distantes, — se resolvió navegar un dia 
mas en canoa como espresion de la buena voluntad que á todos animaba y 
también como último y supremo esfuerzo en cumplimiento del deber.

Después de convenido lo anterior se labró una acta, — documento que 
comprueba claramente el motivo único de nuestro forzado regreso.

El 31 de Agosto á las 6 a. m. seguí en una canoa, acompañado por tres 
oficiales y dos marineros, navegando siempre por un rio pintoresco y her­
moso en que la exuberancia de la vegetación llenaba de encantos los varia­
dos paisages de las márgenes.— El diámetro era de 31 metros, dirección 
N. Ñ. O. O,; sus costas se elevaban hasta cuatro metros y habia abundancia 
de árboles de maderas excelentes. En cuanto á la profundidad siempre fue 
constante dé dos y medio á tres pies.

Daré aquí una idea del movimiento de las aguas en aquella región, sir­
viéndome para el caso de los vestigios que ellas mismas han dejado.

En el tallo de lós árboles que se encuentran en los puntos mas bajos de 
las costas del Pilcomayo, puede notarse visiblemente dos señales diferentes 
dejadas por innundaciones anteriores : una mas alta que la otra y que un ojo 
esperimentado no puede confundir, — revelando de una manera palmaria la 
altura á que alcanzaron las aguas en crecientes distintas.

La primera línea de innundacion superior está en la desembocadura, á 
dos metros y 48 centímetros sobre la segunda: esta diferencia se reduce en 
Las Juntas aun metro y 85 centímetros. — Me parece lógico suponer que 
el nivel superior corresponde á la creciente extraordinaria del año 78, en 
que los rios Paraguay y Paraná se desbordaron, anegando los campos de tal 
manera, que el hecho causó general estupor. Los naturales y los antiguos 
habitantes del Paraguay y de Corrientes no recuerdan creciente igual en la 
presente centúria.

La influencia de ese levantamiento anormal en las aguas alcanzó á mas 
de veinte leguas hacia el interior del Chaco, cubriendo la cuenca del Ber­
mejo y del Pilcomayo en mayor estension.

La segunda marca mas visible, y por consiguiente, mas moderna,—la 
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encontramos solo á tres metros sobre el nivel del rio. tanto en la desembo­
cadura como en Las Juntas, en los dias de mayor bajante que tuvimos.

Así parece que esta señal es propia de las crecientes del Pilcomayo y da 
una idea de sus innundaciones frecuentes, en las cuales, la superficie de sus 
aguas se eleva y estiende en los terrenos de las márgenes.

Es de suponer, también, que estas crecientes tienen lugar cada tres ó 
cuatros años y que son producidas por coincidir un deshielo demasiado rápido 
con las lluvias torrenciales que algunas veces se observan en las regiones 
del Norte.

Así estas inundaciones, propias del Pilcomayo, en nada se relacionan 
con las otras debidas á influencias del Paraguay y sus numerosos afluentes, 
ui tampoco deben confundirse con el movimiento periódico y regular de sus 
aguas. Gomo se comprende, accionan diversas causas que es necesario estu­
diar y no me atrevo á decir nada definitivo en este punto por el corto tiempo 
que he permanecido allí, y mas todavía, sise recuerda, que habia llegado en 
época de mayor bajante. No era entóneos de estrañarse, que estando á31 de 
Agosto, el rio, en esa parte, no diera paso.

Lo repito: era inútil continuar. Ala una p. m. arbolé la bandera na­
cional que el comandante Iturrieta de la cañonera República me habia dado 
con ese objeto, para cuando llegáramos al límite postrero de arribo. En se­
guida aseguré con doce tornillos en el-tronco de un robusto guayacan la 
plancha de bronce que de antemano tenia grabada con esta inscripción : 
Expedición Fontana—Agosto 31 de 1882.

Después... después regresé á las embarcaciones y aunque la emoción 
me arrancó una lágrima, fué bien pronto enjugada por el consuelo que me 
prestó el firme propósito de volver algún dia para contemplar nuevamente 
esa muestra indeleble de nuestros afanes en favor del progreso intelectual 
y material de la pátria y arrancarla con ímpetu febril y llevarla cien leguas 
mas arriba... al puerto Omiste ó á los muros del convento de San Fran­
cisco Solano.

Mi viage de ascención al rio Pilcomayo, habia terminado después de 
no escasas dificultades, —sin encontrar los restos del malogrado Crevaux ni 
alcanzar á las primeras poblaciones de Bolivia.

Resultaba pues que habíamos llegado hasta la línea del trópico, mas al 
Norte de Jujuy, por la altura de Oran, 23°, 12’ de latitud, situación aproxi­
mativamente obtenida con auxilio de la brújula y por la determinación del 
tiempo en relación con la marcha de las embarcaciones y la corriente del 
agua que era observada frecuentemente, — pues desde el dia 18 en’que se 
tomó la altura ya indicada (24°, 21’, 17”) hasta el 31 de Agosto, nos habia 
sido imposible obtener resultados provechosos.

Mi cronómetro de bolsillo se habia descompuesto sin duda, á causa de 
una caída que recibí y el cronógrafo se habia roto posiblemente por igual 
motivo en manos del Sr. Marguin.

El sextante mayor que llevábamos tenia el tornillo del micrómetro 
torcido, y el de bolsillo demasiado pequeño, solo servia para determinar 
ángulos en tierra, en tanto que el cronómetro de marima á causa de su mala 
colocación y de los choques frecuentes y bruscos que recibían las 
embarcaciones á cada momento, ofrecía grandes y estrañas variaciones.

Era de todo punto inconveniente aceptar los resultados que esos instru­
mentos nos daban en los últimos 13 dias de nuestro viage.

Por esto fué necesario atenerse á los medios ya indicados, si bien mas 
sencillos y prácticos, en cambio bastante exactos, cuando se usan con esmero 
y contracción como se hacia.
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El plano que teneis á la vista es el resultado de pacientes y bien medi­
tados trabajos, ejecutados en el terreno mismo de los hechos, por el inge­
niero militar Dr. D. Julio Rittersbacher y por el Sr. Delegado del Instituto 
I). Gustavo Marguin, presenta el itinerario de mi viage que se controla dia 
por dia y hora por hora con el Diario de viage llevado oficialmente con toda 
minuciosidad y precisión por el subteniente del batallón 11 de línea D. Cor- 
nelio Gutiérrez.

Sobre ese itinerario en escala de uno por cien mil y de un centímetro 
por kilómetro, podréis, Señores, con el compás en la mano, apreciar fácil­
mente que,, desde la desembocadura del rio Pilcomayo hasta Las Juntas, 
existe un espacio de 21 leguas en línea recta y de 52 siguiendo el curso del 
cauce, correspondiendo á cada una legua recta 2 '> á3de navegación.

Desde Las Juntas hasta el último punto de arribo, el trayecto es de 
32 leguas en línea recta y de 130 por el rio, aumentando la proporción de 
una legua á cuatro.

El Pilcomayo es uno de los ríos mas tortuosos del mundo como que 
atraviesa una región plana y cubierta de bosques.

Encontrareis pues que se han navegado próximamente doscientas le­
guas, siguiendo las vueltas del rio y de cincuenta y tres en linea recta, hasta 
donde nunca faltó el agua al calado de nuestras embarcaciones, no obstante 
la estación que correspondía precisamente á la bajante periódica del rio.

En cuanto á la profundidad observada minusiosamente durante todo el 
viáge y anotada en el Diario, ofrece como ya sabéis variaciones muy nota­
bles: correspondiendo esos sondajes á diversos momentos y parages cuando 
el rio bajaba con rapidez, hemos creído inútil consignarlas en el plano.

Per esto he preferido ofreceros un sondaje arreglado á el último dia de 
bajante mínima, por ser ese dato de utilidad positiva.

Hechas estas determinaciones, empezamos á bajar, llegando á «Las 
Juntas» después de diez y seis jornadas en que pasamos las mayores priva­
ciones y trabajos á causa del gran descenso de las aguas. Muchos puntos por 
donde antes habíamos cruzado libremente, los encontrábamos secos. Por to­
dos lados en la surperñcie del agua, como fatídicos y negros fantasmas, 
surgían descarnados- brazos de árboles inmensos que probablemente hacia 
siglos dormían en el lecho del rio, y que hoy, aparecían airádos'amenazando 
desgarrar los costados de las únicas embarcaciones que habian conseguido re­
sistirles alcanzando hasta allí. Además las palmeras y los numerosos embal­
sados flotantes que en nuestro trayecto habíamos conseguido apartar para 
abrirnos paso, se habian detenido en puntos fijos, estrechándose nuevamente.

De esta manera el trabajo y las dificultades de la marcha se centu­
plicaban á cada instante.

Estábamos estenuados por la fatiga de este trabajo continuo é ingrato; 
no nos deteníamos ni siquiera •para restaurar las fuerzas perdidas con un 
poco de alimento cocido. Para no perder tiempo se había resuelto no coci­
nar y uno de nuestro mayores sentimientos era tener que pagar el tributo 
de algunas horas que exigía el sueño, porque el rio había bajado un metro 
54 centímetros y continuaba de una manera alarmante el descenso de las 
aguas, amenazando con dejar las embarcaciones clavadas en la arena.

Era el caso de pasar 6 perecer, trabajando á todas horas, bien en tier­
ra, ya en el agua con una constancia que á todos hace honor, — arrastrá­
bamos las embarcaciones por encima de los árboles caídos, — á fuerza de 
brazos solamente y sin reparar en el ardor de la tarea, que en cada gajo y 
en cada tronco, tan duros como el fierro, quedaban girones ensangrentados 
de nuestros trajes.
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Si alguna persona estraña hubiera llegado allí de improviso, al vernos, 
seguramente habría huido despavorida, no era posible imaginar que fué­
ramos exploradores enviados por un Gobierno civilizado.—Parecíamos, mas 
bien un grupo de salteadores ó de locos excitados, luchando desesperada­
mente por salvarse de un peligro inminente.

Si el momento no hubiera sido tan crítico y grave, al observarnos 
unos á otros, habríamos interrumpido el trabajo para prorrumpir en sono­
ras carcajadas.

La desnudez y la fatiga nos habia igualado á todos físicamente, ya que 
moralmente lo estábamos desde la salida por los nobles vínculos del amor 
á la patria, el cumplimiento del deber y la disciplina militar. Estos ele- 
vado> sentimientos centuplican siempre la fuerza de los hombres y es por 
esto que vencimos siempre, aunque pocos, los mas insuperables obstáculos 
que se nos presentaron.

Cuando llegamos á los bañados, el país se habia transformado por com­
pleto; apenas si podíamos reconocer los parages por donde antes habíamos 
pasado.

La inmensa laguna habia bajado considerablemente y en muchos puntos 
se alcanzaba á ver el fondo. Gradualmente la tierra aparecía sobre la su­
perficie de las aguas desnuda y húmeda como después de un diluvio: aquí 
pude observar un espectáculo bien curioso: infinidad de aves de diversos 
colores y tamaños devoraban con verdadero frenesí el banquete que les 
ofrecía la bajante del rio, quedando en seco millares de pescados. Con 
frecuencia los caimanes de piel roja vengaban á los peces, ó mas bien dicho, 
se los engullían emvueltos*  en aves.

En el cauce se diseñaban ya los bordes claramente, por donde corría 
el agua salada del rio siguiendo asi hasta «Las Juntas.» donde anteriormente 
la habíamos recogido dulce y era esta la prueba evidente, como anterior­
mente lo habia sospechado, que aquello no es una verdadera laguna con 
límites fijos y caudal propio.

Incuestionablemente es una depresión del terreno donde en tiempo 
de innundaciones se reunen las aguas fluviales de muchos centenares de 
leguas á la redonda, para desbordarse en todas direciones, y al fin escapar por 
el cauce del Pilcomayo, modificando el sabor natural de sus aguas durante 
algunos meses. Por esto ya en «Las Juntas» encontramos que el rio recor­
rido desalojaba sus aguas saturadas de sal como el otro brazo.

Después de esto, ¿no seria dable suponer que el rio Occidental, cuyas 
aguas son siempre saladas, sea un canal, exento de las dificultades que en 
el otro encontramos, traducidas en estensos bañados y lagunas?

Bien podría ser así y no obstante las buenas condiciones de navegabi- 
lidad ofrecidas por el brazo Oriental que dejó explorado, seria de todo punto 
conveniente en otra oportunidad ascenderlo hasta encontrar sus nacientes ó 
bien b ajar por él cuando un viage definitivo permita al regreso buscar el 
punto de separación de las aguas. La realización de esta idea me preocu­
paba y la hubiera puesto en práctica á no haberme detenido la bajante.

Entre tanto, los que habían quedado en «Las Juntas» no habían perma­
necido ociosos.

A nuestra llegada fuimos agradablemente sorprendidos por la impor^- 
tancia de sus trabajos, como por la reguridad de existencia que ya se habían 
formado.

El vapor «Avellaneda» bien cuidado y pintado, como si se encontrara 
en el puerto de una ciudad, se hallaba gallardamente amarrado, prestándole 
sombra una hermosa floresta. En una de las márgenes se habia levantado 
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una casa rústica, pero bien construida y con mucha comodidad, rodeada de 
foso y cerco, un patio bien aplanado y barrido,—donde confiadamente pa­
seaban algunas aves ya domésticas y diversos cuadrúpedos. Los soldados 
muy aseados desempeñaban sus funciones respectivas: se había construido 
también un pequeño muelle y las plantaciones que se habían hecho á mi 
salida estaban muy adelantadas: los porotos y el maiz especialmente, lo que 
prueba la fertilidad de aquel suelo.

Sobre este risueño paisage flameaba la sagrada bandera de la patria, 
protegiéndonos con su sombra bendita y recordándonos con su murmullo la 
historia gloriosa de la República.

El fortín era inespugnable. Como necesitábamos bautizarlo, q^estra 
mente evocó sin ningún esfuerzo un nombre amigo y simpático: Le pusimos 
Fortín General Viejobueno, como un tributo á la estimación y al respeto 
que siempre sentimos por la persona del Gefe de ese nombre, cuyos servi­
cios al país, son de pública notoriedad.

Los campos próximos estaban reconocidos y exactamente determinados 
en croquis y anotaciones, como asi mismo un estudio del movimiento de las 
aguas que complementaban las observaciones practicadas mas arriba.

Dos dias permanecimos allí, descansando de las jornadas pasadas. 
Aproveché ese tiempo para visitar los alrededores, disponiendo la traza de 
las Juntas» y arreglando anotaciones y dibujos.

Penoso me era abandonar nuevamente aquel punto, al cual había dado 
un nombre y que la mano del soldado había modificado y cultivado con el 
noble sudor de sus afanes. — Fué aquella una hora triste para el corazón. 
¡Quien sabe si volvería á ver aquel paraje! También me torturaba la incer­
tidumbre de si el Gobierno Nacional, aun comprendiendo la indiscutible 
importancia de esas regiones privilegiadas se decidiría á ocuparlas garan­
tiéndolas para siempre de la aleve asechanza del salvaje, entregándolas á 
la labor fecunda de poblaciones horiestas que radicasen en ellas la civilización 
y el progreso para mayor honor y prosperidad del pueblo argentino.

El 10 temprano continuamos el segundo período de descenso y seis 
dias mas tarde á las 2 p. m. las corrientes impetuosas del magestuoso Para­
guay recibieron la visita de regreso de nuestras embarcaciones. Respirá­
bamos por fin sin angústia. El aire libre y fresco dilataba nuestros pulmones. 
La mirada recorría con avidez el espacio: ya no estábamos opresos por la 
estrechez del rio y la espesura déla selva.

Había razón para estrañarse. Son aquellos dos mundos distintos, entrar 
ó salir en el rio Pilcomayo es como pasar de un planeta á otro: el límite 
está allí, á un solo paso .... ha ! nos parecía que habíamos salvado de morir 
asfixiados por la unión del boscage de las márgenes, ocultando el curso del 
rio.

Emprendimos, entonces, el último período de este viage, estudiando 
detenidamente el rio "Paraguay,-arribando por fin, al puerto de Formosa á 
las 4 p. m. del dia 18 de Setiembre.

En la playa nos recibió una población entera, qqe nos saludó bondado­
samente con músicas y agasajos que nos será imposible borrar de nuestro 
recuerdo agradecido: El Ilustrísimo arzobispo de Irenópolis que accidental­
mente se encontraba allí, nos dió su bendición espontáneamente, y asi salu­
dados por un pueblo amigo, caímos en los brazos cariñosos de nuestros 
compañeros de armas, pisando felizmente suelo civilizado, después de 64 
dias de ausencia, en los cuales no habían escaseado las fatigas y los peligros.
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Vil

Voy á terminar, señores.
En mi opinión, la navegabilidad del rio Pilcomayo es una risueña verdad, 

henchida de gratas promesas para el futuro. Falta, es cierto, constatarla 
prácticamente, surcándolo en toda su estension.

Sin embargo, queda averiguado que todo el trayecto argentino 
que recorre hasta llegar á «Las Juntas» es perfectamente viable en 
todo tiempo. Esto solo es de una importancia trascendental, porque 
esas tierras son inmejorables y creando allí algunas colonias, la pobla­
ción alcanzaría en breve tiempo una densidad que tal vez escederia á 
todo eálculo del presente : augura estos resultados la exhuberante riqueza 
natural de aquella región.

Para resguardar de las asechanzas del salvaje á los primeros colonos, 
bastaria situar una pequeña guardia militar en el Fortín General 
Viej obueno, punto sumamente estratégico.

Pero en mi opinión, el mas puro patriotismo, aconseja no quedar 
satisfecho con lo que se ha conseguido.

El rio Pilcomayo, á parte de la geográfica, tiene á mas, una faz 
política y otra económica.

La primera se relaciona con nuestros límites internacionales con 
el Paraguay y Bolivia. Es por lo tanto acto de previsión, estudiar 
con tiempo ese rio, porque como he tenido el honor de hacerlo notar, 
esta via fluvial es de las mas tortuosas que se conocen en la geografía 
terrestre.

El límite es el rio Pilcomayo, pero la tierra que nos pertenece 
solo llegaremos á conocerla cuando se haya estudiado detenidamente 
y con todo rigor científico, determinando las situaciones del verdadero 
cauce. La faz económica es, si cabe, la mas importante de todas.

Bolivia está aislada del mundo. Abriéndole la puerta del Pilca- 
mayo la invitaríamos á sentarse en el banquete que las naciones 
civilizadas preparan dia á dia con el sudor de sus rostros, y este 
servicio nos lo pagaría ella con creces, haciendo ingresar anualmente 
al tesoro de nuestras aduanas, algunos millones de duros.

No cabe aquí la mas mínima exageración, señores.
El costo de trasporte vendría á reducirse por lo menos, en 

un 300 %.
Quiero consignar un dato entre tantos que podría presentaros.
Lo recojo de un libro del distinguido publicista Dr. D. Santiago 

V. Guzman. •
«Necesitando el Gobierno de Bolivia 600 rollos de alambre para 

la prolongación de una red telegráfica de Tupiza á Potosí, los compró 
en Buenos Aires en la cantidad de 4,000 pesos fuertes y la conducción so­
lamente hasta el punto de destino, alcanzó á la enorme suma de 
22,000 patacones. »

El caso no necesita comentarios.
La vía argentina por tierra, es demasiado dispendiosa para Bolivia.
Si abandonamos la idea de navegar el Pilcomayo, buscaría una 

legítima espansion al aislamiento que la ahoga por el Amazonas ó el 
Pacífico, concurriendo de esta manera al acrecentamiento de la riqtfeza 
pública del Brasil, Chile ó el Perú.

Siete meses en cada período anual, es en mi opinión navegable 
el rio Pilcomayo en toda su vasta estencion: en ese lapso de tiempo 
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se puede abastecer las plazas de Bolivia para todas las necesidades 
del año.

¡ Cuánta ventaja no traería esta conquista para la República Ar­
gentina !

Las tierras de su propiedad que baña el Pilcomayo acrecentarían 
notablemente su valor y con el intercambio de mercaderías y productos, 
la prosperidad sonreiría á ambos pueblos: algo mas, porque el comercio 
es el heraldo avanzado de la democracia, — con él se estrechan los 
vínculos hermanos, nace la fraternidad y van y vienen las ideas.

Ahora que conozco la ley que preside á la elevación y descenso 
de las aguas en este rio, tengo completa seguridad de llegar .hasta 
Bolivia, si el Exmo. Gobierno Nacional mé hace el honor de comisionarme 
con ese objeto en Enero próximo.

Por otra parte, estas expediciones, que no es á mi seguramente 
á quien incumbe ' proclamar la alta importancia que entrañan,—no 
irrogan gastos extraordinarios de ninguna clase, por hacerse con elementos 
permanentes que tien? la Nación á su servicio.

Habiendo recorrido doscientas leguas por el rio y durado 64 dias 
mi comisión, — solo se ha gastado nueve cientos cincuenta y dos pesos 
papel moneda de Buenos Aires.

Ahora señores; — solo me resta agradeceros la benevolente atención 
con que me habéis escuchado.

He dicho.

PATAGONIA
INFORMES DEL DR. BURMEISTER

El capitán D. Cárlos María Moyano trajo de su reciente viaje de 
Santa Cruz á Rio Deseado, algunas colecciones de Historia Natural, con­
servadas con dificultad, á consecuencia déla escasez de elementos.

Entregadas al Instituto Geográfico Argentino por el explorador, esta 
Sociedad las puso á disposición de su socio honorario el Dr. D. Germán Bur- 
meister Director del Museo Público de Buenos Aires.

Ellas han sido de alguna utilidad para aquel establecimiento, como re­
sulta de los siguientes informes que nos ha pasado el Dr. Burmeister:
Museo Público ide Buenos Aires.

’ Buenos Aires, Enero 9 de 1883.

Señor Dr. D. Estanislao Zeballos Presidente del Instituto Geográfico 
Argentino.
Los objetos que Vd. ha mandado al Museo Público, recogidos por el 

señor capitán Moyano, para este establecimiento, han sido los siguientes: 
, Dos pequeños cajones, el uno con piedras y el otro con huevos de 

pájaros.
Dos tarros de lata con pájaros en aguardiente.
Cuatro frascos con muchos mariscos, como pescados, calamares, can­

grejos y equinodermos en aguardiente.
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Respecto al valor científico del contenido, no es posible dar alguna im­
portancia á piedras que se han recojido sin habérseles puesto una inscripción 
detallada de su origen y de su colocación en los lugares primitivos. Faltando 
tales datos, debo retener mi júicio completamente.

En el cajón de los huevos, todos los pequeños se han hallado podridos 
y rotos. De los grandes se han conservado:

4 de Larus dominicanas, la gaviota grande.
2 de Spheniscus Humboldtii, el pingüino.
1 de Haematopus niger.
1 de procedencia dudosa.
Délos pájaros en aguardiente, los pequeños se han hallado podridos, é 

imposible de poder conservarlos; de los grandes se conservan:
i cuervo Halieus-patagonicus, armado.
1 chionis alba, armado.
1 Haematopus niger en esqueleto.
1 Haematopus palliatus, armado.
1 Sterna galericulata, armado.
Por fin, los mariscos pequeños son tan numerosos y tan difíciles de de­

terminar científicamente, que debo reservar mi juicio sobre su valor científi­
co para lo futuro.

Veo entre ellos, algunos que faltan en las colecciones del Museo Público, 
pero Otros, de los mas grandes, bien conservados, existen ya en nuestro 
establecimiento, recogidos anteriormente.

De todos modos las comunicaciones del señor Moyano aumentan nues­
tros depósitos científicos, y me obligan á darle las gracias mas vivas por 
sus regalos, en nombre del establecimiento confiado á mi dirección.

Aprovecho esta oportunidad para saludar á Vd. cordialmente y darle 
también mis gracias.

Br. Germán Burmeister.

Museo Público de Buenos Aires.
Buenos Aires, Enero 24 de 18S3.

Al señor Br. B. Estanislao S. Zeballos Presidente del Instituto Geo*  
gráfico Argentino.
A continuación de mi nota anterior aviso á Vd. que los cajones envia­

dos recientemente al Museo Público por el señor capitán Moyano, conte­
nían 32 cueros de pájaros y dos bultos pequeños de plantas secas.

Entre los cueros han sido destruidos por los ratones, qüe entraron erí 
un cajón, los cuatro mas grandes, que son:

Cignus nigricollis.
Phenicopterus ignipalliatus.
Ibis melanopis
Spheniscus Humboldtii.
Gomo las cabezas han sido destruidas por aquellos animales, los cueros 

son perdidos para la colección.
Entre los otros 28 cueros, se encuentran nueve que faltaban al Museo 

Público; estos son:
i Procellaria gigantea.
2 Lestris epec.
1 Larus erythrorhynchus.
1 Micropterus brachypterús.
1 Chionis alba.



42 PATAGONIA

2 Sterna apee.
1 Halicus magellanicus.
Los otros 20 son especies ya existentes en el Museo Público, y en su 

mayor parte, bastante comunes en el país. Adjunto la lista de ellos.
2 Larus dominicanus.
2 Anas cristatas.
1 Fúlica Lencopyga.
1 Spheniscus Hwnboldtii.
1 Polyborus vulgaris.
1 Circus histrionicus.
1 Halicus carunculatus.
1 Halicus aimardi.
1 Halicus Brasilensis.
3 Haematopus palliatus.
1 Totanus melanoleucus.
1 Tringa campestris.
1 Centrites niger.
1 Geositta cuniculoma.
Repito mis gracias al señor Moyano por su benévola comunicación, y 

saludo á Vd., con este motivo, cordialmente.
Pr. Germán Burmeister.

WHITAKER’S, ALMANACH
Nuestro socio representante en Lóndres nos dirije la siguiente comu­

nicación, que publicamos con sus agregados.
En cuanto á la rectificación que nos aconseja, no creemos oportuno ha­

cerla, pues se trata de asuntos que todo el mundo conoce.
Los errores que contiene el Whitaker’s Almanach los salvarán nuestros 

lectores, que están al corriente de cuanto se refiere á la República 
Argentina.
Secretaría de la Legación Argentina.

Lóndres, Diciembre 29 de 1882.

Señor Pr. P. Estanislao S. Zebdllos.

La Sociedad Real de Geografía me contestará en estos dias sobre la 
solicitud que hice de sus publicaciones para el Instituto Geográfico. No me 
cabe duda de que el resultado será del todo satisfactorio. Acaba de aparecer 
el almanaque de Whitaker (Whitaker’s Almanach) libro nacional en Ingla­
terra y el mas completo y barato del mundo entero.

No admite paralelo con el de Gotha, el cual cuenta mas de 300 años 
de edad, por no ser este popular, sino mas bien un libro manual para las 
cortes reales, diplomáticos y hombres de Estado.

No hay inglés que no lea al Whitaker, y como este pueblo es mas 
dócil de lo que se crée generalmente, en esta obra bebe gran número de 
sus ideas y juicios. Asi, y puesto que nosotros los argentinos tanto necsita- 
mosde la Inglaterra, estamos forzados á hacer considerable caso de los datos 
que sobre nuestro país presente el famoso Almanaque. Te ruego que prestes 
tu atención á los dos únicos articulitos que sobre cosas argentinas he hallado en
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él. Te han de causar algún asombro, por mas que ningún pueblo nos conozca 
mejor que Inglaterra. Van traducidos, á fin de que puedan ser insertados 
sin pérdida de tiempo en la Revista, si así lo juzgares conveniente. Te 
aconsejo que lo hagas con un corto comentario, enmendando todo lo falso 
ó erróneo. Como la redacción Whitaker agradece mucho á las personas que 
le envían correcciones exactas, yo me encargaré de presentar, en nombre 
del Instituto Geográfico y de su Presidente el número de la Revista en que 
salieren. Te acompaño á mas una lista de las obras nuevas que sobre geografía 
han publicado los escritores ingleses desde que estoy en Lóndres. La creo com­
pleta y comprende también las nuevas ediciones de obras que habían salido 
ya. De tiempo en tiempo mandaré siempre al Instituto una lista semejante: 
quizá serán alguna vez de utilidad.

Te desea vivamente el mas bello de los años nuevos tu A. A. y S. S.
L. B. Tamini.

LA EPÚBLICA ARGENTINA

Comprende las provincias del Rio de la Plata, de las que Buenos Aires, 
es la principal, y una grande extensión de territorio que no está organizado 
aun en el interior de Sud-Aémrica, con una corta costa marítima en su 
lado oriental; se calcula que contiene 1,357,896 millas cuadradas, con una 
población que en 1880, era 2.540,000 ó sea poco más ó ménos dos habitantes 
por milla cuadrada—Por el tratado de Buenos Aires, 23 de Julio de 1881, 
con la República de Chile, la Patagonia y la Tierra del Fuego, han sido divi­
didas entre estas dos Repúblicas—El país fué descubierto en 1517 y colo­
nizado por los españoles en 1553. Las producciones son lana, cueros, 
algodón, arroz, azúcar, añil, y tabaco. El trigo y el maiz son cultivados 
principalmente en la parte sud, los otros productos son cañamo, cacao, 
cochinilla, rubia, corteza de quinina, té del Paraguay y frutos variados.

El ganado caballar y el ganado bovino son una gran fuente de riqueza; 
en 1877 los caballos ascendían á 3.975,806; el ganado bovino á 13.337.862; 
el ovino á 57,000.000. y el porcino á 343.156—Los productos minerales son: 
cobre, plata, carbón, sal, alumbre, azufre y oro. Las manufacturas no tienen 
importancia. Los principales artículos de exportación, son: lana, lib. ester. 
4.000,000; pieles 2,500,000. cueros de carneros lib. ester. 1.000,000. sebo 
lib. ester 1.000,000, animales vivos lib. ester. 850,000. Las exportaciones 
del Reino Unido son: hierro trabajado y en bruto, ferretería y cucnilleria, 
objetos de cuero sillería y arneces y géneros de lagodon, lana y lino. En 1878 
funcionaban 1,409 millas de ferro-carriles y existían en construcción 1,100.

Es fomentada la emigración. El Gobierno es constitucional y quedó 
establecido el 25 de Setiembre de 1869, el ejército consta al rededor de 
7,400 y la Guardia Nacional 300,000.

Renta pública, 1882 libras est. 5.123,400.
Gastos « < 5.634,500.
Deuda pública Agosto 1881 (Deuda interna inclusive) 27.500,100.
Importaciones del Reino Unido 1881—3.414,672 £ 
Exportaciones al « « < 585,410 <

Whítaker’s Almanach for 1883.

ISLAS FALKLAND

Estas islas que forman el único archipiélago de importancia en el 
Atlántico del Sud, se hallan á 300 millas poco mas ó menos al Oriente del 
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Estrecho de Magallanes entre los 51° 15’ 52° 30’ de lat. Sud, y los 57° 40’ 
—61° 20’ de long. Oeste.

Constan de las Falkland Orientales (2,700 millas cuadradas) Falkland 
Occidentales (2,000 millas cuadradas) y de mas de cien pequeñas islas, 
(islotes, rocas y bancos de arena): todo encierra una superficie de 4740 
millas cuadradas y una población que en 1881 era de 1543 habitantes.

El Monte Adam, el cual es el pico mas bajo que se encuentra en la 
Colonia, se levanta á 2,315 pies sobre el nivel del mar. Las Falkland fue­
ron descubiertas por Davis en 1592 y visitadas por Hawkins en 1594. 
Después de haber pertenecido sucesivamente á Francia y España, forman 
parte desde 1771, del Imperio Británico. En 1820 la República de Buenos 
Aires creó un establecimiento en estas islas, el cual fué destruido por los 
americanos en 1831. En 1833 el Gobierno Británico tomó posesión de ellas 
para proteger la pesca de la ballena y desde aquel entónces hasta el presente 
las cosas han continuado así, siendo entre las colonias organizadas las mas 
meridionales que posee el Imperio Británico.

South Georgia, isla desierta á 800 millas al E. S. E. del Grupo de las 
Falkland, cuya área es de 1570 millas cuadradas, figura en esta Colonia.

Renta pública 1880 <£ 5,519.
Gastos 1880 » 5,607.
Importación del Reino Unido 1881 £ 30,262.
Exportación al Reino Unido » » 92,286.
El Gobierno está constituido por un Gobernador, asistido por un Con­

sejo Ejecutivo, y otro Legislativo, ambos nombrados por la Corona.
Gobernador, Tomás Keor, Esq. £ 1,000.
Tesorero y Secretario, James Mac Kinney, Esq.
Gefe de Policía, Arturo Bailey, 100.
Cirujano de la Colonia, L. Hamilton, Esq. 300.

Whiiaker’s Almanach for 1883.

NOVEDADES GEOGRÁFICAS

The Complete edition of Lett’s popular atlas: 156 maps—Latest geo- 
•graphícal discoveries etc., etc.

A tour in Greece, 1880, By Richard. Ridley Harrer, with twénty 
se — ven full pages. llustrations by Lord Windsor.

General Dictionary of Geography, Descriptive, Physical. Statistical 
and Historical; a complete Gazette ofthe World. Médium 800. By A. Keith 
Johnston F. R. S. S.

América Revisited. By George Augustus Isla—Second edition—two 
vols—400 engrowings.

Tahití, By Lady Brassey, author of «Voyage of the Sunbeam».
In the land of Misfortune, by Lady Florence Dixie.
Norway in Tune, by Olivia M. Stone—Lady-Florence Dixie—Across 

of Patagonia.
Edward Standford’s.
Second edition—Central América the West Indias and South América.
Stanford’s Compendium of Geography and Travel, for general reading, 

Edited and Extended by H. W. Bates, author of «The Naturalis on the 
River Amozons». With Ethnological Apendix by A. H. Keane M. A. J, 
Maps and i llustrations.
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Actas y Procedimientos del Instituto Geográfico Argentino
COMISION DIRECTIVA

SESION DE 16 DE NOVIEMBRE

Presidente Con asistencia de los señores cuyos nombres van al már- 
Rosetti gen, se declara abierta la sesión, leyéndose el acta de la
Schwarz anterior, que es aprobada y dándose cuenta de los asuntos
Froncini entrados.
Seguí Una nofa ¿ie] Ministerio de Relaciones Exteriores, adjun-
Latzína tando otra que ha recibido del señor Ministro de Italia en que
Rocchi ia Sociedad Geográfica Italiana invita por su intermedio al
Cemadas Instituto Geográfico Argentino á tomar parte en las conferen-
siiveyra cias qUe tendrán lugar en Roma para acordar la adopción de un
Meridiano Universal para las cartas geográficas. El asunto se pone en dis­
cusión y la Comisión resuelve:

Io Aceptar la invitación de la Sociedad Geográfica Italiana.
2o Concurrir por medio de un delegado que se traslade á Roma y tome 

parte en las deliberaciones á nombre del Instituto.
3° Comunicar esta resolución al Ministro de Relaciones Exteriores, 

invitándolo á adherirse á la idea, haciendo representar al Gobierno de la 
República.

4o Solicitar también que contribuya á los gastos que esta representa­
ción demanda, votando alguna suma al Instituto.

El Gobernador de San Luis comunica haber acordado una subvención 
de diez fuertes mensuales, para ayudar á los gastos que demanda la cons­
trucción del Mapa de la República.—Que se le dén las gracias.

El de Jujuy pregunta cuanto tiempo durará la obra del Mapa para 
acordar la subvención.

Los señores L. Fontana de Philippis, Guillermo Cooper, Juan Coghlan, 
Cárlos B. Ocampo, Antonio L. Gil, Jorge M. Lubary, Miguel Cuyar, Emilio 
M. de Alvearé Ignacio jbopez Suarez, agradecen su nombramiento de socios 
activos.—AI Archivo.

El Ingeniero Cárlos P. Castellanos comunica la instalación definitiva de 
la Sección de Tucuman con 40 sócios.—Acúsese recibo y publiquese.

Los señores Francisco A. Berra y Cárlos M. de Penna, agradecen su 
nombramiento de miembros corresponsales del Instituto en Montevideo.—Al 
Archivo.

El Gobierno de San Luis acusa recibo de 80 ejemplares del mapa de 
aquella Provincia, y remite una letra á la órden del Instituto, por los 400 
pesos fuertes con que contribuyó á la obra.

El Presidente de la Sociedad Rural Argentina y los Dres. Cristóbal 
Pereyra y Juan Cárlos Rodríguez, agradecen un ejemplar del mapa de San 
Luis que seles remitió.—Al Archivo.

Es aceptado como sócio activo D. Tomás García Zúñiga.
El Presidente de la Sección del Instituto en Córdoba solicita se le permi­

ta disponer de las mensualidades de los sócios durante un año, para atender 
álos gastos que demande la instalación de la Sociedad.—Acordado.

Del mismo, comunicando haberse nombrado al señor Bachmann para 
Tesorero en reemplazo del señor Valtodano que renunció.—Al Archivo.

El señor Rosetti propone se pida al señor Bachjnann compile y común i- 
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que las posiciones geográficas de la capitales de Provincia de la República. 
—Así se resuelve.

Se comisiona al señor Latzina para evacuar el informe pedido por el 
Gobernador de Buenos Aires sobre los mapas en relieve de D. Pedro P. 
Uzal que le han sido ofrecidos en venta.

Se nombra á los señores Schwarz, Silveyra y Rosetti para que informen 
sobre la memoria del señor Oneto, proponiendo el establecimiento de oficinas 
meteorológicas y magnéticas en Patagonia.

Se designa el dia Martes para que tenga lugar la conferencia que debe 
dar el Comandante Luis Jorge Fontana, sobre su reciente expedición al Pil­
comayo.

Se nombra una comisión compuesta de Ips señores Fregeíro, Rocchi y 
Quesada, bajo la presidencia del del Instituto, para que dirija la publicación 
del Informe del Teniente Bove sobre su expedición á los mares del Sur, 
precediéndolo de una introducción.

El Presidente manifiesta que el Ministro de Relaciones Exteriores le ha 
comunicado que la entrega de los prémios acordados en Venezia á los exposi­
tores argentinos debe hacerse en acto público, presidido por el Poder Eje­
cutivo Nacional.

El señor Cernadas propone que se preparen los elementos para la gran 
expedición al Pilcomayo que debe seguirá la del Sr. Fontana.-La mocion es 
aplazada.

El Presidente manifiesta haber recibido del Gobierno Nacional la canti­
dad de 37,500 pesos mjc., importe de los desembolsos hechos para la expe­
dición del Teniente Bove, y propone se depositen 20,000 pesos para formar 
el fondo de reserva.

El señor Rocchi propone se lleven los libros á moneda nacional y después 
de algunas indicaciones retira su mocion.

Se vota la'suma de 3,000 pesos para encuadernación de libros.
El señor Rocchi propone la reimpresión del Boletin.—La mocion es 

aplazada.
El señor Cernadas propone se lleve un libro de novedades para que los 

socios hagan constar las irregularidades de la administración, etc.—Así se 
resuelve, levantándose acto continuo la sesión.

MAPA DE REPÚBLICA

Con motivo de la construcción del mapa de la República, de que se 
ocupa el Instituto, y de la necesidad de que ello sea lo mas exacto posible, la 
Comisión Directiva habia resuelto dirigirse á los Gobernadores de las 
Provincias pidiéndoles la remisión de datos geográficos sobre los territorios 
de su jurisdicción.

Creía por este medio obtener las noticias mas exactas de que es posible 
disponer, á la vez que ofrecer á los Gobernadores de Provincia la oportu­
nidad de cooperar á la obra en que el Instituto está empeñado.

Pero como no habia conseguido ni lo uno ni lo otro, sino de algunos 
Gobernadores, resolvió hacer un nuevo llamado, recordando la conveniencia
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para las Provincias de figurar con el mayor grado de exactitud que es 
posible por ahora.

Al efecto, resolvió pasar una circular telegráfica, que copiamos mas 
abajo, y el resultado ha sido la serie de telegramas que también inser­
tamos.

Por ellos se verá que en algunas Provincias no existen oficinas especia­
les que puedan proporcionarlos, y que por esa razón no se remiten datos 
sobre ellas.

Pero se verá también que la iniciativa del Instituto ha despertado el 
interés de los Gobiernos en lo que se refie.re al conocimiento de la geogra­
fía local, y que algunos prometen emprender trabajos tendentes á propor­
cionarse los datos que el Instituto les habia pedido.

Hé aquí nuestra circular y constestaciones recibidas:
Señor Gobernador:

En varias ocasiones me he dirigido á V. E. en nombre del Instituto 
Geográfico Argentino que presido, solicitando de ese Gobierno todos aque­
llos datos geográficos de que pueda disponer, para darles cabida en el mapa 
de la República, en cuya construcción el Instituto está empeñado.

Dado el interés que hay para esa Provincia en que figure con el mayor 
grado posible de exactitud, no trepido en reiterar á V. E. mi pedido, con­
fiado en que accederá á él.

Los trabajos están ya muy adelantados, habiéndose terminado toda la 
región patagónica, la República Oriental, Chile, y las Provincias de Buenos 
Aires y Entre-Rios.

Estamos, por consiguiente, en la oportunidad de que V. E. se digne 
remitirnos los materiales mas nuevos que tenga, relativos á la Provincia de 
su mando.

Saluda á V. E. atentamente.
Estanislao S. Zeballos.

San Luis, Enero 12 de 1883.

Señor Presidente del Instituto Geográfico Argentino Dr. D. Estanislao
S. Zeballos.—Buenos Aires.
Oficial—A la mayor brevedad posible le serán remitidos los datos que 

pide por telégrama de ayer. Mas antes no se ha hecho esta remisión por 
haberse ocupado este Gobierno en reunir mayores datos á fin de res­
ponder mejor á los propósitos de ese Instituto.

Saludo á Vd. afectuosamente.
Z. Concha.

Gobernador.

San Juan, Enero 12 de 1883.

Señor Presidente del Institnto Geográfico Argentino Dr. D. Estanislao
S. Zeballos.—Buenos Aires.

Oficial—No tengo mas datos que poderle suministrar que los mapas ya 
remitidos.

Lo saluda.
Anacleto Gil.

Gobernador.
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Salta, Enero 15 de 1883.

Señor Presidente del Instituto Geográfico Argentino Br. B. Estanislao 
8. Zeballos.—Buenos Aires.

Oficial_ Por repetidas veces he contestado su telégrama solicitando
datos geográficos de esta Provincia y espero la sanción de un proyecto 
presentado á la Legislatura creando un Departamento Topográfico y Esta­
dístico para hacer levantar como trabajo prévio un mapa topográfico de 
nuestro territorio provincial.

Intertanto los datos de geografía física que se le pueden remitir son 
inexactos, pero para satisfacer de algún modo su pedido, nombro con esta 
fecha una comisión encargada de formular el trabajo, bajo la base ó de la 
manera que Vd. quiera.

Saluda á Vd. atentamente.
M. S. Ortiz.

Gobernador.

Corrientes, Enero 16 de 1883.

Señor Presidente del Instituto Geográfico Argentino Br. B. Estanislao 
S. Zeballos.—Buenos Aires.
Oficial—Recibo el telégrama de V. E. pidiéndome datos geográficos 

para el mapa de la República: se ha ordenado al Departamento Topográfico 
quedos prepare para remitírselos; el mapa de la Provincia le fué enviado 
hace tiempo.

Retribuyo su atento saludo.
Angel Soto.

Gobernador.

Tucuman, Enero 22 de 1883.

Señor Presidente del Instituto Geográfico Argentino Br. B. Estanislao 
S. Zeballos.—Buenos Aires.
Oficial—No tenia conocimiento de que el Instituto hubiese solicitado 

los datos geográficos á que se refiere en su telégrama del 20. No se han 
hecho en la Provincia trabajos que me habiliten para suministrar esos da­
tos, sintiendo por esa causa no poder concurrir con ellos á la realización de 
la importante obra que ha emprendido el Instituto.

Saludo á Vd. atentamente.
B. Paz.
Gobernador.



Publicaciones recibidas por el “Instituto” en cange
Alíale»—Déla Sociedad Geográfica de Méjico; del Circulo Médico 

Argentino; Imperial de Naturalistas, de Moscou ; Científica Argentina, 
de Buenos Aires; Rural Argentina, de Buenos Aires; del Ateneo del 
Uruguay, Montevideo.

Ilolétine» — Déla Société Académique Hispano Portugaise de Tou- 
louse; Société d¿ Géographie, de Paris; de la Academia de Ciencias. 
de Córdoba ; de la Sociedad Imperial de Geografía, de San Petersburgo ; 
de la Sociedade da Geographia Commercial, do Porto; de la Sociedad 
Geográfica, de Madrid ; de la Sociedade da Geographia, de Lisboa ; 
de la Société le Géographie, de Lyon; de la Société de Géographie, 
de Metz: de lá Socp'té Khédiviale de Géographie, del Cairo ; del Club 
Alpino Italiano, de Turin; del Observatorio Meteorológico del Real Collegio 
Cárlos Alberto, de Moncalieri; de Osservazioni Meteorologiche Alpino 
Appennina, de Turin; déla Société de Géographie, de Amberes; de 
Y Instituí Géographique International, de Berna; de la Société de Géogra­
phie Commerciale, de Burdeos; de Y Union Géographique du Nord de 
la France, de Douai; de la Société de Géographie, de Rochefort; du 
Canal Inter océanique, de Paris; del Instituto Científico Literario, de 
Buenos Aires; del Club Africano, de Ñapóles ; del Smithsonian Insti- 
tution, de Washington; de United States Geological and Geografical 
Survey of the Territories; de la Sociedade propagadora de conheci- 
menlos Geográficos Africanos, Loanda, Portugal; of the American 
Geographical Society, New York; Boletino Consolare, Roma; de la Société 
de Géographie de l'Est, de Nancy; de la Société Languedocienne de 
Géographie, de Montpellier; de la Société Normande de Géographie, de 
Rouen ; de 1’ Instituto Carthographique Militaire, Paris.de la Sociedad 
geográfica Italiana, Roma; de la Sociedad geográfica de Marsella, del 
Centro Naval, Buenos Aires; de la Sociedad Africana de Italia de Ñapóles 
de la Sociedad de Geografía y Estadística de Méjico.

Revistas — El Cosmos, de Turin; Deutsche Rundschau für Geo- 
graphie und Statistik, de Viena; Deutsche Ge&g'raphische Blcetter, de 
Bremen ; Geographischer Monatsbericht, de Gotha;*  Jahres Bericht des 
Vereins für Erdkunde, de Dresde; Jahres Bericht des Vereins für Geogra- 
phie und Statistik, de Francfort; YExploratore, de Milán ; YExploration, 
de Paris; le Globe, de Ginebra; la Nueva Revista, de Buenos Aires: 
Mittheilungen der Geographischen Gesellschaft,de Hamburgo ; Mitthei­
lungen des Vereins für Erdkunde, de Halle; Tijschrift voor Entomologie, 
de Gravenhague; Zeitsckrift für Wissechaftliche Géographie, de Lahr : 
Verhandlungen der Gesellschaft für Erdkunde, de Berlín; Publications 
of Missouri Historical Society, de San Luis (Estados Unidos); Tijñschrift 
van het Intdisch Aardrijskundig Genootschap, de Samarang (Indo China); 
El Investigador, de Buenos Aires; Periódico Zoológico Argentino, de 
Córdoba; Mittheilun gen der Africanischen esellschaft, de Berlín ; 
Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde, de Berlín; Publicaciones de 
la sección de la Sociedad Geográfica de Lisboa, en Rio Janeiro ; Deutsch- 
Americanische Auswanderungs Zeitung, de Leipzig; Der Oripnt, de 
Viena; De Farmacia, de Buenos Aires; Enciclopedia Escolar Argentina, 
de Buenos Aires; Zwelter Jahresbericht der Geographischen Gesellschaft, 
de Hanover, Jahresbericht der Geographischen Gesellschaft de Berna; 
de la Sociedad Geográfica Imperial Rusa, de Tiflis (Caucaso); Tokio 
Geographical Society, (Japón); Revista Científica Mejicana, Méjico; 
Sociedade da Geographia, de Mozambique; Educatore Italiano, Milán; 
de la Oficina de Estadística, Buenos' Aires; de la-Société Belge de Geo- 
graphie, Bruselas; Dritter Jahresbericht des Vorstandes der Geographischen 
Gesellschaft, en Bremen; Dritter Yahresbericht des Vereings für Erdkunde, 
Dresde-Turin ; la Revista Alpino Italiana; Oficial Gazctte of United States 
Patent O fice, Washington. El Hispano Sud-Americano, de Paris; del 
Instituto Histórico Geográfico y Etnográfico del Brasil, Rio Janeiro. 
Revista Paraguaya, Mittheilungen der geselschaft für Thüringen zu Jena, 
Resista.

Paris.de
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Radones de la Segunda División del Ejército en la Expedición á¡ Gran Lago

NAHUEL-HUAPI

BATIDA GENERAL EN EL CUADRILATERO 

i las órdenes del General de División

<2 O A. 30 O . "V I JLá U Jtó <S- A. SS

MIEMBRO DEL INSTITUTO GEOGRÁFICO ARCE? TINO T bE'SU JUNTA DIRECTIVA

fr él deseo de que nuestros lectores conozcan la marcha seguida 
p.»r las divisiones que comanda el General Conrado Villegas, en la cam­
paña contra los salvages de la Pampa, anticipamos el diario de viage 
qae acabamos de recibir.

Poríél se verá que la expedición, que aun no está terminada, alcanza 
resultados espléndidos parra la civilización, que pronto recibirá el tributo 
del*  vasto territorio del Triángulo, llamado á ser el asiento de pobla­
ciones numerosas y ricas.

Los incidentes que últimamente han tenido lugar entre nuestras tro­
pas y las de Chile, que actúan simultáneamente á ambos lados de los 
Andes, carecen de importancia, y no alcanzarán á turbar los horizontes 
de li pátria/ qué empiezan por ese lado á despejarse á favor de los destellos 
de la civilización que conducen nuestros veteranos.

El «Instituto Geográfico Argentino» engalana las columnas de su Bo­
letín'con el diario de la división expedicionaria, á cuyo frente marcha 
uno de sus mas distinguidos miembros, el General Conrado E. Villegas.

Pía 7............. Tt rjiómt’ro 5 a. m. 14°
Barómetro > 658m“
Termómetro 12 m. 26°
Barómetro » 656,5““
Termómetro 9 p. m. 16’ 
Barómetro > 659““

Campados. No hubo novedad.
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Dia 18. .... Termómetro 5 a. m. 15° 
Barómetro > 658,5““
Termómetro 12 m. 28° 
Barómetro > 665““
Termómetro 9 p. m. 10° 
Barómetro ' > 667““

Habiendo dispuesto el Comandante en Gefe de la División marchar al 
campamento del coronel Ortega/en las nacientes del Aluminé, salimos del 
acantonamiento de Norquin á las 4 a. m. marchando hasta el fortin de 
Gualcupen, donde llegamos á las 10 rf a. m.

Dia 19. .... Termómetro 4 a. m. 12® 
Barómetro , > 666““
Termómetro 12 m. 25® 
Barómetro » 680,5““
Termómetro 9p.‘m. 15® . 
Barómetro > 686““

Jornada: 7 S leguas.- 
Hemos continuado la marcha saliendo de Gualcupen á las 4 a. m. y 

llegando al fortin de Guarenchenque á las 8 y 57 minutos.
Volviendo por el camino anterior, se omite descripción, refiriéndola á 

los dias de nuestra marcha á Norquin.
Dia 20............. Termómetro 4 aw-m. 4°

Barómetro » 682““
Termómetro 12 m. 
Barómetro » 692““
Termómetro 9 p. m. 10®
Barómetro » G94ru“

Jornada: 4 leguas.
Nos hemos puesto en marcha de Guarer.oLenque á les 4 de la mañana, 

llegando á Codihue á las 8, de donde saldremos á las nacientes del Aluminé 
en el dia 21, sin duda alguna.

Dia 21............. Teimómetro 4 a. m. 10°
Barómetro . » 694™“
Termómetro 12 m. 22“ 
Barómetro > 690™“
Termómetro 9 p. pi. 18® 
Barómetro » 690,5™“

Campados. Hemos sabido que las fuerzas del coronel Ortega'se en­
cuentran á 7 leguas de este punto.

El Coronel D. Rufino Ortega, gefe de ella, se ha presentado comtinican- 
do verbalmente al General Villegas, los movimientos de las partidas lanzadas 
y sus resultados espresados en el dia 16, no conociéndose aun los recogidos 
por las del Comandante Tprres y Mayor O’Donell en persecución de Nan- 
cucheo.

Dia 22............. Termómetro 4 a. m. 12®
Barómetro » 691“™
Termómetro 12 ro. 25° 
Barómetro » 686™m
T.-rmómvtro 9 p. m. 6® 
Barómetro » 69217‘ “

Hemos permanecido campados. El fuerte Oeste que ha soplado, y la 
descomposición del estado atmosférico, hizo descender á 686™“ el ba­
rómetro.



DIARIO GENERA!/ 51

Dia 23..............Termómetro 4 a. m. 4o
Barómetro » 692,5mm
Termómetro 12 m. 24° 
Barómetro » 690mm
Termómetro 9 p. m. 12° • 
Barómetro > 694m,n

Campados. No hubo novedad. 
Dia 24......Termómetro 4 a. m. 4o

Barómetro > 696,5m“
Teripómetro 12 m. 20°
Barómetro . » 692™“
Termómetro 9”p. m. 8’ 
Barómetro > 694“m

Campados. No hubo novedad, 
Dia 25......Termómetro 4 a. m. 8®

Barómetro » 694m®
Termómetro 12 m. »27°
Barómetro » 6901"04
Termómetro 9 p. m. 20°
Barómetro » 691 “,n

Campados. No hubo novedad. *
" Dia 26..............Termómetro 4 a. m. 16®

Barómetro » 689,5™1
Termómetro 12 m. 20®
Barómetro »
Termómetro 9 p. m. ^4°
Barómetro >? 6&lron!

Campados. No hubo novedad.
Dia 27............. Termómetro 5 a. m. 10°

Barómetro > G9Gnim
Termómetro 12 m. 26°
Barómetro » 694mm
Termómetro 9 p. m. 21°
Barómetro > 698““

Campados. No hubo novedad. 
Dia 28......Termómetro 5 a. m. 12®

Barómetro » 697mm
Termómetro 12 m. 25®
Barómetro » 695mm
Termómetro 9 p. m. 20° 
Barómetro > 690mm

Campados. No hubo novedad. 
Dia 29......Termómetro 5 a. m. 13°

Barómetro » C91mm
Termómetro 12 m. 31°
Barómetro > 690,r¡m
Termómetro 9 p. m. 22° 
Barómetro » 0t4Omni

Campados. No hubo novedad. 
. Dia 30....... Termómetro 5 a. m. 16°

Barómetro > 695mni
Termómetro 12 m. 30®
Barómetro > 690“m
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Termómetro 9 p. m. 24°
Barómetro > 692““

Campados. No hubo novedad.
Dia 31............. Termómetro 5 a. m. 17°

barómetro » 694““
Termómetro 12 m. 31° 
Barómetro > 691““
Termómetro 9 p. m. 20° - 
Barómetro » 693““

(A las 2 p. m. el térmometro ascendió’á 33° 30’ sobre cero).
Campados. No hubo novedad.
Dial°‘deEnero 1883 Termómetros a. m. 16°

Barómetro » 662““'
Termómetro 12 m, 30°
Barómetro > 692““
Termómetro 9p. m. 19°
Barómetro > 692,5““

(A las 3 p. m. el termómetro subió á 33° 30*  sobre cero).
Campados. No hubo novedad.

Dia 2............. Termómetro 5 a. m. 19°
Barómetro » 69Q““
Termómetro 12 m. 32*
Barómetro > 691““
Termómetro 9 p. m. 29° 
Barómetro > 690““

(A las 3 p. m. el termómetro se elevó á 34° sobre cero).
Campados. Hoy han regresado las comisiones del Comandante Torrea 

y Mayor O’Donell.,
Nancucbeo salvó al otro lado de las montañas- está en territorio es- 

trangero y á cubierto de nuestros ataques. Renque y Namucurá también 
se escudan en el occidente andino, pero si como lo promete, el Gobierno 
de la contigua República del Pacífico les im¡ ide el tránsito aquende las 
cordilleras, dentro de meses estarán aquellos caciques en manos de ese 
país, no teniendo por nuestra parte que aprestar fuerzas y tropas (por mas 
reducidas que fueran) para tomarles ó hacerles escalar la cordillera en 
busca de asilacioñ, si por ventura recrudecieran en sus depredaciones á los 
territorios argentinos.

El General Villegas ha recibido por medio de chasques, comunicacio­
nes del Coronel Urrutia, gefe del ejército del Sur en Chile, que el mes de 
Diciembre ha operado contra la Araucania, posesionándose de varios boque­
tes de la cordillera y significando con ello el absoluto dominio de los 
araucanos y la extinción de esas tribus enseñoreadas por siglos en una lengua 
territorial, de'donde bajaban como los cóndores á devorar y arrasar las 
vecinas poblaciones de allende.

El Coronel Urrutia esplica la actitud de su país respecto de Ja guerra 
indígena con estas palabras que creemos sinceras: «Yo puedo asegurará 
« Vd. (dice) que el propósito del Gobierno de Chile, es evitar las depreda- 
< ciones que hasta ahora se han hecho, y que es indudable se conseguirá 
< el objeto, pues en este año quedará definitivamente terminada la ocupa- 
< cion de la Araucania, porque he podido ver por mí mismo que todas las 
< tribus que antes po obedecían ni respetaban nuestras leyes, se han $ome- 
« tido á ellas con entera voluntad y sin otras condiciones que respetarles



DIARÍO ÓENERAÍ 53

« algunas de aquellas costumbres que no se oponen al buen Orden y que por 
« ahora no conviene quitar.»

Y en otra parte: < Se me asegura que estos (los indios) en número de 
1 < 50 según unos, de 100 según otros, han venido á asilarse en nuestro ter- 
' «ritbrioy como Vd. debe comprender, no puede menos que j>erm i térseles 

ese asiló $ condición de que vivan sujetándose á nuestras leyes y abando-*  
«nando para siempre su vida nómade, así como las depredaciones que ban 
« acostumbrado particularmente en esa República. Asilo han prometido, 
< pero á mí no me han bastado sus promesas, por cuya razón les he impuesto 
« la condición obligatoria de residir al poniente de los fuertes que esta- 
« bleceré. Hoy les mando un correo haciéndoles ver esta resolución, advir- 
« tiéndoles al mismo tiempo que el que sea argentino ó quiera ir ¿ 
« entregarse á Vd., no tengo inconveniente para que lo haga desde luego.»

Ya era tiempo que el Gobierno Chileno se preocupara de resolver tal 
problema, que por una negligencia y laxitud desconocida, abandonaba al 

• Ostracismo, dando incremento y osadía á los hunos que nos ban asolado por 
siglos, para que tuvieran á la línea ánticliminal por puente de sus pasages á 
los oásis argentinos ^barrera invulnerable á nuestras persecuciones, cuando 
errando en sus exacciones, podían cubrirse del plomo de los remingtons 
pasando veloces por*ese  puente levadizo que se alzaba en representación de 
la integridad geográfica, argentino-chilena tan pronto como nuestros escua­
drones se presentaban demandando en nombre de la humanidad arrasada, 
el sometimiento de los salvajes.

Ha sido materia de civilización, de progreso, de honor, que tomara 
como suya nuestra lucha tenaz y pertinaz con -el indio, cuando éste, insul­
tando al siglo, coma á asilar se en país civilizado, de donde preparaba sus 
hordas, las azuzaba, volando á los campos del sur argentino, destruyendo 
las riquezas y fuentes productoras de inmensas zonas de la Pátria.

Hoy que nuestras fuerzas se han formado en línea de batalla á las 
puertas de los Andes, hoy que los fortines tendidos tienen al frente los pa­
sages y boquetes; que el ejército descansa sus armas frente á San José, 
Llaimá ó Lonquimay y que mafiana. fortificará para trazar la línea interan- 

* dina verdadera, entre la República*Argentina  y Chilena, esta mueve las 
masas guerreras al occidente, porque ha comprendido cón ojo avisor, la 
magnitud de los resultados obtenidos con las recientes expediciones áloe pe­
dazos délas tribus de Renque, Namucurá, Saihueque, Queupo, Nancucheo, 
etc., y es porque ha visto llegado el dia en que esos colosos del desierto, no 
son para nosotros una preocupación, ni que harán en una emergencia exte­
rior bajar (como en otras épocas) cuerpos.de guardias nacionales á guarne­
cer las pampas y las infinitas zonas despejadasy libres álpresente, del pillaje; 
el ultraje ó la estafa. ’’

El coronel "ürrutia inicia su carta con una protesta: Por distintos 
«conductos ha llegado á mi conocimiento que las avanzadas de las fuerzas 
« de sumando han traspasado la línea divisoria que separa á la República 
« Argentina de la de Chile. Esto me ha obligado muy á pesar mió á diri- 
« girme al gefe de las fuerzas de su vanguardia, haciéndole verla inconve- 
< niencia de esa transgresión, protestando al mismo tiempo á nombre del 
< Gobierno de Chile como es de mi deber.»

< Esto lo he sentido tanto mas, cuanto que mis instrucciones me ordé- 
< nan obrar de acuerdo con V. en cuanto sea posible en lo que se refiere ¿ 
< establecer fuertes en los boquetes de la Cordillera. Con este propósito, me 
< he puesto en marcha desde Temuco, plaza mas avanzada de la línea del 
< Cantin, el 1® del actual, habiendo establecido ya un fuerte en dirección á

cuerpos.de
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< Vil!arica, ¿ donde llegaré en cinco dias mas, para dirigirme desde allí en 
« pocos dias al boquete de Villarica y al de Llaimá, á fin de echar en aquellos 
< puntos las bases de otros fuertes que deben cerrar esos boquetes y vigilar 
< los inmediatos que, según conocimientos adquiridos, no faltan en esa parte 
« de la Cordillera. » . .

En las instrucciones dadas á los gefes de brigada, están en artículos es­
peciales y esplícitos el espíritu de justicia y de equidad que los debe animar, 
cuando la producción de los hechos y el desarrollo de las operaciones en el 
Cuadrilátero con partidas divergentes, ofreciera el caso de una persecución 
á las montañas <no debiendo en ningún caso ultrapasar los límites argenti­
nos >, comprendiendo «la inconveniencia de una transgresión fie esta natu­
raleza ». Si ha dado la circunstancia de que tan rígida prescripción no se ha 
llevado á cabo y ha tenido lugar la internación á levante de ligeras comi­
siones, puede comprenderse que tal acto^eria insensible en la ignorancia de 
los oficiales y gefes que las comandaban, de la posición exacta y demarcada 
de límites chilenos y argentinos en las cumbres y valles de los Andes. El acto, 
si él hubiera tenido lugar, ha sido de circunstancia y en manera alguna en­
volviendo un carácter ofensivo ála autonomía geográfica de la nación chilena.

Se CQHfsenderá cual es el producto recogido de la labor y trabajo en 
estaoa*ff§tSs  regiones, de los tesoros que ellas pueden ofrecer de aquende y 
¿Üfende las cordilleras, cuando el colono, el labrador, el industrial, el arte­
sano vengan á habitarlas, leyendo el último párrafo de la carta mencionada: 
« Villarica será (concluye el coronel Urrutia) pronto un centro comercial, 
< donde Vd. podría hallar algunos recursos si lo necesitare. Desde luego po- 
« dría encontrarse harina flor á 8 ps. qq..y creo que en 15 ó 20 dias más su 
< precio no será mayor de 6 ps. y en esta proporción varios otros artículos.»

Dia 3............. Termómetro 4 p. m. 22°
Barómetro » rS8m“--
Termómetro 12 m. 33°
Barómetro » .083““
Terrr.^&'et^o 9 p. rf. 24° 
D&umetro * 681mm

(El "tiempo dc«¡»*íñ£uesto'.  Rumbe general: SE. Jornada: 3 leguas.
El coronel*  J^tega con sus fuerzas reunidas, se pondrá en marcha á su 

acantonamiento de Norquin el de mañana, de donde comunicará los 
movimientos que puedan presentarse en lo futuro hasta el término de la 
caifipañá, al Gefe de la Dmsion, que se ha puesto nuevamente en marcha 
en el dia de hoy hacia el Collon Curá ó Alomé, buscando el campamento de 
la segunda Brigada.

Nos hemos movido á las 4 a. m., media legua de Codihue; nos inclina­
mos al S.-E. escalando las sierras que señalan la cuenca del Agrio. Conti­
nuamos por ellas y media legua de trayecto nos puso en el arroyo Leucuyin. 
Marchamos casi constantemente al S.-E., retirándonos por tanto de las 
costas del Agrio. De Leucuyin al Laja hay legua y media, quedando éste 
último en un reducido cajón de exbuberantes pastos; le vadeamos á las7, 
campando en la ribera derecha, á inedia legua del vado.

El corto trayecto efectuado, en g m. ral no es malo: aunque algo pe­
dregoso es bastante accesible. La ’ Lta de las cordi'ieras á la cual nos he­
mos aproximado, como puede observarse en el descenso del barómetro (á 
pesar del nial tiempo), dista 4 ó 5 leguas de imcs'ro campamento y aun sus 
c.mas están manchadas de aie\e : aun digo. p<_ rque los calores Lan oprimido 
al entrar el año de 1883. Hoy ha sido bastante regular la temperatura, á34° 
;.. l ”e cero. El tiempo descompuesto hizo bajar la columna barométrica (á 
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- 4 i. xd.) á ó72mm, 1° cual si se- toma en consideración respecto de la al- 
" de este punto, caria un exceso que en tiempos normales no se nota. Así 

e?te cambio de. la temperatura no se tendrá en cuenta en el cuadro de 
¿alturas que mas adelante se consignará, pertenecientes á los diversos 
¡otos que hemos tocado, como igualmente los que toquemos en adelante, 
o obstante de cargarse la atmósfera, solo nos cayeron por la noche unas 
>cas gotas de agua.

Dia 4 . . . • Termómetro 4 a. m. 12° 
Barómetro » 678®“
Termómetro 12 m. 30° 
Barómetro > 658,5®“
Termómetro 9 p. m. 12° 
Barómetro _> 649““

Rumbos generales en la 1*  jornada: SO. S. SE. 
Rumbos generales de la 2a jornada: S. SO. SE. 
Primera jornada: 6 leguas. — Segunda jornada: 4 leguas, 
proseguimos marcha á las 4 de la maifiana. „ 
Antes'de marchar (ála una de la mañana) se percibieron á nuestra de- 

*cha dos grandes fogones, cuya viva luz nos hizo creer fueran avanzadas 
la Segunda Brigada. Inmediatamente se mandó reconocerlos, pero re- 

jitó eran indios que, dejando esos fuegos como señales, habian pasado por 
Uí. Eran insignificantes: el oficial enviado los calculó en cuatro.

Costeando el arroyo Laja, media legua, nos inclinamos al SE., y con 
scilaciones al O., marchamos 6 leguas campando á las 8 y 15 á orillas del 
rroyuelo de Llamucó.

*E1 camino es ondulado y pedregoso, inculto y agreste, falto de arbustos 
contingentes combustibles, si se esceptuan unos que otros que en solución 

é continuidad penden de las faldas de los cerros.
Al campar en Llamucó, parage el mas despejado del trayecto, nuestra 

osicion quedó cirrundada por cimas de consideración. Su superficie, como 
e comprende, es indeterminada; pues, confundido con otras quebradas, la 
predación superficial no seria exacta. Está regado por dos arroyuelos que 
erren paralelos y con exiguo cauce. s 4

Como Llamucó es campo despejado, el viento violento de las cordille- 
as nos perjudicó hasta las 3 de la tarde.

A las 3 y 40*  p. m. nos poníamos por segunda vez en marcha, cortando 
1 valle de Llamucó para tomar al SO. por una quebrada á pique de los mé­
tanos graníticos. Pasando arroyos, ascendiendo sierras con bajadas ligeras 
r cubiertas de trozos pedregosos al importante arroyo de Trelantue que 
orre por una despejada planicie espaciosa y fértil.

En el cróquis van indicados todos los arroyuelos que como los presen­
es no tienen nombre, ó en su defecto lo ignoran los baqueanos.

De las corrientes que hemes vadeado, las mas importantes son los arro- 
o= Nirecóy Casas de Piedra.

Campamos frente al cerro de Carrerc en la costa occidental. El cerro 
i ‘Dcionado tiene una forma particular; su cúspide es un capricho de la 
'■i’lucÍGn cosmogónica del planeta: le forman dos troncos de cono, el 
"onor de los cuales es la cima. Parece que el mas elevado hubiera sido ex- 
rrodo de la masa del segundo : las faldas aunque de piedra no son inacce- 
bles j se eleva sobre el niveí del rio 150 ms. y sobre el del mar 1500 ms. 

U arroyo de Trelantue que parece ser el Covunco, es violento en su 
¿.archa con álveo de voluminoso y brillante pedregullo v de un ancho de 
i i 10 metros.
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Frente á nuestro campamento lleva el rumbo N. á S.
Dia 5 .... . Termómetro 4 a. m. 13°

Barómetro » 650““
Termómetro 12 m. 26°
Barómetro *'» 641““
Termómetro 9 p. m. 11°
Barómetro » 647““

Rumbos generales en la 1*  jornada: S. SSE. SE.
Rumbos generales en la 2a jornada: S. SE. SO. >
Primera jornada: 5 leguas. — Segunda jornada : 4 } leguas.
Desde las 4 y 5*  de la mañana á las 7 y 25’ efectuamos una jornada de 5 

leguas, campando en el arroyo Vuta-Ñirecó. Omo en el de ayer, el hori­
zonte se perturba por ascensos y bajadas, viéndonos tan pronto en lo mas 
elevado de las serranías como en lo hondo de los valles, y teniendo en esas 
transiciones de mirages, arroyos y lagunas á ambos lados del camino.

Saliendo del cerro de Garrere, vadeamos el arroyo, marchando por 
su banda Oeste que costeamos legua y media.

2. El arroyo de Trelantue está formado al S. O. del cerro y tan pronto 
como se sale 'del último campamento, por dos brazos, uno de los cuales 
toma el S. O. Nosotros tomamos por el del S. E. que á legua y media 
dejamos á la derecha, después de haberle cortado tres veces por las 
oscilaciones del camino

De las cadenas de sierras que hemos escalado, las primeras (indicadas 
en el itinerario-cróquis, como así mismo las lagunas sin nombre) se 
elevan á 1650 metros, y las' segundas á 1700 metros. Estas últimas nos 
hicieron caer al arroyo de Vuta-Ñirecó. Este arroyo es de consideración; 
corre de N. O. á S. O. (en este punto) por un lecho de pedregullo mediano 
y entre un valle fecundo. Descansamos en él hasta las tres de la tarde, 
para continuar el trayecto.

Salimos á las 3 y 20'. Una jornada de 4 y media leguas nos condujo 
á las márgenes del arroyuelo de «Jau Jauhue» (así se denomina á la 
fruta del ñire).

Este segundo trayecto es aun mas quebrado que el anterior, salvado 
por la mañana. Tres grandes cadenas de sierras nos elevaron-sucesiva­
mente á 1550, 1650 y 1700 metros, siendo ellas las crestas de pendientes 
que derramadas á los flancos, dan nacientes á arroyuelos y vertientes. 
La primera cadena nos dejó á la derecha los picos nevados de «Tralcatue- 
Mahuida».

En uno de los ascensos percibimos á la distancia, ginetes en las 
sierras, fuera del alcance de nuestras carabinas y que, haciendo girar 
sus corceles en las cúspides, desaparecieron inmediatamente.

A las 6 y 40’ campamos en el arroyo mencionado á una altura de 
1500 metros.

Los campos lamidos y escabrosos, con simas inmensas, en cuyo fondo 
transitan líneas azuladas, hacen imponente y ^dmirable el terreno y zona 
que acabamos de cruzar.

Dia 6............. Termómetro 4 a. m. 2°
Barómetro > 646,5™“
Termómetro 12 m. 30°
Barómetro > 674““
Termómetro 9 p. m. 17°
Barómetro » 678““

Rumbos generales: S. S.O. S.E. — Jornada: 6 leguas.
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Interesante marcha. Salida á las 4 y 30’; llegada al arroyo «Catalin» 
Alas 8y30*.  ‘
•F De Jan-Jahue, corriente que costeamos poco mas de media legua, 
tomamos al Sud atravesando un arroyo mas caudaloso que el anterior 
(el Catalin, que aun no conocíamos).
k Legua y media mas abajo del arroyo superior, las faldas le encajonan, 
formando en ambas riberas un profundo desfiladero, tan pronto al pié 
mismo de aquellas como á 35 y 40 metros del nivel del arroyo; desfi­
ladero tanto mas hermoso, cuanto que el arroyo en faja líquida por un 
talwe» de peñascos gigantescos, corta su masa celeste, originando un 
salto 'entre la peña rasgada perpendicularmente por el ciclón de las 
edades. Gomo en el rio Agrio, hemos visto en este magestlioso arroyo 
pedregosos prismáticos qne parecen haber ayer mismo caído de altaras 
colosales. La dilatación del agua por los deshielos puede haberlos extraído 
de sus canteras.

Del arroyo Catalin teníamos datos muy atractivos, pues, se decía y 
¿ice arrastra*arenas  auríferas. Podemos asegurar con conocimientos 

-.¿rimen tales, posee non erales en las montañas que señalan su cuenca. 
Tornos temado algunos fragmentos que nos abrirán este arcano. Vulgar­
mente lus naturales dan á una piedra con chapas brillantes y fúlgidas el 
nombre de toná, (quizá por su brillo) pero bien sabido es que este 
cuerpo no es elemento, ni se encuentra en estado natural, siendo por otra 
parte la mismá palabra sinónima de aleación ó sea mezcla de oro y plata, 
cobre ó zinc, etc.

Del carácter aurífero del Catalin no pueden darse datos concluyentes; 
sus arenas son con efecto brillantes, pero de aquí á establecer la 
existencia del metal precioso, hay una gran distancia. Quizá el deseo 
de hallar tan importante contingente de la vida material, nos hacia 
ilusionar, dando uñ esplendor á las arenas, mayor que hasta la fecha 
notáramos en los infinitos accidentes y ondulaciones del territorio espio­
nado. Pero lo repetimos: es evidente la existencia de metales á estas 
alturas; es creencia arraigada en los salvajes que sin conocer su verdadero 
valor hablan de ello como de algo misterioso y terrorífico y bien sabido 
s por otra parte que tales indicios, aun cuando sean ambiguos, encierran 

un fondo de verosimilitud que la civilización, la curiosidad humana y la 
ciencia determinarán mas tarde.

El Catalin toma su nombre de las sierras que por el Oeste marcando 
el valle aparecen con grandes protuberancias semejando pirámides que á 
la distancia parecen compuestas (le una materia homogénea, sucediendo 
que al estar á un paso de ella, nada puede haber mas hetereogéneo. 
Arenas sedimentarias, residuos estraños arrastrados por las aguas, 
pedregullo comido por un período geológico respectivo, tal es la conglo­
meración de cuerpos antitético's, yuxtapuestos con armonía y arte en dos 
hileras paralelas, parecen iglesias, cuyas qúpulas se confundían en el 
Zenit al pasar por su centro. Esta materia se desgrega fácilmente; al 
simple presión de los dedqs puede arrancar un pedazo del núcleo.

Catalin significa riscos ó peñascos con acueducto, (de Cata risco, 
y Un concavidad ó acueducto) porque en la estremidad inferior de tan 
cstraña obra de la naturaleza, las moles tienen una cavidad suficiente para 
dar paso á un ginete.

En el punjo donde hemos campado (á orillas de un pequeño afluente 
-el Catalin) es donde el cacique Manquel esperaba nuestra protección, 
pal-a poder pasar tan bravo afluente del Aluminé y es probable que á
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la fecha esté en la confluencia del último con el Quemquemtreu. El 
campo está trillado y fogones frescos nos seSalan la presencia de fuerzas 
no ha pocos días.

Dia 7..............Termómetro 3 a. m. 16“
Barómetro » 476““
Termómetro 12 m. 34°
Barómetro » 685““
Termómetro 9 p. m. 20°
Barómetro » 687.““

Rumbos generales: SE. S. SSE.
Jornada 6 leguas, hasta Vuta-Cuyen.
Jornada de 2 leguas, hasta el «Barro Negro».
Partimos á las 3 y 50*  de la mañana, campando á las 8 y 18' en 

la margen Este del arroyo Catalin, en el paraje denominado «Vuta-Cuyen».
El Catalin en el trascurso de su corriente ha adquirido superior cauce 

y tomado el carácter de un verdadero rio.
La marchaba sido efectuada sobre un valle en la generalidad espacioso, 

aunque no de fecundidad en los campos. En su mayor parte, un raquítico 
espartillo le matiza, que nada ofrece á la nutrición de los caballos y que 
por tanto tratábamos de evitar cuanto antes para campar en paraje 
conveniente.

Comisiones de la 2a brigada conócese han pasado por aquí; hay 
rastrilladas frescas é indicios de campamentos: fogones, géneros, cabestros, 
trozos de lazos, etc.

A las 5 de la tarde rompimos marcha por segunda vez, avanzando dos 
leguas para detenernos á las 6 y media en el «Barro Negro» ó sea una 
quebrada con respectiva vertiente. Media legua antes de entrar en el «Bar­
ro Negro» dejamos Jas costas del Catalin, que tomando el Oeste directo, 
desagua en el Collon-Curá á 7 leguas de este punto.

En los cortos espacios que el arroyo se une alas serranías forma una 
última circunscripción: las costas barrancosas quedan rectas al E. y O 
el Catalin corre por el desfiladero dejando á su paso un magni­
fico salto.

Dia 8. . . . . Termómetro 4 a. m. 6°
Barómetro » 685““
Termómetro 12 m. 31°
Barómetro » 700 ““
Termómetro 9 p. m. 22°
Barómetro » 705““

Rumbos generales: S. SO.
Jornada; 8 leguas.
A las 3 y 45’ nos pusimos en movimiento, llegando á las márgenes 

espléndidas del Collon-Curá á Jas 10 y 25’.
Lns campos talados, calcinados: el suelo árido y ardiente como un 

desierto, la Cordillera de los Andes que apareció de improviso al escalar 
unos pequeños médanos y el coloso del cerro de Yillarica dominando Jos 
niveos picos, tal es el trayecto que prolongado por 8 y 1/2 leguas, nos ha 
1 raido en una segunda expedición á las costas del Aluminé, primero de los 
tributarios del Limay.

Estando pues en el dominio de tan. interesante vía fluida, bueno es qi.e 
se reflexione sobre las corrientes que desde nuestra salida de Norquín 
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temos atravesado, de las cuales nada se ha dicho en la perplejidad dé 
aue todas, aunando sus caudales líquidos, fueran afluentes ya del Agrio, 
ya del Collon-Curá. Creo que las primeras por el curso y rumbo per­
tenecen al primero de estos ríos, siendo la razón principal las sierras que á 
1 700 metros marcan Ja línea divisoria de las aguas del Limay y Neuquen, 
no aventurando una aseveración absoluta por carecer de fuentes fidedignas 
para ello.

El Agrio y el Collon-Curá cada uno separadamente tienen su dominio 
territorial que fertilizan protejidos por otros tantos afluentes antes de con­
fluir con el Neuquen y Limay, pero entre el Agrio y el Collon-Curá, este su­
pera á aquel, por el caudal de sus afluentes, la dilatación y prolongación de 
sus costas y su mismo origen. El Collon-Curá nace de tres lagunas (entre sí 
en comunicación) cada una de las cuales es triple á las que dan nacientes al 
Agrió; es de mayor corriente bajando por un valle, cuya fertilidad puede 
ser igual, pero cuya anchura es mas considerable.

El punto donde hemos campado, el Aluminé, se fracciona en dos brazos 
-de anchura de 80 á 100 metros; las aguas límpidas caminan por un lecho de 
pedregullo mediano.

Las observaciones mas notables del Catalin al Collon-Curá, son: des­
censo de las sierras, esterilidad del trayecto, despejo del horizonte con la 
rápida separación de las cordilleras, ausencia de flora, y, la mayor de todas, 
transición del dominio del Neuquen al Limay.

Entre las marchas que hemos efectuado y las llevadas por la 1*  briga­
da el año de 1881 al expedicionar sobre el Nahuel-Huapí, hay contrariedades 
tanto en las distancias como en los puntos tocados, pero dicha discordancia 
no debe estrañarse. Por una parte, la incertidumbre nominal que cada 
baqueano tiene de los lugares y por otra parte, nuestro trayecto ha sido 
mas hácia las montañas cayendo á las nacientes de Catalin, al paso que las 
fuerzas de la brigada tocaron en el punto mismo que dá nombre al afluente 
de Collon-Curá y al detenerse en este, lo hizo leguas mas arriba de nuestro
campo. ; *

A las tres de la tarde el General Villegas mandó chasques al Coronel 
Godoy participándole su llegada y una hora después tenia el Gefe de la 
División los documentos justificativos de las operaciones de la 2a y 3a 
brigada, llevadas á efecto hasta la fecha, con los resultados consiguientes 
que no pueden ser mas satisfactorios.

La 2a Brigada, cuyos movimientos hácia este'rio están indicados en las 
consideraciones generales de este diario, llegó á sus márgenes el 7 del mes 
de Diciembre, habiendo en el instante mismo de iniciair su ofensiva, despren­
dido partidas y avanzadas á la línea de los Andes. *;t _

Los golpes dados á los indios se espresan en globo, dejando el análisis 
para dias posteriores, y son las siguientes :

El cacique Manquel con 75 de lanza presentados y toda su chusma y 
los tomados en comisiones sueltas de lanza y chusma, hacen un total de 
500 y tantos; 30 y tantós indios muertos y un regular número de haciendas 
y caballos. Por nuestra parte lamentamos la muerte del Teniente Nogueira 
del Regimiento 2 de caballería y 5 soldados muertos en combate.

La 3*  brigada por su parte, púsose en operaciones, desprendiendo una 
fuerte vanguardia al mando del Teniente-Coronel D. Rosario Suarez, com­
puesta de 100 hombres del Batallón 6 de Línea y regimiente 7 de caballería. 
Dicha fuerza efectuó el paso del torrentoso Collon-Curá el dia 2 del mes de 
Diciembre, paso que fué mortal para el Sub-Teniente del Batallón 6 D. 
Lorenzo L. Sharples, un sargento y 8 soldados de éste y el Regimiento 7*  
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de Caballería. Este desventurado acontecimiento, hace comprender lo ter­
rible que son los ríos y arroyos á estas alturas y la suma de precauciones 
llevadas para impedir siniestros de la magnitud del presente.

El Comandante Suarez al pasar el rio Fraful recibió el sometimiento 
del cacique Curuvinca con 18 indios de lanza, totalizando mas tarde con los 
presentados al Teniente-Coronel D. Nicolás Palacios, 56 de chusma y 106 
de lanza. ' ■

El Comandante Palacios, tan pronto como campó en las márgenes del 
gran lago el 15 de Diciembre, desprendió una comisión á la laguna de 
Laucar al mando del Teniente-Coronel D. Pedro Diez Arenas, compuesta 
de 3 oficiales y 60 soldados con 4 baqueanos, á batir segmentos de tribus en 
esos puntos, comisión de la cual no conocemos los resultados hasta la 
fecha.

Por su parte el Comandante Suarez protejido y cooperado por los 
indios de Curuvinca, pasó el dia 14 el Limay y el 15 en la vega de <Uta- 
Hueon> sorprendió unos toldos de Nancucheo en circunstancias de vagar los 
salvajes por el campo en las tradicionales boleadas; les tomó 19 de chusma, 
una cautiva, 32 caballos, 40 yeguas, 1 muía y 5 vacas. El 1G capturó 6 
indios de Nancucheo con 10 de chusma.

El Comandante Suarez púsose en marcha contra los toldos del cacique 
Huincaleo el 18 del mes espresado, le sorprendió, apoderándose de Huin- 
caleo padre é hijo, dos capitanejos, 30 indios de lanza 174 de chusma 
(éntrelos cuales se encuentra un hombre y una mujer cautivos). Perecie­
ron en una débil resistencia 5 indios y escaparon 3. Asi mismo se tomaron 
en este golpe 100 caballos, 150 yeguas, 100 vacas y 400 ovejas.

Continuando la ofensiva y con el resultado que se anota en el párrafo 
anterior, el gefe de la vanguardia púsose en marcha contra Saihueque dis­
tante 25 leguas de Trenque-Nieieu el 19 y el 20 á las 2 y 30’ a. m. asaltó 
al rey del Coleufú en el parage «Calquetepun», que prevenido por el ca­
pitanejo Morfiqueo, se puso en fuga con su familia y 50 indios de lanza. 
Quedaron en poder de la vanguardia un capitanejo (cunado de Saihueque) 
8 indios de lanza (en estos un hermano de Namucurá) 5S de chusma y una 
cautiva, siendo muertos en la pelea 3 capitanejos y 29 de lanza. En la 
persecución fué muerto el hijo del cacique Nahuel-Pan con muchos heridos 
contándose comprendido en ellos el hijo de Namucurá y tomando prisione­
ras á la madre é hija de Nahuel-Pan con una cautiva.

En este segundo ataque se tomaron 60 caballos, 40 yeguas, 32 vacas y 
120 ovejas, siendo en total, indios presentados, tomados y muertos; ha­
cienda recuperada y armas quitadas, lo siguiente:

S3 caciques.
3 capitanejos.
92 indios de lanza.
367 de chusma.
4 cautivas.

Muertos en pelea ....íVft*  
* <54 de lanza.

Armas tomadas.
70 lanzas.
1 rifle.
1 carabina.
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(182 caballos.
230 yeguas.
137 vacas.

|1 muía.
[ 520 ovejas.

El Comandante Suarez al presente está en operaciones contra Saihue- 
qoe y sus capitanejos Morfiqueo, Chacayal, Pomelif, Olings, Milians y 
otros esperando su reunión para atacarlos en masa.

El Teniente-Coronel Palacios salió del lago á sorprender § Nancucheo 
(esto hace ver que en la 3a brigada se ignora las operaciones de la Ia y 2a) y 
les capitanejos Coila y Gervasio. Por otra parte, pudiera ser verosímil que 
ef indómito cacique ignorando la colocación de las fuerzas de la 3a brigada 
y escapando á las pesquizas de la 1% hubiérase retirado á los territorios 
solitarios del Nahuel-Huapí.

C tapa mentó en las márgenee del rio CoHod-OutA, Enero 9 de 1889.

Los viajes de M. Wiener en el Perú

i

Si es verdad que en los últimos años la América no ha sido el objeto de 
una de esas vastas exploraciones que forman época en la historia de la 
geografía, no puede decirse que han faltado los trabajos parciales, y que se 
ha suspendido el reconocimiento de los países del nuevo mundo". Los estu­
dios mas recientes, aunque circunscritos á un campo relativamente limita­
do, continúan la labor comenzada, ensanchan paso á paso el caudal de no­
ticias adquiridas, y permiten esperar que antes de mucho desaparezca la 
mayor parte de las tinieblas que hacen aun de nuestras rejiones, un conti­
nente en cierto modo desconocido y misterioso.

. Es digno de notarse que aunque á este trabajo contribuyen en nuestros 
dias en mayor ó menor escala algunos esploradores de diversas nacionali­
dades, son los franceses los que al presente ejecutan lós viajes mas inpor- 
tanles y mas útiles en los países americanos. Las esploraciones de M. 
Eduardo André en Colombia^ el Ecuador, el doctor Greveaux, en la Gua- 
yr na y el Oyapok, del teniente Wyse en el istmo de Darien y de M. Gár- 
1 >s Wiener en el Perú, para no citar mas que las principales, han prestado 
ya nr. servicio importante á la geografía americana y tendrán, á no dudar­
lo, una grande influencia en su desarrollo posterior. Nos vamos á permitir 
dar algunas noticias acerca de estas diferentes espediciones, ántes de en­
trar en el análisis de los trabajos de M. Wiener, que nos interesan mas de 
cerca, y que forma el objeto principal de estas cartas.

M. Eduardo André ha llevado á cabo durante las años de 1875 y 1876 un 
' ¡aje de esploracion científica en las Repúblicas de Colombia y del Ecuador
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y de una parte del Perú, en desempeño de una comisión para hacer inves­
tigaciones de historia natura] y observaciones de geografía física. El mismo 
ha consignado el resultado de una parte de sus trabajos en un estenso frag­
mento publicado con grande abundancia de láminas, en la importante revis­
ta de geografía, Le Tour du Monde. La relación de M. André lleva por tí­
tulo L' Amérique equinoxiale ( Colombie, Equateur, Pérou ). Voy age 
exécuté en Í875-1876 par ordre du gouvernement franjáis.

Esta exploración ha comenzado por el Norte de Colombia. M. André re­
monta las aguas del caudaloso y pintoresco rio Magdalena en una estension 
de 800 kilómetros, y continúa su viaje por el camino jeneralmente segui­
do, hasta llegar á Bogótá. Hasta allí su espedicion no tenia novedad alguna 
puede decirse asi; pero una vez en la capital de la República, emprende las 
escursiones que han dado por resultado un nuevo contingente de noticias 
para conocimiento de la ge agrafía americ: na. En < f do, partiendo de Bo­
gotá, atraviésala cordilleria oriental y á v;Atar los ricos territorios de 
San Martin, muy poca conocidos hasta entviice®, y sin embargo, muy impor­
tantes por sus preciosas y variadas produce; ues. Esas estensas llanuras es­
tán pobladas por las tribus nómades de los Churoyes, de los Cüivas, de los 
Salivas, etc., etc. De vuelta er Bogotá M. André se dirije hacia el Suroeste 
y va á recorrer las sábanas cultivadas y productivas de Cundinamarca. Visi­
tó entonces la admirable cascada de Teuqr.endama, que ha inspirado á tan­
tos poetas. Se sabe que esta catarata es formada por el rio Funza que se 
precipita en un solo cauce de la altura de 150 metros. Habiendo ido á visitar 
el rio de Sumapaz, reconoció el puente natural de Icononzo que comunica 
dos laderas escarpadas, al pié de las cuales, á una profundidad de mas de 
cien metros se deslizan las aguas de aquel rio. Humboldt y otros viajeros 
que han visitado ese puente en diversas épocas, creyeron que era formado 
por una piedra rodada al través del torrente, y que ha quedado allí suspen­
dida como un paso natural entre ámbas barrancas. M. André, queriendo 
examinar las cosas mas atentamente, ejecutó por la primera vez en el mun­
do, el peligroso descenso de aquellas altísimas barrancas cortadas á pico, y 
pudo reconocer mejor las causas de aquel fenómeno.. La superficie esterior 
del puente natural de Icononzo es formada en verdad por una piedra rodada: 
pero esta piedra estaba allí descansando sobre una espesa n asa de r-was es­
tratificadas, cuando el rio se abrió paso por debajo de ellas, y formó su 
cauce. Las aguas no pudieron destruir esas rocas, que son ahora visibles para 
lodo el que desee observar ese puente maravilloso desde el lecho del rio, 
y se abrieron paso en aquellas profundidades. En esa misma rejion, M. An­
dré visitó las grutas de los alrededores de Tibacin y de Panché en la cima 
de los montes Picacho y Guacamayo, donde según la tradición estaban los 
enterratorios de los indios Pan<hes.,En efecto, halló allí abundantes restos 
humanos depositados en las grietas y aberturas délas rocas.

«El sabio explorador tomó la dirc- ji. n del C\ <‘? por Tacaima, Guataquí 
é Ibagué, dice un res órnen prolijo de sus viajes que vamos á seguir en el 
resto de esta noticia. M. Andró pasó la cordillera oriental por Quindio, cuyo 
punto culminante, el piro de Tolima, tiene 5,616 metros. Allí recojió un 
tronco, algunas hojas, algunos frutos y cera de cierta palmera, denominada 
Ceroxilon Andicota, que produce cera y que crece en estas montañas. 
Llegado al valle del Cauca, por Cartago, el viajero remontó este rio pasan­
do por Tuina, Buza y Calí, desde donde hizo una escursion á la provincia del 
Chocó (tan poco conocida hasta ahora), después de haber atravesado la cor­
dillera occidental por Vijes. Los frutos de esta esploracion fueron la forma-
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cion de una carta topográfica del valle del Dagua, y una rica colección de 
notas, dibujos, minerales y otros objetos de historia natural.
• «Dirijiéndose de Calí á Poparan y á Pasto por el Sur del’ estado del Cauca, 
M. André llegó á una de las i-ejiones mas bellas y mas curiosas del globo, 
¿ctá formada por el último nudo volcánico de las cordilleras del Norte del 
Ecuador. Los volcanes de la Galera, del Azufra!, del ^atascoi, de Cenubal y 
de Chiles, visitados en parte por M. André, han presentado nuevos motivos 
de observación. La posición de un gran lago sud-andino, la laguna Cocha, 
que geógrafos no conocían sino por documentos erróneos, ha sido fijada por 
M. André, asi como todos los riachuelos que van á perdersé allí.

«De este punto, M. André ha continuado sus estudios sobre los indios 
mocoanos sobre Pasto y su? industriosos habitantes, sobre la fabricación 
de los objetos llamados «barniz de Pasto», sobre los productos délos 
páramos vecinos, y en • fin sobre la agricultura de esa rejion. Do 
Pasto se trasladó á Tuquerres, desde donde visitó el volcan del Azufra! 
v sus depósitos mineralójicos. En seguida emprendió una nueva espe- 
dicion al Chocó, por el camino de Barbacoas, teniendo que ser trasportado 
á hombros por los indios cargadores. El distrito de Obando, cerca de 
Tpiales, tan afamado por su agricultura, en una rejion situada á 3,000 
metros sobre el nivel del mar fué esplorado, así como el santuario de 
Loja, célebre por su peregrinación anual, y cuyo dibujo fué tomado 
por la primera vez. En la frontera del Ecuador, con dificultades inau­
ditas, por localidades casi impenetrables, M. André pudo llegar hasta el do­
minio de los indios cuaiqueros, y recojer un gran número de notas, de 
dibujos y de objetos nuevos.

«Poco mas tarde, M. Andró se hallaba en el territorio de la República del 
Ecuador, y atravesaba la línea equinoccial el 11 de junio de 1876. La ^o- 
lojía de esta alta rejion es muy poco conocida aun; y las rocas recojidawor 
el viajero francés permiten estudiar los problemas pendientes todfvía. 
Sucesivamente atravesó Tulcan é Ibarra, hizo la ascención del Imbabura, 
visitó á Otavalo y los indios de San Pablo, pasó por los valles desolados del 
Chola y del Guaillamba, y llegó al fin á Quito, la capital del Ecuador. Un 
mes de permanencia en esta ciudad le permitió organizar diversas escur- 
siones en muchas direcciones de la cordillera, principalmente en la pro­
vincia de Manabi, que es aun tierra vírjen para la ciencia.

«Continuando su viaje hácia el Sur, M. André ha visto desarrollarse de­
lante de él los magníficos paisajes de Machachi, con su corona de volcanes 
(Corazón, Ilinaza, Rumiñagúi, Sinchnla), ha atravesado el Taumga, cos­
teado el Cotopaxi, visitado á Ambata, y en fin, ha esplorado la rejion del 
Chimborazo, donde se incrementaron considerablemente sus adquisiciones.

«Al Sur de Cuaranda, estuvo á punto de perecer arrastrado por un caba­
llo furioso en las rápidas corrientes del rio Galvez, donde se sumerjió una 
parte de sus colee dones. Desde esta rejion, M. André se dirijió de nuevo 
al Oeste y llegó L. da la /osta, donde se embarcó para ir á pedir á Lima 
las cartas y los pasaportes necesarios para la continuación de su viaje en 
el Perú. Desgraciadamente, la fiebre y la disentería habían quebrantado 
gravemente su salud, asi como la de su compañero, M. NoetzJi, que habia 
llegado de Europa como preparador de historia natural. Fué. pues, nece­
sario limitarse á esplorar la rejion del rio Daule, hasta las MontrSrs del 
Colorado. La esploracion de la provincia de Loja y del Perú septentrional, 
fué ejecutada en parte por M. Noetzli, según el itenerario trazado por M. 
Amíré.»

Tal es el itinerario seguido por este laborioso esplorador. La relación 
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de sus viajes no se ha publicado íntegra todavía; pero la parte que se conoce 
despierta un vivo ínteres en el ánimo de los amigos de los estudios de jeo- 
grafía americana.

Los viajes del doctor Julio Crevaux tienen por teatro una rejion mucho 
mas estrecha, pero al mismo tiempo mucho mas desconocida; un territorio 
cuyo interior no solo no es habitado porjentes civilizadas, sino que ni si­
quiera hahia sido visitado por otros esploradores.

El doctor Creveaux, aunque muy jóven todavía, es médico de primera 
clase de la marina francesa. Habiendo solicitado una comisión de esta 
naturaleza, los Ministros de la Instrucción pública y de la Marina le en­
cargaron que explorase el interior de lá Guayana. Con este objeto partió 
de Francia en los últimos dias de 1876, pero solo siete meses después pudo 
emprender su viaje. Retenido primero en las islas de la Salud y luego en 
Cayena, la'capital déla colonia, el doctor Creveaux empleó este tiempo en 
curarse de un ataque de fiebre amarilla, y hacer los aprestos para su Ajdje, 
asociándose algunos compafieros para la empresa que iba á acomete^^ los 
cuales no le fueron de grande utilidad, porque por un motivo ó por otro, y 
principalmente por las enfermedades, lo abandonaron entes de mucho, con 
la sola excepción de un negro, que no se le separó Jamás. En Julio de 1877 
emprendió al fin su viaje desde San Lorenzo, penitenciaria francesa, situada 
cerca de la embocadura del rio Maroni.

Este rio que corre de Norte á Sur, constituye el límite de la Guayana 
holandesa y de la Guayana francesa. El I>r. Creveaux se propuso navegado 
hasta sus oryenes; pero este viaje le ofreció desde luego las mayores dificulta­
des. Las fiebres perniciosas atacaron á muchos de sus compañeros, que tuvie­
ron que volverse á la costa. Los negros y los indios del litoral no quisieron 
pasar adelante, desde que llegaron al alto Maroni. El explorador tuvo que 
solicitar el auxilio de los indios que habitaban los campos inmediatos; y así 
obtuvo, no sin grandes contrariedades y retardos, algunos remeros para su 
embarcación, y pudo al fin llegar hasta el pié de Tumuc Humac, cadena de 
montañas que se estiende de Oriente á Occidente, formando la separación 
entre las Guayanas inglesa, holandesa y francesa, y el imperio dél Brasil y 
el territorio ^disputado del Oyapok. Esas montañas no forman una barrera 
formidable por su elevación ; pero sí presentan las mayores dificultades al 
viajero por la exuberancia de la vejetacion. Por otra parte, era aquella la 
primera vez que una expedición europea pretendía atravesarla. El doctor 
Creveaux no se arredró por nada; cruzó las montañas, llegó al rio Apauani, 
y construyendo allí una piragua, descendió hasta el rio Yarí, por el cual 
siguió su viaje hasta llegar al Amazonas (el 12 de Noviembre), venciendo 
las mayores dificultades, y salvando las rápidas y cataratas que embarazan 
la navegación de este rio. El viaje había durado 142 dias, durante los 
cuales había recorrido una distancia de 2,000 kilómetros, de los erales 900 
eran al través de una comarca inexplorada hasta entonces.

El viaje del doctor Creveaux no es conocida hasta el presante mas que 
por algnnas reseñas publicadas por los periódicas científicos, y una 
memoria de 34 pajinas, acompañada de dos mapas, que él m’-mo 1.a dado á 
luz en él Bulletin de la Societé de Géograqhie de París, con espondiente 
al mes de Noviembre anterior. Pero el doctor Creveaux exhibió ademas 
en la Exposición Universal, una cantidad considerable de objetos rec» jidos 
durante su viaje, productos naturales de aquella rejion, y artefactos 
de la industria de los indios que la pneblan. Sus trabajos fueron 
premiados con una medallado oro, concedida por el jurado internacional 
y con la cruz de la lejion de honor, concedida por el Gobierno francés. 



VIAJES DE M. WIENER 65

fíoy se halla de nuevo en 1> Guayana, empeñado en otra empresa análoga 
nara reconocer el curso del rio Oyapok, tan desconocido hasta ahora, como 
lo era hace poco el del rio Yarí.

La exploración del teniente Wyse en la región del istmo de Darien ha 
tenido un objeto mas práctico. En los últimos años, y á consecuencia de 1$ 
feliz terminación del canal de Suez, se ha agitado con nuevo ardor el 
provecto de comunicar los dos occéanos que Lañan el continente americano 
porun canal que se abriría en la región del istmo ó en la América Central, 
ntiFzando al efecto el Jago de Nicaragua y el rio de San Juan. Con este 
motivóse han publicado escritos, libros, folletos, artículos de revista, para 
proponer tal ó cual proyecto. La bibliografía geográfica de 1877 señala diez 
y ocho publicaciones diferentes hechas en este solo año sobre este asunto. 
Pe todas ellas, la mas importante, sobretodo bajo el punto de vista de los 
progresos de. la geografía, es sin disputa la que lleva por título Rapport 
sur les études de la commíssion internaiionale cTexploration de Hsthmet 
de Darien por el teniente de marina Lucien N. B. Wyse, un volumen 
de 238 pájinas en 4o, con un mapa. La Revue marttime et coloniale de 
Noviembre» de 1877 y el Bulletin de la Sociéte de Géographie de Diciem­
bre del mismo año han publicado también un escelente resúmen de e£e 
informe.

La comisión, presidida por el teniente Wyse ha trazado dos líneas algo 
diferentes entre sí para el proyectado canal, pero ambos partirían del golfo 
de San Miguel, en el Occéano Pacífico, aprovechando el cauce del rio Tuyra. 
En el nacimiento de éste, la comisión ha hallado dos vías, una que siguiese 
las aguas del rio Caquirri, y en seguida del Atrato, que va á perderse al 
golfo de Uraba, en el Atlántico (y que es la que se considera mas difícil y 
casi imposible por su desnivel), y otra que va é salir á la punta de Gandi 
(á 8o 32’ de latitud Norte), por medio de un canal al través de un país mon­
tañoso, y que no podrá llevarse á cabo sin un tonel cuya estension no ha 
sido perfectamente determinada.-Este segundo proyecto ofrece, sin em­
bargo, dos ventajas indisputables: la linea trazada seria solo de unos 70 
kilómetros, es decir, la mitad de la estension de la otra; y estaría comple­
tamente á nivel. La comisión no ha vacilado en recomendar particularmente 
.esta última; pero ha vuelto hace poco ¿ completar el estudio del terreno 
para determinar precisamente los costos yel tiempo que ha de exijir la eje­
cución de este proyecto.

La apertura de un canal que ponga en comunicación los occéanos Atlán­
tico y Pacífico, cortando en dos el continente americano, es sin duda uno de 
los proyectos mas importantes de nuestra época, y aun solo puede compa­
rarse con el túnel proyectado entre Francia é Inglaterra. Ante estas dos em­
presas el canal de Suez es un trabajo de segundo órden. Por esto mismo, es 
posible que la apertura del cana) americano, en que están interesadas casi 
todas las naciones del globo, pero que demanda gastos seis ú ocho voces 
superiores á los que cxijió el canal ejipcio, no pueda acometerse antes de 
algunas años: pero parece indudable que nuestro siglo no se tern.jr' ’á an­
tes que se haya puesto manoá eSte trabajo colosal, capaz por si solo de ha­
cer memorable nuestra época.

Pero si las espiraciones del teniente Wyse y de sus compaña 'S no 
dieron un resultado inmediato por lo que respecta á la ejecución de aquella 
grandiosa empresa, han tráido un rico con tingente de luces para él progreso 
de la geografía. Su informe es una pieza de un notable mérito literario y 
científico. El esplorador ha consignado allí importantes noticias sobre la 
geografía de aquella rejion, sobre sus producciones vejótales y animales, 
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sobre la dimotolojía, sobre sus habitantes indyenas, etc., y todo esto bajo 
formas literarias agradables, y con descripciones trazadas con buen gusto y 
colorido. La carta geográfica que acompaña á la memoria, trazada bajo la 
escala de í.200,000, completa y rectifica todos los mapas que se tenían 
hasta ahora, y suministra nociones que pueden considerarse definitivas 
para el conocimiento de la geografía de una considerable porción del 
grande istmo americano.

Diego Barros Arana.

LA INDUSTRIA AZUCARERA EN SANTIAGO

Hace apenas cuatro años que la provincia de Santiago era tenida 
como una de las mas pobres y menesterosas de la República.

Sin comercio, sin industria, sin nada que llamara la atención 
del Exterior.

La agricultura era tototalmente desconocida, porque no podía dar­
se este nombre á las pocas quintas que rodeaban á la capital y á las 
limitadas siembras de cereales que se bacian en las cosías del Salado.

No se conocían mas canales de riego que la acequia pública cons­
truida hace mas de un siglo y tres 6 cuatro de particulares que ser­
vían para regar malamente uno que otro potrero de alfalfa.

Qué distinta perspectiva ofrece hoy la provincia!
Cuánto ha progresado en tan corto espacio de tiempo!
Pero, triste es decirlo, todo esto se debe solo á la iniciativa par­

ticular, pues los gobiernos poco ó nada han hecho en favor de las 
industrias nacientes, si se exceptúa la ley de excepción de impuestos 
dictada durante la administración del señor Olaechea.

Por esta ley se acordó al señor D. Pedro San Germes la excep­
ción de impuestos fiscales y municipales durante quince años, siempre que 
dicho señor plantase y elaborase por lo menos cincuenta cuadras de caña.

No fué esta una ley de privilegio, lo que hubiera hecho imposi­
ble el desarrollo de esta industria; sólo se acordaba una protección sin 
excluir de sus beneficios á nadie.

Las razones económicas que se tuvieron en vista, bien pronto se 
dejaron sentir. El resultado lo estamos palpando.

El problema de la plantación de caña en Santiago quedó resuelto 
merced al carácter enérgico y emprendedor del señor San Germes.

En seguida los señores Vieyra y Ca. solitaron igual protección 
y la Legislatura la hizo estensiva á todo el que se colocara en igualdad 
de condiciones, es decir, á todo plantador de 50 cuadras arriba.

Después de esta ley nada han hecho los distintos gobiernos que 
se han sucedido "en el mando en favor de esta industria, que es la 
vida y el porvenir de esta provincia.

A pesar de la apatía de las autoridades y sobrellevando todas las 
dificultades y contratiempos de un negocio tan lleno de contingencias, la 
industria prospera y las plantaciones aumentan de una manera asomkr sa.

La provincia cuenta en la actualidad con tres grandes nigénlos, 
con maquinarias modernas de las mas perfeccionadas, dos mas cuyas 
maquinarias han sido pedidas á Europa y varios otros en formación.
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para dar una idea exacta del estado de la industria azucarera en 
Qantia^o nos liemos dirigido al presidente del Club Industrial.

Los datos que damos en seguida son facilitados por aquella aso­
ciación en parte y otros recogidos directamente por nosotros; podemos, 
pues, garantir una exactitud tan aproximada, que si hay diferencias 
no serán de consideración.

Plantaciones

Propietarios Cuadras
de caña

Pedro San Germes................................ 316
J. Vieyra y Ca....‘............................... 120
Silva Hnos................................................ 120
Lucio Herrera............................................. 80
Susini Pietri y Ca....................................... 40
Teodulfo Segura.....................   40
Tomás Valdivieso Cruzat...................... 30
Napoleón Zavália......................................... 30
Francisco Olivera............ ...................... 2o
Félix Gallego.......................................... 20
Rafael de la Plaza................................. 20
Peleschi y Ca.......................................... 20
G. Rever y Ca....... .................................. 20
Cayetano Carbonel.................................. ' 20
B? Rescuia.............................................. 20
Schaf y Requena......................................... 20
Luís G. Pinto................................ 20
Dinuchí Hnos..........................:............. 12
Abel Iturbe.............................................. 12
Tomás R. Sánchez.................................. 10
Pedro Gallo.............................................. 10
Pedro Vieyra.......................................... 10
A. y B. Iturbe........................................ 8
Sebastian Rosa......................................... 6
Robusiiano Vieyra.................................. Q
Manuel Frías............................................ 5
Mariano Maza.......................................... 2
J. Escobar y Ca........................................ 4
Buenaventura Garay.............................. 4
N. y R. Rojas........................................ 4
Villar Hnos.............................................. 3
Juan S. Mac-Lean..^............................. 3
Benjamín Vieyra.................................... 3
Romualdo Gauna.................................... 3
J. F. Lacosta.......................................... 2
J. M. Cacéres.......................................... 2
J. Fernandez............................................ 2
Máximo Ruiz................................ '........ 2
Policarpo Gutiérrez.............................. 2
Manuel S. Beltran.................................. 20

Total.............. 1100
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Mil cien cuadras de caña representan un valor no menos dé’ un mi­
llón de pesos fuertes. Esto es sólo el valor de la caña; ahora si se 
tiene en cuenta el valor de las maquinarias, edificios, canales de 
riego, alfalfares y campos no cultivados, carros, herramientas y animales 
de labor/no será exagerado calcular en tres millones de pesos fuertes 
el capital invertido en esta industria.

Producciou

La cuadra*  cuadrada de caña produce, término medio, 8,000 arro­
bas, pero como las plantaciones son nuevas, tomamos por base solo 7,000 
arrobas por cuadra, lo que nos dará una producción de 7.700,000 arrobas 
de caña, peso bruto.

Si toda esta caña fuese llevada á los trapiches, la producción seria 
de 539,000 arrobas de azúcar de las diferentes clases, pues es sabido que 
con las maquinarias modernas se extrae un 7 % de azúcar del total de la 
caña molida.

Calculando el precio del azúcar, término medio, en dos pesos cuatro 
reales la arroba, resulta que la producción anualen pesos bolivianos seria 
de un millón trescientos cuarenta y siete mil quinientos.

Ahora si contamos la producción del aguardiente que es la octava 
parte de la del azúcar, tendremos que la producción total de esta industria 
se puede calcular en 1,500,000 pesos bolivianos.

Esto es en el supuesto de que toda la caña fuese molida, pero como las 
plantaciones aumentan y una gran parte de esta caña se destina á servir de 
semilla á las nuevas plantaciones, la producción efectiva no puede llegar 
por ahora á esa cifra. ‘

Según datos que tenemos, las nuevas plantaciones serán de cuatro­
cientas cuadras, lo que elevará á mil quinientas cuadras el total de cañas 
que tendrá plantadas la provincia de Santiago en este año.

Este desarrollo es asombroso, dado el corto tiempo que tiene de vida 
esta industria entre nosotros.

Tucuman principió sus plantaciones ahora cuarenta años y solo tiene 
el doble de cañaverales que Santiago: esto aboga mucho en favor de nues­
tra provincia.

El estado de cañáveráles en general es magnífico; la cosecha promete 
ser abundante.

Como complemento del progreso de la indusrria azucarera, todas las 
industrias secundarias han progresado, el comercio se ha engrandecido 
notablemente y un bienestar general se siente en todas las capas sociales.

Si la administración pública marchara en armonía con estos progresQS, 
nuestra felicidad seria completa. — (Boletín del Departamento de Agri­
cultura). *
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Actas y procedimientos del Instituto Geográfico Argentino

SESION DEL 30 DE NOVIEMBRE

Presidente 
Rcsettí 
Scbvrarz. 
Rocchi-

En Buenos Aires, á 30 días del mes de Noviembre de 
1882, con asistencia de los Sres. de la Junta al márgen ano­
tados; se declara abierta la sesión, previa lectura del acta de 
Ia anterior, que fué oprobada, dándose cuenta de los asuntos 

Cernadas \ - * entrados. 
Silveyra

Una nota del Presidente de la Sección del Instituto en Tucuman 
acusando recibo del Boletin.—Al archivo.

Una nota del Socio Cándido Chanetcn avisando que se traslada á 
Puerto Desí ado—Al Tesorero.

El Barón Gondim, Ministro del Brasil, agradece á nombre del Em­
perador Don Pedro II, el nombramiento de Socio Honorario. —Que se 
publique y al archivo.

El Sr. J. P. Hansen agradece su nomlrr-:' : c- socio activo. Al
archivo.

Don Alejandro Calvo agradece su no’ub h : *:  •> s -•cioreproséntnnfe 
en el Havre. Al archivo.

Los señores Ricardo Lezica y Mlg-jtl C .y_r, ¿.ce/r.n el nonfr ~ miento 
de socios activos — Al Archivo.

El Dr. Quesada acepta el nombramiento en <'r Jsi »n pora ¿irijir la 
publicación del informe del Tenier te Eo" : sobre b-Expedición Ar¿entina 
á los mares del Sur. — Al Archivo.

El Gobierno de Salta comunica que ha acordado al Instituto la 
subvención de 10 pfs. que solicitaba, para ayudar á la Construcción del 
mapa de la República — Que se conteste en los términos acordados.

Nota del Presidente de la Sección de Córdoba acusando recibo de 
unos diplomas y planos que se le remitieron — Al Archivo.

Don Gustavo Marguin remite su informe sobre 1?. Expedición al 
Pilcomayo, acompañado de un plano de dicho rio en el ira . , ‘o recorrido 
— Q;.e se acrvse recibo y oportunamente se publique.

Sí- , asa en seguida á la órden del dia, que la constituye la incitación 
Je la Sv-Jedad Geográfica Italiana, dirijida por intermedio del Ministro 
de Rcjetiones Exigieres de la República, solicitando el concurso del 
Instituto á la conferencia qu _• tendrá lugar en Roma para la adopción de 
vn Meridiano Universal.

Se piocede al ’ r.to del Delegado, resultando electo
el S-. D. En,'lio Resé-'., ¡ u debe trasladarse oportunamente á 
Italia, • aeuií’-¿a redacta: . T }¿:*go  de -ruccii ~es á que debe suje­
tarse en <-1 desemp:ño do =u i elido.

El T; sidente propone al Sr. Don Martin García Merou para Socio 
Corresp-rsal enEspa?a-- La t.i opcsklou es :??;>tada.

El señor Silveyra manifiesta que dona al Instituto una carta geográfica 
de Americo Vespuccio — La Comisión le agradece debidamente, y se 
levanta la sesión — Son las diez de la noche.
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SESION DEL 20 DS FEBRERO DE 1883

Zf-br.'Jos . 
Lotzina 
Rocchi 
Godoy 
ScWarz 
Seguí 
S-iveyra 
Cernadas

Con asistencia de los señores al margen anotados se declara 
abierta la sesión, previa lectura del acta de la anterior, que 
fué aprobada.

Diúse cuenta de los asuntos entrados, en esta forma :
D. J. Amadeo Baldrich se presenta ofreciendo sus servicios

al Instituto y pidiendo ser nombrado representante de este en la expe­
dición que debe partir á explorar el Chaco del Norte, bajo laS órdenes 
del Comandante Juan Solá. . , .*  * . \ ’

La Comisión acepta su ofrecimiento, le nombra fu representante 
en la expedición y vota la suma de 5000 pesos moneda corriente para 
los gastos de viage, encargando al Presidente para que en unión del 
señor Godoy, compre los instrumentos necesaibs y los entregue al 
señor Baldrich.

Una nota del Presidente del Depm-Lamentri de Ingenieros Nacionales 
remitiendo unos planos que se le 1 abian j>. lidc. — Al archivo.

Los doctores Domingo del Campo y Nicanor González del Solar 
contestan aceptando el nombramiento que se les confirió para fundar 
una Sección del Instituto en el Rosario.—Al archiva.

L?s señores Sfiller y Laass, editores del Gran Plano Hidrográfico 
d-^1 Rio de ia Plata, solí ¿tan el apoyo del Instituto para realizar la 
obra. --Sj : ¿suelve suscribirse á un q’-ímplar.

’T. señor Juan A. S--guí presenta su renuncia de súcio activo por 
a’’..:;.tarse de esta ciudad. —Al Tesorero y archívese.

El Rector del Colegio Nacional del Uruguay, comunica haber hecho 
algunas observaciones s >brc el pasage de Venus y promete remitir los 
resultados.—Al archivo. ~ " »

El doctor Juan Hunfa’vy. ¡residente del Instituto Geográfico de 
Hungría, agradece su nombramiento de socio corresponsal.—Al archivo.

La Sociedad Geográfica de París, pide algunos números del Boletín. 
— Se acuerda remitírselos.

El señor Ricardo Lezica agradece su nombramiento de socio activo.
Los Gobernadores de San Luis, San Juan, Tucuman. Salte y Cor­

rientes, contestan la circular telegráfica del Instituto pidiendo k-tos 
para el Mapa de la República. — Al archivo.

El doctor Luis L. Domínguez comiu/ca haber silo ic-m. vi'o ¿c-1 
Brasil, desempeñando actualmente sus funciones en Est',dos Unidos; 
pide en consecuencia se le nombre corresponsal en aqurj’a Re]/1 tica 
en lugar del Brasil.—Asi se acuerda.

El señor Beuf presenta su renuncia de Vice-Procid<rte Ia del Insti­
tuto por asusentarse del país. — Se resuelve aceptaba, dándole k - g •; cías 
por los servicios prestados.

El señor Enrique ValenzCtela, de Bogotá, solicita del instituto 
algunos datos relativos á la República para una obra geográfica que 
está escribiendo, y solicita se le acuerde el nombramiento de sócio 
corresponsal. Se resuelve remitirle una colección de publicaciones 
duplicadas que existen en la Biblioteca Social y acordarle el titulo 
de Sócic corresponsal en Colombia.

D. Gcman Ave Lalk-mant comunica su v'?vo domicilio.—Al archivo.
El scñjr Chapetón avisa LaKr egresado á v>’.a ciudad. — Al 

Tesorero.
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D. Federico W. Fernandez comunica haber sido presentado á la 
Geográfica de París, y la manera cordial en que fué recibido. 

L-Q.ie se acuse el recibo y al archivo.
p». -Cárlos Heynemann comunica en nombre del doctor Rein, 

c'miÁíLo de . Geografía de la Universidad de Marburg, Ja próxima 
cm-_ i-ración de un Congreso Geográfico que tendrá lugar en Alemania, 
A invita al Instituto á concurrir."

s Se resuelve contestarle dándole las gracias y manifestándole que 
n¿ es posible el concurso del Instituto por carecer del tiempo necesario 
para hacerlo^
* En seguida se levanta la sesión.

SESION DE 8.DE MARZO

■'’s Con ,<ía de los S<-!Ííre?. cuyos nombres van al
f.:11 >5S mLgeri, se dec.ara abierta L sesión, dándose cuenta de los
- a as .utos entrados, y sin Icm-m «J ac/a anterior.
s.f varz Se leen las sign’.-.' tc> comunic?'.'iones :
rroírini Del Depa..!?.mentó de Inger/eres de la Provincia, remi­
tiendo dos ejemplares del Pegísiro Gráfico Buenos Aires, que se le 
habían pedido, y manifestando que no remite los datos sobre la posición 
geográfica de la Plata,, por no haberse fijado todavía.
#. El señor Uriburu remite un mapa de Buenos Aires que se le solicitó 
por el Instituto para tomar datos para el de la República que se construye 
actualmente.

El señor d’Abreu envía un plano de las mediciones Imcras . n la li­
tera, por órden del Gobierno Nacional, que ha editado.

El Dr. Meliton G. del Solar, del Rosario, acepta el ! ' amiento que
>•? 1 --infirió para formar- parte de la Comisión encargad.: -úe fundar una 

del Instituto en aquella Ciudad.
La Escuela Especial de Construcciones Civiles y de Miras del Perú 

’ • •- l.-s d-s primeros timos de sus publicaciones, y pide entrar en
■ - o.- «'on el ImtiLóo. Así se resuelve, acordándosele en can ge el 
.’/?.

Bñ.’j ;is;. . mum - ibo de las colecciones recojidas por el 
r .. L'S j mrm Auyaim en >u ultima expedición, que se destinaron 

¡ - .’ Íl S.jo pt'b’ico. — S¿ ••esucive publicarlos en el Boletín.
I.r S-lad Smithsonlan. de Jos Estados Unidos, remite el First an- 

nu-al P^,G.t o/ the Burcau of Etltnology, 1879-80. Que se acuse 
rociLo.

‘ La Oficina Meteorológica de Córdoba remite el tercer tomo de su 
Revista. Que se acuse recibo.
¿ Dióse cuenta de las nuevas pubi’caciones recibidas en < ai ge, y pasóse 
V la órden del dia, que la constituía un proyecto del P’,psid-..r>1c rclctivo 
a ia adquisición de un local adecuado pr.-a hs Sociedades CmnL'ílcas de 
R”-nos Aires.

8.DE
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Dijo quo el señor Züber bulber, propietario del espacioso terreno de 
la Calle Perú frente á lo de Bernasconi, construía actualmente un edificio, 
Ír que habia entrado en arreglos para hacer un departamento especial para 
as Sociedades Científicas. ■ •

Que á este fin creía que debía procederse cuanto antes, invitando á 
las demás sociedades á adherirse á la idea,' á fin de adquirir un looal 
común, adecuado y conforme á las exigencias que su desarrollo exijia. .

La . Comisión aceptó la idea, por unanimidad, y se acordaron las 
siguientes medidas: .

Nombrar á los Ingenieros Señores Rocchi y Schwarz para qup 
representasen al Instituto y se entendiesen con el Propietario del terreno 
ó Ingeniero Arquitecto. Pasar una nota á las Sociedades Rural Argentina, 
Científica y Nacional de Farmacia, indicándoles este proyecto del Instituto 
y solicitando su adhesión, nombrando también, en caso de aceptar, sus 
delegados para que en unión con ios del Ii.sti i utc proce licse-n á fvri..«lizar 
el arreglo, fijando la distribución ce’. ia fuma en que cada suciedad 
ct ntr’ibu? ia i ¡os gastos que el anximicnto de aquel, y todo
1g r.-tivn á su administración irie ra.

Er¡ seguida propaso que on ¿ los in. arlantes servicios pres­
tados al Instituto por el Dr. E<\iT do Irigoyen, Ministro d.d Interior, 
creía que debía aconbr-sele el ¿ipl n a de Miembro H>.«nú*-ario  de la 
Sociedad.

La Comisión acepta esta indicación j resuelve que el diploma le sea 
presentado por esta en su don ¿cilio, como un acto de deferencia hacia el 
funcionario que habia estimulado tan eficazmente la exploración y estudio 
de nuestros territorios.

En seguida se levantó la sesión.





EL DERROTERO DE COLON
?Cu¿I es el primer Puerto donde fondeó Colon en el Nuevo Mundo?

Córdoba, Marzo 31 de lss3.

Sr. br. b. Estanislao Z?baltos.
Buenos Aires.

Estimado señor:
En la Revista Naval Austríaca (Mitfhei'n.-í.gcn <>. •„ G el lele des

Seewesens). correspondiente al mes de e ppdc., hallé
nn criterio escrito por el señor J. Lió =¡h Pi He' ¿e Geografía é 
Historia en la Academia Naval ¿e ¡ ?! ir, s^bi e dos obLia? rué vieron 
el año ppdo. la luz publica en Washingh n. A nú parecer son las 
obritas. como el criterio sobre ellas, tan i' sanies para cada abante 
de la geografía vi-utífica y mas aun p-ra L.tca rmerk-4-.no ilustrado, 
que no tn pide en tr. dacir el criterio y copiar el mapa que lo acompaña.

Adjunto me atr.-no á mandarle la traducción y el mapita para que 
si usted, señor doctor, lo halla tan interesante como me pareció á mí, 
lo haga insertar en el Boletín del Instituto Geográfico, que usted tan 
dignamente preside.

Lo saluda con la seguridad de su mas alta consideración.
S. S. y A. S.

X E. Bad-^'nn.

I. An atteijtyt to salve the p rollen 
jo f the firstlanding place ofCclum- 
bus in the new world. By Capitán 
G. V.Fox, Assislent Secretary of the 
Navy, Washington 1882. (€8 pá­
ginas y un mapa).

II. An enquiry into the variation 
ofthe compass of theBahama Islands 
at the time of the landfall of Colum­
bas By, Ch.A. Shott, Assistant, H’as- 
hington 1882. (8págs. y un mapa).

El autor del primer folleto ensaya, como lo indica su carátula, 
re«Gjver la. cuestión aun pendiente : Cual de los islotes del grupo de 
Ralama fue el primero á que arribó Colon. Como resultado de sus investi­
gaciones halla, que debe ser el islote * Salíanla » el que abordó prime-
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ramente el gran descubridor. Una pregunta del Capt. G. V. Fox al señor 
Ch. A. Shott, ayudante del « United States Coast and Ceodctic Sare-ey*  
sobre la posible declinación magnética (variation of the Compass) en 
la costa oriental de las islas Lucayas al tiempo de los grandes descu- 
brimientos^ dió origen al segundo folleto. A.ntes de hacer una exposición 
abreviada de las dos obritas mencionadas, séanos permitido hacer algunas 
observaciones, las que quizá servirán para mas esclarecimiento del 
contenido.

(I) Pertenecen entre otros 2 esos mapas: Juan de Cosa 1500; la representación de las Lu­
cayas sobre una *Carla de las Indias» hecha en la segunda mitad del siglo XVI; la de Alfonso 
de Santa Cruz hecha en la década IV, del siglo XVI; Jodocus Hondius 1606; Insalae araericanae 
in Océano septentrionali en el «Abrus Atlas» de N. Rlaurus 1G35, consúltese á la Zeitschrift 
f-T tcissenschaftliehe Geographie» tomo I de 1SS0, del ductor R. Pietschmann.

(2) Parece que «Lucayos» es forma corrompida de Yucayos». la que según Las Casas signi­
fica ♦ isleños» por la voz jucaya cayos-islas. La demostración etimolójica de Las Casas tiene ru 
afirmación en los nombres antiguos de islas: Cayacos, Caicos. Jarayoneque, etc., así que es mas 
que probable que la voz cayo-escollo es el origen de la palabra Lucayos. Compárase *Zcits- 
chvift f> r scísscnschaftlicke Geograpliicn 1SS0 del Dr. Pietsenmann.

mención." en 1525. que cr. el tiempo d» Ja Expedición de 1820 eXi'-Leron ya 
•• pacos individuos de 1? raza ju-pyp y eso J-.'-jc••• de su pntria en esclavitud.

Li oruo novo dec , 7, c. 1, ed’., Hákhiyt pág 4«>3 dice que «<ab mñis vigenti am[-*¡us» robaron 
I >v * . áj'iol'-s -100.0(X) hombres de Cuba. Comparase Dr Piétschniann.

Cuando Colon el 12 de Octubre de 1492 pisó por primera vez una 
de las islas coralicas planas de la Bahama y la inscribió en su diaritf 
con el nombre de San Salvador (los indígenas la llamaron Guanahani ) 
por cierto no sospecharía, que el lugar en que se encontraron por pri­
mera vez los hombres del inundo antiguo y nuevo , seria conservado 
á la posteridad solo de nombre y que su posición olvidada cacara 
por mucho tiempo litigios científicos.

Ningún ca”^o puede hacer la posteridad al gran descubrid', r poí­
no habernos dejado la posición geográfca precisa de la isla picada p.iire- 
ramente por él; tampoco existiera duda sobre ella, si no s? hL><er¿n 
reunido otras circuns’ancas, que contribuyeron á aumentar Ja ir certidum­
bre hasta nuestros días.

Deben ser mencionadas como tales.
I. La inexactitud grande en los mapas (r) antiguos del grupo 

de las islas Bahama.
II. La desaparición rápida de la población indígena.
Respecto de la cartografía defectuosa no tenemos que buscar las causas 

solamente en el poco desarrollo de los estudios náutico-astronómicos 
en los tiempos de los grandes descubrimientos, sinó principalmente en 
la falta de metales preciosos en el grupo délas islas Lucayas;((I) 2) por 
razón de esta falta no se dió gran importancia al descubrimiento de ellas, 
y así fueron registradas en los mapas fantásticamente, sin exactitud nin­
guna, con nombres arbitrariamente puestos, — y-hasta se omitió la una 
ó la otra. c

La desaparición rápida de los indígenas mencionada en el sesoindo 
punto nos priva de otro medio de investigación. — porque a<M fué dificul­
tada la trasmisión tradicional del punto en <_ue^fion. Con mucha v"-rte a 
se puede admitir que U exportación de 1 s indfg'-nas v-npezó en 15.'*4,  
bajo el pretesto de cristianizarlos, pero realn.ei.t1 para ¿oquirir r-vo 
ellos trabajadores en las minas y pescadores de perlas — / que Jas islas 
citadas fueron despojadas de su población original ya en el año 1520, 
esto es 28 años después de su descubrimiento (3). Asi está escluida la 
posibilidad de poder investigar los nombres indígenas en las islas mismas.
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Ee pri^encia de estos hechos, « falta de una determina .?«on exacta de 
Ja posición geográfica; mapas sumamente inexactos; la impasibilidad de 
poderse investigar los nombres primitivos .sobre las Lias mismas,» 
ensayaron los investigadores modernos de consultar los documentos anti- 
<nios*,-  principalmente las anotaciones de Cristóbal Colon, — conservados en 
minuta por Bartolomé de Las Casas, — para poder reconstruir eí derrotero 
del Almirante en íu primer viage por medio de los rumbos y distancias 
anotados en estos documentos, y para poder reconocer la localidad buscada 
por.medio de las descripciones hechas de ellas y otras notas relativas al

-o Pero los resultados hallados así por investigadores diferentes 
concuerdan tan poco, que tenemos ahora cuatro islotes del grupo de Jas 
Bahaínas como puntos probables del primer desembarco.
' En el mapita adjunto están—además del derrotero nuevo adoptado por 
Mr. Fox con «Sahama» como punto de arribe—marcadas laminen las cuatro 
trazas arriba mencionadas; á saber: la de Navarrefe con la isla Gran Furk 
como punto de arribo: Ja de Washington Irting, con Coi hland como 
punto primero—la del Capí. Dechcr con «Watling# como tul pu.if'-. y de 
r. Varnhagen, con el Lióte Marig uaná. Esos sor los cuatro Lióles hasta 
ahora identificadas con la Gaanahani o San Salvador de Colon.

La suposicit-n de Becher balb’> hasta ahora mas aceptación en el público 
y es por consiguiente la mas conocida. Mucho contribuyeren á este resul­
tado las investigaciones de Majar, las que prueban, que de todos los nom­
bres antiguos de las islas Lucayas en el mapa de la Audiencia Española en 
Herrera, Descripción de las Indias Occidentales, se pueden las demás 
identificar con los modernos, de modo que para la «Guanahani» no queda 
otra que la «Watling» de hoy.

El Capitán G. V. Fox se propone probar en su obrita citada, que ninguna 
de las suposiciones anteriores es correcta y que la «Guanahani» de Colon eS 
idéntica con la pequeña isla «Sahama». El autor, después de evidenciar en 
una pequeña introducción la importancia del descubrimiento de Colon, y 
después de indicar que la única fuente para hallar el punto del primer ar­
ribo es el diario (log book) del Almirante— conservado en minuta p jt Las 
Casas—entra en una discusión de ios viajes de Colon, mencionar do c<-n este 
motivo que se han perdido todos Jos documentos originales del Almirante— 
como también su mapa de los Lu cay os, y que las copias y anotacio; ¿e sus 
contemporáneos y de su hijo Ferrando, no admiten conclusiones seguras 
sobre el punto del primer arribaje.

Después de una pequeña discusión sobre los cuatro islotes identificados 
hasta ahora con «Guanahani» respecto á su posición, ostensión, formación, 
etc., registra el estracto del diario desde el 10 hasta el 28 de Octubre 1492 
asi en español coryo en inglés. A esta minuta sigue un criterio minucioso 
sobre las ideas pronunciadas por Navarrete, v. Varnhagen, W. Irving, y 
el Cant. Bech-r respecto al derrotero posible de Colonf llegando Mr. Fox 
con el texto de] diario de Colon en Ja mano, á 1? cor.'-'r«ion reunida en 8 
puntos, que es inludnble ser la isla ama» por su < Ccion, figurar es- 
tension b p-.:’ el Almirante descrita («Gi.anabuni») :c .iús que el rumbo 
navegado al Cin siguiente ási como la distancia rc-o’rm.'. h. han conducido 
:’l segundo isk . (llamado por Colon Santa María de- la Concepción) y este 
debe ser el .rdo boy Crcoked-Ish.nd: solo .;;.e Colon crtyc—asi al 
menos se desprende d.1 su descripción de Santa Maris—que Crooked-Lsland 
y el islote cercano Acklin formasen una sola isla. Halla después que la 
distancia y el rumbo de Grooked-Island á Fernandina concuerdan con la
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realidad, solamente aplicándolos esas ála distancia y posición real que tiene 
Long-Island en referencia á Crooked-Acklin, asi que debe ser Long-Island 
la isla llamada por Colon «Fernandina». ‘ '

' , A Fox parece el diario algo oscuro respecto á la cuarta isla arribada 
despúes de la salida de Long-Island (Fernandina) pero llega por el proce­
dimiento siguiente, algo, forzado, á un resultado satisfactorio: registra en 
sentido directo los rumbos y distancias desde el tercer islote {Long-Island 
Fernandina de Colon) y en sentido inverso los que condujeron á Colon al 
quinto islote (Ragged-Bank), hallando asi el punto de intersección^ cerca 
del islote Fortune (llamado por Colon Isabella, y por los indígenas Saco­
mete) el que asi debe ser la cuarta isla. Sosteniendo esta suposición es 
evidente que tanto el rumbo como la distancia conducen al quinto grupo de 
islotes á que arribó Colon y llamado por él «Las Islas de Arena*  hoy dia 
Raggcd-l.lank. Finalmente, justifica el autor su suposición que Colon 
baya arribado después á Cuba (Juana) y especialmente el puerto Padre, 
y eso por la coincidencia suficientemente buena del' rumbo y la distancia 
anotada por el Almirante y el rumbo j la distancia entre Ragged-Island y 
el puerto mencionado.

En un apéndice nos da el autor una discusión crítica sobre el año pro­
bable del nacimiento de Colon, año que según suposiciones diferentes oscila 
entre 1435-36 y 1446-47 acercándose Fox á las ideas de Irving, Humbold, 
etc. en adoptar 1435. Discute después °1 largo probable déla legua usada 
por Colon, sigue después una compilación de los rumbos probables y las 
distancias. Después de ésto, un pequeño estudio sobre la declinación mag­
nética (car ai ion oj t's Compass) cerca del grupo Bahama en el año 1492; 
la que está besada sobre la ebrita citada de Ch. A. Scbott.

Este último íra?r- sobre un mapa qiíe acompaña su obrita las líneas de 
la declinación Cero desde 1590 á 1900, en la región entre América, Europa 
y Africa. Este folleto escrito en forma de una contestación, dice: que hay 
que dudar dé llegar á una conclusión que merezca fé, por falta de mate­
rial de esos tiempos y también en consideración á causas teóricas (es aun 
desconocida la causa del fenómeno de la oscilación secular en la declina­
ción magnética) y no debe sorprenderse M. Fox en no recibir concluciones 
en forma de un resultado definitivo—sino en forma de una conjetura razo­
nable (reasonable conjecture). En consecuencia de esta cor g^btira se puede 
decir: que en el tiempo~del arribaje de Colon d una de las Islas de las 
Bahama la declininacion en esos parajes fue muy pequera y no alcan­
zaba quizá á m de rumbo.

La obra meritoria de Fox concluye con una multitud de observaciones 
sobre los buques usados por Colon y el armamento de ellos. Dice que 
sabemos muy poco sobre los buques con los que Colon emprendí su primer 
viaje. También en este asunto busca el autor la claridad en los originales 
í’n'.iguos: buscando, <•-mentando y examinando todos los datos, los que 
di -v? algo sobre el ia-naño, la construcción, el tonelaje y el armamento de 
].?' buuuqs de e*tos  tiempos en general, y de Jos usados por el descubridor 
en payih-ular. Paja el buque la «Santa Mari a» mandado por Colon, encuen­
tra Fox: largo s.-bre la cubierta 63’,—largo de la quilla 51’, —ancho ma­
yor 2-T,—ancho interno 18' 6”,—calado 10’ 6”,—datos que corresponden 
á un porte de 100 35/m toneladas. El autor desprende del diario que la 
«Caravela» tenia cuatro anclas y fué provista de bombas. De una reflexión 
casual hecha por el Almirante, concluye Fox, que cada uno de los buques 
no tenia mas que un bote.



EL I EER -7"R0 DE COLON 77

Respecto ála fuerza de la Exp-diricn dice el auk»r que según Fernando 
Colon tenían los tres buques un equipaje de 90 hombres.
‘ Lo mismo dice también la inscripción en el piso de la catedral de 
Sevilla: Con tres galeras y 90 hombres.
7 Para mayor claridad hemos adjuntado á esta discusión, en, escala, 
menor» una copia de los mapas que acompañan las obritas de G. Vi Fox / 
di. Á.'Schott, omitiendo en este algunos detalles que nos parecieron de 
menos importancia. Contienen estos además de los cinco derroteros mas 
probables, las líneas' sin declinación magnética desde 1,500 hasta 1,900. 
T En’Cuanto á la exactitud de. la aseveración de G. V. Fox que es Sa­
ramael punto de arribaje de Colon, con tanto afan buscado, no nos atre­
vemos ¿juzgarla, y dejamos á otros jueces mas competentes la decisión 
final de si esta obrita ha concluido ó no después de casi 400 años la cuestión 
tanto v tantas veces ventilada. Pero seanos permitido decir qu^ hemos sc- 
guido*con  sumo interés las investigaciones del capitán Fox, que con fluye 
su ebra o >n la iniciativa áspera del Americano: Neither Spain ñor América 
i-as fuu-.ded any enduring n(c>norial to Chistofor Cohin bus.

INFORMESOBRE LA FALTE OEL RIO PILCOMAYO 
RECONOCIDA POP. IA - X. ; ’ C1 N l EN BUSCA DE Lr>S RESTOS

’EL M. LVEAUX

Por GUSTAVO MARGÜIÑ

Representante del Instituto Geográfico Argentino

Salida de Villa Formosa el 30 de Julio, la expedición ha entrado 
en el P’lcomayo el dia 31 -álas9h y 18® a. m. por la embocadura 
llamada Boca Ipati. El brazo, en el cual penetraba, está designado 
1 el nombre de Aguaray-Mini.' . *

Tiene primeramente la dirección al nord-nord-oeste, en sentido invtr- 
s m-*  la co: miada, 1 asi?, la altura de 25’ 11’ de latitud, oblicúa entonces 

.• =d m ; ¿-í este, hasta 25v 5’ de latitud, en donde toma una dirección 
• ’d-'.ste, ’ a el Mirto mas lejano que hemos alcanzado, es
d'r . ¿>7‘ ><ih. '’. '.s i ; ‘.'•ne^.

;.l la ¡./..u-a ; >•.. ] ¿"I- ¿--- >u < ¿rso, el Hoya muy sinuoso,
c:”f' ■ ;a mas r ? , < n ’’n<-a recta ,b .Han*e  largas, y es
u-. 'i.cnte cbHruidj peí : mas o . de .>]•>'<<?*.  $u ancho varia 
desde 80 á 50 un-tras, s;. p •• ■ idad era supe-’-.-r á 1S pies, y la 
velocidad de su corriente cerca de 3000 dmíius por I. ra. Por consi­
guiente, su navegación es muy fácil.

Las orillas son generalmente elevadas^y cubiertas de montes bastante 
espesos, interrumpidos por lagunas y palmares poco importantes y poco 
numerosos.



78 15 FORME

r Se encuentran también las dasembocaduras de algunos, arroyos. El 
lilas ancho de todos (15 metros más o menos} tiene/si^ boca situada 
en 25/ 20*  30” jie latitud. Es' probabíeménté^ por/ése ¿unto, que él 
padre G. Patino ha penetrado * en ét^Agujira^-llin^'y'' de donde, ha 
reconocido el cirro Lambaré y los‘ montes vecinos dev<X Asunción. 
// -En» Ja tercer^ parte, él Pilcomayo forma’ cuatro' codos principales, 
coirebpondienféé á‘ cambios de dirección del nbrd-nórd-oeste por1 loé 
tres'primeros/'y cdel tsud-oesfe por el cuarto,..’;/./ .///’/ /
jl^El^rió/está muy agitado, ‘ sin uoso¿, obstruido por f raigón esKfainas $ 
troncos' de árboles socos.Présenla uña infinidad dé“ pequen oí' circuitos 
A ^ángulo tan agudó/que no esz raro reconocer'4 derecha ó izquierda, 
un punto ya dejado una media horadantes. ; '

La altura de las^ orillas cobre,el nivel del rio disminuye de una 
manera muy notable, al punto que, el 8 de .'Agosto, 4pesar de una 
"bajante muy marcada, toda esa región*entre  24° 56/ y 24° 59’ esíaba 
inundada. Los montes son menos espesos; las' lagunas .y los palmares 
son mas numerosos y‘mas estendidos. los arroyos svn menos importantes.

Es difícil establecer la anchura media. En el vértice’ de los fúga­
los agudos, la corriente habiendo adquirido un'aumento considerable de 
velocidad, viene á golpear la barranca ebñ fuérzi y cava hundimientos 
que duplican la dimensión del rio sobre una cierta*  ostensión. He cons­
tatado en la confluencia de los ¿es brazos un ancho de 40 metros. 
En cuanto á la profundidad, es casi <• ’.s'ante y no pasa de 18 piés.

La naturaleza de las aguas v\j á medida que uno adelanta al interior. 
De potables y límpidas que s«>n á la embocadura. se convierten progre­
sivamente cenagosas, ir salubres y tonAn un *abor  salino*"  de Ib mas 
desagrable. Son laxanl '. \ ■ .

Durante f.»do el <umino ¿el que hemos reconocido^ ha
habido constantemente sobre las ¿os orihas^una disposición remarcable, 
y» Si ge busca con la sonda la naturaleza del «fondo del rio, se reconoce 
que él se. compone de unat matera sólida,-fij$, calcárea, idéntica á la tosca 
y dé sustancias movibles, arenas y v

Cuando las aguas están bajas; en muchos lugares,~«sta última capa 
tosca es descubierta y forma pequeños derrumbaderos, soportando una capa 
mas ó menos espesa de tierra vegetal y, las mas veces de arena, de modo 
que el lecho del Pilcórmayo seria cabado en plena tosca. • r • -

En'sus desbordamientos regulares, el rio depone cada ano capas de 
arena, que se vuelven, al cabo de ún cierto tiempo, dunas que mcierran el 
lecho en casi la totalidad de su extensión.

Cuand- se observa un corte ver*  ¡cal r.ver'rua que él es formado por 
la ^eperposlcion, siguiendo una inclinación me La p; . ecido constante, 
de venas de espesor ¿e 0, r:- 15. separadas Ja*  unas de las oirás por un espa­
cio me"'..-r \-l/c ' i. 'ver? :n

Esia íorn.r.tion se s-, r etodo ron videncia en los parajes,
donde se produjeron desplomes. La altura de estas ¿unas es^ variable 
lasmasaltas son de cuatro'metros, algunas veces mas.

. En las crecientes' excepcionales, la corriente tiene una gran celeridad 
y arrastra también una'gran cantidad de materias es trabas. Ella arranca 
las dunas que encuentra en su trayecto, y ías. transporta á mas ó menos 
distancia á derecha é izquierda. . «> , -r . •

De ahí la formación de dos segundas lineaste dunas, en cuanto las 
aguas comienzan á bajar de tres Pilcomayo, que corren paralelamente 
entre Sí. á algunos metros solamente de intervalo.
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Pero, este fenómeno no dura sino poco tiempo, pues cuando la bajante 
ee acentúa, se forman brechas, por las cuales se derraman las aguas de los 
ríos accidentados. ,

La uniformidad de las capas parciales me ba hecho suponerla regulari­
dad del periodo dé 3os desbordamientos, y creo que podría servir para 
determinar la ¿Sad d$ cada duna. -

Ésa formación momentánea de dos rios no es el solo ejempló de mo- 
díécacion sufrida por el Pilcomayo en su curso. Muchas veces la corriente, 
minando la base de las dunas ha debido ocasionar desplomes mas ó 
menos considerables. La masa llevada ha .debido encontrar obstáculos for­
mados por raíces, ramas, troncos de árboles entrelazados, bastante compac­
tos v resistentes para detenerlos. Resultó de esos pequeños montes que; 
creciendo diariamente, no han tardado en formar obstáculos en el rio. 
Fste, no pudiéndo pasar mas hacia adelante, se ha creado forzosamente un 
lecho nuevo á derecha ó izquierda. *

Esto esplicaria los cambios tan frecuentes del lecho del Pilcon t ay o, y 
permitiría darse cuenta del hecho que ciertos rios. como el rio Confuso 
del Sud, el ^ÍLoicae, el Aguaray-Guazú. el rio cvi Fv-go. considera­
dos por ciertos geógrafos, como tantos brazos del Pilco'), ay o, han recado 
de tener comunicación con él.
' ' El padre Patino penetró en el Pilco-mayo á diez leguas mas abajo de 
la Asunción, por una boca que no puede ser otra que la del rio Confuso 
del sud. Después de diez dias de navegación, desemboca en el Agv.aray- 
Mini.Pero, parece que ahora el rio Confuso y el rio Pilconiayo son 
completamente distintos uno de otro.

Para esplicar esté cambio, uno es llevado á admitir que, desde 1721, 
se hájproducido un gran trastorno, después del cual una gran cantidad de 
arena ha sido transportada entré las dos orillas y puesta entre ellas una 
barrera inaccesible. • ;

El 8 de Agosto, á las dos horas de la tarde, la expedición se encontró 
de repente en 24® 57’ 41,6” de latitud, en frente de dos rios: el uno bajando 
del nord-nord-oeste, el otro viniendo del oeste-nord-oeste, después de 
larga vuelta en sud-oeste.

Después de un reconocimiento sobre cada uno de ellos, la Laura- 
Leona se introdujo en el de] nord-nord-oestepara seguirla exploración de 
este. •

Siempre he creído, y creo hoy mas firmemente que nunca, que este 
úl’mri.' :íc es mas que un afuente del Pilco-mayo y que subiéndolo, nos 
hemos aó jado del buen camino.

Las ra. ones, sobre las <j:ah¿s apoyo mi .q ’nion, son la «iguivntes:
Ia La diferencia de onclto—El 1 Ticrc che ti?: r 40 metros de 

‘i-.-hc C'.njjei brazo principal, el be-••.cr'do tiene s.-»k 36.
2a La velocidad de ’j errried:--La\ Oxidad d-? ia c:-.. ie: te. 

la confluencia disminuye ráj-i lamente y en 24° 4ó' es casi nula, lo que 
indica que este punto es vecino á su nacimiento.

3a La profundidad. -— El 30 de Agosto, en este mismo punto de 
24® 40’ de latitud, no encontramos mas que 5 pies de agua, y hemos 
constatado, antes de nuestra partida, que el rio había bajado de 7 pulgadas 
en 24 horas. Como la bajante ha continuado con uniformidad hasta 
el 16 de Setiembre, es natural concluir que el brazo izquierdo há 
estado en seco á mas tardar el 11 de ese último mes. ¿Cómo esplicar 
entonces que el p adre Patíño, que no ha podido cnconí: a: se á la rnsma 
altura, sino en el mes de Noviembre, haya podido continuar su



80 IXFORME

4‘ La diferencia en la naturaleza de las aguas.— Esa diferencia era 
accidental y existía solamente en la superficie. Las aguas, que provocaron la 
creciente del brazo izquierdo, provenían de lluvias muy abundantes, caídas 
poco tiempo antes. El^as, no habiendo disuelto ninguna sal, tenian un 
peso específico inferior á las del rio, y por consiguiente debían man­
tenerse á la superficie. Se han formado así dos capas de agua :1a una 
superior, límpida y potable, la segunda, de un líquido amarillento y 
cenagoso, teniendo un sabor salino, muy desagradable, idéntico al del 
agua del brazo derecho.

Algunos días mas tarde, cuando habíamos ya pasado la inundación, 
averiguamos, en la única bebida de que podíamos disponer, todos los carac­
teres que acabo de enumerar.

Este hecho prueba que los dos brazos bajan cada uno de una laguna, 
pero prueba al mismo tiempo que el volumen de esta especie de agua 
es mucho mas considerable en el brazo derecho que en el brazo izquierdo. 
Se debe naturalmente concluir de eso que el brazo mas grande baja 
de la laguna mas importante.

5a La configuración de las dos orillas. — A dos ó tres millas en 
el norte, las dunas de arena han desaparecido por completo sobre el 
brazo izquierdo, la región era baja, plana é inundada hasta la latitud 
de 24° 47’ aproximadamente.

Mas lejos, la superficie del terreno está cubierta de una tie'ra negra, 
teniendo un aspecto análogo á él de las ho? nagr* .as : ,as •:hilas tienen 
una pendiente pronunciada; perú no son cortadas ptrp-.-ndicularmeníe 
como las costas.

No se encuentra ya la arena sino en pequeñas cantidades en ciertos 
pun+ -s s:l;:m -nte. I.uegr, la que se encuentra casi constantemente sobre 
el brazo prii.o;pal, no ¡uedescr traída s’.nó por el brazo derecho que 
la saca, el mismo, sea ce la llanura arvn-jsa situada al norte de la gran 
laguna, sea de las montañas bolivianas.

De todo lo que precede se puede deducir que: el brazo derecho baja 
de las montañas y atraviesa la laguna reconocida por el padre Patino y por 
Van Nivel; _

6a La dirección—Si se consulta un mapa de Bolivia, se reconoce que 
el objetivo, que debe proponerse*cualquira  exploración, subiendo el Pilco- 
mayo, es el punto llamado las Juntas del Pilaya, situado á la confluencia 
de los rios Pilaya y Pilcomayo, en 21° 20’ de latitud y 63 15’ de longitud 
oeste de Greenwich.

Pero, el cálculo demuestra que, «friendo la dirección del brazo 
izquierdo, se cortaría el pa:«<-do 21f 2C»' á 1G5 kilómetros al este de las 
Juntas del Pilaya.

Si se mira ’o- <■>mapas ¿o' Pl'.<omayo. que han sido levantado? 
por .Aienales, W.1»], .V.< tír. de M. "-sy. ,-v ve que ni.gcno de -líos nos dá 
un aflut-nie de-e-.-ho, y que los dc-s ul'jnos señalan uno izquierdo precisa­
mente por una ‘aiitud muy vecina de 24° 57’.

Algunas palabras bastarán ahora para completar la descripción del 
afluente del Pilcomayo.

La sinuosidad de su curso sobrepasa todo lo que se puede imaginar. Es 
muy raro, cuando se camina 500 metros en línea recta, y la aguja de la 
brújula, constantemente en movimiento, recorre rá; idamente el arco del 
cuadrante entre elnord-cste y el snd-cste.algunas veces hasta el este, por el 
norte, el oeste y el sud, para volver >¡n pararse por el mismo camino á su 
punto de salida.
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■ Despees de la región que hemos encontrado inundada, las dos orillos se 
levantan ligeramente, los montes son menos espesos, los palmares y hs 
bgüBa^mas frecuentes y mas estendidos.

° Enguanto al lecho del rio, es casi siempre estorbado por árboles 
verdes, en cuyas ramas vienen á posarse numerosos troncos de palmas. Me 
parece probable que cambia de curso á cada estación de lluvias.

En cuanto á la navegación del Pilcomayo, me parece todavía por 
resolverse, porque la expedición ha reconocido demasiado poco de su 
curso para que se pueda sacar una conclusión definitiva.

Sin embargo, se puede asegurar que desde la desembocadura hasta la 
altura 24° 57’ de latitud se necesitarían pocos trabajos para limpiar el 4b 
de los obstáculos numerosos que obstruyen su curso, y hacer la navega­
ción bastante fácil.

Aunque mi misión haya sido especial. creería mi informe incompleto, 
si pasase adelante, sin decir una palabra >>bre Ja flora y dr fauna.

Se comprende que la abundancia de ur¿¡.as y la ? ja de los 
u «bordan lentos impidan el desarrollo cie los vegetales, pues los basques 
. ?r generalmente de un acceso muy fácil.

Las esencias que se encuentran son: el algarrobo, el a_. b '¿mr.d > 
aroma, el espinillo, el ombú, el timbó, el guayacano. el gua; a* ., .> ?s 
dátiles, diferentes variedades de plantas aéreas, de aloes, de cacivs. e r.. 
en una palabra, la flora es la misma que en Formosa; pero en Fo r sa 
está mas vigorosa. '

Es mas difícil describir la fauna, porque ninguno se ‘alejado nunca 
mas de 500 metros del rio.

Entre los animales que no hemos visto, citaré el tigre, elgato-montes, 
el ciervo que debe ser muy altq en razón del ancho desús rastros.

En los montes hemos visto un conejo muy pequeño y un monito, 
cuyo nombre en guaraní es mnriquina; entre- las aves, una gran variedad 
de carpinteros, trepadores, gorriones, rivalizando por lo brillante de sus 
plumas, loros, cotorritas, el magnífico papagayo azul, algunas palomas, 
Ja chata, el horco (pavo de monte), ¡a gallina de monte, las dos únicas 
aves, cuya carne sea suculenta, el buho, el urnhu (cuervo), los caranchos, 
hs chimangos. muchas águilas.

En las orillas del rio, el zorrito llamado ratón crclier, un ratoncito, 
nutria, el carpincho, las diferentes especies de aves ya vistas en los 

bosques y ademas, entre los palmípedos: el martin pescador, el pato 
real y otro mas pequeño, el biguá, numerosas variedades de zancudas: 
Tuyuyú, cigüeñas, garzas, espátulas; en los reptiles, el boa, los yacarés, 
muchas ranas, etc.

En el rio, hemos tomado bacr -s. be-ras. de.-a'Vc, ra’ías. surubí, 
patí, etc.

Los insectos son muy T r.r - < «^s y ’ uy M seas, mos-
íuitos, hormigas, arañas pocos eclv p-. s.

No he hablado de los indios, ¡ .om :..-ca l.e 1 '«‘o oíros hombres 
íQe los de la expedición.

CUADRO DE LAS OBSERVACIONES

19 

»
29 
»

Formosa.

> 
»

Observada la altura meridiana
Latitud deducida 26° 13’ 44”,5 
Observada la altura á Jas 2h 10™ p. m.
Longitud 58° 6' 30” oeste de O; .nvich
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Julio
»

Agosto
• > 

» 
» 
> 
» 
> 
> 
» 
» 
» 
> 
> 
> 
> 
» 
» 
> 
> 
> 
»

» 
>
» 
>
>
> -
> 
»
> 
»
» 
>
» 
>
>
»
>

Set’bre
>
>
>
» 
>
>

. m.t
». de Green’ch

31 Pilcomayo. Observada la altura meridiana
» > Latitud deducida: 25° 19’ 52”,2
» Observada la altura á la lh 55 p
> > Longitud deducida 57° 43’ 38” 0
1“ » Observada la altura meridiana '
> » Latitud deducida 25' 13’ 46”,8
2 » Observada la altura meridiana
> » Latitud deducida: 25° 7 18”,3
4 » Observada la altura meridiana
» > Latitud deducida: 25“ 3’9»,7
6 » Observada la altura meridiana
> » Latitud deducida: 25° 0’ 50’ .7
> > Observada la altura ¿ las 9k 5S“
» » Longitud deducida: 58° 23' 30”

10 > Observada la altura meridiana
» > Latitud deducida: 24° 57’ 53”,3
» > Observada la altura á las 10h 15“
» > Longitud deducida: 58° 34’ 38”

11 > Observada la altura meridiana
» » Latitud deducida: 24° 57’ 21”,7
12 Afluente Observada la altura meridiana

» Latitud deducida: 24° 56' 52”,1
13 Confluencia Observada la altura meridiana
» > Latitud deducida: 24° 57’ 41”,7

17 Afluente Observada la altura meridiana
> » Latitud deducida: 24° 51’ 18”,1

19 > Observada la altura meridiana
» » Latitud deducida: 24° 50*  4”,9

21 » Observada la altura meridiana
» » Latitud deducida: 24° 48’ 1,”2

22 > Observada la altura meridiana
» > Latitud deducida: 24° 47 22/’l
23 >. Observada la altura meridi:;na

> Latitud deducida: 24° 46*  30”
24 > Observada la altura meridiana
» » Latitud deducida: 24° 44’ 11,”7

26 » Observada la altura meridiana
» » Latitud deducida: 24° 42’ 3”
28 Observada la altura meridiana
» » Latitud ¿educida: 24° 41*  18,”5

29 > • tb.e: \ d la la m a meridiana
» > Latitud ¿. ’ucida: 24° 40’18,”8

30 Observada la altura meridiana
> Latitud deducida: 241, 40 1,”7

31 » (vuelta) Obé’.' :>da la altura meridiana •
» » Latitud dedr.dda: 24° 42’ 48,”8
1° » Observada la altura meridiana
> .» Latitud deducida: 24° 43’ 54,”5
2 » Observada la altura meridiana
> » Latitud deducida: 24° 46’ 22,”5
5 » Observada la altura raeiidiana

» Latitud deducida: 24° 49’ °S,”9
6 > Observada la a^ty. i ’.i na

a. m.

* a. m.
O. de G.
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Set’bre 6 Afluente Latitud deducida: 24» 51’ 18,”8.
> T » w Observada la altura meridiana

Latitud deducida 24° 54’ 8”, 4
» Confluencia Observada la altura meridiana

> * > Latitud deducida 24® 57’ 34”, 7
> 10 Pilcomayo (v.) Observada la altura meridiana
> > i Latitud deducida 24» 57’ 33”, 7
> > » Observada ]a altura á las 9h 55“ a. m.
> > » Longitud deducida 58° 31’ oeste de Greenwich
> 11 » Observada 1»altura meridiana
> » » Latitud deducida, 25° 0’ 41”, 6
» 14 » Observada la altura meridiana
> > » Latitud deducida. 25° 5*  34”, 5
> 15 » Observada la altura mt-ridiana
> » > Latitud deducida, 25° 12’ 20”, 9

Observada la altura á las 9- 10“ a. m.» 16 DesemU dura
> » > Longifud deducida 57° 43'15” 0. de C tei/ch.
> » Observada la variación á las 9h 45’ a.^m.
> » » Variación deducida 10® al este
» 19 Formosa Observada la altura á las 9h 45“ a. m.
» • > l. • > Longitud deducida, 56» 8’30” 0. de Groen wich

EL DOCTOR JULIO CREVAUX
POR

A. B A G U E T
V1CE-C0NSDL DEL BRASIL Y CONSEJERO DE LA SOCIEDAD REAL 

DE GEOGRAFÍA DE ANVERES

M. J. Crevaux nació-en Lorqnin el lc de Abril de 1847. Después de 
haber hecho dos viages á laGuayana en 18*39  y 1870 en calidad de ayudante 
médico de la marina, volvió á su patria en la época de la guerra franco- 
alemana. Habiéndose comprometido en un cutipo de dc'c-. blerta fué hecho 
prisionero, pero consiguió escaparse.

Después de rendir sus exámenes de Doctor se embarcó para la América 
del Sur, donde permaneció tres años.

En 1876 el Gobierno Francés lo encargó de explorar la Guayana Fran- 
de^ Cayena hasta el Amazonas, lo mismo que la Cordillera Tumuc 

'•vinacy >’s i ios Maroni y Yari. Durante 142 dias, término que duró el 
■'ge. 70 los empleó en la navegación del rio Maroni, antes de llegar al pié
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Un acceso de fiebre lo retuvo en las bocas del Maroni. Habiendo esca­
pado ¿ este peligro, remontó este rio acompañado de dos misioneros; pero, 
después de 20 dias de navegación, estos se vieron obligados á volver sobre 
sus pasos, enfermos y estenuados por la fiebre. El Dr. Crevaux tuvo que 
desprenderse también de un indio y de algunos negros, minados por la en­
fermedad. ■ '

Helo ahí, pues, solo, sin escolta y enfermo á su vez, entre los indios 
Bonis! ' '

Fue allí que supo inspirar una confianza sin límites á un joven negro que 
por su energía y fidelidad, salvó >:as de una vez la vida de su amo.'

A su vuelta á París, el negro Apatou fué objeto de los mas simpáticos 
aplausos, cuando el Dr. Crevaux lo presentó á la Sociedad de Geografía. .

A pesar .le las t”ava¿ que le opuso el ¿efe u el gran-man délos Bonis, 
no se desalentó y partió con una escolta de indios Roucouyenes á través 
de los montes Tumuc Humac; pero á su llegada á las aguas del Yari, todos 
se desbandaren. De los tres Bunis que lo Imbian acompañado, dos quedaron 
en el •aminoy él tercero lo abandonó.

Cualquiera que no fuera él habría desistido de su intento. Pero él era 
Bretón x no se desalentaba jamás. Siendo el país desierto, Crevaux formó 
una canoa del tronco de un árbol y llegó á la confluencia del Apaouni y Yari 
con su fiel Apatou, un negro de María y José Coto, únicos restos de una es­
colta de 20 hombres.

En la confluencia del Yari tuvo dificultades que le oponía una tribu 
india que no había visto jamás un hombre blanco. Su carácter pacífico 
triunfó de este obstáculo. Remontó el rio Yari hasta cerca de su origen, 
ayudado por algunos Roucouyenes; pero cuando llegó á la gran catarata de 
20 metros de altura todos lo abandonaron.

Nadie antes que él, ni blanco, ni negro, ni indio habia osado franquear 
este peligroso pasage. Gracias á sus dos audaces compañeros salió de este 
atolladero, porque estaba cstenuado por el hambre y minado por la fiebre.

En fin, después de 22 días de viage en canoa, durante los cuales no dis­
frutaron sino de 24 horas de reposo, Crevaux y el negro Apatou cayeron 
de nuevo enfermos el dia mismo que acababan de franquear los í?i:mrá­
pidos del Yari que dificultaban la navegación en ttna estension de 250 i.Jé- 
metros próximamente y sin haber encontrado tfn solo ser viviente.

El 30 de Noviembre de 1877 llegó á Para (Brasil) después de recorrer 
cerca de 2000 kilómetros.

Su segundo viage en 1878-1879 tuvo por objeto la exploración de los 
tíos Oyapoc y Parou en la Guayana Francesa, lo mismo que dos afluentes 
del Amazonas, el Yapurá ó Coquetáy el lea o Putumayo, que descienden de 
los Andes.

Este viage no comprendió menos de 1400 leguas.
Durante cigjp observado entre ciertos indios las costumbres mas ori- 

gir.rles. - —Poi una estraña coincidencia hemos notado entre los indios Paya- 
gm’.s rol Paraguay usos semejantes. Entre otros, cuando libra una india" el 
?• r <tj la Vomaca ó se acuesta sobre un cuero de buey, fin-
■. -.’ í *-e mo y La.iendo toda clase J-? contorsiones. Durante este



EL DOCTOR JULIO CREVAUX 85

Aunque evitando toda efusión de sangre, fué gracias á su energía que 
¿eY e el no habeL sido víctima de esta horrible costumbre.

De vuelta é París en 1880,1a Sociedad de Geografía le discernió la gran 
medalla de oro.

líadie, antes que él, habia recorrido el interior déla Guayana, y sobre 
todo, la región qne separa el Maroni del Amazonas.

Era este, aun para la geografía, un país legendario.
Cuatro meses después el Dr. Crevaux emprendió, por cuenta de su go­

bierno, otro viage, acompañado de Mr. Le Jeanne, farmacéutico de la ma­
rina, y de su fiel Apatou.

Remontó el Rio Magdalena, franqueó los Andes, llegó hasta las fuentes 
del Guyabero y recorrió el Orinoco hasta su embocadura en el Océano.

Este viage de 850 leguas se ha hecho, la mitad por lo menos, é través 
de regiones completamente desconocidas, malsanas y _r. habitantes Su 
único alimento cpnsistia en botones de Palmera.
f Es imposible describir los sufrimientos de todo género cue svp¿>i!ar-.»n 
y los mil peligros que tuvieron que afrontar. — Un joven marino •= > rmbió 
en algunas horas á causa de una picadura. Los caimanes no los dejaban * n 
reposo. Apatou fué arrastrado al fondo del rio por uno de estos horribles 
saurianos, y no escapó sino por milagro. Mr. Le Jeanne salió de un combate 
con el mismo reptil acardenalado y casi molido. '

M. Crevaux ha contadojodas lás peripecias de este viaje con una mo­
destia bien rara en un explorador.

Era un sabio de primer Orden. Ha enriquecido el mundo científico con 
una de ks mas prensas colecciones d? etnografía, de antropología, de geo­
grafía y de List, .i a i ata ral.

H<<sta aquí, la fabricación del corare, violento veneno que usan los 
salvaje*  en sus armas y flechas, permanecía en el misterio.

Es gracias á la coquetería femenina, que Crevaux ha conseguido pro­
cu. ar=e la receta.

Es la influencia de un - ollar de cuentas de vidrio, dado á una joven 
india la que ha aclarado este misterio. La base de este veneno es el jugo del 
Strychno. *.  ' , -
-. La última misión de este viajero debía tener por objeto explorar la 
región que separa el Rio de la Plata y Bolivia de los afluentes del Amazonas. 
Fué durante esta expedición que Tué asesinado junto con sus compañeros 
por Jos indios Tobas (J). — (Traducido de la Recista de la Real Socie­
dad de geografía de Anveres^

' . he p.->2*r¡ác  '• ’e i.ente vn error al afirmar qué el
■ r- ha •• <•- c - v.e sep.-.r» k's afluentes del Amazonas, del Plata y

■ • * v r > c e; fi.i en el Rio Pilco.r.eyo que desciende
;•'*  ’ ». ■ eorre i t-_. és -• r Chaco á •ch..rse en el Parf.gusy. y que en
•sV/to j • .... j ., __ • Pg-.., ¡¿s¿ vty... 1-ajo .o» / .ipes de los itdios Totas, que habitan

(.Vé'c -’e?
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Viages y Exploraciones
EXPLORACIONES EN LAS COSTAS PATAGÓNICAS

Han llegado ya á Montevideo los Señores Coronel Solier y Fauvety de 
regreso de su viage de exploración á las costas patagónicas y Titira 
del Fuego. Ó

La expedición, como se sabe, partió de Buenos Aires el 5’de Enero, y 
llevaba encargo del Gobierno de estudiar principalmente los recursos que 
ofrecen nuestras estensas costas del Sur.

No conocemos aún el resultado de estos estudios, que el Gobierno to­
mará como base para dictar leyes tendentes á la población de esos territorios 
y á la explotación de las riquezas que encierran.

Es de .advertir que esta expedición se hace por cuenta de una feerte 
compañía francesa, teniendo un objetivo comvicia! mas bien que científico; 
pero como quiera que seUj sus resultados ban de redundar en provecho de 
la Geografía Nacional.

Oportunamente haremos conocer los resultados cosechados por la 
empresa.

EXPEDICION AL PILCOMAYO

El Gobierno de Solivia se preocupa mucho dé la expedición al Pilco- 
mayo. y con el objeto de proporcionar los recursos necesarios, se ha 
dirijido al Prefecto del Departan-euto de Tarija ordenándole que haga un 
cálculo de gasto mensual para el mantenimiento de la? fuerzas expe­
dicionarias, contruccion de obras y adquisición de útiles, y que sobre esta 
básese vea mensúalmente basta que proporción se cubren las erogaciones, 
con el cincuenta por ciento de los productos de la Aduana, debiendo 
en caso de ser insuficiente esta asignación. Tenar el dé"?lt <.on f.-ndos 
del Tesoro Nacional, para cuyo fin el Gobierno di. Ls L, ■ inve­
nientes en vista de la indicación precisa que con tal objeto ¿o I nga per esa 
Prefectura.

Recomienda’igualmente la apertura de un camino directo entre Caiza 
y Teyo, por considerarlo como obra de primera necesidad, como asimismo 
la terminación del cuartel que actualmente se construye en Caiza.

En cuanto á la expedición fluvial, parece que el Gobierno de Bolivia 
; ierTa suprimirla y limitarse esclu«:v nto á 1:. terrestre.

Sin embargo que no conocer Lien i. > \d s oec- sarios para entrar á 
f.rm .i un juicio -obre esta probable i-es?!;.' i.>n. no- inclinamos á creer en 
la coí; conLncia de llevar á «'abo sir-ülfám. r.i.r-: L- dos expediciones, terres­
tre y fluvial, fondados en los a. Leed-:: te« que la fechase han su­
cedido.

Nos referimos á las expeT.-Li ¡ raM:¡d\s por el señor Fontana y el 
explorador Crevemix, c- s - p:roeante todo de la di?]nn fluvial 
y cuyo proceder nos baoc c: er; que es la única que puede r- crder á los 
fines propuestos, proporcionando un itinerario científico, que sirva de 
base á los demás trabajos que mas tarde se inicien, relativos á la via fluvial 
que se trata’ de entregar al comercio.
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Viages y Exploraciones
EXPLORACIONES EN LAS COSTAS PATAGÓNICAS

Han llegado ya á Montevideo los Señores Coronel Solier y Fauvety de 
regreso de su viage de exploración á las costas patagónicas y Titira 
del Fuego.

La expedición, como se sabe,partió de Buenos Aires el 5'de Enero, y 
llevaba encargo del Gobierno de estudiar principalmente los recursos que 
ofrecen nuestras estensas costas del Sur.

No conocemos aún el resultado de estos estudios, que el Gobierno to­
mará como base para dictar leyes tendentes á la población de esos territorios 
y á la explotación de las riquezas que encierran.

Es de advertir que esta expedición se hace por cuenta de una fuerte 
compañía francesa, teniendo un objetivo comucial mas bien que científico; 
pero como quiera que sea, sus resultados han de redundar en provecho de 
la Geografía Nacional.

Oportunamente haremos oonocer los resultados cosechados por la 
empresa.

EXPEDICION AL PILCOMAYO

El Gobierno de BoEvia se preocupa mucho dé la expedición al Pilco- 
mayo. y con el oír etc ¿e proporcionar los recursos necesarios, se ha 
dirijido al Prefecto del Departamento de Tarija ordenándole que baga un 
cálculo de gasto mensual para el mantenimiento de la? fuerzas expe­
dicionarias, contruccion de obras y adquisición de útiles, y que sobre esta 
básese vea mensúalmente basta que proporción se cubren las erogaciones, 
con el cincuenta por ciento de los productos de la Aduana, debiendo 
en caso de ser insuficiente esta asignación, llenar el d¿"\t ton fondos 
del Tesoro Nacional, para cuyo fin el Gobir.ro dh‘..< Ls . . - uve-
nientes en vista de la indicación precisa que con tal objeto se Luga per esa 
Prefectura.

Recomienda'igualmente la apertura de un camino directo entre Caiz.a 
y Teyo, por considerarlo como obra de primera necesidad, como asimismo 
la terminación del cuartel que actualmente se construye en Caiza.

En cuanto á la expedición fluvial, parece que el Gobierno de Bolivia 
; ier.ca suprimirla y limitarse oscIu-'a ¿ p, terrestre.

Sin embargo que no conocer -•«: Lien i. V •? uec- saric-s para entrar á 
jí.rai .r un juicio sibre esta pro! < ble reselir 1 .>n. no< inclinamos á creer en 
la c.mcí r/.ncia de llevar á--abo si? ülfám. r.te dos expediciones, terres­
tre y fluvial. fondados en los a ‘-ced-: ,cs que basta la fechase han su­
cedido.

Nos referimos á ’as -' xpe.T. i. i ¡ ra^-' ad'.s por el señor Fontana y el 
explorador Creveaux, c’-v s - y roe-?; o?■«'•n ante lodo de la ex; -d’rnn fluvial 
y cuyo proceder nos l ace c: er; que es la única que puede r- arder á ios 
fines propuestos, proporcionando un itinerario científico, que sirva de 
base á los demás trabajos que mas tarde se inicien, relativas á la via fluvial 
que se trata' de entregar al comercio.

Gobir.ro
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Si estamos confoimes, en que preferentemente debe atenderse á la 
expedición fluvial, no por eso negamos la importancia y ventajas que 
puede traer hi -expedición terrestre ; al contrario, creemos que ésta seria 
una garanda, ■para el buen éxito de la primera. -

EjfectrvaÉüente, las expediciones fluviales, dadas las condiciones de 
latf pequeñas embarcaciones que para ello se ocupen, no permiten llevar 
un contingente que pueda contrarestar la nube de salvajes que rodean 
las márgenes del problemático Pilcomayo y necesariamente tendrían que 
retroceder ante el peligro, sin haber llegado al fin de la obra.

Fue precisamente esta falta de previsión, la que, con la demasiada 
confianza en los Tobas, contribuyó al fin trágico del ilustre Creveaux.

Por estas consideraciones, que el buen sentido y la prudencia 
aconsejan en esta clase de expediciones, debe operarse de una manera 
mas decisiva, que al menos haga entreveer las probabilidades del triunfo 
en esta grande obra, secundando los esfuerzos de una expedición fluvial 
con otra terrestre, pues de lo- contrario, la una sin la c tra, el resultado 
seria el mismo qr.e tenemos basta la fecha.

En caso de llevarse á cabo solo una expedición terr< 'tre. no se 
habría conseguido roas que la conquista de un pedazo t< rrit<>rio y la 
extirpación de una parte de los salvajes, quedando en pié el problema 
de la navegabilidad del Pilcomayo, y en el caso contrario de una expe­
dición fluvial aislada, se encontraría con los inconvenientes que hemos 
hecho notar ligeramente, sugeridos por la experiencia.

Debemos, pues, concluir reconociendo la conveniencia de llevar 
una doble expedición científica y 'militar á la vez. -

Y es de sentir, que los Gobiernos empeñados en su realización, nó 
le impriman el verdadero carácter á está empresa.

De parte del Gobierno de Bolivia, al suprimir la expedición fluvial, 
se procede con poco acierto, y de parte del nuestro con poca seriedad.

La expedición puramente científica al mando del coronel Solá, que 
el Gobierno Argentino ha enviado y la expedición terrestre preparada 
por Bolivia, tienden á objetos diferentes; la primera á la exploración 
y la segunda á la conquista, y por mas buen resultado que ellas obtengan, 
la obra quedaría siempre incompleta por ambas partes.

Por un lado tendremos en el trayecto recorrido, un itinerario cien­
tífico, hasta cierto punto ineficaz por los peligros que ofrece la frecuente 
rmenaza de los salvajes, y por el otro, esto habría desaparecido, pero 
quedaría en pié lo principal, que es la posible navegabilidad del Pilcomayo.

LA MISION FRANCESA EN EL CABO DE HORNOS

Las miembros de la misión francesa en el «Cabo de H?”??'.- >e l an 
.< en 1? Bahía de Orri'gey han come muido sns t rjus. En la •

cna l. nt.sr.a L'^n infriado los observatorios ast’••■'i.-óicicos, cerca ¿e los 
cuales sel.ar. < olocado un pluviómetro y un altir elro.

Lam -'cr francesa llegó á la bahía de Orange (Tierra del Fuego) el 6 
de Setieml í lf” >o—Encontró que el terreno era pantanoso, y se vió en 
la necesidad de buscar un sitio montuoso para obtener un terreno firme. 
Sm embargo, no perdió tiempo en levantar las construcciones é instalar los 
diversos instrumentos: el 26 de Setiembre se dió principio á las observacio­
nes meteorológicas y magnéticas.
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Le?de la llegada ¡le los exploradores la temperatura ha sido bastante 
!t □;[»> la; el te” -jométro no ha bajado mas allá de 0° centígrado y varias 
rececha ascendido á 16°. El aire es muy húmedo y llueve diariamente, 
^nxíqu'e no en gran cantidad. Las cerrazones (neblinrs), han sido bastante 
raras.

Las observaciones magnéticas se harán en parte con instrumentos de 
lectura directa, á saber: las determinaciones absolutas de declinación, de 
inclinación, de intensidad horizontal, etc., y en parte por medio de apara­
tos reguladores que han funcionado hasta ahora con una regularidad sa­
tisfactoria y han dado indicaciones concordantes con las que se obtienen 
con los magnetómetros á lectura directa.

La expedición se ocupa igualmente de observaciones astronómicas y 
meteorológicas.

Los observadores han sido bien recibidos por los’indígenas, un< de los 
cuales lee y habla inglés correctamente.

En efecto, á veinte millas de allí, en el Canal Beagle, se encuentra una 
misión inglesa que se halla, al parecer, en estado muy floreciente.

En resúmen, la expedición francesa ha alcanzado un completo éxito, y 
merece colocarse con justicia entre las estaciones circumpolares interna-

EXF?rj>:i3N ÚFI. CGRC-LHL SOLÁ

Hemos re .'t.; ’o uvn.uiilc:\ i •.•?s de nuestro representante en esta expe­
dición, en que nos avisa que el 15 u2 J de Atril recien parte de Salta en 
dirección al Fuerte Drage nes.

Parece.que el Coronel Sola no conducirá la expedición hasta el fin, 
pues qué solo la acompañará hasta el Fuerte Gorriti, desde donde volverá 

’á Salta para recibirse de Gobernador de aquella Provincia, delegando el 
mando de la expedición en el Teniente Coronel Ibaceta.

Bel fuerte Gorriti se internarán los exploradores en el CLa-m, en 
busca del Rio Itiyuru para explorarlo en todo su curso, y estudiar un 
caudaloso canal de este que permanece completamente desconocido.

Lo demás del itinerario ya lo hemos publicado en números anteriores.

NOVEDADES GEOGRÁFICAS

Damos á continuación un resúmen de las últimas obras geográficas que 
han sido dadas ¿ la publicidad por los editores ingleses.

Siberia in Asia—A visit to valley of the Tenessay, in East Siberia, 
By Enry Leebohm, 1 volume.

A soldiers Ufe and work in South Africa, 1872 to 1879. A me- 
ir;oir of the late Colime! A. W. Durnford—8 vol.

A risif to fhe Holy Laúd, Syria and Costantinop':—By Ei^ace 
'jri’edyth Martin.

A T idy'i /- n? Flore-HCC to Cherbuorg; or Prnt-'. T .cía
• ?.. ' <? ■’ y eM.y< 1 :jjd a _ tat 'bey joid. By Ella Huí Mr.

ót■ogrJ.rjlyf pl j ' ttí. 7’r .MM .il, and T¿¿.tive fnr ■ ’•- _-r~. c T , 
B. I,my.

Brigfker Briti.in- á f.ill de c. -ti: n oí I ife in Ncríl.e-.-r >\vv Zealand. 
By William Debisle Hay.
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Cities ofEgypt, By Reginald Stuart Poole.
Grcece. Pictorial, Descriptivo and Hislorical—By Cristophes Words- 

vcrth.
The His&rtcal Sckor] Gtoyraphie, By Sir C. Mórrison.
Tothe g’bld coasts for Goldt By Richard F. Burlón and V. Loveit 

Camerom
fígypt, Palestine and Phocnicii. A v>it to sacred lands. By Félix 

JJovet translated íron the oight frc-ncl. edifion.
Five Months in Egypt, By Gabriel Cha: mes, translated by Willian 

Coro—1 vol.
Th,e llar letiiveen Chili and Perú, 1879—8. By Clemente R. Mar 

Kbane, With four maps.
Uighicais and Byewais in Japón. The experience of two pedestriait 

tourits By Arthur H. Crowe.
With d stow through Southern Africa, By Charles Du Val, 2 vol.
A Tour in Greece, 1880, By Richard Ridley Barrer, With 22 ful! 

pages and ilustrations, By Lood W'ndsor.

LA MISION CHE v A UX

ÍLTIMAS J i ¿CIAS

Tomamos de la Estrella de Tanja, (Bolivia) la siguiente carta en ipe 
se encierran algunos detalles mas recientes sobre la destrucción de la 
expedición que condujo en el Chaco el malogrado explorador francés M. 
Julio Creveaux.

Esta carta, firmada por un caballero que se halla en Calza, fué dirijida 
al Senador D. Bernardo Trigo, y dice así:

Ceiza, Marzo 10 de 1883.

Mi querido y respetado señor:

Me parece fácil poder encontrar los restos del Sr. Julio Crevaux, por 
los importantes datos que acabamos de recojer y que voy á trasmitir á Vd.

A los nueve días de una marcha lenta, por la mala clase de embarca­
ciones, llegó el ilustre y malogrado explorador Crevaux, á un lugar llama­
do por los salvajes «Cunvarocay», á las cinco leguas mas abajo de Teyú: 
allí se presentaron los tobas, con quienes ñ as antes Labia ajustado tratados 
de paz. diciendo que que. ian [rebotarle á o’ros capitanes, quienes deseaban 
*r.-;:l,ien relaeior.r'se con ]•:■« <'-plbme?. nces el Dr. Cr ’iinx mandó 
;<.j-ar ':•$ i': Gas y saltó á ti-.- ra c .. ia ¡j,¿; parte ¿e sus tripas ules. En 
las canoas s '.o quedaron c.'.dro Lcn ' >-s. T.-..to ést-.-s como todos lo? que 
sallarcL á t-erra, es':¿.ar; di-cornados.

Después de La; ?:se do un t^;lo ó¡<- paz entre lo*  expedí osa­
rios y ios tobas, el Di. Creveaux prlu-ipió á L '-les n:udic; regalos, si» • do 
los mismos tobas quienes le ayudaban á sacar de las «. K*  <v-'-’f‘á 
que regalaba. En esta actitud, uno de los capitanes tobas, p..,c<-’’a ?er 
el gefe de todos, dijo á sus soldados en su idioma, estas palabras: « En vez 
de estarnos sacando poco á poco esos regalos, es mucho mejor que de una 
vez lo tomemos todo, matando á estos hombres»; y ordenó que los toma­
sen, y tocando un cuerno salió ccmo p-jr <'az.tv del benque un emjambre 



90 VIAGES Y EXPLnp.v:r-NES

de inm.ri'.-rabies tobas, y en pocos minutos mas estuvieron victimados el 
señor Crevaux y sus compañeros.

Al verla matanza, los que quedaron en las canoas se oci aron al rio, 
pero fueron pronto perseguidos por un gran número de salvajes, que á la 
onlla xdel rio tornaron' a Francisco Zeballos, en medio del rio tomaron al 

"padre de,éste, matándole en el acto. Solo al francés Ernesto Haurat y al 
argentino Carmelo Blanco no les pudieron dar alcance por haber sido estos 
mas diestros que los tobas para nadar y haberse pasado á Ja otra banda del rio 
y metido en el bosque, sin que hasta la fecha se haya podido volver á saber 
absolutamente nada de ellos. Al intérprete Irámeye lo tomaron vivo v se lo 
llevaron. Los cadáveres fueron arrojados al rio unos, y otros dejados 
en la playa: el del’ Dr. Creveaux fue conducido solemnemente 
per los tobas á una ranchería vecina al lugar del suceso. Allí pasaron los 
salvajes toda la noche y el dia siguiente hasta las doce, cantando alrededor 
del cadáver, enterrándolo en un lugar visible, después de estas ceremonias 
salvajes. /

♦Cunvaroca/» está en la banda oriental del rio Pilcomavo, v creo muy 
fácil dar*  c«<nla Sepultura del he’-.-ico explorador.

La iT-lnr-ion que acabo de Larerlo es temada re D. Felis..rdn Terceros, 
quien a r’. bab í.r >t el intv;yrete que Uceaba (•; Dr. Cic»e-'ipx •. el nue 
a^l-.a de s.*iir  ¿el (b<-<•!■?, o i. it b? < tívo desdé- el dij deí >im*-so  
refr¡id<- yactuahí-- rúo se vDcut-j.tia h<. bar-*\..a:  es un indio cnir _-m.no
de la misión deTi_”.iipa.

Hoy mismo pienso ver al Gefe Superior de la expedición y a) Sub- 
Prefecto, para que hagan venir al indio, á fin de que dos Uc^e cnanto 
antes al lugar donde están sepultados los restos del inmortal Jnlio Crcvaux.

Soy de Vd.t etc.» , . . _

LOS PROYECTOS DEL TENIENTE BOVE

En el «Boletín de la Sociedad Geográfica Italiana» encontramos lo 
siguiente en el compie rend.v de la sesión del Consejo Directivo del 8 de 
Enero de 1883:

«Rogadopor el Presidente, el comendador Be - ?• e'pha el proyecto de 
una exploración complementaria que piensa llevará cabo <n el archipiélago 
de Magallanes, ornas propiamente, en la parte occidental del mismo, no 
estudiada en su reciente expedición á esos lugares. Dijo que la empresa se 
recomienda por diversos títulos; para la ciencia que en aquellas regiones 
tir ne mucho que hacer, tanto en lo que se refiere al reino animal y vejeta], 
<-. m.? á la antropología, hic¡ ogiaíía y náutica; para la navegación, para el 
<•. n .rcio y para Ja 'ndustria de la pesca. se pueden alcanzar ventajas de 
v ’-ics gé: ;,¡» < om cr ’ento mas t-xactode esos mares.

Con ’as i tir < ••lores ndqri; hh-.s poi Bove en la Argentina y en el Archi­
pié’: go; con 1: pf-.-tka co> A gid la, c: ev que una expedición modesta, pero 
< le.mente útil, plr7 Ikvs- á cabo sin necesidad de grandes capitales. 
Esta empresa, además de las ventajas directas y de la importancia moral 
que podia tener para nuestra ’ ui •• . emigración de la Amérir' Veri -re­
nal, serviría aún de preparación v?.:’or paja la gran exploi a- i ■ n antár­
tica que Bove piensa siempre efectuar, ahora mas que nunca. Tara esta 
empresa mayor están reservados siempre los fondos recojidos con <se objeto 
al principio y se tiene la esperanza de haber encontrado ahora un? potente 
ayuda, que representaría por si sola un valor de cerca de li’. ef. 10^,fi00.
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El Cor'-ojo,-agradeciendo al comandante Bove estos informes, lo invita 
á formular un programa preciso déla expedición complementaria y presen- 
:.'.:io á la Sociedad, cuyo programa será estudiado para poner todos los 
•-cursos $’Siiák-ance para a<eguravle y facilitarle la acch-n.

NUESTRO BOLETIN EN EUROPA

En el número correspondiente á Febrero de la Revista de la Sociedad 
Real de Geografía de Amberes que acabamos de recibir, encontramos re­
producidos con elogio los datos que relativos á la destrucción de la misión 
francesa del Dr. Crevaux publicamos en nuestro número XIV del tomo III.

Se ha copiado la lámina que lo acompañaba y que era el retrato de 
Crevaux y sus compañeros, y el mapa que se construyo por el Instituto 
de acuerdo con los datos que se tenian sobre la marcha de la expedición.

Hablando de los trabajos del Instituto con este motivo, se dice lo 
siguiente:

« Hagamos aquí justicia al Instituto Geográfico Argentino. Aunque 
« jóven aun en Ja gran familia científica, se La distinguido <.n es‘.a vez po- 
< niendo enjuego todos sus medios, á fin de conocer . • verdad >clre este 
< funes!. : contecimíentc.»

LAS SECCIONAS DEL INSTITUTO

Debemos llevar f. » \ ni- .U- : st.consocios el estado d-las
secciones del Tnsituto q-.e ? r .n i '-jan . on regularidad en algunos [untos 
de la República, lo n !.<■ o de la*  q? - •-.• t.in en vías de fundarse en otros.

Las sc'-ciones de Curdel a. Tucuman y Uruguay, están ya cimentadas 
sobre Lase firme, y empiezan á responder ¿ las esperanzas del lnstitut¿1 
Central. ■ - «

■ La del Uruguay ha remitido ya la primera remesa de fondos para con­
currir álos trabajos del Instituto, que por la organización que se ha dado 
a las secciones vienen á ser comunes á todas*

La de Córdoba promete, en nota que acabamos de recibir, empezar des­
de Mayo pruximo á hacer la remesa periódica de los fondos que ingresen 
á sus arcas, conforme al Reglamento General.

Otro tanto hará la de Tucuman, en breve, de manera que el Instituto 
podrá contar en adelante con esta nueva fuente de recursos para dar mas 
amplitud á sus trabajos.

P oí otra parte-, m;í n*r.-;s  las • >s ?< fe":da< <. ntron er. un tí.r.-no 
fi.T:.ey q-’.k-n e?nk.:’a ef á l.-.s ; ■..-/.as (L l Instituí '■ t. ?1,

s r •<-. f T dvr u? . s r •.ts 1; s de- . in«,
que vv: Lá ¿ . t.< r.t;.r e- c-.mlli.¿ente •'o ■ ’.: - .’<• •;? .¡s € ■•n qu.• ? • <? ri­
tamos.

Así, el Ca;itan £». C ÍSos Mar'? ?d¿yri.ú t:?l q;? ac.tiv?',.vzi*e  p'r ¿q’.'.r 
establecida una s-jcpii n <_n la cuidad ue M-r du/.a: una c misión n •• ' 1 .:da 
por el Instituto y á < uyo f?\n!e se krlla el sañur Ign' Ho Fir’cat. i.u- ' ro 
c<nsócio, Lace iguales trabajos para instalar la del Rosario, ;; por ultimo, 
se ha provocado en el Paraná un movimiento de opinión que indudablemente 
dará por resultado el que contemos con una sección mas en aquella ciudad.

Se ha nombrado una comisión compuesta de los señores déla Fuente, 
< omo Presidente, Macla. Scalabrini. Monzon. C ballos. Lalorre. Bavio v 
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AntequeJa 5 otros para organizar los trabajos y preparar la fundación de la 
Sociedad que ha encontrado un écp simpático en la ilustrada sociedad del 
Paraná.
.51 Como se vé, pues, por estas noticias, nuestros propósitos empiezan'á 

TÚatfzarse de una manera espléndida, y el pensamiento de hacer una red de 
sociedades dependientes del Instituto de Buenos Aires, que persiguiesen 
fines análogos y cooperasen con eficacia á sus trabajos, es ya un hecho con­
sumado, por el que debemos felicitarnos muy justamente.

En menos de un año tenemos ya seis secciones con un considerable nú­
mero de sócios activos, perfectamente igualados por el Reglamento, en las 
prerogativas y cargas inherentes á esa calidad con los del Instituto Central; 
y esas seis sociedades, por su situación y propósitos, forman, por decirlo 
así, una verdadera confederación geográfica.

NECROLOGIA

■ El Instituto Geográfico Argentino ha visto desaparecer en 
fi estos ídtirnos dias dos de sus mas distinguidos y antiguos miembros 

activos, el Señor Carlos M. Saravia, y el Señor Juan E. Moris, 
acaudalado propietario de Zarate, Provincia de Buenos Aires.

El Señor Saravia ha muerto desempeñando el alto puesto de
Secretario de la Cámara de Senadores de la Nación, puesto que 
ha ocupado desde que la República se constituyó -definitivamente 
y se formó su Congreso por los represen iantes de los pueblos y
Provincias que la componen.

Conocía toda nuestra historia parlamentaria, á cuya íjimacion 
había asistido desde el principio, llegando á ser por esta causa no 
solamente un funcionario irreemplazable, sino también un Consejero 
obligado de los Miembros de la Cámara, que tenían en mucho sus 
opiniones.

a El Señor Moris, por su parte, era uno de los hombres de 
g mayor iniciativa que poseía el pueblo de Z.’rate. que le debe muchos 
3 importar.íes adelantos, á que ha quedado vinculado su nombre.
3 El I. ¡.Ututo Geográfico Arg-:>\'liio se asocia al d^lor que ha 
Q causado la muerte c? sus ílistp g-. ■: s miembros, y lo hace constar 
H en su B<_ 'ir.. ■ un débil toillm uk. de sus sentimientos.
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INFORME ANUAL
Leído en la Asamblea del 5 de Mayo de .1883 al inaugurar las CONFERENCIAS PÚBLI­

CAS, del 4o año de tareas del INSTITUTO
POR SU PRESIDENTE

DOCTOR DON ESTANISLAO S. ZEBALLOS

Señores socios:

Cumple hoy cuatro años de existencia nuestra sociedad propagadora 
de conocimientos necesarios al País y al Extrangero;y los cumple en medio 
de una prosperidad asombrosa, que toca límites no alcanzados hasta ahora 
en Sur-América por una asociación de su clase.

Este hecho es signo notable del elevado nivel moral de la Nación 
Argentina, que ofrece elementos exhuberantes á una empresa de abnega­
ción y desinterés, en la época de desarrollo social en que los gérmenes 
comerciales suelen preponderar, con perjuicio de los adelantos morales.

Podemos, por eso decir, que el progreso de nuestra Pátria es general: 
y que marchan paralelamente en su desarrollo los esplendores materiales y 
los cultivos literarios y científicos, apoyándose recíprocamente.

El Instituto Geográfico Argentino, con sus abundantes fuerzas inter­
nas y con su fama cimentada en el Exterior, honrando el nombre de la 
Pátria, es una alta demostración de la cultura del pueblo argentino, que 
ha sabido levantar este núcleo de propaganda á la altura de análogas 
instituciones europeas.

Al presentaros, en cumplimiento del articulo 33 del Reglamento la 
demostración de nuestros adelantos, quiero ofrecer el testimonio de mi 
agradecimiento álos distinguidos caballeros que forman la Junta Directiva, 
que han trabajado con una dedicación doblemente meritoria, si se atiende 
á las ocupaciones profesionales que exijen el empleo de sus talentos y de su 
tiempo.

Debo así mismo presentar el homenagé de la Comisión Directiva y el 
vuestro mismo, á la prensa de Buenos Aires y dél Interior, cuya ayuda nos 
ha sido tan eficaz y especialmente á las Direcciones de los diarios La Na­
ción y La Prensa, La Capital, El Independiente y El Mensagero del 
Rosario, La "Razón de Túcúmáñ, El Eco, El Interior y El Progreso de 
Córdoba, que durante el año dé 1882 tomaron el mas vivo é inmediato 
interés en la labor dél Instituto.

• Socios
En mi Memoria del año anterior os anunciaba que el Instituto contaba 

268 socios de todos los títulos y os decia: «El aumento es diario, auguro
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« que el Instituto concluirá este año con 400 socios y será entonces un 
« coloso.»

La previsión está cumplida con grande ventaja. El Instituto cuenta 
con 547 socios activos, distribuidos así:

Instituto Central....................................................... 370
Sección de Córdoba.......................... 52
Sección del Uruguay......................... 30
Sección de Tucuman......................... 35
Sección de Mendoza......................... 60

Suma de activos..................... 547
Socios honorarios......................,........ 12

» correspondientes....................... 39
» representantes......................... 4

Suma total.......................... 602
Este aumento es constante. Toda la juventud estudiosa y numerosos 

hombres distinguidos de la República se apresuran á enrolarse bajo la 
bandera simpática y patriótica del Instituto.

Biblioteca
Creada por el nuevo Reglamento en la Junta Directiva la plaza de 

Bibliotecario, la Junta la confió provisoriamente al distinguido literato y 
bibliófilo D. Clemente L. Frijeiro, bajo cuya dirección se ha dado comien­
zo á la organización de nuestra Biblioteca.

El número de volúmenes es todavía reducido, habiendo aumentado de 
169, que sumaba el año pasado, á 500, pero de grande importancia porque 
solamente reunimos obras geográficas y poseemos una colección de Re­
vistas de este género que no tienen rival en Sur América.

Una parte de estas revistas está encuadernada y se encuaderna el 
resto.

De Méjico, de Estados-Unidos, de Chile, del Brasil y del Estado 
Oriental recibimos valiosas donaciones de obras esencialmente geográficas, y 
queda planteado el cange con observatorios nacionales, academias, socie­
dades y ministerios de aquellos Estados.

En cuanto al cange de publicaciones abraza toda la tierra ya, como lo 
demuestra el siguiente cuadro estadístico:

Europa
Alemania..................................................................... 18
Austria.......................................................................... 3
Bélgica.......................................................................... 3
España.......................................................................... 3
Francia............. ........................................................... 17
Holanda......................................................................... 2
Portugal....................................................................... 4
Rusia............................................................................ 3
Suiza.............................................................................. 3
Italia...............................   13
Inglaterra............,..............................................  i

70
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Asia é Islas
Indo China..................................................................... 1
Japón (Tokio)............................................................... 1
Java (Samarang).......................................................... 1

3
Africa

Egipto (Cairo)............................................................... 1
Mozambique................................................................... 1

2
América

Estados-Unidos...........................................   7
Méjico............. ...........................     5
Brasil............................................................................. 2
Chile.............................................................................. 2
República Oriental.........................   3
República del Paraguay............................................... 1
Perú............................................................................... 2

Suma...................................................... 22
Oceanía

Melbuerne..................................................................... 1
•Sociedades, Bibliotecas, Diarios y Oficinas Públicas 

en la República Argentina.................................. 72

Suma total........................................... 168
Ahora os diré los nombres de las ciudades donde nuestro Boletín es 

recibido en cange, habiendo capital donde lo sostenemos con hasta diez 
sociedades.

Paris, Lyon, Burdeos, Marsella, Montpellier, Toulouse, Toureilles, 
Donai, Nancy, Rochefort, Rouen, Metz, Strasburgo, Londres, Liverpool, 
Glasgow, Berlin, Gotha, Lahr, Leipzg, Dresde, Hannover, Hamburgo, 
Bremen, Francfort, Halle, Turin, Ñapóles, Roma, Florencia, Milán, Savo- 
na, Moncalieri, Venecia, Génova, Lisboa, Loanda, Porto, Madrid, Jadra- 
que, Ferrol, Barcelona, San Sebastian, Bilbao, Viena, Buda Pesth, 
Cairo, San Petersburgo, Tiflis, Moscow, Ginebra, Berna, Zurich, Tokio, 
Samarang, Melbourne, Mozambique, New York, Washington, Missouri, 
Boston, Chicago, Sgravenhague, Stokolmo, Méjico, Puebla, Chapultepec, 
Rio Janeiro, Montevideo, Santiago, Valparaiso y Asunción.

Nada nos queda ya por adquirir en materia de cange, como veis, y 
tengo el placer de deciros que la aparición de nuevas publicaciones afines 
nos es comunicada en el acto pidiéndonos nuestro acreditado Boletín.

Recursos
El Instituto ha tenido durante el ejercicio de 1882-1883, abierto y 

cerrado el Io de Mayo, un movimiento de fondos en esta forma:
Entradas.....................  230,684
Salidas......................................  173,887

Saldo á favor..................................  55,500
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Dado este estado que aumenta en cien mil pesos el movimiento de 
caja sobre el año anterior, creí conveniente crear un fondo de reserva y él 
ha sido ya constituido en el Banco de la Provincia.

Este fondo debe ser aumentado considerablemente por todos los me­
dios posibles para desenvolver en el futuro la’ vida del Instituto, y debo 
además esperar que algunos socios de fortuna destinen á él sus donacio­
nes espontáneas, como sucede en Europa y Estados-Unidos.

Boletín
La publicación del Boletín del Instituto Geográfico Argentino se 

continúa con regularidad.
Os dije el año pasado en son de sorpresa que era esta la única publi­

cación argentina que costeaba sus gastos.
El interés que despierta es creciente. A principios de 1881 imprimía­

mos 300 ejemplares; en 1882 tuvimos necesidad de estender el tiraje 
sucesivamente á 500 y 700 y ahora necesitamos imprimir 1000 ejemplares. 
Es la publicación científica sur americana que ha adquirido mayor desar­
rollo.

Su material mejora con los progresos del Instituto. Los mapas é ilus­
traciones que publicamos están á la altura délos qne traen las mejores 
revistas geográficas de Europa y el material es siempre original, casi todo 
argentino, debido á la laboriosidad de nuestros mismos consocios.

Recibimos reclamos constantemente de nuestro país y del Estrangero, 
de personas que desearían poseer la colección completa : pero no nos es 
posible satisfacerlas por ahora, pues, las atenciones urgentes que el movi­
miento científico impone al Instituto, no nos ha permitida todavía distraer 
los fondos necesarios para la reimpresión de los primeros tomos, como lo 
h aresuelto ya la junta Directiva.

Colecciones
Me complazco en anunciaros que el Instituto ha logrado reunir las mas 

importantes colecciones que se conozcan sobre Geografía Nacional.
Estos materiales que constan yá de mas de trescientas piezas de mapas 

y planos, son principalmente modernas, y aunque, como valor histórico, 
las colecciones de los trabajos de los dos siglos anteriores tienen gran mérito, 
nuestra cartografía contemporánea resume y adelanta á aquellas.

Estas colecciones están |en su mayor parte en Córdoba, sirviendo á 
la obra del Mapa y Atlas de la República.

Durante un año hemos sostenido un dibujante encargado esclusiva- 
mente de copiar los materiales geográficos contenidos en los archivos pú­
blicos y particulares de Buenos Aires y continuaremos de esa suerte, 
dando á nuestra colección una importancia escepcíonal.

Conferencias
El éxito con que el Instituto ha sostenido y sostiene sus conferencias 

anuales es, como lo sabéis, completo.
Hay ya en Buenos Aires un público distinguido, en el cual hemos lo­

grado radicar el gusto de estos actos, que los frecuenta y solenniza.
Durante el año 1882 ellas fueron tan importantes y sobre motivos de 

tal suerte interesantes, como pocas sociedades geográficas logran ofre­
cerlas con tanta frecuencia. Hemos dado la palabra en 1882 á varias nota­
bilidades europeas.
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La República entera ha sido descrita á grandes rasgos y con elocuencia 
desde la tribuna del Instituto en 1882, como lo enseña la serie de confe­
rencias dadas, que enumero en seguida.

Teniente Coronel de la armada Erasmo Obligado. Sobre la explo­
ración de los rios Negro y Limay verificada á sus órdenes

R. del Castillo. Sobre los territorios y exploración del rio Bermejo en 
el Gran Chaco.

Subteniente de la armada Santiago Albarracin. Sobre la navegabi- 
lidad de los rios Limay y Negro, de que era uno de los exploradores.

Teniente Bove de la armada italiana. Sobre la expedición austral 
argentina.

Mayor Haward. Sobre el Puerto de Babia Blanca.
Profesor Lovissato, de la comisión Bove. Sobre la Geologia de la 

Isla de los Estados y Tierra del Fuego.
Profesor Spegazzini. Sobre la vegetación austral.
Profesor Vinciguerra. Sobre la zoólogia de las comarcas y mares 

australes.
Capitán de la armada, D. E. Correa. Sobre la campaña austral de la 

corbeta Cabo de Hornos,
Florentino Ameghino. Sobre la Edad de la Piedra y Homenage á 

Darwin.
Otto Straube. Sobre progresos telefónicos.
Además de estos actos públicos y solemnes los hemos celebrado para 

recibir con los honores merecidos al Teniente Bove y Comandante Piedra 
Buena con sus compañeros de exploración; á los sábios franceses encar­
gados de observar el paso de Venus, en la República Argentina, al Doctor 
Ladislao Netto, Director del Museo Nacional de Rio Janeiro, á los señores 
Alfonso Celso, Regó Filho, Saldanha y Guimaraes dignos viajeros ó repre­
sentantes del Brasil en la Exposición Continental, á los Delegados urugua­
yos á la misma Dres. Ramirez, Berra, Varela, Penna y al príncipe Drago.

Expedición Austral Argentina
No necesito informaros de un éxito que os es ya conocido. Debo sola­

mente deciros que los Poderes Públicos empiezan á sacar partido para los 
grandes intereses argentinos, de las enseñanzas y advertencias que esta ex­
ploración nos Jia ofrecido.

Están ya votados por el Congreso Argentino las subdelegaciones para 
la Tierra del Fuego é Isla de los Estados; y es de esperarse que el Congreso 
de 1883, complete su patriótica obra, votando los fondos para construir un 
faro y estación civilizada en puerto Saint-John, de la última isla.

El teniente Bove ha llamado en Europa la atención sobre nuestro país 
con las conferencias públicas que ha dado, y el Instituto publicará en breve 
sus informes preliminares, precedidos de una historia de la Expedición.

El teniente Bove inicia ya otro viaje austral bajo los auspicios délos 
gobiernos de Italia y República Argentina.

Los compañeros del teniente Bove, como los del comandante Piedra 
Buena, gefes de la Expedición, fneron premiados por el Instituto con me­
dallas y diplomas y aquellos dignos gefes con medallas de oro, cuya distri­
bución se hizo solemnemente en acto público y bajo la presidencia de nuestro 
socio honorario el Dr. D. Bernardo de Irigoyen, Ministro del Interior.

Premios de Venecia
Han llegado ya las medallas y diplomas acordados á la República Ar­
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gentina en ¿^Congreso y Exposición de Geografía celebrada en Venecia 
en Setiembre de 1881.

Hemos recibido también el primer volumen del Informe Oficial sobre 
les resultados del Congreso, y de su contenido resulta este hecho tan hon­
roso para el pais como para el Instituto que sostuvo su bandera en la colosal 
junta científica.

Que la República Argentina ha vencido con las novedades geográficas 
presentadas á todos los Estados Americanos, inclusive los Estados Unidos y 
á la mayor parte de los demás países que concurrieron á la arena de Venecia.

La Estadística Oficial reza, en efecto, el siguiente triunfo argentino:
Naciones Premios

República Argentina........................... 19
Bélgica...................   5
Brasil..........................................  6
Canadá................................................. 4
Chile................................................... 4
Egipto................................................. 8
Japón................................................... 11
Grecia................................................. 11
Inglaterra y Colonias.......................... 15
Portugal............................................. 1
España...........................  19
Estados Unidos................................... 12

Este hecho demuestra una vez mas la importancia que tienen para los 
intereses argentinos la concurrencia á aquellas fiestas científicas.

Mapas, Atlas y Geografía de la República
La obra mas trascendental acometida por el Instituto y la mas nece­

saria y útil de las que una sociedad de esta naturaleza podia acometer, es 
sin duda la formación de la Geografía Nacional.

En mi Informe del año pasado os daba cuenta de la instalación con ese 
objeto, de la Oficina Cartográfica del Instituto en la ciudad?de Córdoba.

Ella trabaja segundada por la Comisión Especial establecida en Buenos 
Aires para el acopio de materiales con un celo y actividad que garanten la 
realización de nuestros anhelos y hacen acreedor á su digno director Don 
Arturo Seelstrang á vuestro especial reconocimiento.

El trabajo se encamina actualmente á terminar el Gran Mapa de la 
Nación, el cual es ya descompuesto en hojas para formar el Atlas de la 
República, obra que será coronada con la redacción de un texto de Geogra­
fía Nacional.

El señor Presidente de la República visitó en Diciembre pasado en 
Córdoba nuestra Oficina Cartográfica, acompañado por el Gobernador de 
aquella Provincia y el Presidente del Departamento de Ingenieros, y se 
mostró satisfecho de los trabajos realizados, prometiéndonos la decidida 
cooperación del Estado.

El Mapa está muy adelantado. Ha terminado ya el dibujo de todo el 
Sur de la República inclusive la Pampa, el Estado Oriental y Chile y la 
tarea pasa ya del Litoral, Córdoba y San Luis, hácia el Norte y Noroeste.

No os puedo decir cuando terminará la obra, porque un trabajo tan serio 
como este, que viene á rectificar á la luz de los estudios de los últimos diez 
años, la mayor parte de los datos que poseíamos sobre la Geografía Nacional, 
exige: una labor complicada y una notable contracción intelectual.
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En Enero la parte construida del Mapa fué presentada ei^Buenos Aires 
á la Comisión Directiva y al Gobierno Nacional, habiendo merecido elojióB 
su ejecución en el fondo y en la forma.

La Comisión Directiva debe ocuparse este afio de las medidas eficaces 
para asegurar su publicación en Europa, á cuyo efecto, deberíamos comisio­
nar al mismo señor Seelstrang para que se trasladara á Gotha con ese 
olyeto.

Espero confiadamente que nuestro Mapa, Atlas y Geografía Nacional, 
merecerán la mas decidida protección oficial y particular, pues, sin duda 
alguna van á ser las obras sérias y meditadas que sobre asuntos geográficos 
es posible producir en nuestro país.

Secciones del «Instituto»
Debemos al importante círculo universitario de la culta ciudad de 

Córdoba la reforma de nuestro Reglamento y la ampliación de nuestros 
propósitos con la fundación de Secciones del Instituto en el Interior de la 
República.

Efectivamente, fundada en Córdoba por iniciativa local y propia, una 
Sección del Instituto Geográfico Argentino, ella nos propuso el pensa­
miento de nacionalizar la sociedad, abriendo su seno á las fecundas fuerzas 
vivas que en todas partes del país palpitan con vigor, dislocadas por la dis­
tancia y por la falta de cohesión.

Reformado el Reglamento, y dado á conocer á la República el noble 
propósito de convocar á toda la juventud de las Provincias á esta labor in­
telectual, cuyo centro principal y único era Buenos Aires hasta ahora, pro­
dujese un movimiento notable de opinión, y sus frutos han sido las Secciones 
fecundadas en Córdoba, Uruguay, Tucuman, Paraná, Rosario y Mendoza.

Algunas de ellas han regularizado su organización y trabajan con el 
mejor éxito, sirviendo eficazmente á la Geografía local tan descuidada en 
general.

Otras se organizan activamente y espero que en tódos los demás cen­
tros intelectuales de la República, los hombres de ciencia y jóvenes estu­
diosos, sé apresuraran á agruparse en las filas de la primera sociedad de 
propaganda científica que difunde su acción en todo el territorio nacional, 
así como ha llevado tan dignamente el nombre argentino, á todos los centros 
civilizados de las cincos partes del Mundo.

La fundación de estas Secciones es del mayor interés para las Provin­
cias mismas, y sus gobiernos lo han comprendido así al apresurase á pro­
tejerlas.

Está tan descuidada en algunas Provincias la geografía local, que ha­
biendo solicitado el Instituto de los gobiernos respectivos los mapas y datos 
que creyesen útiles para aprovecharlos en la construcción de la Carta Ge­
neral de la República, contestaron que carecían de mapas de sus provincias 
y aun de datos para construirlos. Algunos han organizado comisiones para 
que reunan aquellos materiales y otros se han apresurado á crear departa­
mentos topográficos, después de nuestra requisición.

Hé ahí un vasto campo de acción abierto á la actividad de las Seccio­
nes del Instituto en el Interior. Ellas tienen instrucciones para proceder 
activamente á reunir elementos para la geografía local.

Exploraciones
El movimiento de exploraciones se acentúa de una manera halagüeña 

en la República.
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Nuestros consócios toman parte activa en las principales, proporcionán­
donos materiales de importancia.

La mas trascendental de las campafias geográficas del último año ha sido 
la realizada por nuestro consócio el general D. Conrado E. Villegas, al frente 
de una división del ejército nacional; mientras que nuestros consócios 
comandante Erasmo Obligado, teniente O’Connor y subteniente Albarracin 
al mando del primero, exploraban una vez mas los rios Negro y Limay.

El general Villegas ha trasmitido constantemente al Instituto noticias 
de las exploraciones verificadas y fue este centro el que recibió la primera 
noticia del descubrimiento del famoso paso de Bariloche, perseguido du­
rante dos siglos y que, como se ha dicho bien, suprime los Andes.

El Instituto prepara una digna recepción al general y espero que oiréis 
su palabra dentro de poco.

La exploracian fluvial dió por resultado confirmar la navegabilidad de 
todo el rio Negro y la del Limay entre su confluencia con el Negro y con 
el Cozon Cura, es decir, de una estensa y principal parte de su curso.

Mas al Sur, nuestro infatigable explorador el capitán Moyano, exploraba 
el desierto patagón entre Santa Cruz y Puerto Deseado, dejando trazado un 
nuevo camino, rico en elementos de vida.

Así, la temida esterilidad de la Patagonia se desvanece, surgiendo en 
cambio una comarca fecunda, donde el hombre luchará, como en toda tierra 
virgen, con la Naturaleza; pero luchará con éxito.

La expedición oficial al Pilcomayo, en cuya organización tomó el Ins­
tituto una parte activa y en cuya Comisión Científica iba representada por 
el jefe comandante Luis Jorge Fontana y por el hidrógrafo señor Gustavo 

’Marguin, no dió los resultados completos que esperábamos, ni adelantó 
noticias sobre el malogrado Crevaux. Los resultados principales se reducen 
á verificar la navegabilidad del Pilcomayo en una parte importante y es­
tensa de su curso, y á la carta de este rio levantada para el Instituto por 
el Sr. Marguin y que se ha publicado en nuestro Boletín, así como la 
interesante conferencia del señor Fontana.

En este momento se interna al Chaco una nueva expedición terrestre 
que va á verificar un reconocimiento militar entre los rios Bermejo y Pilco- 
mayo, á las órdenes del coronel D. Juan Solá. En esta expedición el Instituto 
ha sido representado por un animoso joven, que se inicia en la vida azarosa 
y heróica de los exploradores.

Acción Oficial
La acción oficial ampára generosamente al Instituto,
El Honorable Congreso de la Nación se sirvió aumentar en 1882 á 150 

pesos fuertes mensuales la asignación acordada al Instituto en la ley de 
Presupuesto.

El Poder Ejecutivo nos ha entregado en el mismo año alrededor de 
75,000 pesos moneda corriente para atender á nuestras necesidades; y 
además ha favorecido al Instituto con la trasmisión gratuita de telégramas 
por las líneas nacionales.

Algunos gobiernos de Provincia, como los de. Buenos Aires, Córdoba, 
San Luis, Entre-Rios, Tucuman, Mendoza y San Juan prestan al Instituto 
una cooperación modesta, pero eficaz.

Aguardo que esta protección tomará mayor cuerpo á medida que sean 
mas apreciados los servicios que nuestra asociación presta á la República, 
pues, por siis ramificaciones, plan de trabajos y éxito alcanzado en ellos, 
es ya un verdadero resorte gubernativo consagrado al bien- público.
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Representantes del «Instituto»
El nombramiento de sócios representantes en el estrangero ha dado 

frutos benéficos.
Se distinguen principalmente los señores Tamini en Londres y Montero 

en Roma, por los servicios que nos prestan cerca de las grandes sociedades 
congéneres de aquellas capitales.

El sócio señor Fernandez, que se presentó como representante del 
Instituto á la Sociedad de Geografía de París, fué recibido con especial 
amabilidad y se le hizo una elocuente demostración pública, recordando los 
servicios prestados por el Instituto á la ciencia y á los exploradores fran­
ceses.

Comisión Directiva
Estáis convocados para elejir las personas que deben integrar la Comi­

sión Directiva de acuerdo con el Reglamento.
Han salido de la Junta en el sorteo practicado los señores Froncini, 

Latzina, Silveyra y Clerici, sócios que por su perseverancia é interés hacia 
el Instituto, merecen vuestro distinguido agradecimiento.— Yo lamento su 
separación, porque fueron siempre puntuales en la tarea, prestándome en 
la Junta Directiva la cooperación mas decidida.

Señores Sócios :
He bosquejado la labor del año social que hoy termina.
Tenemos un teatro virgen al frente y os invito á doblar vuestro celo 

en las tareas del cuarto año que inauguramos.
Os pido que perseveréis en el reclutamiento de sócios activos; y hago 

este mismo encargo á los miembros de las Secciones, en cuyos teatros es 
mas necesaria la energía y sobre todo la constancia en la propaganda.

Os recuerdo la divisa que desplegué en igual ocasión del año pasado.
El Instituto Geográfico Argentino es ya un gigante; pero es necesario 

que su acción sea cada vez mas provechosa á la Pátria y á la Humanidad. 
Para lograrlo, dos son los medios: El trabajo y la unión.

Señores Sócios:
Declaro abierto el cuarto período de las Tareas y Conferencias Pú­

blicas del instituto Geográfico Argentino.

BALANCE DE CAJA
CORRESPONDIENTE AL PERÍODO QUE CORRE DEL Io DE JUNIO DE 1882 

AL 31 DE MAYO DE 1883

ENTRADAS
S ni/c

Existencia en C^ja en Io de Junio................................................. 1.270
Cobrado por mensualidades y suscricion del Boletín.......... 81.388
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Subvención del Gobierno Nacional, áel ld dé Éñéro ál 31 Di­
ciembre de 1882, á 1250 ps. m/c mensuales...... ...... 15.000

Id., id. de Enero á Mayo 1883, á ps. m/c 3627 mensuales.......... 18.155
Entregado por el Gobierno por gastos en preparar la Expedición 

del Teniente Bove....,................................................. 36.725
Donación del Dr. Zeballos... . ........................................................ 15.700
Subvención San Luis — 1 año á 10 pfts. mensuales, para los gas­

tos del Mapa de la República....................................... 3.000
Id., id. de Entre-Rios, 1 trimestre................   750
Id., id. de Gatamarca, 2 trimestres.......... . ................................... 1.500
Suscricion para compra de libros................................................... 3.075
Donación hecha por la Comisión de Delegados de Santa-Fé en la

Exposición Continental............................... ........................... 2.150
Recibido del Gobierno de San Luis, por suscricion del Mapa de 

aquella Provincia............................................................. 10.000
Cobrado por subarriendo de casa.................................. 2.000
Remitido por la Sección del Üruguay.......................................... 1.500
Gobierno Nacional, para gastos de la publicación del informe del

Teniente Bove.......................................................................... 40.000
Subvención del Gobierno de Buenos Aires, para ayudar la cons­

trucción del Mapa de la República, 1 año á ps. 250 m/c ms. 3.000

Total.............. 235.213
SALIDAS

Pago de carruages á Palermo......................................................... 1.130
A Jacobo Peuser, por impresiones................................................. 22.550
A A. Larsh, por saldo del mapa del capitán Moyano.................... 3.000
Gastos para materiales del Mapa...............................   8.962
A Biblioteca, compra y encuacernacion de libros........ ................. 7.020
Al Hotel déla Paz, por saldo del alojamiento de los miembros de

la Expedición Bove................................................................... 2.650
Impresión de diplomas................................     1.500
1 mapa y lámina representando al Dr. Crevaux.......................... 500
Moviliario (compra de muebles)..................................................   12.649
A Stiller y Laass á cuenta mapa de San Luis.............................. 4.000
A los mismos, por el mapa de Jujuy........ . ..........................  2.000
A Simón Ostwald, por el mapa de San Luis............................. 10.000
A J. Amadeo Baldrich, para sus gastos de viage.....................  5.000
Gastos generales, que comprende alquiler de casa, empleados, 

correo, suscriciones, teléfono, cuenta de hotel de los miem­
bros de la Expedición Bove, y demas que no tienen cuenta
especial..........................................................................   95.987

Ganancias y pérdidas....................................................................... 960

Total........ 177.908
Resúmen : 

Entradas...................... 235.213
Salidas............................................... 177.908

Saldo d favor..............  57.305
Buenos Aires, Mayo 31 de 1883.

ÍHL SchwarE, 
Tesorero.
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CELEBRACION DEL IV ANIVERSARIO DEL “INSTITUTO”

DISTRIBUCION DE LOS PREMIOS ACORDADOS Á LA REPÚBLICA ARGENTINA EN 

EL CONGRESO Y EXPOSICION DE GEOGRAFÍA DE VENECIA

El 15 de Mayo el “Instituto Geográfico Argentino” celebraba el IV 
aniversario de su fundación, y la inauguración del V período de las Confe- 
rencias Públicas. ’

La Comisión Directiva, de acuerdo con lo que establece el Reglamento, 
creyó oportuno que el acto fuese solemnizado con la distribución de los pre­
mios que se acordaron á la República Argentina en el Congreso de Venecia, 
y á ese fin se dirijió al P. E. Nacional solicitando asi se acordase, toda 
vez que el concurso del país se hizo bajo los auspicios de aquel, en cuya 
virtud le correspondía presidir el acto.

Este no tuvo inconveniente en acceder á los deseos de la Junta Di­
rectiva, expidiendo un decreto con tal motivo, y disponiendo que la entrega 
de los premios se hiciera bajo la Presidencia del Señor Ministro de Rela­
ciones Exteriores.

Por consiguiente, quedó fijado el dia 15 para este acto solemne.
La concurrencia, á pesar del mal tiempo, llenaba nuestros espaciosos 

salones, y la formaban distinguidos miembros del cuerpo Diplomático, nota­
bilidades Científicas y literarias, y una selecta cantidad de nuestros consocios.

Ocupaba la presidencia el Dr. D. Victorino de la Plaza, rodeado por 
la Comisión Directiva del Instituto, estando también presente el Capitán 
D. Carlos María Moyano, Delegado del Gobierno y del Instituto ante el Con­
greso de Venecia.

Declarado abierto el acto por el Presidente del Instituto, cedió la pala­
bra al Dr. de la Plaza, que se puso de pié y leyó el discurso que publicamos 
enseguida, que fué saludado con estruendosos aplausos.

Señor Presidente:
Señores Socios del Instituto Geográfico Argentino:
Señores:
Es con verdadera satisfacción, que me presento á presidir, por encar­

go del Gobierno Nacional, este acto por tantos motivos plausible para vo­
sotros y para el país entero.

Cada vez que el nombre de la República se levante por hechos como 
el que origina esta selecta reunión, será para los Argentinos un justo moti­
vo de regocijo, porque nos demuestra que estamos de lleno en el sendero 
del progreso y de la consideración de los pueblos civilizados.

Nuestras fuerzas como nación, son débiles aún para llegar al elevado 
rango en que se encuentran los pueblos que, al fundar su grandeza, han 
realizado los mas nobles y portentosos esfuerzos en favor de la civilización 
y de la humanidad, recorriendo con arrogante y pertinaz firmeza las mas 
apartadas é ignotas regiones de la tierra; pero tenemos la noble aspiración 
de levantarnos, y prestar nuestro concurso al desarrollo de las ciencias que 
propenden á la humana felicidad; y cuando un pueblo abriga tales propósi­
tos, marcha hacia sus destinos.

Asistimos á una ceremonia modesta, pero grata para todos,.
' En Febrero del año 1881 el Sr. Ministro de Italia invitaba en nombre 

de su Gobierno al de la República, para concurrir al tepcpr Qqngrpso Inter­
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nacional Geográfico que en ese afio debia^ tener lugar en Venecia, por ini­
ciativa de las sociedades de Italia y Francia; conjuntamente con una Exhibi­
ción Internacional Geográfica.

La invitación fué cordialmente aceptada, y este Instituto, encargado 
de preparar y dirijir todo lo necesario para que la República pudiese estar 
dignamente representada en aquel noble torneo de la ciencia.

El tiempo era breve, y como no teníamos elementos preparados 
con anticipación, fué necesario hacer empeñosos esfuerzos para figurar 
alli con dignidad. Me complazco en reconocerlo: el Instituto por me­
dio de su Comisión nombrada al efecto, superó todas las dificultades, y los 
resultados obtenidos han coronado tan laudable tarea. Justo es también re­
cordar, en este momento, los méritos contraidos por el capitán D. Carlos 
María Moyano, comisionado para trasladarse á Venecia en representación 
del Gobierno.

Tócanos ahora darnos cuenta de la importancia que reviste para noso­
tros aquel acontecimiento.

La invitación misma lo decia: era para el tercer Congreso Geográfico 
que debia producirse en nuestros tiempos, bajo el doble carácter de cietífico 
en el orden abstracto, y comparativo en el de las producciones y obras 
científicas relacionadas con aquella materia.

La tarea era, pues, mayormente difícil, dada la premura del tiempo 
para conseguir un resultado que no nos colocase en una posición relativa­
mente secundaria ó inferior.

Para los que se reunen y frecuentan este centro el cultivo de la Geogra­
fía, es, sin duda, familiar y atrayente; pero, debemos decirlo con franqueza, 
en la República, como país nuevo, el desarrollo de esa ciencia no se ha 
mostrado aún con interés tan palpitante, como sucede con otros muchos ra­
mos del saber humano; sin que esto signifique desconocer los empeños que 
se hacen por difundir su enseñanza, y mas aún, que nuestra población, ya 
por el contacto con el estrangero ó por la extensión de nuestro comercio es, 
quizá, de las que poseen mas conocimientos elementales al respecto.

Pero, sea como sea, vosotros sabéis, señores, que entre las ciencias de 
aplicación, si bien esta ha llegado en los últimos tiempos á un alto grado de 
desenvolvimiento y progreso, no es empero, de las que mas se hayan 
vulgarizado.

Corresponde, pues, á las Asociaciones que se forman hoy en los pue­
blos civilizados del mundo, propagar su enseñanza como medio de abrir 
nuevas sendas al comercio, á los negocios y álos incentivos de la actividad.

Y ya que me ocupo de tan importante materia, séame permitido entrar 
en algunas reminiscencias, para quitar la aridez de un desempeño meramen­
te oficial.

Recorriendo la historia de esta ciencia vemos que, como todas, en sus 
comienzos, empezó por las nociones mas vagas y equívocas, dando lugar á 
los cuentos é hipótesis más fantásticos, con que se ameniza la lectura de sus 
antiguas y largas narraciones.

Así, las reseñas y descripciones de Homero, que fijaba el Monte Olimpo 
como el centro del mundo, dividiendo la tierra en dos partes separadas por 
el Mediterráneo, que más tarde Anaximandro denominaba Asia y Europa, 
y que hacía descansar la bóveda celeste sobre dos montañas enormes 
llamadas las Columnas del Cielo y abajo los antros del Tártaro, son hoy 
consideradas como fulgores de la poética y fascinadora imaginación del 
cantor de la Iliada.

La Geografía marchaba, pues, en aquellos tiempos, con paso tan 
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lento, como atrasados eran los conocimientos de este globo inmenso, 
juzgado entonces, por algunos, como Eratóstenes, una esfera inmóvil, y 
por la generalidad un plano accidentado.

Y el mundo estaba reducido á tan circunscritos límites, como estre­
chas eran las ideas de su forma, de su extensión y de su estática en 
el espacio.

Siglos más tarde, tomaban mayor vuelo las ideas con la bella inte­
ligencia de Platón, con los estudios de Aristóteles, con los conocimien­
tos de Estrabon, los viajes de Herodoto, hasta llegar áTolomeo, considerado 
uno de los más grandes geógrafos de la antigüedad.

Sabéis que entre los romanos, si bien la ciencia no hizó grandes pro­
gresos puesto que sus aplicaciones geográficas estaban reducidas á los 
itinerarios, Plinio dejó, sin embargo, trabajos que la posteridad ha cali­
ficado como monumentales para aquella época.

Pero, durante siglos, pudo considerarse tan estacionaria la ciencia, 
cuanto limitados eran los horizontes, por mucho que las generaciones se 
hubiesen aumentado.

Es, pues, al siglo XV que pertenece la gran iniciativa de los des­
cubrimientos y del vasto ensanche de los progresos geográficos; y Co­
lon, Magallanes, Solis, Elcano, Vasco de Gama, Vespucio, Cabot, Cor­
tés, Balboa, Alvarez de Cabral, Jacques Castier, Walter Raleigh, Le- 
maire y tantos otros vinieron á descubrir el Nuevo Mundo con sus dilata­
das y vírgenes extensiones, con sus mares insondables y sus inmensos 
rios como el Amazonas, el Plata y el Misisipi.

De aquella fecha al presente seria interminable recordar el largo ca­
mino recorrido para elevar la ciencia geográfica á la altura en que se 
encuentra, considerada hoy como una de las más adelantadas é impor­
tantes, hasta tal punto, que, si aun quedan pedazos ignorados de la 
tierra, el hombre vive en lucha con los elementos, para arrancarlos 
al misterio.

Y si en los siglos XV y XVI quedan escritos nombres inmor­
tales por los descubrimientos que se hicieron; en los siguientes hasta 
nuestros dias podemos recordar á Dampier, Wallis, Cook, La Perouse, 
Vancouver, Dumont d’ Urville, Parry. Humbolt, D’ Orbigny, Malte Brun, 
Reclus y otros que han diseñado el globo y los principales pueblos 
que lo habitan.

He ahí, pues, como la Geografía ha servido poderosamente á la hu­
manidad, llevando con los descubrimientos, la civilización y el progreso 
por doquier: ha establecido el conocimiento de las zonas y de los 
hombres, dando nuevas rutas al comercio y al intercambio de ideas 
y aspiraciones, de producciones de la tierra ó de manufacturas de 
la industria.

Pero volvamos al punto de partida, para no abusar mas de vues­
tra atención.

Al concurrir la República al Congreso Geográfico de Venecia, tenia 
que encontrarse con los representantes de los Gobiernos y expositores 
de un gran número de Naciones. Su situación podía ser, pues, sino 
difícil embarazosa al ménos, por las circunstancias que recordé al principio ; 
pero, felizmente, podemos complacernos de haber salido con honor en 
el certámen.

Veintiocho son las Naciones que han asistido al Congreso, entre 
las que figuran la Inglaterra y sus Colonias, que hasta hoy dominan los 
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mares continentales, Francia, Italia, Alemania, Austria, EstadofrrUnidos, 
Brasil, y otras de Europa y América.

Pues bien, las colecciones argentinas, valiéndome de las palabras 
del Presidente de esta corporación, llamaron la atención de milla­
res de sabios y viajeros; y un Jurado compuesto de notabilidades 
europeas, presidido por el célebre geógrafo aleman Schweinfurth, 
acordó 20 premios á la República, cifra que es relativamente su­
perior á la obtenida por las demás Naciones representadas, pues 
equivale al 10 0/ü sobre los objetos exhibidos; y refiriéndome á datos 
del mismo oríjen, mencionaré que las obras expuestas correspondían á 
la Geografía astronómica, física, histórica, política, estadística, viajes, 
cartas geográficas, hidrográficas, planos topográficos y cuadros gráficos, 
vistas fotográficas, panoramas, colecciones periódicas y publicaciones ofi­
ciales relativas al ramo. Tal era nuestro bagaje y sobre él han recaído 
los premios, según el órden que vereis en adelante.

En presencia de tan halagüeños resultados, la República tiene que 
hacer nuevos esfuerzos en el vasto campo de los conocimientos geo­
gráficos, para conquistar mayores lauros en los concursos de la ciencia 
y de la civilización.

Podemos decir, que si hay un país en esta parte del Continente, 
destinado á enriquecer los tesoros de la ciencia, y aumentar la fecun­
didad de las produciones que sirven para el sustento y felicidad del 
hombre, es el nuestro.

Aquí, el hermoso y estrellado cíelo, la fecundidad de la tierra, 
las costas inmensas, los rios navegables por variados y expléndidos 
trayectos..........

El suelo brinda sus dones y nuestras instituciones amparan á todos 
Jos que busquen el trabajo y la fortuna.

Podemos felicitarnos de no haber permanecido en la inactividad. 
Si nuestros medios son limitados, desempeñamos, empero nuestra parte 
de labor en el concierto de las sociedades; y asi como las naciones 
mas adelantadas investigan los cielos para descubrir sus secretos, y 
arrancan á la tierra sus riquezas, nosotros llevamos también nuestrq 
concurso.

Gould entrega al estudio del mundo con su Uranometria los lucientes 
astros de nuestro cielo; Burmeister y otros, la historia natural de 
nuestra tierra.

Y si en el vasto campo de la ciencia no marchamos en atraso^ 
tampoco nos retardamos en los hechos.

El país entero ha aplaudido la grandiosa conquista de los territorios 
que se extienden desde nuestras antiguas fronteras, hasta las nevadas 
cumbres de los Andes; y la que antes era la pavorosa guarida de los 
salvajes, será hoy entregada á la acción de la industria y de la civilización.

La misma obra realizamos al presente en esos parajes solitarios cubier­
tos siempre por sus seculares y misteriosos bosques, donde se albergan los 
últimos restos de los habitantes primitivos de nuestro territorio; y ántes de 
mucho, podremos ofrecer al mundo nuestras variadas zonas del Chaco, con 
su exhuberante feracidad.

Los Gobiernos del antiguo Continente no podrán entóneos detener 
la corriente de hombres que se desborde, buscando el sustento y bien- 
nestar; y reconocerán el gran principio económico de que el intercam­
bió no solo se realiza en los productos, sino en la misma especie humana, 
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Que si ellos nos dan hombres, nosotros les entregamos producciones y 
sustento para suplir la debilidad de sus tierras ya cansadas.

Esta será la tarea de la ciencia geográfica en el porvenir. Ella 
ha superado las mas grandes dificultades; y si la avidez de la curiosidad 
humana no se ha detenido con Franklin ó con Ross, ni ante las eternas 
nieves de los polos, sabrá también encontrar los medios de equilibrio y 
fácil acomodo entre las sociedades, para la felicidad del hombre, que es 
el ideal sobre la tierra.

Señores: El Instituto Geográfico cumple hoy su cuarto aniversario*  
y en su corto periodo ha recorrido, no obsatnte, largo camino. Hagamos 
votos porque su existencia se consolide y desenvuelva con mayores 
fuerzas, para honor de la República.

Señor Capitán Moyano: Habéis renunciado una medalla de honor 
qúé os fue legítimamente acordada por vuestrós trabajos, pero que no 
pudisteis aceptar para ajustaros al programa y llenar vuestros deberes 
de Jurado.

Tan noble acción merece un agradecimiento que os dedico á nom- 
bre de vuestro país y de vuestro Gobierno.

Señores Expositores: Vais á recibir vuestros premios, y os feli­
cito sinceramente en nombre del Gobierno: Que este estímulo de honor 
sirva para alentar vuestras fuerzas en servicio del país y de vuestro 
nombre.

Señores: Que la República sea siempre acreedora á tan distingui­
das consideraciones.

Concluido este discurso, se procedió á la distribución de los premios.
Cada nombre era saludado con aplausos entusiastas de la concurrencia, 

lo que revelaba la filiación genuina de la fiesta.
Tratábase indudablemente de una fiesta patriótica y los aplausos res­

pondían á los esfuerzos hechos por el Gobierno y por el Instituto, á fin 
de alcanzar el mayor éxito posible en el Congreso de Venecia.

Terminada esta parte de la fiesta, el señor D. Emilio B. Godoy, Vice- 
Presidente del Instituto, leyó el discurso que también publicamos, á 
hombre de la Junta Directiva.

He aquí ese discurso, que como el del señor Ministro, fué aplaudido 
con entusiasmo, lo que nos ahorra de todo otro comentario.

Exmo. señor.
Señores: A nombre del Instituto Geográfico Arjéntiho, qúe en 

ésta ocasión celebra el cuarto aniversario de su existencia, cábeme la hon­
ra de clausurar el presente acto, por demás halagador para el país, 
pues le recuerda que en la aurora de la vida científica, ha conquistado un 
puesto de honor en el gran torneo donde tenia por competidores á pueblos 
adultos en la vida de la ciencia; y no menos halagador para nuestro Insti­
tuto, que llamado por el Gobierno á desempeñar la acción oficial en aquella 
ocasión, fué el organizador del modesto pero sólido bagaje con que entramos 
en concurso.

Cúmpleme á nombré de nuestra sociedad, agradecer al Supremo Go­
bierno, en la persona del Exmo. Sr. Ministro que nos preside, el que haya 
Contribuido á la celebración de nuestra existencia social, con el soletnne 
acto que acabais de presenciar.

Y séame permitido, con este motivo, augurar al Instituto Geográ­
fico, nacido de la iniciativa individual, un porvenir grandioso en las 
elevadas esferas de la ciencia y en la no menos brillante de los intereses 
positivos del país, cuándo lo vemos figurar como representante de la Na- 
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cion, ante el mundo científico, considerado como depositario natural de 
su personería en materias geográficas, subvencionado por el Congreso 
Nacional,' honrado por nuestros grandes oradores y hombres públicos, 
que asociándose á nuestros triunfos> nos prodigan frases de estímulo 
y aliento.

No tengo para que repetir los nombres de los premiados en la 
Exposición Geográfica de Venecia; los acabals de oir, notando entre 
ellos los ilustres de Burmeister, y Gould, familiares ya en el mundo de 
la ciencia, vinculados por largos años de tareas al progreso del país, 
bajo cuya divisa han alcanzado esos prémios , que son la confirmación 
universal de su fama, y que podemos proclamar como un título de glo­
ria nacional, sin anticiparnos á la abnegación de aquellos sábios, pues 
el ilustre Director de nuestro Museo Dr. Burmeister, ha cedido su pre­
mio al establecimiento que dirige, declarando reconocerlo como legítima­
mente debido al país, por cuya cuenta trabaja.

Al lado de estos nombres, vemos figurar otros que podemos repetir 
con justo orgullo de compatriotas y de consocios.

Con dos prémios aparece honrado nuestro presidente Zeballos, que 
no habría tenido premio bastante si hubieran entrado en concurso el entu­
siasmo, la iniciativa fecunda, la fé incontestable para emprender y pro­
mover cuanto pueda contribuir al conocimiento cabal del país y al 
estímulo de los exploradores y demas obreros de la ciencia geográfica. 
Muchos son estos obreros, premiados algunos de ellos en esta solemne 
dad, que deben su vocación á los estímulos del Instituto; pero cúmpleme 
solo nombrar, en esta circunstancia al capitán Moyano, que tan digna­
mente ha representado al país en Venecia y que ha dado en esta ocasión 
un bello ejemplo de patriótica abnegación, renunciando al primer pre­
mio adjudicado á sus exploraciones para no encontrarse inhibido de votar 
en el jurado que debía estimarlas obras Argentinas. ¡Nobilísima ma­
nifestación del olvido de si mismo, que como primera cualidad se 
requiere en los Gook y los Mungo Park, los Livingstone y los Stanley!

Esta es la ocasión de recordar que antes, en la exposición de 
París, concurrimos con obras que hoy en Venecia han alcanzado un 
primer premio y que entonces quedaron olvidadas, hasta que un sá- 
bio estrangero, las sacó de su escondite, á tiempo aun para conquis­
tar la admiración de las corporaciones sabias, aunque tarde para en­
trar en concurso y disputarse el prémio que sin duda habrían obtenido. 
Cualquiera que sea la parte que al Instituto Geográfico Argentino y á nues­
tro delegado el capitán Moyano quepa, en el distinto papel que hemos 
hecho -en la Exposición Geográfica de Venecia y en el distinto éxito 
alcanzado, debe servirnos de motivo para reiterar nuestras gracias ál 
Supremo Gobierno que nos honró con su confianza, haciéndonos sus agen­
tes é intermediarios, y de estimulo para llevar adelante las tareas que 
son objeto de nuestro esfuerzo colectivo.

Seria del caso, señores, y es práctica en esta solemne asamblea 
anual, desarrollar el programa de los trabajos del Instituto, que se 
encuentran en elaboración y enumerar los mas culminantes que hayan 
ocupado el año social espirado, entrando en consideraciones apreciativas 
de su importancia y resultados, pero os ahorraré la molestia de escuchar 
largas enumeraciones, que, forzosamente, vista la actividad social y los 
vastos horizontes en que se ejerce, han de ser cada dia mas estensas, para 
mencionar solamente el papel que ha cabido al Instituto en la expedi­
ción á los mares australes, cuya descripción, in extenso, ha de ocupar 
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en breve la atención del mundo, y la obra que hoy tenemos entre 
manos y ocupa preferentemente la atención del Instituto—el Mapa Geo­
gráfico de la República Argentina. Poseedora esta de inmensos ter­
ritorios que abarcan casi en su totalidad el Continente Sud Americano, 
del trópico al Sud, territorios no solo habitables, sino predestinados 
á servir de mansión á las razas superiores de la humana especie, que 
se radican y prosperan en las zonas templadas del planeta, ofrece al 
explorador, obrero avanzado de las ciencias geográficas, un atractivo 
muy superior al que llevára á Livingston al centro de Africa; allí 
se vá en pos de lo misterioso, lo ignorado, sin mas galardón en pers­
pectiva, para si ó para la humanidad, que una incógnita despejada, pero 
acompañada de un signo negativo que revela á posteriore que el pro­
blema estaba enunciado bajo el influjo de una ilusión ó supuesto erróneo.

Nuestro territorio se encuentra en muy distinto caso, porque me­
rece estudiarse y conocerse, no solo como una aspiración abstracta de 
la geografía, como un objeto de la humana ambición de ciencia, sinó 
como región llamada á servir de mansión al hombre en su altura so­
cial, científica, industrial y moral mas elevada, que es el privilegio 
de las zonas templadas, donde la raza caucasiana de ángulo facial abierto, 
prospera, tomando el tipo del inglés, el italiano, el español, el aleman, 
y demás modificaciones de la especie, que marchan á la vanguardia 
de la humanidad, representando la alta civilización.

No pueden ofrecer igual interés las zonas frígidas, donde vemos al 
hombre degenerar en esquimal, lapon ó kamtchadalo, empequeñecido de 
cuerpo y de espíritu, inepto para la industria y para el saber, concretado, 
acaso, y absorvida toda su fuerza vital en la lucha contra los elemen­
tos; ni las zonas tórridas del Africa Central, ligadas por la analogía de lati­
tud álos que ennuestro continente han cabido en suerte al vecino imperio, 
y que sirven de mansión á razas débiles, aniquiladas por la fuerza del 
clima capaz de hacer degenerar rápidamente, bajo su enervante acción, á 
los mas vigorosos pobladores, llevándolos á ocupar una escala subalterna 
en la etnógrafía terrestre.

Tomadas en cuenta estas circunstancias que colocan á la República en 
las mismas condiciones que la Europa, bajo el punto de vista de su situa­
ción geográfica y sus consiguientes aptitudes climatéricas y etnográficas 
¿no es verdad, señores, que todo vacio en nuestra geográfia, es una verda­
dera mancha negra en el saber del sigilo? ¿no es verdad que si un Livingston 
ó un Stanley, alcanzan el galardón tan disputado de la gloria, lanzándose 
en la exploración de zonas ingratas, maldecidas, vedadas casi á la ocupación 
del racional, los exploradores, los hombres de labor y de estudio, que con­
sagran sns desvelos al empeño de entregar al uso de la humanidad nuestro 
territorio privilejiado, merecen un voto de aliento universal y deben alcan­
zar con mejor derecho el prémio de inmortalidad?

El Instituto Geográfico lo ha comprendido así, y á la vez que se ha 
propuesto como parte de su programa el estimular por todos los medios de 
que le es dado disponer, las tareas avanzadas y atrevidas del esplorador, se 
ha impuesto la de rejistrar sus resultados, llevando de ellos una anotación 
gráfica en la carta del país. Pero, hé aquí el gran vacío; habíalos déla Re­
pública, discordantes, contradictorios, á propósito para lanzar en el cáos de 
lamas desalentadora indecisión, al que hubiese pretendido organizarlos. Era 
necesario hacer un estudio prolijo de todas ellas, entresacar los datos fide­
dignos, despreciándolos que no eran mas que caprichos de dibujo, reconocer 
la historia de los viajes, comparar los médios de observación de cada viajero, 
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la fé que merecieran sus investigaciones y formar una colección de datos de 
primera mano, depurados por una crítica ilustrada y paciente: no tomar la 
repetición, por confirmación, cuando era solo el resultado de la indolente 
reproducción de errores, ó de datos lijeramente emitidos y aceptados.

Era menester buscar la cooperación del Observatorio Astronómico para 
establecer, como puntos fundamentales de referencia, algunos cuyas coor­
dinadas geográficas se determinasen al efecto ; echar mano de los trabajos 
topográficos nacionales y provinciales; recurrir al trazado de las líneas fér­
reas en explotación ó en proyecto, para completar el registro gráfico de la 
República; y aprovechar todos los datos inéditos existentes, sin desdeñar 
los trabajos geodésicos de los países limítrofes; fuentes todas de información 
que debían conducirnos á la determinación, mas ó ménos aproximada, de 
numerosas posiciones geográficas, y habilitarnos por medio de una concien­
zuda crítica, á completar una carta real de lo conocido, preparada para servir 
de registro gráfico de lo desconocido, á medida que se vaya conquistando 
por las exploraciones, para las luces del siglo y bien de la humanidad. Esta, 
señores, es la paciente tarea que el Instituto se ha impuesto, confiando su 
inmediato cuidado á una comisión ad hoc y aceptando el generoso ofreci­
miento de nuestro consocio Dr. Arturo Seelstrang, quien se comprometió 
á llevar á cabo la obra de dibujo, si bien en realidad y en definitiva, ha car­
gado con lo mas pesado é importante de la tarea.

En breve, según la marcha que llevan los trabajos, cuya terminación 
pende de datos oficiales, que estamos en víspera de obtener, vereis la pri­
mera edición de una carta de la República, donde no encontrareis dato 
alguno que no se funde en un documento fidedigno, ó que no sea resultado 
de una observación y cálculo especiales.

Nuestro boletín os dará la reseña de los demas trabajos del Instituto.
La presente sesión, señores, inaugura el quinto periodo de nuestras 

lecturas y conferencias públicas.
He dicho.

' — — ■«

FUNDACION DE LA SECCION DE MENDOZA

Los documentos que copiamos en seguida instruyen de la definitiva 
instalación de la Sección del Instituto en la ciudad de Mendoza.

Ese nuevo núcleo que viene á engrosar nuestras filas es ya de sesenta 
personas, lo que hace de la nueva fundación la mas numerosa de las 
existentes.

Débense estos resultados extraordinarios á los esfuerzos de los señores 
Cárlos M. Moyano y Dr. Bartolomé Mitre y Vedia, que, como se sabe, to­
maron sobre sí la tarea de dar forma al pensamiento que perseguimos desde 
hace tiempo y que se realiza de una manera inesperada aun por los mas 
entusiastas.

Agradecidos, por consiguiente, consignamos, aquí sus nombres.
He aquí ahora la nota que nos dirije el Presidente de la Comisión 

nombrada y el acta de fundación de la Sociedad.
Mendoza, Mayo de 1883.

Sr, Presidente del Instituto Geográfico Argentino.
Tengo la satisfacción de elevar al conocimiento del Sr. Presidente copia 

del acta de instalación de la Sección Mendoza de aquel Instituto.
Él número de firmas que suscriben el mencionado documento, de­
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mostrará á Vd. la simpática acojida, que ha merecido la idea de fundar ins­
titución semejante en país como Mendoza, dotado por .la naturaleza de 
riquezas geográficas considerables, dignas del estudio científico y doble­
mente inapreciables bajo su faz económica por la aplicación de capitales y de 
brazos.

Debo no obstante observar al Sr. Presidente que, si bien todos aceptan 
animosos la idea, la práctica de la institución no presenta las mismas facili­
dades en pueblos jóvenes aun, en que el espíritu de sociabilidad apenas se 
siente latir, y que seria asaz aventurado confiar á la sola fuerza de los aso­
ciados la vida de la asociación.

Auxilios de otro género necesita por ahora.
A este efecto, he solicitado del Exmo. Gobierno de la Provincia su 

cooperación, y considero, atendidas sus francas manifestaciones, que nos 
auxiliará eficazmente, no solo con una subvención mensual, sino también con 
el local para las reuniones.

Al mismo efecto, considero de todo punto conveniente relevar por un 
término prudencial á los que forman parte de esta Sección de la cuota de 
ingreso, como asimismo disminuir la mensualidad á setenta y cinco centa­
vos m/n., ambos requisitos fijados en el art. 4', base B del Reglamento.

Estas facilidades, si bien alteran el réjimen general de la institución, 
aseguran, no obstante, la vida de nuestra Sección, abriendo su entrada á 
numerosas personas, que no se hallan en circunstancias de hacer erogaciones 
relativamente considerables, pero cuyo concurso interesa.

Permíteme, pues, solicitar del Instituto Central por intermedio del 
Sr. Presidente las escenciones apuntadas.

He dado cuenta al Sr. Presidente del estado de esta Sección hasta el 
momento presente, y me será satisfactorio detallar en adelante su marcha, 
así que vayamos cumpliendo lo dispuesto en el Capítulo xix y demas dispo­
siciones pertinentes del Reglamento.

Con este motivo reitero al Sr. Presidente mis distinguidas conside­
raciones.

A. Astorga, Justo J. Godoy,
Secretario. Presidente.

En Mendoza, á veinte y nueve de Abril de mil ochocientos ochenta y 
tres, reunidos los abajo firmados con el objeto de organizar una Sección del 
« Instituto Geográfico Argentino », de conformidad á lo prescrito en el Re­
glamento General, y, después de cambiar ideas al respecto, procediendo 
con arreglo al artículo 75 del mismo, acordaron el nombramiento de la 
Comisión Directiva en la siguiente forma :

Para Presidente............ D. Justo J. Godoy.
» Vice ............ > Rufino Cubillos.
» Secretario..............Dr. » Antonio Astorga.
» Tesorero................ » Flavio Perez.

, » Vocales.................. » Abrahan Lemos.
» > .................. » » Adolfo Calle.
» » .................. ' » Eusebio Blanco.

Y para constancia firmamos la presente acta.
Justo J. Godoy — A. Lemos — Elias Villanueva — Rufino Cubillos — 

Enrique Qui^oga — Cleofe Antequeda —Pedro N. Ortiz—José R. Olguin— 
Flavio Perez — Federico Barrera — Alberto von Kunowski — Federico 
Moreno — Arno Loos — Pompeyo Lemos — Manuel E. Sayanca — A. As- 
torga — Adolfo Calle — Manuel Vidal — Fábian Correa — Francisco Calle 
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— A. Ruiz — Eusebio Blanco — Julio González — José A. Ferrer — Ti- 
burcio Benegas — Remigio Acevedo — David Ortiz — Domingo Frugoni— 
R. M. Zapata — Nicasio Morales — P. Recabarren — José N. Lencinas — 
Domingo Bombal — J. Soria — Pedro Sérpez — Pedro A. Guevara— Ma­
nuel B. Sánchez —Alfredo Madrazo — Samuel Villanueva— Adolfo Pue­
bla — Alberto Bong — Oscar Guinazú — Ernesto Ramirez — José Miguel 
Segura — Gerónimo de la Rosa — Ventura Gallegos— Santiago Boussaut 
—Julio Balloffet—Eleodoro Estrella—Federico Corbalan — Daniel V. 
Correas— Carlos Vergara — Luis C. Lagomaggiore — Pedro J. Anchorena 
— José Segundo Leal — Agustín S. Videla — Manuel Bermejo — Juan E¿ 
Será—Joaquín Villanueva — Camilo J. Pardo.

Es copia conforme con su original.
A. Astorga, 

Secretario.

Actas y Procedimientos del Instituto Geográfico Argentino

ASAMBLEA GENERAL DE 5 DE MAYO

Zeballos 
Bengolea 
Seguí 
Rocchi 
Jorge 
Schwarz 
Piñero 
Ledesma 
Latzina 
Froncini 
Oyuela 
Uzal 
Hansen 
Silveyra 
Peyret 
Hubbard 
Pesch 
Albarracin 
Fregeiro 
Halitzky 
Fernandez 
Maraini 
Scarzola 
Lata

En la Ciudad de Buenos Aires, á cinco del mes de 
mayo de mil ochocientos ochenta y tres, reunidos los Señores 
cuyos nombres van al márgen, que habían sido convocados 
en cumplimiento de la disposición del artículo 16 del Regla­
mento, se declaró abierta la sesión por el Presidente Dr. 
Zeballos, quien dió principio á la lectura de la memoria anual 
que publicamos en el presente número.

Terminada la lectura, procedióse á la elección de las 
personas que debían integrar la Comisión Directiva para 
el próximo período, nombrándose, como es de práctica, dos 
personas que hiciesen, asistidas por el Secretario, el escrutinio 
dé la elección.

Fueron designados á este efecto los Señores Faustino 
Jorge y Francisco Latzina.

Depositados las votos de los presentes en la urna fué 
esta entregada á la Comisión escrutadóra, pasando los pre-

RoSSies Sa- sentes á cuarto intermedio.
gasta Hecho el cómputo se leyó el resultado que él arrojaba,

Cá°rrega en esta
Para, Vice Presidente Ia

Ingeniero Julio Lacroze.............................. 28 votos.
Doctor Francisco Latzina..................   1 >

Para Pro Tesorero 
Don Miguel Cuyar,...............................   29 >

Para Bibliotecario
Don Clemente L. Fregeirq......................... 28 >
Don Rafael Obligado................................... 1 >

Para Vocales 
Dr. Francisco Latzina................................... 28 >
Don Juan Y. Silveyra................................. 26 >

» Pedro P. Uzal....................................... 23 »
Dr. Norberto Piñero................................... 18 »
D. Emilio Rosetti......................................... 19 »
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Dr. Rafael Calzada....................................... 13 »
> Antonio L. Gil...................................... 13 »

Don Julio Migoya........ ’.............................. 1 »
» Marino Froncini..................................... 2 »
» Eugenio Maraini..................................... 1 »
> Eduardo Clerici...................................... 1 »

En consecuencia fueron proclamados los Señores: 
Julio Lacroze...... . Vice Presidente Io
Miguel Cuyar........................ Pro Tesorero
Clemente L. Fregeiro.......... Bibliotecario
Francisco Latzina................ Vocal
Juan R. Silveyra...................... »
Pedro P. Uzal........................ »
Emilio Rosetti.......................... »
Norberto Piñero...................... »

Con esto se dio por terminado el acto, levantándosela sesión.

COMSION DIRECTIVA 
Sesión de 28 de Abril 

LatzinaQte En Buenos Aires, á 28 de Mayo de 1883, con asistencia 
Rocchi de los Señores cuyos nombres van anotados al márgen, se 
schwari declara abierta la sesión, sin leerse el acta de la anterior.
Segu¡1D1 El Señor Presidente manifiesta que de un momento á
otro debe llegar á Buenos Aires el General Conrado E. Villegas de 
regreso de su expedición A Nahuel-Huapí, y que cree que el Instituto está 
en el deber de hacer alguna manifestación al distinguido jefe de la 2a 
División del Ejército. Que con este motivo cree que debe nombrarse una 
Comisión que se traslade al punto de desembarco y allí le salude á nombre 
del Instituto.

La Comisión acepta la mocion y se acuerda nombrar álos siguientes 
Señores para desempeñar esta misión.

Presidente, Latzina, Silveyra, Rocchi, Seguí, Lacroze, Schwarz, 
Migoya, Ortiz, Basualdo, López Suarez, Lara, Godoy, Uzal, Froncini. 
Obligado, Cuyar, Salterain y García Zuñiga.

, Se procede en seguida á sortear los miembros salientes de la Comisión, 
conforme al Reglamento, resultando serlo los siguientes:

Vice Presidente Io que renunció.
Pro Tesorero.
Bibliotecario, que estaba vacante é interinamente desempeñado por el 

Señor Fregeiro.
Vocales Señores:
Marino, Froncini, Juan R. Silveyra, Francisco Latzina, Bartolomé 

Cordero, Eduardo E. Clerici.
Dióse cuenta del estado de prosperidad en qué se hallan lis secciones 

del Instituto y de la fundación de otras nuevas, porque actualmente se 
trabajaba.

Fueron aceptados como socios activos los Señores Saturnino Zembo- 
rain, Ponciano, López, Saubidet, Saturnino J. Unzué, Teodoro Hubbard, 
Alberto G. Dillon, Alberto Martínez y Augusto Belmonte, estos últimos 
sin ingreso.

Finalmente y por lo avanzado de lo hora, se resuelve suspender la 
consideración de los asuntos entrados, resolviéndose que la Comisión 
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nombrada para entenderse con el Señor Alvear en lo referente á la 
locación de un nuevo local, diése la última contestación, tomando como 
base la cantidad de cinco mil pesos m/c.

En seguida se levantó Ja sesión.
Sesión de 12 de Mayo

Presidente 
Schwarz 
Godoy 
Fregeiro 
Silveyra 
Rocchi 
Pinero 
Uzal 
Latzina 
Seguí

En Buenos Aires á 12 de Mayo de 1883, con asistencia 
de Jos Señores cuyos nombres van al márgen, se declara 
abierta la sesión, dándose lectura de tres actas anteriores que 
fueron aprobadas, y de los siguientes asuntos:

El Dr. Irigoyen acepta agradecido su nombramiento de 
Socio Honorario — Al Archivo.

El Presidente de la Sección de Entre-Ríos remite la 
cantidad de sesenta pesos fuertes para ayudar á los gastos del Instituto. 
Acúsese recibo y al Archivo.

Don Amadeo Baldrich comunica la fecha de la partida de la expe­
dición del Comandante Solá y pide algunos instrumentos — Que se reserve 
por falta de tiempo.

El Presidente de la Sociedad Rural Argentina manifiesta que no cree 
oportuno entrar en los arreglos que se le propusieron por el Instituto 
para adquirir un local mejor. Al Archivo.

El Gobierno de la Provincia avisa que se ha ordenado ya el pago 
de las mensualidades atrasadas de la subvención acordada al Institúto. 
Al Tesorero y archívese.

El Señor Burmeister avisa que ha donado el premio que se le acordó 
en Venecia, á la sección de Numismática del Museo Público, y autoriza 
á su director para recibirlo. — Así se resuelve.

El Señor Latzina acepta y agradece su nombramiento de Vocal de Ja 
Junta Directiva. —Al Archivo.

El Presidente del Departamento Topográfico de Entre-Rios encarga 
al del Instituto para recibir el premio que se dió en Venecia á aquella 
corporación.

El Encargado del Observatorio avisa que el Secretario Señor Correas 
estará presente en el acto de la distribución de los premios para recibir 
el de la Oficina Meteorológica Argentina.

El Señor Isidoro Revert, Director de los Anales del Ateneo del 
Uruguay pide algunos números del Boletín — No existiendo los que se 
solicitan, que se reserve’para la debida oportunidad. Son aceptado^ como 
miembros activos los Señores:

Samuel Navarro.
José M. Haymes Sagasta.
Dr. Pedro Mallo.

El Señor Chapeaurouge remite un ejemplar del Registro Gráfico de 
la Provincia de Santa-Fé que acaba de publicar. Que se le den las gracias.

El Señor Seelstrang pide nuevos materiales — A la Comisión del 
Mapa.

El Presidente da cuenta de las medidas adoptadas, á fin de que se 
funde una sección en el Paraná, las que son aprobadas.

Se resuelve que la Comisión se reuna todos los Jueves á las cuatro 
dé la tarde.

Se acuerda que el Señor Emilio B. Godoy pronuncie el discurso de 
clausura del acto de la distribución de los premios acordados en 
Venecia.
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Nómbrase una Comisión de recepción compuesta de los Señores 
Migoya, Uzal y López Suarez.

El Señor Moyano da cuenta de la instalación de la Sección de Mendoza 
y propone se exhonere á los socios de la cuota de ingreso y se rebaje la 
mensualidad, en atención á las condiciones porque atraviesa esa 
Provincia.

El asunto pasa á informes de una Comisión compuesta de los Señores 
Moyano, Uzal y Piñero.

El Señor Latzina propone para socio activo al astrónomo Don Pablo 
Lázaro Cottenot, solicitando que en atención á sus méritos y falta de 
recursos se le exima de pagar las cuotas que pesan sobre los socios.

La Comisión así lo resuelve mandando se le espida el diploma cor­
respondiente.

El Presidente anuncia la próxima órden del dia y siendo la hora 
avanzada se levanta la sesión.

Sesión de 26 de Mayo.
Presidente Con asistencia de los señores al márgen anotados se
Cuya°rZe declara abierta la sesión, sin leerse el acta de la anterior,
RosettL; dándose cuenta de los asuntos entrados, á saber.
Uzaichl Nota del General Conrado E. Villegas manifestando que
PiñerQ n0 ]e es posible fijar todavía el dia en que dará su conferencia
Segmra por no haberse terminado la construcción de los planos de
Cernadas ¡os itinerarios seguidos por la división á sn mandó.

La Comisión resuelve pasarle una nota pidiéndole en oportunidad 
indique el dia en que podrá dar la Conferencia ofrecida.

La Comisión nombrada en la sesión anterior para informar sobre las 
indicaciones sometidas al Instituto por el señor Moyano, con motivo de la 
fundación de la Sección de Mendoza presenta su dictamen, y después de un 
cambio de ideas se resuelve lo siguiente:

Io Hacer estensivo el beneficio acordado por el articulo 88 á la Sección 
de Córdoba, á las demás fundadas y que en adelante se funden.

2o Autorizar á las Comisiones Directivas de las Secciones, provisoria­
mente y hasta tanto llegue la oportunidad de reformar la parte del Regla­
mento relativa á estas, para fijar la cuota de ingreso.

3o Autorizar á la de Mendoza para rebajar la cnota mensual á 75 cen­
tavos fuertes, por el término do un año.

La Comisión resuelve se pase una circular á las diversas Secciones, 
pidiéndoles nombren delegados ante la Comisión Directiva Central, conforme 
al Reglamento.

El Presidente manifiesta que el Coronel Manuel J. Olascoaga está dis­
puesto á dar una conferencia, y que en consecuencia debe pasársele una 
nota, invitándolo á ese fin. Así se resuelve fijando el dia seis de Junio para 
que ella tenga lugar.

Se resuelve también se haga constar en el Boletín el sentimiento de 
la Junta Directiva por la muerte del Coronel D. Jordán Wisocky.

El Dr. Piñero hace mocion para que se nombre una Comisión que vaya 
á saludar al señor Mariano Felipe Paz Soldán á nombre del Instituto, y le 
pida una conferencia. Así se acuerda nombrándose á los señores Piñero, 
Cuyar y Silveyra, para llenar esta Comisión.

El Dr. Zeballos anuncia que el Presidente de la República le ha pro­
metido adoptar el atlas del Instituto para las escuelas públicas. En conse­
cuencia se resuelve citar á la Comisión del mapa para tratar de la edición 
del atlas.
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Manifiesta también que basta ahora no ha sido posible llevará cabo la 
publicación del Informe del Teniente Bove, pero que actualmente se trabaja 
activamente preparando las láminas, estando casi todas concluidas.

El señor Lacroze dice que debiendo llegar de un momento á otro el ge­
neral Mitre, cree que el Instituto que le cuenta entre sus miembros honora­
rios, debia delegar una Comisión que se trasladase al punto de desembarco 
y le saludase á nombre de la Sociedad, lo que no ofrecia la mas lijera difi­
cultad, puesto que la manifestación que va á hacerse carece de significado 
político. Agregó que esta Comisión debería invitar al general Mitre á una 
recepción en el local del Instituto.

Después de cambiarse algunas ideas se acordó :
Que una Comisión compuesta de los señores Zeballos, Rosetti, Cuyar, 

Uzaly Silveyra fuese á saludar al general Mitre en su domicilio, sin adherirse 
á la manifestación popular.

Se resolvió que el señor Rocchi se apersonase al Gefe del D. de Agricul­
tura para ponerse de acuerdo para la impresión del Informe del Ten.te Bove.

El señor Cernadas hace mocion para que se aumente á 1000 el tiraje 
del Boletín. Se resuelve que se consulte préviamente con el 'tesorero.

No habiendo mas asuntos, se levanta la sesión.

NECROLOGIA
El Coronel Don Jordán Wisocky.

Otro de nuestros distinguidos consocios ha descencido á la tumba 
en el presente mes.

El Coronel Wisocky, cuyos trabajos de indisputable mérito 
hemos publicado mas de una vez en nuestro Boletín.

Su muerte importa una pérdida irreparable para nuestro ejército 
que le contaba como uno de sus mejores jefes, no menos que para el 
país que pierde uno de sus servidores inteligentes y desinteresados.

He aquí algunos de los servicios que debe la República y la 
civilización al incansable Coronel de Ingenieros:

Desempeñó varias comisiones de importancia al Sur del Rio 
Negro y en Santa Cruz, durante nuestra cuestión de límites con 
Cnile, en la cual era muy versado.

Fué él quien en 1872 hizo el reconocimiento para el avance de 
las fronteras en el Chaco boreal; dirigió las obras de fortificación de 
Martin García; con la división Frontera Norte de Buenos Aires cons­
truyó todos los fortines que existen entre Lavalle al Norte y Trenque- 
Lauquen y mas tarde los que median entre Lavalle al Sur y Carhué.

Trazó un camino entre el Rio Negro y San Antonio, abriendo 
varios pozos inagotables que fueron destruidos por los indios en el 
año pasado y del cual tienen noticias nuestros consócios por haber 
publicado en el Boletín el informe en que daba cuenta al Gobierno 
de su comisión.

Ultimamente trazó el camino que mas tyrde ha de ligar las 
provincias de Cuyo con Buenos Aires, estudiando al mismo tiempo 
la mejor traza para un Ferro-Carril.

La muerte lo ha sorprendido dirigiendo la construcción de un 
Cuartel en Palermo, destinado al Regimiento Io de Artillería.

El Instituto se asocia al justo dolor que ha causado la desapa­
rición de hombre tan meritorio.
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de París; le Globe, de'Ginebra; la Nueva Revista, de Buenos Aires; 
Mittheilungen der Geographischen Gesellschaft, de Hamburgo ; Mitthei- 
lungen des Vereins für Erdkunde, de Hallé; Tijschrift voor Entomologie , 
de Gravenhague; Zeitschrift für Wissechafthche Géographie, de Lahr ; 
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of Missouri Histórica! Stociety, de San Luis (Estados Unidos); Tijñschrift 
van het IntdischAardrijskundig Genootschap, de Samarang (Indo China); 
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Americanische Auswandérungs Zeitung, de Leipzig; Der Orient, de 
Viena; De Farmadfa, de Buenos Aires; Enciclopedia Escolar Argentina, 
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%d Geográfica Imperial Rusa, de Tiflis (Caucaso); Tokio 
Society, (Japón); Revista Científica Mejicana, Méjico; 
Geographia, de Mozambique; Educatore Italiano, Milán;

de Estadística, Buenos Aires; de la Société Belge de Geo- 
ílas; Dritter Jahresbericht des Vorslandes der Geographischen 
n Bremen; Dritter Yahresbericht des Vereings für Erdkunde, 
,4a Revista Alpino Italiana; Oficial Gazette of United States 
Washington. El Hispano Sud-Americano, de París; del 

instituto Histórico ^Geográfico y Etnográfico del Brasil, Rio Janeiro. 
Revísta Paraguaya¡ jMittheilungen der geselschaft für Thüringen zu Jcna, 
Heusty*.
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LAS MARAVILLAS ANTIGUAS Y MODERNASCONSIDERADAS EN SUS DIMENSIONES
POR

EMILIO ROSETTI
INGENIERO CIVIL Y MIEMBRO

DEL
INSTITUTO GEOGRAFICO ARGENTINO

¿Cuál es el mas grande y el mas grandioso edificio del mundo? Cuál 
la mayor y la mejor obra de arte? Difícil es contestar á esas preguntas 
bastantes vagas ó complejas, sea por falta de los elementos necesarios 
para eso, sea por la inseguridad de los datos á este respecto, como por 
la dificultad de procurárselos. Los antiguos salían generalmente del apuro 
con la enumeración de las siete maravillas, sobre las cuales por lo demás 
no eran muy concordes, y muchos de los modernos suelen imitarlos, 
contestando de mil maneras, pues es sabido que cada país, para no decir 
Cíida aldea, cree ó pretende tener su maravilla.

En la reseña, que va en seguida, me limito principalmente á indicar 
las dimensiones de los edificios y obras de arte mas conocidas y de mayor 
renombre, sea en la antigüedad, como en los tiempos modernos: y para 
obtener eso he examinado los dibujos, que existen de las obras anotadas 
y he compulsado los autores de mas reconocida competencia, los que no 
se han dejado engañar:por el entusiasmo ó por un escesivo patriotismo, 
como sucede casi siempre de los autores de Guias y en las descripciones 
de Viages.

El libro de septem orbis miraculis atribuido erróneamente á Filone 
de Bisaneio, célebre ingeniero, que vivía unos dos siglos antes de la E. V. 
describe entre las siete maravillas de los antiguos.

Ia Las Pirámides de Egipto:
2a Los Jardinés pensiles de Babilonia!
3a Las Murallas de Babilonia:

. 4a La Estátua de Júpiter olímpico de Fidias:
5a El Goloso de Rodas:
6a El Templo de Diana en Efeso:
7a La Tumba de Mausolo, ó Mausoleo de Artemisia en Alicamaso. 
Algunos autores juntan en uno los jardines pensiles, y las murallas
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de Babilonia para añadir el Faro de Alejandría ó el Templo de 
Jerusalem: Otros por contrario introducen el Esculapio de Epidauro ó 
la Minerva de Atenas, no distinguiendo entre las dos del mismo Fidias 
la del Partenon ó la de la Acrópolis: Hay quien enumera entre aquellas el 
Apolo de Délos: ó el Capitolio de Roma ó el Templo de Adriano en 
Cizico; ú otra cosa : En fin la mayor parte convienen que las maravillas de 
los antiguos sean las siete siguientes:

Ia Las Pirámides de Egipto.
2a El Faro de Alejandría.
3a Los Jardines pensiles de Babilonia,
4a El Mausoleo de Artemisia.
5a El Templo de Diana en Efeso.
6a El Coloso de Rodas.
7a El Júpiter Olímpico de Fidias.
Es digno de observarse que ninguno de los palacios antiguos viene 

colocado entre las maravillas, á pesar de ser conocidos y renombrados el 
fabuloso laberinto de Egipto, y las construcciones, del lago Meris; los 
maravillosos palacios, sea de Menfi yTebas, como de Babilonia y Nínive; 
mientras se nota una tendencia á poner preferentemente las estátuas 
entre las maravillas.

§ Io

Cuando se habla de las Pirámides de Egipto, generalmente se entiende 
de las Pirámides de Gizeh cerca del Cairo, y especialmente de la mayor 
de todas la Pirámide de Cheops. Construidas con masas enormes de 
piedra calcárea unos 69 siglos hace, según parece, ella representa sin 
duda alguna el mas grande y el mas grandioso y venerable edificio del 
mundo: Su base orientada á los cuatro puntos cardinales es próxima­
mente cuadrada con lados respectivamente de 232 metros y 232 74 metros 
de longitud, cuando habia el revestimiento exterior, que ahora le falta, 
y por consiguiente ocupaba una superficie de 53996 metros cuadrados. 
Su altura primitiva se calcula en 146“,52; la actual es de 139^,11; por 
lo cual el volumen de la construcción era de 2,637,150 metros cúbicos. 
Es esta una cifra enorme y superior á la de todos los edificios construidos 
hasta ahora en manipostería: y en efecto, si el material de la pirámide 
hubiera sido empleado p. e. en levantar una muralla de 0m,50 de espesor 
por 5“ de altura, esta tendría una longitud de mas que mil kilómetros, 
y seria ciertamente mas importante, sino mas larga que la famosa 
gran muralla de la China, de la cual diremos algo mas adelante.

Edificio muy parecido á la gran pirámide era, según la relación de 
Estrabon, la torre de Babel, la cual también orientada álos cuatros puntos 
cardinales y con base cuadrada de un estadio (igual á 184“,94) de lado, 
se componía de ocho gradas enormes, que le daban una altura de un 
estadio, esto es, mayor que la de la pirámide de Gheops, pero un volúmen 
menor. Construida, según parece el año 2731 antes de la E. V.i con 
ladrillos de barro secados al Sol y unidos entre sí con asfaltó, se 
hallaba al centro del gran templo de Belo, cuyo plano era también
cuadrados con dos estadios, esto es 369“,88 de lado. Las ruinas de la
Torre son con toda probabilidad las llamadas actualmente Mujelibi cerca 
de Babilonia: descritas por Rich y exploradas sin suceso por Layard,
forman un montículo de 46 metros de alto por 710 metros de circunfe­
rencia, y no se deben confundir con las denominadas Birs-Nimroud ó
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Torre de Niniroud, las cuales, pertecientes á otro edificio análogo, tienen 
una altura de 60 metros, y exploradas han dado una base rectangular de 
194“ de Este á Oeste y de 150 metros de Sur á Norte.

Monumentos del tipo de los descritos parecen ser los teocallis ó casas 
del.Señor, Mejicanos, aunque muchos autores los hagan derivar de los 
templos de la isla de Giava. (1)

El mayor y el mas antiguo de estos teocallis Mejicanos parece haber 
sido el de Cholulo, que se cree de la época de los Tolteques entre el 
698 y 1200 de la E. V., construido con tierra apisonada, formaba una 
especie de pirámide de cuatro gradas, revestidas^ exteriormente con 
ladrillos no cocidos y en la parte inferior con piedra. Tenia una base 
cuadrada enorme, pues no medía menos de 439 metros por cada lado: 
su altura era apenas de 54 metros, y la esplanada superior llevaba una 
celda ó templo, reemplazado hoy dia por una capilla dedicada á la 
Virgen.

§ 2o

Por lo que se refiere al célebre faro de Alejandría, sabemos solamente 
que ocupaba el lugar del insignificante faro actual del puerto nuevo; 
que era de mármol y de tres pisos, el primero á base cuadrada, el segundo 
octogonal, y el tercero circular; que tenia una altura de 300 codos igual 
á 110 metros y costó 800 talentos, esto es, unos 4 millones de francos. 
Sóstrates de Gnido, su arquitecto, se quedó famoso en la historia por el 
artificio de la inscripción en mármol en su honor, la cual cubrió con otra 
de estuco hecha en honor del Tplomeo, bajo cuyos auspicios se construyó 
el faro. Es muy probable que cualquiera de los faros modernos, p. e. 
los de Cordouan, de Brehat, de Marsella, de Génova, etc. con sus 
brillantes focos eléctricos y lentes Fresnelianos sean superiores á la 
maravilla antigua sinó por la fama á lo menos por el lado del servicio 
prestado á la navegación. (r )

§ 3°

Los jardines pensiles y murallas de Babilonia son conocidas 
solamente», como el faro de Alejandría, por las descripciones vagas y 
poco concordes de los antiguos: Los jardines anexos al palacio de Nabuco, 
y construidas por este rey el año 590 antes de la E. V. parecían constar 
de cuatro grandes pisos dispuestos en gradas sobre plano cuadrado de 
123 metros de lado y sostenidos en alto por muros y columnas; pero 
djficilmente nos podemos formar una idea adecuada de aquellas, y del 
porque fuesen enumerados entre las maravillas. Casi nos Interesan 
mas las descripciones de los chinampas de los Aztecas, esto es, de los 
jardines flotantes del lago de Méjico, los cuales constaban de islas 
nadantes de unos 50 á 100 metros de diámetro, y formaron la admiración 
de Cortés y sus secuaces.

Los muros de Babilonia, como la mayor parte de los edificios de 
aquella ciudad, eran construidos con ladrillos secados al sol y unidos, 
entre sí con asfalto: Encerraban según Herodoto un espacio cuadrado 
de 22 kilómetros de lado, es decir, tenían una longitud de 88 kilómetros, 
mientras Ctesjas les da solamente 66 kilómetros. Según Herodoto tenían 
un espesor de cerca de 23 metros y una altura de 92m,50, mientras otros 
con mas razón les dan solo la mitad y aún Ja cuarta parte de altura. La 
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plataforma superior formaba boulevard como en la gran muralla de la 
China, y era defendida por innumerables torres pequeñas dispuestas como 
mirlos y por 250 torres grandes dispuestas como baluartes á distancias 
iguales entre sí. Esteriormente estaba defendida por un foso ancho 
alimentado por las aguas del Eufrates, mientras que interiormente era 
recorrida por un boulevard de la anchura de 60 metros, el cual ponía en 
comunicación las puertas de bronce, que en número de 100 atravesaban 
la muralla.

Parecida á los muros de Babilonia debía ser la muralla médica 
construida por Nabuco entre el Eufrates y el Tigris á fin de impedir la 
invasión de los Medas, y parecido también el muro de Sesostris construido 
entre Eliopolis y Pelusio para impedir las incursiones asiáticas en 
Egipto (2), pero de menor importancia; cosa que sin duda alguna no 
sucede por respecto de la gran muralla de la China, la cual supera todos 
los muros de defensa tanto antiguos, como modernos. En efecto, la longitud 
de esta se calcula en unos 2500 kilómetros, y su parte mas importante se 
halla un poco al Norte de Pekín, y fué construida solamente en diez años 
y unos dos siglos antes de la E. V. Ella consta de un gran terraplén de 
7 á 8 metros de altura por 5 de ancho revestido por ambos lados con 
muros paralelos construidos por la parte inferior con piedra y por la parte 
superior con ladrillos de barro cocidos. Su dirección es generalmente de 
Este á Oeste, y por el lado exterior, es decir por el lado Norte, de 200 
en 200 metros sobresalen torres cuadradas, que le dan todavía un aspecto 
imponente, á pesar de su mal estado de conservación. Los pocos viageros, 
que la describen, dicen que marchando hacia el Oeste, y en el atraversar 
montañas cambia de forma y de aspecto: primero la muralla de doble 
que es, se hace simple; en seguida se cambia en terraplén Rolo, y en fin 
en simple monton de piedras y guijarros. Ninguno dice que longitud 
tenga cada una de estas partes, y especialmente la parte oriental, la mas 
importante, aunque se deduzca que debe de ser muy grande.

§ 4°

Mucho se ha discutido y se discute todavía sobre la forma del mau- 
soleo de Artemisia, levantado por la esposa «de Mausolo rey de Caria 
unos 353 años antes de la E. V. De los muchos restos exhumados hacen 
pocos años, y de las muchas descripciones se deduce que era de base 
cuadrada con 35“, 40 de lado por 42m, 70 de altura. No tenia ciertamente 
las dimensiones de la tumba de Alyates en Sardi, ni la antigüedad de 
la de Atreo en Mycenas, ni la importancia de los célebres mausoleos de 
Augusto y de Adriano en Roma, pero en gran parte era trabajo del 
célebre Scopas y de sus no menos célebres rivales Bryaxis, Timoteo y 
Leocharés. (3)

§ 5°

Relativamente al templo de Diana en Efeso sabemos que era un 
templo de orden jónico octóstilo y diptero, esto es, con ocho columnas de 
fachada y doble fila de. columnas alrededor y que era famoso no tarito por 
sus riquezas que por su devoción. Reconstruido siete veces después del 
célebre incendio de Eróstrato, quedan hoy dia apenas algunos vestigios 
escavados desde poco tiempo, y de los cuales se deduce que tenia uná 
longitud de 106 metros por 50 de ancho. Luego era mayor que el no 
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manos célebre Partenon de Atenas, otra maravilla arquitectónica parala 
cual se han agotado ya todas lás fórmulas de la admiración. En efecto, 
esta tiene una longitud de 68m, 90 por un ancho de 30m, 47, esto es de 100 
pies.; es de órden dorico, octóstilo y períptero, esto es, con ocho columnas 
de fachada y una fila de columnas al rededor, precisamente eomo la 
Magdalena de Paris, con que se ha querido imitar ó copiar. Fué cons­
truido con mármol Pentelico por Feríeles en los años 444-436 antes de 
la E, V. con Ictino y Galicrate arquitectos, y con Fidias y sus discípulos 
escultores : Conservado casi intacto hasta 1687, ahora.está muy arruinado.

Por Capitolio de Roma se entendía antiguamente el conjunto de 
edificios construidos sobre la colina llama Capitolio, entre los cuales 
sobresalía el templo de Júpiter optimo máximo ó de Júpiter capitolino. 
Este templo fué construido primitivamente; por Tarquinio el soberbio, 
y después de varios incendios, reedificado con mayor lujo por Sila, 
Vespasiano y Domiciano. En principio era de. órden toscano, y después 
de órden corintio, y tenia una longitud de 59 metros.por 55 de ancho. 
Actualmente quedan apenas algunos vestigios,, como sqcede también del 
célebre Templo de Adriano en Cyzicp, cuyos.materiales sirvieron prin­
cipalmente para Sa Sofia de Gonstantinopía.

El templo de Jerusalen edificado por Salomón el año 1005 antes de 
la E. V. tenia apenas 20 codos, esto es, llm,08 de ancho por 30 codos 
de altura y 60 codos de largo; en el.fondo .se hallaba el lugar san­
tísimo con forma exactamente cúbica y con 20 codos de lado. Cons­
truido con materiales preciosos; se incendió el año 588. antes de la E. V. 
Reconstruido por Zorobabel en el año 534 fué rehecho en mayor escala 
por Herodes en el año 35 antes de la E. V,t y destruido por Tito el 
año 70. A pesar de las descripciones pomposas de los escritores ebráicos 
no tenia ciertamente ,1a importancia de los anteriormente descritos, y 
especialmente del Templo ó Palacio de Karnac en. la antigua Teba, 
del cual quedan aun ruinas imponentes.. Empezado este según parece! 
unos diez siglos antes que el templo de Salomón, tiene una longitud 
de 366 metros por una anchura media de Íj.5 metros. Es todo de piedra/ 
y lo que se admira aun en dicho edificio es la célebre sala hipóstila, la; 
cual.ocupa una superficie mayorjde la de muchos de los grandes templos an­
tiguos y modernos. En^efecto, siendo dé forma rectangular, tiene los lados 
externos de 115 metros y 76, m 40 de longitud: y los lados internos de 105 
metros y 52,1,1 y 50 por consiguiente cubre úna superficie de 8782 metros 
cuadrados exteriormente y de 5412 interiormente. El techo era soste­
nido por 134 columnas enormes y monolitas de granito, 12 de las cuales, un 
poco mayores que las otras, y con 3m,60 de 'diámetro por 22 metros do 
altura, formaban una gran nave central de 42 metros de longitud1 por 
9m, 60 de ancho ó intereje. ............

Mayor que la sala de Karnac, pero menos importante era la sala 
grande de Xerses en Persepolis, sala palacio, pues ocupaba toda el área 
de un edificio de forma rectangular con 107 metros y 92 metros de lados 
teniendo en el centro un espacio cuadrado de 61 metros de lado la verda­
dera sala Hipóstila, como la de Karnac. Quedan de ella pocas ruinas, 
á pesar de haber sido construida mucho tiempo después, esto es, unos 
485 años antes: de la E. V.

Otra sala hipóstila célebre es la de los templos de Elora (4) en la 
India, la cual tiene una longitud de 60 metros por 50 metros de ancho y 6 
metros de altura, y se puede decir mónolita, pues esta socavada adentro 
de la montaña : 128 columnas dé formas caprichosas y pesadas sostienen 
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la bóveda desde el siglo séptimo de la E. V. en que parece haber 
sido construida. (5)

De las construcciones del lago Meris y del laberinto de Egipto 
nos quedan apenas las descripciones no muy concordes de los antiguos, 
pues las escavaciones de los modernos han dado hasta ahora resultados 
muy dudosos. Las dimensiones dadas por Herodoto son las consignadas 
en el siguiente cuadro, en el cual he puesto por órden de superficie 
ocupada los edificios mas importantes del mundo, y en las notas 
algunos otros datos que puedan interesar.

Laberinto de Egipto................
6) Arsenal de Viena..............

, Louvre viejo en París .... 
ÍTuilleries.............. ............

fl’) 'Aladel Sena......................
’j Ala de Rívoli.....................
' Total-Louvre y Tulleries . 

Téocalli de Gholulo, en Méjico 
7) Lazareto de Milán...........

Templo de Belo, én Babilonia.,

Longitud 
metros

Anchura 
metros

Superficie 
ocupada 

metros c.

Superficie 
cubierta 

metros c.

1110 740 821400 410700
674 446 260640 72016
170 172 29240 12148
340 24 8160 8160
476 14 14792
450 21 16322
672 256 195000 51700
439 439 192271
390 378 148730 10400
370 370 136900
480 100 59200 35600
222 159 21088 21088

85 50 4250 3650
276 220 50000 10930

134538 72268
350 350 113569 62900
350 330 109300 30400

344 314 96000
350 350 96000
233 232 53966
488 92 44896 44896

1059 92 53000 53000
48560
48300

232 204 47328
230 183 40970 25282
300 130 39000
310 124 38490 34472
207 162 36358 27730
300 120 36000 18500
184 94 184 94 34225
415 58 31704 21371
190 160 28300 9600
183 153 28000 21000?
250 108 27000 27000
192 48 9216 9216

200 167 26233
92 58 4.191

9) 
9’)

10)

Palacio del Vaticano, en Roma... 
(iglesia de San Pedro....................
1 Sacristía de San Pedro..... .

w ¡ Plazas del Bernini........................
Total de los edificios de San Pedro 
Termas de Garacala, en Roma.... 
Asilo de los inválidos, en París.. 
Palacio de Korsabad, en la Meso- 
potamia............ .........................

Túmulo de Alyates en Sardí (cónico).
Pirámide de Gheops, cerca del Cairo .

$ Palacio de cristal de Sydenam...
lid. id. id. con las alas..........

Castillo de Windsor, cerca de Londres
Torre de Lóndres...............................

Palacio de Mafra, cerca de Lisboa 
13> Id. de Gaserta cerca de Ñapóles..

Hospital de Milán........ ...
Mercado central de París15)

16) El Escorial cerca de Madrid
Ministerio de Hacienda, en Roma.... 
Torre de Babel, en Babilonia ....... 
17> Palacio de Versailles cerca deParís 
18) Cementerio de Staglieno (Genova) 
10) Palacio de Diocleciano en Éspalato

Palacio de la Industria, en París. 
I Id. id. id. (galpón solo)..........
$ Coliseo ó anfiteatro Flavio en Roma

*/í • Id. id. id. (la sola arena)........
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/ Palacio de las Cámaras en Lóndres 
.) Sala de Westiwinter anexa á dicho 
j palacio......................................
\ Total de los dos edificios........ ...

*3) Palacio de Mashita en Persia..,. 
/Mezquita de Córdoba sin el patio 
| do los naranjos.....................

' j Mezquita de Córdoba con el patio 
\ anterior............................. ...

25) Palacio real de Madrid..................
/Catedral de Sevilla sin el patio 
J Sagrarios....................................
j Catedral de Sevilla con el patio y 
V Sagrario ....................................
¡Palacio de la Alhambra en Granada

Id. de Cárlos V en la Alhambra.
Plaza de los Algibes en la id........
Total..............................................

Galpón de la Estación de S. Pancracio 
en Lóndres..................................

Capitolio de Washington..............
Mezquita de Amrou en el Cairo viejo. 
Opera nueva de París.........................
Catedral de Milán................................
Sala de Xerses en Persepolis............

Basílica de San Pablo fuera de los 
muros de Roma..............................

Sala hipóstila de Karnac en Egipto.. 
so) Catedral de Colonia...............
Catedral de Florencia........................
San Pablo de Lndres......................
31> Santa Sofia de Constantinopla ... 
Basílica de Constantino en Roma.... 
Nuestra Señora de París........ ...........
Panteón de París................................
Panteón de Roma...............................
Partenon de Atenas.................... .

Longitud 
metros

263

Anchura 
metros

83

Superficie 
ocupada 

metros c.

21830

Superficie 
cubiarta 

metros c.

17083

72 20 70 2155 2155
23983 19283

153 153 23410 5370

103 123 12670 12670

162 123 19926 14400
134 134 17956 12626

142 57 91 11520 11520

142 57 135 17200
100 64 6160 3500
59 59 3481 2774

6400
16041 6274

214 73 15622 15622
208 80 14164 12972
119 109 12971 6887
150 100 10450 10135
156 88 10060 10060
107 91 50 9844 9844

143 71 9724 9724
115 76 40 8782 8782
143 84 8497 8497
151 85 7878 7878
157 75 7833 7833
109 73 7597 7597
96 64 6144 6144

130 48 5956 5956
112 84 5600 5600
77 58 5367 5367
68 90 30 47 2100 2100

El cuadro que sigue, contiene las iglesias famosas con algunas dimen­
siones mas que en el cuadro anterior y procediendo en orden de su 
longitud: Va después el cuadro de los edificios mas altos del mundo.
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S. Pedro en Roma Clásico
Catedral de Winchester Gótico
32) Templo del Cielo del gran dragan eñ Pekín (rotunda)/ Chinesco
S. Pablo en Lóndres Clásico
Catedral de Milán Gótico
Abacia de Westminster en Lóndres id
Catedral de Florencia Gótico-italiano

id de York Gótico
id de Amiens id
id de Salisbury ...... Normano
id de Colonia Gótico :
id de Sevilla con el tras-cór<> ó «anilla r. • id
id id id sin el Irás-coro ó capilla real ■ id

33) S. Ouen de Roan .... : ¡d
Catedral de Rheims . íd

id de Spira Romanesco
S. Petronio de Bologna Gótico-itJiano
Catedral de Chartres Gótico

id de París 'id
S. Juan Laterano en Roma sin las capillas lat. Clásico
Basílica de S. Pablo fuera de los muros de Roma id

id id id id con pórtico y ábside id
Catedral de Toledo Gótico

id de Bourges >d
Panteón de París Clásico
Santa Sofía de Costantinopla Bizantino
Panteón de Roma Clásico

de

Arquitectura

PLANO GENERAL Número 
de 

ilayes

NAVE PRINCIPAL CÚPULA
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en metros en metros en metros en metros en metros en metros en metros en metros en metros222,37 114,69 158,89 3 á 5 185,37 26,38 46,05 42,70 119 135,28161,60 29,00 70,00 3 Cortada 11,50 23,10 — —
160,00 — 160,00 4 i— — —:' ' • —
157,20 55,00 75,00 3 142,20 12,50 26,30 30.50 51,20 111,1?
156,00 63,00 87,80 5 148,10 16,12 46.80 17’12 64 60 112,00
154.00 34,00 60,00 3 Cortada 11,50 31,40 — — V. —
151,18 42,00 85,00 3 148.18 _ 20,80 43,65 41,90 88,50 117,00
148,00 32,00 68,00 3 140,00 16,15 28,35 —— — — •'
146,00 48,00 65,00 3 á 5 114,00 14,00 — —i —
146,00 . 30,00 • 65,00 3 133,00. 11.50 25,60 — — ..
142,70 56,00 83.87 5 99,00 12,65 44,24 — — —
142,57 90,89 .90,89 5 120,57; 17,00 56,Ó0 «— — —■
126,27 • •» D • » • » —— . — —
13-7,00 : 45,25 50,00 3 110,00 10,00 31,70 15‘00 — 87,00
137,00 40,00 58,00 3 111,00 14,00 28,00 — — —
132,60 38,00 .56,40 3 110,00 1.3,00 — — —
131,73 62,00 62,00 3 107,00 20,00 45,00 — — —
134,60 45,00 76,00 3 á 5 107,00 15,00 32,30 — —
130,00 39,00 :48,0Q 5 107,00 45,50 34,00 — —
129,00 67.00 67,00 5 101,76 19,00 — — —
126,64 68,05 71,02 5 89,83 25,34 34,00 — — —
143,00 » 90,00 » 130,00 » » — — —
123,52 54,29 54,29 5 92,00 18,30 32,00 — — —
123,50 51,00 51,0Q 5 102,00 15,00 35,60 — — —
112,00 39,00 84,00 3 91,00 14,00 26,00 20,00 61,00 80,00
108,93 73,00 73,00 3 81,30 33,25 41,10 32,60 56,15 69,00
77 33,10 58,00 1 42,73 42,73 42,73 42.73 42,73 —



CUADRO DE LOS EDIFICIOS MAS ALTOS DEL MUNDO
l&tcrial de construcción Forma del edificio Formo do la bate Lado ó diámetro 

de la base en metro»
Altura 

en metros
w) Torre de Babel en Babilonia ..,.............................. Ladrillo crudro. piramidal cuadrada 184 94 184 94
Torres de la Catedral de Colonia (dos iguales)........ piedra * 160 00
Cúpula de la Catedral de Roan........................ ........... piedra y fierro A 14 00 150 00
Torre de la Catedral de Murcia.............. ................. .. piedra y ladrillo > 146
Torre de San Nicolás en Amburgo........ ..................... piedra » 144 20
Chimenea de Oficina, en Glascow.......................... . ladrillo cónica > 143 00
Torre de la Catedral de Estrasburgo.......................... piedra pris’ca piramidal cuadrada 17 142 60
Pirámide de Cheops ( altura: primitiva 146 32) .... » piramidal » 232 37 139 11
Cúpula de San Pedro en Roma.................................... esferoídica circular 58 90 135 28
Torre de San Esteban en Viena................................... . piramidal cuadrada 24 00 134 40
Torre de San Martin en Lanshut (Baviera).................. » > 133 00
Chimenea de oficina, en Manchester............................ ladrillo cónica circular 7 50 125 00
Torre de la Catedral de Amberes.......................... .. piedra piramidal cuadrada 20 123 40
Torre central de la catedral de Salisbury................ .. » prismática 122 00

Torre de la catedral de Friburgo, en Brisgan . .•; piramidal » 117 30
Cúpula de la catedral de Florencia............................. ¡ esferoidica octogonal 50 00 117 00
Torrazo de Cremona...................................................... ladrillo prismática cuadrada 115 00
Torre de la Municipalidad de Bruselas..;.................... piedra piramidal 14 00 114 00
Torre mayor de la catedral Chartres.......................... > 113 00
Cúpula de la catedral de Milán.................................... » octogonal 21 12 112 00
Cúpula de San Pablo, en Lóndres............................... i » esférica circular 35 00 111 13
Faro antiguo de Alejandría............................................ > prisma-cilindro cuadrada 110 00
Torres de la catedral de Magcdeburgo (dos iguales).. * piramidal 103 60
Torre del Mangia, en Siena.......................................... ladrillo prismática 102 00

» de San Marcos, en Venecia............................ .. » 14 00 99 00
» Victoria en el palacio de las CC., en Londres. piedra » » 23 00 98 00
» Asinelli en Bologna............................................ ladrillo » 97 06
» la Ghirlandina en Módena.................................. piedra piramidal 96 00
» de la Señoría en Florencia................................ > prismática » 93 00

las 
m
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Material do eonstrucelon Forma del edificio Forma déla base 
di

lado ó diámetro 
s la base ea metros

Altura 
en metros s

Torre de la Municipalidad de Berlin............................ piedra prismática cuadrada 88 00
Cúpula de San Ouen, en Roan.................................. » > » 12 00 87 00
Cúpula del Capitolio, en Washington......................... fierro esférica circular 41 50 87 00
Torres de la Trinidad, en Nueva-York (dos iguales).. piedra piramidal cuadrada 86 00
36) Torres-pilares del puente, en id. id. id. id.......... » cónica Rectangular 85 00
37) Cúpula de la exposición universal de Viena en 1873 fierro » circular 122 00 85 00
Torre la Giralda de Sevilla........................... ............. ladrillo prismática cuadrada 14 00 84 00

» de la catedral de Florencia................................ piedra » > 13 20 83 00
38) Torre de Ivan Veliki en el Kremlin de Moscou.. ladrillo pris’ca piramidal octogonal 82 00
Cúpula del Panteón de Paris....................................... piedra esférica circular 25 00 80 00
Torre de Kutah en Delhi (India)................................ ladrillo cilindrica > 78 00
39) Torre de Nankin en la China................................ > piramidal octogonal 77 00 &
Torre del Cabildo de Buenos Aires............................ prismática cuadrada 58 00
Torre inclinada de Pisa.................................................* piedra cilindrica circular 15 46 56 00 K

Columna llamada el Monumento en Londres.............. » » 5 00 61 50 i

» sola sin pedestal y estátua............................ » » 5 00 45 50
> de Marco Aurelio en Roma (altura primitiva) » » 3 69 44 15
» de Marco Aurelio altura actual (de la sola ca

columna 29 30)..................................... . ................. » » 3 69 38 50
Columna de Vendóme, en Paris.................................. bronce 3 75 43 50

> de » » la sola columna........ » > 3 75 30 00
» Trajano, en Roma......................................... piedra » 3 69 42 40
» Trajano, en Roma, la sola columna........ » > 29 30
» de Pompee, en Alejandría con pedestal .... > » » 30 00
> de Pompeo, la sola columna monolita.......... » » » 2 20 22 00

Columnas monolitas de la sala hipóstila de Karnak.. > > 3 60 22 00
Obelisco de la plaza Laterana en Roma (monolito)... obelisco solo 31 77 piramidal cuadrada 45 7Q
Obelisco de Karnak, en Egipto, sin base.................... > > 30 00
Obelisco de San Pedro, en Roma, (obelisco solo 25 13) piedra » 2 66 41 23
4°) Obelisco de Lousquor, en Paris (obelisco solo 25) » » 33 50
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§ 6°
CUADRO DE ESTATUAS COLOSALES

Autor Material do Posición
Altura an metro»

Esfinge de Gizeh, león con cabe­
za de mujer........................

Esfinge de Gizeh, la cabeza sola 
sin cuello..........................

Esfinge de Gizeh, longitud del 
animal, 39 metros....................
Esfinge de Gizeh, longitud del 

animal desde las estremidades 
de las manos á la estremidad

construcción déla estatua Estátua Estátua 
sola y ped’tal

■ Piedra Acostada 17 00 22 50

9 00

de la cola 57 metros............
Cabeza de Mandar (India) gro­

seramente esculpida en la 
montaña............................

Buda de Xetuphan en Siam.... 
Estátua de la libertad, para 

| faro, Nueva York.... Barttboldi
' i Estátua de la libertad con
\ brazo levantado y antorcha

Coloso de Nerón, en Roma.... Zenodoro 
42> Coloso de Rodas..................Chareto de Lindos
El Dios Maidar en Ourga (Mon- 

golia).................................
San Cárlos de Arona (Italia)...
Júpiter Lluvioso de Pratolino 

(Florencia).......................
Buda del convento de los mil 

lamas (Pekin)........ ..
Colosos (4 iguales ) esculpidos 

en la montaña, fachada del 
Speos de Ipsamboul ( Egipto )

La Bavaria de Munich ...........
» > con el

brazo levantado....................Schewanthaler

Cerani

Gianbologna

Piedra De pié 7 00
Ladrillo Acostada con longitud de 50 m.

Bronce De pié 34 00

44 00 69 00
» » 39 00
» » 32 34

» » 25 00
» » 21 44 36 44

Mármol Sentado 21 00

Madera dorada > 21 00

Budade Ajuthig Siam............
Hermann (monumento nacional

de Alemania) en Detmold... . Bandel 
Atene promachos de la Acrópo­

lis de Atena.......................... Fidias
Virgen de Puy (Francia) sobre

una Montaña     ................ Benassieun
Golosos de Amenofis, en Tebas

(Egipto)...............................
Buda de Kana-Koura (Japón) .
Coloso de Ramses, en Menfis

(Egipto) .. .............................
*3) Júpiter Olímpico ......... Fidias 
Buda de Watching (Siam) ....

Piedra » 20 00
Bronce De pié .15 69 

18 75 27 45
Ladrillo > 18 00

Bronce » 17 50 30 13

> » 17 00

» > 16 00

Piedra Sentados 15 60 20 00
» 15 00 18 00

» De pié 13 50
Marfil y oro Sentada 12 32 16 00

Ladrillo De pie’s cru’das 12 00 27 00
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Altura en metro*
Material de Posición '

A construcción de la estátua Estátua Estátua 
sola y ped'tal

Minerva delPartenon de Atenas Fidias Marfil y oro De pié 11 40 14 48
Colosos-cariátidas del Speos de

Ipsamboul........................... Piedra 10 00
Toros alados de Korsabad (Ni-

nive)..................................... » » 5 80
David de Florencia.................. Miguel Angel Mármol > 5 00
Hércules-Asiro en el Louvre.. Piedra 4 58

§ 1°

Habiendo en un solo párrafo colocado los colosos y algunas estátuas 
célebres enumeraremos en este párrafo algunas maravillas de la moderna 
ingeniería.

Ferro-carril interoceánico de Nueva York á S. Francisco con unos 
5300 kilómetros de longitud. Canal de Suez, longitud kilómetros 162 1|4. 
Canal de Panamá, en construcción, longitud kilómetros 72. Túnel de la 
Mancha, en construcción, longitud kilómetros 35. Túnel de S. Gotardo, 
longitud metros 14,735. Túnel del Moncenis, longitud metros 12,233. 
Túnel debajo del Támesis en Londres, longitud metros 366. Puente sobre 
la laguna de Venecia con 222 arcos de mamposteria, metros 3061. Puente 
Victoria sobre el rio S. Lorenzo en Montreal con 25 tramos rectilíneos 
de fierro, longitud metros 2700. Puente de Syzrane sobre el Wolga en 
Rusia con 13 tramos rectilíneos de fierro, longitud metros 1485. Puente 
colgante de fierro entre Nueva-York y Brooklin con tres tramos, longi­
tud metros 1066, mientras el del Niagara con un solo tramo tiene, 
longitud metros 386. Viaducto de Nogent sus Marne en mamposteria, 
longitud metros 830. Puente de un solo arco de medio punto construido 
en piedra sobre el canal de Washington (Virginia) para el acueducto del 
Potomac, tiene una cuerda de 67m,10. Puente de Chester en Inglaterra 
de un solo arco rebajado construido en piedra y con una cuerda de 65»,80.

NOTAS

(1) Entre los templos de la isla de G.iava el mas importante es el 
templo Budístico de Boro-Boudor. Su construcción parece del octavo ó 
nono siglo de la E. V., y consta de una colina arreglada en forma de 
pirámide de 12 gradas con base cuadrada de 151 60 de lado y 32 metros 
de altura. Estas gradas van adornadas con innumerables cúpulas y cu- 
pilitas de piedra, ahora medio arruinadas, y la mayor de las cuales en 
forma de campana con 13 50 de diámetro por 8 30 metros de altura» 
existe en la cumbre.

(r) El faro de Cordovan á la desembocadura de la Gironde en Francia 
tiene una altura de 63 metros y es famoso en los anales de la ingeniería 
por las dificultades de su construcción debidas al estar colocado sobre un 
escollo sumergible y azotado continuamente por las olas del mar: Lo 
mismo se puede decir del faro de Brehat en la Bretaña alto 47 metros. 
El faro de Marsella en el islote de Planier tiene 58 metros de altura y está 
apenas concluido; el de Genova tiene una altura de 76 metros sobre el 
escollo, adonde está construido y de 116 metros sobre el nivel del mar.

(3) Entre los muros de defensa, que se quedaron fíanosos hay también:
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El muro de Cesar en la Helvecia, terraplén según parece de 5 metros 
de altura por 28 kilómetros de longitud.

El muro de Adriano de 125 kilómetros de longitud entre la Bretaña 
Romana y la Caledonia.

El muro de Setimio Severo largo 45 kilómetros un poco mas al norte 
del anterior.

Podemos notar también como término de comparación la sanja de 
Alsina en la Patagonia, cuya longitud, no he podido averiguar.

(3) La tumba de Alyates rey de Lidia, que se conserva aun casi 
intacta después de 2460 años de existencia, constado un túmulo cónico 
de tierra apisonada de 80 metros de altura, colocado sobre una base 
circular de 350 metros de diámetro y formada con grandes piedras 
irregulares. Su volumen se calcula casi igual al de la gran pirámide 
de Gheops.

La tumba ó tesoro de Atreo en Micenas admirablemente conservada 
á pesar de sus 33 siglos de edad, es interesante para la historia de la 
arquitectura, pues demuestra como los Pelasgos no conocían el modo de 
construcción del arco por cuñas. Muy parecida á la cárcel mamertina 
en Roma, tiene una forma parabolaidica, ó mas bien la de un sólido de 
revolución, cuya sección meridiana es la de nn arco-gótico-equilátero 
con 14m,59 de diámetro y 1 lm, 59 de altura.

Los mausoleos de Augusto y de Adriano en Roma eran muy 
parecidos y casi iguales en tamaño. El último de estos bastante bien 
conservado á pesar de haber sido convertido en cárcel y fortaleza, tiene 
un zócalo cuadrado de piedra con lado de 88m,34 y altura de 16 metros, 
y sobre este un núcleo cilindrico circular también de piedra de 64m,22 
de diámetro y de 16 metros de altura, y que es el primero de los tres 
los cuales remataban el edificio. Su altura primitiva se calcula en 60 
á70 metros.

Entre los mausoleos es famoso también el de Teodorico en Rávena 
por su cúpula monolítica de mármol de Istria, la cual tiene los diámetros 
externo é interno respectivamente de 10m,88 y 9m,15 y altura de 2m,50, 
y cubre un edificio en marmol de base decágona con 13m,80 de diámetro, 
y cuya altura total es de 16m,50. Es de estilo bisantino y fue construido 
antes del año 526, en que murió Teodorico.

(4) Los templos de Elora esculpidos minuciosamente para afuera y 
adentro de las colinas de Elora en una extensión de mas que tres kiló­
metros no parecen anteriores al siglo séptimo de la E. V. Entre aquellos 
el mas importante es el templo de Kailasa, el cual se compone de una 
sola roca basáltica maravillosamente esculpida y de una longitud de 123 
metros por 60m de ancho.

(5) Entre las salas relativamente modernas, que se puedan parangonar 
con las anteriores hay la sala del Palacio de la Razón en Pádua, la cual 
tiene 81m,22 de largo por 27“,16 de ancho y la de Westminster anexa al 
Parliament Houses en Lóndres cuya longitud es de 72m por 20m,70 de 
ancho, Jas dos sin pilares intermedios, cosa que no sucede en las 
anteriores.

(6 ) La superficie ocupada y la superficie cubierta están expresadas en 
metros cuadrados; y por superficie cubierta entendemos solamente la 
superficie ocupada sobre el terreno y que ha sido cubierta con techo, y 
no la superficie ocupada por todos los pisos del edificio, y que por lo 
general es superior á la anterior, pero que es siempre muy difícil de 
calcular.
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Por ejemplo, el ministerio de Hacienda en Roma lleva una superficie 
cubierta de 18500 metros cuadrados, mientras que la superficie efectiva­
mente cubierta por todos los pisos es superior á los 70000 metros cua­
drados, es decir doble del área ocupada en el terreno.

(«) Este inmenso edificio ha sido construido después del año 1848 y 
concluidos antes del 1868 y se calcula haya costado no menos de 400 
millones de francos. Consta de 34 edificios distintos, entre los cuales el 
principal es el famoso museo de armas.

Exteriormente al arsenal hay algunos edificios anexos, cuya área se 
calcula en 18290 de ancho y entonces el área total ocupada seria la de 
279930, esto es, la mayor de todos los edificios existentes.

(6’) El Louvre viejo fué empezado en 1541 por Francisco Io con el 
arquitecto Pedro Lescot, y las Tuilleries en 1564 por Catalina de los 
Medici con el arquitecto Filiberto Delorme. La conclusión de dichos 
palacios y su reunión en uno solo, es obra de muchos arquitectos y muchos 
príncipes hasta Napoleón III. La Comuna en 1880 quemó una parte del 
Louvre y las Tuilleries las que hasta ahora no han sido reedificadas.

(7) Empezado en 1480 y concluido en poco tiempo cual se encuentra 
actualmente con arquitectura bramantesca para abrigar y aislar los ata­
cados por la peste bubónica.

(8) El S. Pedro actual se comenzó en 1450 bajo el pontificado de 
Nicolás V y con los arquitectos Bernardo Rosellini y el célebre León 
Bautista Alberti; pero en 1503 bajo el pontifico Julio II vino modificado 
el plan por otro célebre arquitecto Bramante Lazzari de Urbino, conocido 
mas bien bajo el nombre de Bramante. En seguida vinieron otars modi­
ficaciones por los arquitectos Julián Sangallo; fraile Giocondo, Rafael de 
Urbino, Baltazar Peruzzi, Miguel-Angel, Viñola, Pirro Ligorio, Jaime 
de la Porta, y en fin Carlos Maderno, que lo concluyó en 1650, cambiando 
el plano de cruz griega de Miguel-Angel en el actual de cruz-latina.

Las dos plazas fueron diseñadas y construidas por Bernini en 1780 
y la sacristía por Cárlos Marchionni en 1780.

El palacio Vaticano reunión de varios edificios, el mas antiguo de los 
cuales se debe al papa Celestino III en 1191 y el mas moderno al papa 
Pió VII al principio de este siglo, ha servido de palestra á los mas 
célebres arquitectos, pintores y escultores.

El conjunto de los edificios del Vaticano y S. Pedro representa, como 
se ve del cuadro, el edificio existente de mayor superficie cubierta, mien­
tras el Arsenal de Viena y el Louvre y Tuilleries representan los de mayor 
superficie ocupada.

(9) Las termas de Caracala ó de Antonino fueron construidas en los 
años 212-216, y sus ruinas actuales son entre las mas imponentes que se 
conozcan. El solo inmenso edificio central tenia 222 metros de largo por 
145 de ancho y una sala redonda con cúpula esférica de 33m,7i de diámetro 
muy parecida á la délas termas de Agripa, y que forma hoy dia el célebre 
panteón de Roma.

(9) Construido por órden de Luis 14 en los años 1671-75 con los 
arquitectos Bruant y Mansard.

(10) Construido según parece por el gran Sargon en los años 724-721 
antes de la E. V. se halla á unos 24 kilómetros de Nínive, ó en un ángulo 
del mismo Nínive, según creen algunos, y fué descubierto en 1843 por M. 
Botta, cónsul francés en Mossul.

(u) Fué construido para la primera exposición de Londres en 1851, 
según el proyecto de Sir Joseph Paxton, entonces jardinero del duque de
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Devonshire, y en 1852 trasportado en Sydenam cerca de Lóndres para 
servir comó una especie de museo universal de ciencias, industrias y artes. 
Ha sido después tomado como tipo de las construcciones de ese género en 
fierro y vidrio.

(12) Es este un palacio-convento á imitación del Escorial. Se edificó 
en 1717-32 por Juan V y según los dibujos de un cierto Ludovici aleman.

(13) Es un palacio inmenso construido desde 1752 para superar Ver­
sailles y por Orden de Garlos III, entonces rey de Ñapóles, y según el pro­
yecto de Vanvitelli.

(14) Fue empezado en 1456 según los dibujos de Filarete y concluido 
en 1797: La parte mas antigua representa el edificio mas característico con 
adornos en barro cocido: su inmenso patio central es una maravilla de 
elegancia.

(15) Construidas con fierro y zinc por el ingeniero Baltard en 1856 
han servido de tipo después para casi todos los mercados de fierro.

(1(?) Felipe II en 1563 hizo edificar este palacio-convento célebre por 
Juan Baptista de Toledo y Herrera: Su plano, según se dice, debia de 
figurar la parrilla de S. Lorenzo, pero es necesario hacer mucho esfuerzo 
de imaginación para encontrar esa disposición.

(17) Construido por Luis XIII en 1664-85 con el arquitecto 
Mansard.

(18) Es este un museo de obras de arte; un tipo de ese género de 
construcciones. Empezado en 1838 con los planos de Resasco está casi 
concluido. Es inferior en estension á sus rivales de Boloña, Verona, Milán 
y de otras ciudades, pero artísticamente superior.

(19) Construido por Diocleciano en el año 296 encierra, se puede decir, 
la ciudad actual de Espalato en Dalmacia.

(20) Construido en 1855 para la segunda exposición universal de 
Paris y conservado como el de Sydenam, para otras exposiciones.

(21) Empezado por Vespasiano el año 69 y concluido por Tito, tomó 
el nombre de coliseo (en italiano colosseo) en el siglo VIII sea por sus 
dimensiones colosales (pues tiene 200m de diámetro mayor y 167m de 
diámetro menor por 51 metros de altura y era capaz de mas que 100 mil 
expectadores) sea por el coloso en bronce de Nerón, que habia sido colocado 
cerca de él.

(22) Es este uno de los edificios modernos, como el, Capitolio de 
Washington, el arsenal de Viena, y el teatro de la ópera en Paris, de los 
mas grandiosos. Fué construido en 1840-50, mientras la sala anexa de 
Westminster es del siglo XI y representa una parte del antiguo palacio 
incendiado.

El banco de Inglaterra en el mismo Londres ocupa una superficie 
casi igual.

S Construido por Cosroe en los años 614-17.
Edificada en los años 786-96 por el califa Adel el-Rahman sobre 

plano rectangular dividido en 36 naves de 103 metros de longitud con 
unos tres metros y medio de ancho y nueve de altura por medio de 35 
hileras de columnas normales á la fachada actual ó viceversa, dividida en 
19 naves con 123 metros de longitud, 5 de ancho y 9 de altura por 18 
hileras paralelas á la fachada actual. Es un verdadero bosques de columnas 
monolitas de 2 72 á 3 metros de altura'por 0m,40 de diámetro, de las 
cuales un autor árabe contaba hasta 1419: dicen que habían 836 por lo 
menos en el año 1523, cuando fué bárbaramente mutilada con la intro­
ducción en el centro de la actual iglesia católica.
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(l5) Construido en los años 1637-64 según los planos del italiano 
SaCchetti, representa uno de los edificios mejores de la época.

(20) Edificada en los años 1401-1519 sobre plano exactamente rectan­
gular con lados de 126 y 96 metros, ocupa el lugar de una mezquita, de 
la cual se conservan todavía muchos restos, como el patio de los naranjos, 
y la célebre torre la Giralda, la cual parece haber sido construida hacia 
el año mil para servir de observatorio astronómico.

(27) El palacio de la Alhambra maravilla de estilo Morisco fué empe­
zado en el año 1248 por Mohamed ben Alhamar y concluido en 1354. En 
1520 se le anadió bárbaramente el palacio de Carlos V, que se quedó sin 
concluir, y que según algunos ocupa una parte destruida del palacio de la 
Alhambra, del cual formaba también parte la plaza de loe Algibes.

(28) En 1793 Whasington colocó la primera piedra de este edificio 
proyectado por Willíam Thornton y Latrobe y fué concluido en 1830. No 
hace mucho que se modificó y amplió el plano primitivo, añadiendo entre 
Otras cosas dos grandes alas laterales, que no están todavía concluidas.

(*®) La basílica antigua de S. Pablo construida en el año 386 fué 
destruida casi del todo por un incendio en 1823. Hoy dia ha sido casi com­
pletamente restablecida y reembellecida.

(3°) Representa esta catedral el edificio gótico por excelencia. Em­
pezada cerca de los años 1270-75 no se sabe por que arquitecto, ha sido 
concluida recien en 1880. Con sus dos lindas torres de 160 metros de 
altura representa actualmente el edificio mas alto del mundo.

(31) Construida en los años 532-37 bajo Justiniano con materiales 
sacados de todas partes, despojando los edificios existentes, no se sabe 
como haya podido salir una maravilla arquitectónica, y el punto de partida 
de un nuevo estilo arquitectónico, llamado Bizantino. El patio de entrada 
que posee actualmente, como muchas de las basílicas primitivas, no parece 
formar parte del proyecto original de los arquitectos Griegos Antemio dé 
Tralles é Isidoro de Mileto. La cúpula construida con materiales livianos 
se cayó en el año 559. Reconstruida poco después con diámetro menor 
interiormente, (es el actual de 32™,60) fué necesario restaurarla en el año 
987; y otra restauración y refuerzo necesitó en los años 1847-49.

(32) Este templo, como casi todos los templos de la China, tiene tres 
techos de mayor á menor, que lo rematan en forma cónica. Se halla en 
el centro de una inmensa área cuadrada de unos 1500 metros de lado y 
cercada, y que representa una especie de jardín chinesco. Es así de casi 
todos los grandes edificios de la China: Mucha era ocupada, y poca super­
ficie cubierta por los varios edificios, generalmente pequeños, y despar­
ramadas por acá y allá entre plantas y flores, lagos, y montañas: Tipo 
de esos edificios es el célebre palacio imperial dé verano cerca de Pekín.

(33) Es esta iglesia el edificio en mamposteria mas liviano que se
conozca, pues la relación entre el área de los suportes y el área cu­
bierta es de.......................     0,097

Mientras en la Catedral de York y Basílica de Costantino 
en Roma es de.........................................................   0,101

Mientras en la Catedral de Colonia;......;.. . ....................... 0,104
id id id fle Milán........ . ................   0,107
id en él Partenon de Atenas........... ..........................  0,148
id en la Mezquita de Córdoba por efecto prinéipálmente 

d? los éñormes muros laterales......................................  0,1'51
Mientras en la de S. Pedio de Roma................ 0,261

id en el Panteón de Roma.¿............ 0,395
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id en la Sala hipóstila de Karnac.................................... 0,496
(M) Dur? nte la exposición universal de Filadelfia en 1876 fué pro­

yectada y no ejecutada una torre de fierro de 305 metros de altura, y que 
el autor habi; i bautizado por torre de Babel.

(35) No f «e debe confundir esta Jorre con la, tal vez mas linda, poro 
menos elevar ia déla catedral de Friburgo en Suiza, la cual tiene solamente 
70 metros de ¡ altura.

(36) Est os pilares son verdaderas torres y de las mas elevadas, pues 
si se les af tade los 25 metros, que tienen debajo del agua, poseen una 
altura de 110 metros. Ellos sostienen los cables de hierro del mayor 
puente colf jante del mundo, puente, que lleva 5 vias, 2 para ferro-carril, 
2 para carr os y una para peatones, á fin de poner en comunicación directa 
Nueva-Yo rk con Brooklin. Su longitudes de 1066 metros y con solo 
tres trame >s, de los cuales (el central) tiene la longitud asombrosa de 
573 metn js.

í37) 'Esta cúpula, que era la mayor hasta ahora construida, ha sido 
demolida después de la exposición.

(38) El Kremlin de Mosca, antigua residencia de los Czares de Rusia, 
es una e specie de fortaleza, palacio, convento etc.; en pocas palabras, una 
reunión de varios edificios, de uso casi esclusivo del czar, una especie 
de ciudiad adentro déla ciudad, como se encuentra muy á menudo en 
oriente , y especialmente en Pekín, adonde la ciudad imperial encierra 
y aísla en el centro de la gran ciudad un espacio inmenso. Allí existe la 
famosa campana rota, delante la iglesia de Ivan Veliki, la cual es superior 
á la gr an  campana de S. Pedro en Roma (7 l[2m de circunferencia) pero 
muy i nferior á las campanas de Pekín y especialmente de la de la Pagóla de 
Ranguun (India), la cual pesa cerca de 42 toneladas, y la de Mingoun 
fundí da en principio de este siglo, la cual pesa mas de 90 toneladas.

*

'(39) Esta torre renombrada como maravilla no existe mas, pues fué 
destruida durante la revolución de 1853-64 después de cuatro siglos y 
medio de existencia. Tenia nueve pisos con sus techos respectivos y 
característicos de la China, y era revestida exteriormente de azulejos, que 
la habían hecho creer por largo tiempo que fuese de porcelana.

(40) Fué tra’sportado del Egipto en 1830, como los anteriormente 
indicados, y pesa 250000 kilogramos. Los dos obeliscos llamados agujas 
de Cleopatra, que se hallaban en Alejandría, y que fueron trasportadas 
Ultimamente, una en Londres, y la otra en Washington, son un poco me­
nores, pues tienen solo 21m,34 de altura.

(41) Fué proyectada por el escultor francés Bartholdi durante la 
exposición de Filadelfia en 1876. En la exposición de París de 1878 
se veian la cabeza enorme y el brazo de la estatua con antorcha.

(42) Esta maravilla de los antiguos fué construida por Chares de 
Lindos discípulo de Lisipo 274 años antes de la E. V. Costó trecientos 
talentos, equivalentes próximamente á un millón y medio de francos, 
suma enorme en aquella época. Representaba un Apolo, y fué derribada 
por un temblor de tierra medio siglo después de construida. No es 
exacto que entre sus piernas pasaran los buques, y mas bien parece que 
sirviera de faro, como la estatua de la libertad proyectada por Bartholdi 
para Nueva-York.

(43) Esta era otra maravilla de los antiguos, y rivalizaba en belleza y 
dimensiones con la Junon de Argos esculpida por Policleto.

EMILIO ROSETTI.
Ingeniero civil.



182 LAS MAMAVlLLAfl

(l5) Construido en los años 1637-64 según los planos dél italiano 
Saóchetti, representa uno de los edificios mejores déla época.

(2®) Edificada en los años 1401-1519 sobre plano exactamente rectan­
gular con lados de 126 y 96 metros, ocupa el lugar de una mezquita, de 
la cual se conservan todavía muchos restos, como el patio de los naranjos, 
y la célebre torre la Giralda, la cual parece haber sido construida hacia 
el año mil para servir de observatorio astronómico.

(27) El palacio de la Alhambra maravilla de estilo Morisco fué empe­
zado en el año 1248 por Mohamed ben Alhamar y concluido en 1354. Eñ 
1520 se le anadió bárbaramente el palacio de Carlos V, que se quedó sin 
Concluir, y que según algunos ocupa una parte destruida del palacio de la 
Alhambra, del cual formaba también parte la plaza de loe Algibes.

(28) En 1793 Whasington colocó la primera piedra de este edificio 
proyectado por Williám Thornton y Latrobe y fué concluido en 1830. No 
hace mucho que se modificó y amplió el plano primitivo, añadiendo entre 
Otras cosas dos grandes alas laterales, que no están todavía concluidas.

(29) La basílica antigua de S. Pablo construida en el año 386 fué 
destruida casi del todo por un incendio en 1823. Hoy dia ha sido casi com­
pletamente restablecida y reembellecida.

(30) Representa esta catedral el edificio gótico por excelencia. Em­
pezada cerca de los años 1270-75 no se sabe por que arquitecto, ha sido 
concluida recien en 1880. Con sus dos lindas torres de 160 metros de 
altura representa actualmente el edificio mas alto del mundo.

(31) Construida en los años 532-37 bajo Justiniano con materiales 
sacados de todas partes, despojando los edificios existentes, no se sabe 
como haya podido salir una maravilla arquitectónica, y el punto de partida 
de un nuevo estilo arquitectónico, llamado Bizantino. El patio de entrada 
que posee actualmente, como muchas de las basílicas primitivas, no parece 
formar parte del proyecto original de los arquitectos Griegos Antemio dé 
Tralles é Isidoro de Mileto. La cúpula construida con materiales livianos 
se cayó en el año 559. Reconstruida poco después con diámetro menor 
interiormente, (es el actual de 32m,60) fué necesario restaurarla en el año 
987; y otra restauración y refuerzo necesitó en los años 1847-49.

(32) Este templo, como casi todos los templos de la China, tiene tres 
techos de mayor á menor, que lo rematan en forma cónica. Se halla en 
el centro de una inmensa área cuadrada de unos 1500 metros de lado y 
cercada, y que representa una especie de jardín chinesco. Es así de casi 
todos los grandes edificios de la China: Mucha era ocupada, y poca super­
ficie cubierta por los varios edificios, generalmente pequeños, y despar­
ramadas por acá y allá entre plantas y flores, lagos, y montañas: Tipo 
de esos edificios es el célebre palacio imperial dé verano cerca de Pekín.

(33) Es esta iglesia el edificio en manipostería mas liviano que se
conozca, pues la relación entre el área de los suportes y el área cu­
bierta es de........................................................................................ 0,097

Mientras en la Catedral de York y Basílica de Costantino 
en Roma es de.........................................................   0,101

Mientras en la Catedral de Colonia;............ ... . ....................... 0,104
id id id de Milán............... ..........   0,107
id en el Partenon de Atenas........... ............................... 0,148
id en la Mezquita de Córdoba por efecto principalmente 

d? los énórmes muros laterales.......... . ...........   0,1'51
Mientras en la de S. Pedio de Roma..............0,261

id en el Panteón de Roma¿............ 0,395
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id en la Sala hipóstila de Karnac........ ........................... 0,496
(M) Durs nte la exposición universal de Filadelfia en 1876 fue pro­

yectada y no ejecutada una torre de fierro de 305 metros de altura, y que 
el autor habí: i bautizado por torre de Babel.

(35) No f íq debe confundir esta torre con la, tal vez mas linda, poro 
menos elevar La déla catedral de Friburgo en Suiza, la cual tiene solamente 
70 metros de : alturg.

(36) Est os pilares son verdaderas torres y de las mas elevadas, pues 
si se les af tade los 25 metros, que tienen debajo del agua, poseen una 
altura de i 10 metros. Ellos sostienen los cables de hierro del mayor 
puente colf jante del mundo, puente, que lleva 5 vías, 2 para ferro-carril, 
2 para carr os y una para peatones, á fin de poner en comunicación directa 
Nueva-Yo rk con Brooklin. Su longitud es de 1066 metros y con solo 
tres trame )S, de los cuales (el central) tiene la longitud asombrosa de 
573 metn js.

(37)  Esta cúpula, que era la mayor hasta ahora construida, ha sido 
demolida después de la exposición.

*

(38) El Kremlin de Mosca, antigua residencia de los Czares de Rusia, 
es una e specie de fortaleza, palacio, convento etc.; en pocas palabras, una 
reunión de varios edificios, de uso casi esclusivo del czar, una especie 
de ciudad adentro déla ciudad, como se encuentra muy á menudo en 
oriente , y especialmente en Pekín, adonde la ciudad imperial encierra 
y aísla en el centro de la gran ciudad un espacio inmenso. Allí existe la 
famosa campana rota, dejante la iglesia de Ivan Veliki, la cual es superior 
á lá gi-an campana de S. Pedro en Roma (7 l(2m de circunferencia) pero 
muy i nferior á las campanas de Pekín y especialmente de la de la Pagóla de 
Ranguun (India), la cual pesa cerca de 42 toneladas, y la de Mingoun 
fundí da en principio de este siglo, la cual pesa mas de 90 toneladas.

'(39) Esta torre renombrada como maravilla no existe mas, pues fue 
destruida durante la revolución de 1853-64 después de cuatro siglos y 
medio de existencia. Tenia nueve pisos con sus techos respectivos y 
característicos de la China, y era revestida exteriormente de azulejos, que 
la habían hecho creer por largo tiempo que fuese de porcelana.

(40) Fue trasportado del Egipto en 1830, como los anteriormente 
indicados, y pesa 250000 kilogramos. Los dos obeliscos llamados agujas 
de Cleopatra, que se hallaban en Alejandría, y que fueron trasportadas 
últimamente, una en Lóndres, y la otra en Washington, son un poco me­
nores, pues tienen solo 21m,34 de altura.

(41) Fue proyectada por el escultor francés Bartholdi durante la 
exposición de Filadelfia en 1876. En la exposición de París de 1878 
se veían la cabeza enorme y el brazo de la estatua con antorcha.

(42) Esta maravilla de los antiguos fue construida por Chares de 
Lindos discípulo de Lisipo 274 años antes de la E. V. Costó trecientos 
talentos, equivalentes próximamente á un millón y medio de francos, 
suma enorme en aquella época. Representaba un Apolo, y fué derribada 
por un temblor de tierra medio siglo después de construida. No es 
exacto que entre sus piernas pasaran los buques, y mas bien parece que 
sirviera de faro, como la estatua de la libertad proyectada por Bartholdi 
para Nueva-York.

(13) Esta era otra maravilla de los antiguos, y rivalizaba en belleza y 
dimensiones con la Junon de Argos esculpida por Policleto.

EMILIO ROSETTI.
Ingeniero civil.
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(í5) Construido en los años 1637-64 según los planos del italiano 
Saéchetti, representa uno de los edificios mejores déla época.

(«) Edificada en los años 1401-1519 sobre plano exactamente rectan­
gular con lados de 126 y 96 metros, ocupa el lugar de una mezquita, de 
la cual se conservan todavia muchos restos, como el patio de los naranjos, 
y la célebre torre la Giralda, la cual parece haber sido construida hacia 
el año mil para servir de observatorio astronómico.

(27) El palacio de la Alhambra maravilla de estilo Morisco fué empe­
zado en el año 1248 por Mohamed ben Alhamar y concluido en 1354. En 
1520 se le anadió bárbaramente el palacio de Carlos V, que se quedó sin 
concluir, y que según algunos ocupa una parte destruida del palacio de la 
Alhambra, del cual formaba también parte la plaza de los Algibes.

(28) En 1793 Whasington colocó la primera piedra de este edificio 
proyectado por William Thornton y Latrobe y fué concluido en 1830. No 
hace mucho que se modificó y amplió el plano primitivo, añadiendo entre 
Otras cosas dos grandes alas laterales, que no están todavia concluidas.

(29) La basílica antigua de S. Pablo construida en el año 386 fúé 
destruida casi del todo por un incendio en 1823. Hoy dia ha sido casi com­
pletamente restablecida y reembellecida.

(30) Representa esta catedral el edificio gótico por excelencia. Em­
pezada cerca de los años 1270-75 no se sabe por que arquitecto, ha sido 
concluida recien en 1880. Con sus dos lindas torres de 160 metros de 
altura representa actualmente el edificio mas alto del mundo.

(31) Construida en los años 532-37 bajo Justiniano con materiales 
sacados de todas partes, despojando los edificios existentes, no se sabe 
como haya podido salir una maravilla arquitectónica, y el punto de partida 
de un nuevo estilo arquitectónico, llamado Bizantino. El patio de entrada 
que posee actualmente, como muchas de las basílicas primitivas, no parece 
formar parte del proyecto original de los arquitectos Griegos Antemio dé 
Tralles é Isidoro de Mileto. La cúpula construida con materiales livianos 
Sé cayó en el año 559. Reconstruida poco después con diámetro menor 
interiormente, (es el actual de 32m,60) fué necesario restaurarla en el año 
987; y otra restauración y refuerzo necesitó en los años 1847-49.

(32) Este templo, como casi todos los templos de la China, tiene tres 
techos de mayor á menor, que lo rematan en forma cónica. Se halla en 
el centro de una inmensa área cuadrada de unos 1500 metros de lado y 
cercada, y que representa una especie de jardín chinesco. Es así de casi 
todos los grandes edificios de la China: Mucha era ocupada, y poca super­
ficie cubierta por los varios edificios, generalmente pequeños, y despar­
ramadas por acá y allá entre plantas y flores, lagos, y montañas: Tipo 
de esos edificios es el célebre palacio imperial dé verano cerca de Pekín.

(33) Es esta iglesia el edificio en mamposteria mas liviano que se
conozca, pues la relación entre el área de los suportes y el área cu­
bierta es de.......................   0,097

Mientras en la Catedral de York y Basílica de Costantino 
en Roma es de........................     0,101

Mientras en la Catedral de Colonia;...................... 0,104
id id id de Milán........ . ..........   0,107
id en el Partenon de Atenas..........0,148
id en la Mezquita de Córdoba por efecto principalmente 

dp los énórmes muros laterales.......... . . ........................  0,1'51
Mientras en la de S. Pedro de Roñad..........0;261

id en el Panteón de Rómá.¿.......... 0,395
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id en la Sala hipóstila de Karnac........ ........................... 0,496
(M) Durí nte la exposición universal de Filadelfia en 1876 fué pro­

yectada y no ejecutada una torre de fierro de 305 metros de altura, y que 
el autor habi: i bautizado por torre de Babel.

(35) No f ;e debe confundir esta torre con la, tal vez mas linda, poro 
menos elevar La déla catedral de Friburgo en Suiza, la cual tiene solamente 
70 metros de > altura.

(36) Est os pilares son verdaderas torres y de las mas elevadas, pues 
si se les af tade los 25 metros, que tienen debajo del agua, poseen una 
altura de 110 metros. Ellos sostienen los cables de hierro del mayor 
puente colf jante del mundo, puente, que lleva 5 vías, 2 para ferro-carril, 
2 para carr os y una para peatones, á fin de poner en comunicación directa 
Nueva-Yo rk con Brooklin. Su longitud es de 1066 metros y con solo 
tres trame )S, de los cuales (el central) tiene la longitud asombrosa de 
573 metr< js.

(37) 'Esta cúpula, que era la mayor hasta ahora construida, ha sido 
demolida después de la exposición.

(38) El Kremlin de Mosca, antigua residencia de los Czares de Rusia, 
es una e specie de fortaleza, palacio, convento etc.; en pocas palabras, una 
reunión de varios edificios, de uso casi esclusivo del czar, una especie 
de ciuclad adentro déla ciudad, como se encuentra muy á menudo en 
oriente , y especialmente en Pekín, adonde la ciudad imperial encierra 
y aísla en el centro de la gran ciudad un espacio inmenso. Allí existe la 
famosa campana rota, dejante la iglesia de Ivan Veliki, la cual es superior 
á lá gr an  campana de S. Pedro en Roma (7 l[2m de circunferencia) pero 
muy i nferior á las campanas de Pekín y especialmente de la de la Pagóla de 
Rangoun (India), la cual pesa cerca de 42 toneladas, y la de Mingoun 
fundí da en principio de este siglo, la cual pesa mas de 90 toneladas.

*

'(39) Esta torre renombrada como maravilla no existe mas, pues fué 
destruida durante la revolución de 1853-64 después de cuatro siglos y 
medio de existencia. Tenia nueve pisos con sus techos respectivos y 
cara cterísticos de la China, y era revestida exteriormente de azulejos, quo 
la habían hecho creer por largo tiempo que fuese de porcelana.

(40) Fué trasportado del Egipto en 1830, como los anteriormente 
indicados, y pesa 250000 kilogramos. Los dos obeliscos llamados agujas 
de Cleopatra, que se hallaban en Alejandría, y que fueron trasportadas 
últimamente, una en Lóndres, y la otra en Washington, son un poco me­
nores, pues tienen solo 21,n,34 de altura.

(41) Fué proyectada por el escultor francés Bartholdi durante la 
exposición de Filadelfia en 1876. En la exposición de Paris de 1878 
se veian la cabeza enorme y el brazo de la estatua con antorcha.

(42) Esta maravilla de los antiguos fué construida por Chares de 
Lindos discípulo de Lisipo 274 años antes de la E. V. Costó trecientos 
talentos, equivalentes próximamente á un millón y medio de francos, 
suma enorme en aquella época. Representaba un Apolo, y fué derribada 
por un temblor de tierra medio siglo después de construida. No es 
exacto que entre sus piernas pasaran los buques, y mas bien parece que 
sirviera de faro, como la estatua de la libertad proyectada por Bartholdi 
para Nueva-York.

(43) Esta era otra maravilla de los antiguos, y rivalizaba en belleza y 
dimensiones con la Junon de Argos esculpida por Policleto.

EMILIO ROSETTI.
Ingeniero civil.
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(l5) Construido en los años 1637-64 según los planos del italiano 
Sacchetti, representa uno de los edificios mejores de la época.

(«) Edificada en los años 1401-1519 sobre plano exactamente rectan­
gular con lados de 126 y 96 metros, ocupa el lugar de una mezquita, de 
la cual se conservan todavía muchos restos, como el patio de los naranjos, 
y la célebre torre la Giralda, la cual parece haber sido construida hacia 
el año mil para servir de observatorio astronómico.

(«) El palacio de la Alhambra maravilla de estilo Morisco fué empe­
zado en el año 1248 por Mohamed ben Alhamar y concluido en 1354. En 
1520 se le anadió bárbaramente el palacio de Carlos V, que se quedó sin 
Concluir, y que según algunos ocupa una parte destruida del palacio de la 
Alhambra, del cual formaba también parte la plaza de los Algibes.

(28) En 1793 Whasington colocó la primera piedra de esto edificio 
proyectado por Williám Thornton y Latrobe y fué concluido en 1830. No 
hace mucho que se modificó y amplió el plano primitivo, añadiendo entre 
Otras cosas dos grandes alas laterales, que no están todavía concluidas.

(*®) La basílica antigua de S. Pablo construida en el año 386 fué 
destruida casi del todo por un incendio en 1823. Hoy dia ha sido casi com­
pletamente restablecida y reembellecida.

(30) Representa esta catedral el edificio gótico por excelencia. Em­
pezada cerca de los años 1270-75 no se sabe por que arquitecto, ha sido 
concluida recien en 1880. Con sus dos lindas torres de 160 metros de 
altura representa actualmente el edificio mas alto del mundo.

(31) Construida en los años 532-37 bajo Justiniano con materiales 
sacados de todas partes, despojando los edificios existentes, no se sabe 
como haya podido salir una maravilla arquitectónica, y el punto de partida 
de un nuevo estilo arquitectónico, llamado Bizantino. El patio de entrada 
que posee actualmente, como muchas de las basílicas primitivas, no parece 
formar parte del proyecto original de los arquitectos Griegos Antemio dé 
Tralles é Isidoro de Mileto. La cúpula construida con materiales livianos 
se cayó en el afio 559. Reconstruida poco después con diámetro menor 
interiormente, (es el actual de 32m,60) fué necesario restaurarla en el afio 
987; y otra restauración y refuerzo necesitó en los años 1847-49.

(32) Este templo, como casi todos los templos de la China, tiene tres 
techos de mayor á menor, que lo rematan en forma cónica. Se halla en 
el centro de una inmensa área cuadrada de unos 1500 metros de lado y 
cercada, y que representa una especie de jardín chinesco. Es así de casi 
todos los grandes edificios de la China: Mucha era ocupada, y poca super­
ficie cubierta por los varios edificios, generalmente pequeños, y despar­
ramadas por acá y allá entre plantas y flores, lagos, y montañas: Tipo 
de esos edificios es el célebre palacio imperial dé verano cerca de Pekín.

(33) Es esta iglesia el edificio en mamposteria mas liviano que se
conozca, pues la relación entre el área de los suportes y el área cu­
bierta es de.......................   0,097

Mientras en la Catedral de York y Basílica de Costantino 
en Roma es de........................     0,101

Mientras en la Catedral de Colonia;......;.. . ....................... 0,104
id id id de Milán.................i.................... 0,107
id en el Partenon de Atenas........... ............................... 0,148
id en la Mezquita de Córdoba por efecto prinéipálmente 

dp los éhórmes muros laterales..............................................  0,1'51
Mientras en la de S. Pedro de Roma..............0,261

id en el Panteón de Roma........... 0,305
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id en la Sala hipóstila do Karnac................................... 0,496
(M) Durs nte la exposición universal de Filadelfia en 1876 fué pro­

yectada y no ejecutada una torre de fierro de 305 metros de altura, y que 
el autor hábil i bautizado por torre de Babel.

(35) No { íq debe confundir esta Jorre con la, tal vez mas linda, poro 
menos elevar la déla catedral de Friburgo en Suiza, la cual tiene solamente 
70 metros de> alturp.

(36) Est os pilares son verdaderas torres y de las mas elevadas, pues 
si se les af tade los 25 metros, quo tienen debajo del agua, poseen una 
altura de 110 metros. Ellos sostienen los cables de hierro del mayor 
puente colf ;ante del mundo, puente, que lleva 5 vías, 2 para ferro-carril, 
2 para carr os y una para peatones, á fin de poner en comunicación directa 
Nueva-Yo rk con Brooklin. Su longitud es de 1066 metros y con solo 
tres tram< >s, de los cuales (el central) tiene la longitud asombrosa de 
573 metr< js.

(37) ' Esta cúpula, que era la mayor hasta ahora construida, ha sido 
demolida después de la exposición.

(38) El Kremlin de Mosca, antigua residencia de los Czares de Rusia, 
es una e specie de fortaleza, palacio, convento etc.; en pocas palabras, una 
reunión de varios edificios, de uso casi esclusivo del czar, una especie 
de ciudiad adentro de la ciudad, como se encuentra muy á menudo en 
oriente , y especialmente en Pekín, adonde la ciudad imperial encierra 
y aísla en el centro de la gran ciudad un espacio inmenso. Allí existe la 
famosa campana rota, delante la iglesia de Ivan Veliki, la cual es superior 
á lá gi ‘an campana de S. Pedro en Roma (7 l[2m de circunferencia) pero 
muy i nferior á las campanas de Pekín y especialmente de la de la Pagóla de 
Rangoun (India), la cual pesa cerca de 42 toneladas, y la de Mingoun 
fundí da en principio de este siglo, la cual pesa mas de 90 toneladas.

((39 ) Esta torre renombrada como maravilla no existe mas, pues fué 
destruida durante la revolución de 1853-64 después de cuatro siglos y 
medio de existencia. Tenia nueve pisos con sus techos respectivos y 
característicos de la China, y era revestida exteriormente de azulejos, que 
la habían hecho creer por largo tiempo que fuese de porcelana.

(40) Fué trasportado del Egipto en 1830, como los anteriormente 
indicados, y pesa 250000 kilogramos. Los dos obeliscos llamados agujas 
de Cleopatra, que se hallaban en Alejandría, y que fueron trasportadas 
últimamente, una en Lóndres, y la otra en Washington, son un poco me­
nores, pues tienen solo 21,n,34 de altura.

(41) Fué proyectada por el escultor francés Bartholdi durante la 
exposición de Filadelfia en 1876. En la exposición de París de 1878 
se veian la cabeza enorme y el brazo de la estátua con antorcha.

(42) Esta maravilla de los antiguos fué construida por Chares de 
Lindos discípulo de Lisipo 274 años antes de la E. V. Costó trecientos 
talentos, equivalentes próximamente á un millón y medio de francos, 
suma enorme en aquella época. Representaba un Apolo, y fué derribada 
por un temblor de tierra medio siglo después de construida. No es 
exacto que entre sus piernas pasaran los buques, y mas bien parece que 
sirviera de faro, como la estátua de la libertad proyectada por Bartholdi 
para Nueva-York.

(43) Esta era otra maravilla de los antiguos, y rivalizaba en belleza y 
dimensiones con la Junon de Argos esculpida por Policleto.

EMILIO ROSETTI.
Ingeniero civil.



134 hierro meteórico

HIERRO METEÓRICO
Un precioso descubrimiento acaba de hacerse en uno de los archivos 

do gobierno: un documento sepultado en los estantes de la Contaduría, vi­
niendo á facilitar á la ciencia el camino de una investigación que se practi­
ca actualmente en el territorio del Chaco, considerárnoslo un hallazgo de 
inapreciable valor, y por eso al tener conocimiento de su existencia 
apresurámosnos á solicitar una copia del original, que nos fue concedida, y 
hacemos pública, en la creencia de que prestamos un servicio á los hom­
bres de ciencia.

Es conocido el viage que en la actualidad está realizando el Dr. 
Carranza en busca de esas grandes masas de hierro meteórico, perdidas en 
el desierto desde 1837, época en que se llevó á cabo una tercera y última 
expedición, con objeto de extraer metal suficiente para la fabricación de 
armas, durante el bloqueo de los franceses.

Entonces, ya es sabido como se fabricaron un par de pistolas que Rosas 
mandó de regalo á un Presidente de los Estados Unidos, y cuyas armas 
aun existen en el Museo de Washington, é igual constancia se tiene de 
una masa de 4 quintales del mismo hierro, que se exhibe también en el 
Museo Real de Lóndres, como asi mismo, otro pequeño pedazo, en el. de 
Buenos Aires.

Estas enormes masas de hierro que ocupan un espacio de 2 á 3 cuadras 
y que aun cuando se ha supuesto existen en nuestro planeta desde el año 
1500, aun la ciencia no ha dicho su última palabra, hace tiempo vienen dis­
trayendo la atención de hombres de estudio como el Dr. Carranza, quien 
al fin, se resolvió á efectuarla cuarta expedición; pero no, á nuestro juicio 
con la posesión de datos suficientes para ver su empresa coronada con el éxito 
que indudablemente hubiera tenido, si el «Diario» que existia de la prime­
ra expedición, y que hacemos público, hubiera llegado oportunamente á 
su poder, pues en él se señalan muchísimos puntos conocidos actualmente 
con los mismos nombres del pasado, y por consiguiente, el itinerario que 
se señala en el empolvado y amarilloso escrito, le hubiera orientado conve­
nientemente, y no tendría que estender sus investigaciones de la manera 
que ahora se verá precisado á hacerlo.

He aqui el documento referido.
DIARIO de la empresa, hecha al corte del Fierro, sito en el Gran 

Chaco por órden del excelentísimo Sr. Virey de Buenos Aires bajo el 
comando del Sargento Mayor de Milicias D. Francisco de Ibarra, 
subdelegado del coronel don Antonio García de Villegas, dase no­
ticia extensa, de costos, gasto, caminos, veredas, montes y campos 
que hay en el distrito desde el pueblo de Matará, hasta aquel desierto 
á donde se mantiene dicho Metal.

En nueve dias |del mes de Julio, de mil setecientos setenta y 
nueve; se sirvió el Sargento Mayor don Francisco Ibarra impartirme 
una órden del Señor Coronel de Milicias don Antonio García;,, en la 
que nos proponía dicho á señor Sargento Mayor y á mi para la empresa 
susodicha, para que asistiendo con mi compañía llevase el Dia;rio con 
toda individualidad, y obedeciendo la superior órden, me ofrec í como 
leal vasallo de Su Magestad á todo lo que so me ordenaba, lo que 
executé en la forma siguiente:
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En dicho dia, mesi, y año acompañado del Sargento Mayor, pasa­
mos á pedir á los capitanes de este regimiento mas inmediato que los 
fueron don Pedro de Medina, don Antonio Gil Taboada, y don Benito 
Costas, á cada uno hasta doce hombres, de Armas, y de los mas prác­
ticos en aquellos caminos, (pues los hay por su continuo tragin de 
Meleadas) quienes ofrecieron aprontarlos para el dia 19 del corriente 
según se les pedia.

Eni este dicho pueblo de Matará, en diez y nueve del dia men­
cionado mes, y año. ILlegó el Sargento Mayor don Francisco de Ibarra, 
con sie te cargas, una Madrina de Muías Mansas Rocinas, y ocho hom­
bres de las compañías de Guaype, conduciendo en dichas cargas según 
dijo, avío para el efecto, y avisando á los tres capitanes nombrados 
vinieran á ponerse á la obediencia de dicho Sargento Mayor y le trage- 
ran algunos soldados, pues aunque los habían citado, para este dia no 
fué posible se juntasen por la imposibilidad de la distancia y apronto 
de Animales; y deseando acertar, preguntamos á algunos de los que 
vinieron, con cuanta gunte se podía hacer esta dentrada, y todos los 
preguntados combinieron, con que solo veinticinco hombres con cargas 
de Agua suficientes por la travesía, y admitiendo dicho parecer, para que 
se acabase de juntar la gente, se suspendió la marcha por ser ya 
tarde haista el dia de mañana, todo por órden de dicho señor Sar­
gento Mayor.

En dicho pueblo de Matará en veinte dias de dicho mes y año aco­
sa de las: diez de la mañana, concurrieron [los expresados capitanes 
conduciendo los soldados que se les habia pedido, y con la que se 
juntó de mi compañía, se determinó la marcha dando órden á los capita­
nes se retirasen á excepción del Capitán don Benito Costas aquien mandó 
lo compañase dicho Sargento Mayor, y saliendo de dicho Pueblo caminan­
do al Sur, y llegamos al Rio que nombran del Salado, el que pasamos sin 
descargar, que aunque es este Rio caudaloso por lo esplayado lo pasamos 
como dicho llevo, y siguiendo nuestra derrota siempre inclinándonos al 
mismo viento, caminando por una senda casi intransitable por montuosa 
por haber ocupado el camino Real el Rio, de lo que se originaban 
varios Pantanos, causa de no poder apresurar la marcha; llegamos al 
parage de la Lagunilla, que dista como tres Leguas del menzionado 
Pueblo, como á cosa de las cinco de la tarde á donde pasamos y aco­
modando las cargas se dió ración á toda la gente de carne, vizcocho, 
yerva, y tabaco.

En veintiuno del corriente mes y año, A las cuatro de la mañana, 
mandó el Sargento Mayor tocar, la caja y puesta la gente en fila sepa­
ró de toda la soldadesca que se hallaba de las 4 compañías, veinte y 
cinco soldados de Armas, estos para calcinar, y dió orden al capi­
tán don Benito Costas apar tase diez hombres mas para el efeto 
de hacer odres de cargar agua para la jornada y otros efectos le en­
tregó veinte cueros que mandase echar al agua y se pudieran tra­
bajar blandos, é incontinenti me mandó tomase razón de todo lo que 
trahia en las cargas lo que executido por mi hallé dos cargas de biz­
cocho, y en una carga de Petacón chica yerba y tabaco, que dejó dicho, 
señor Sargento Mayor con dos arrobas de yerba, y tres de Tabaco; 
dos cargas de carne salada, ó charque, y una mas á donde llevaba su 
ropa, Quince Cinceles, dos Achas y dos Martillos para el corte del Fier­
ro, asi mismo traía arreando una padrina de treinta Muías mansas 
resinas, de las que dió algunas á los soldados, que se hallaban escasos 
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de cabalgadura para caminar, este dia se volvió á dar ración á la gente, 
de carne fresca para lo cual se ha muerto un novillc >: concluido esto por 
ser tarde mandó reconociesen los cueros si estaban capaces de trabajar, 
lo que se hallaron no estar blandos para poner en obra por lo que se 
suspendió hasta el dia de mañana.

En veinte y dos dias dicho mes y año que antecede, á las seis 
de la mañana mandó el Sargento Mayor sacar 1< ,s expresados cueros 
del agua, y con los soldados destinados, á este efe >cto, se cortaron doce 
cargas de odres y se puso en obra su costura cortando juntamente 
torzales para sobre cargas, y demas aperos para ( jargar dichos odres en 
cuyo labor se feneció el dia por que fué preciso se amoldasen.

En veinte y tres dias á las seis de la m añana por orden del 
Sargento Mayor me hize cargo del Tren que hal riamos de llevar, que 
fueron seis cargas para el agua y las demas de P ¡estimentos, se dió ór- 
den al capitán don Benito Costas, que con las s< ús cargas restantes de 
agua el dia veinte y cinco las pusiese en el cam ino, parage que nom­
bran de la encrucijada de Torcasa, distante (s 3gun lo expresaron los 
Baquianos) dia y medio de camino, para cuyo efect ;o se le dejaron Muías de 
las que trajo dicho Señor Sargento Mayor, y dando ración á unos y 
otros soldados y para la de los que se quedan con dicho Capitán se les dejó 
un novillo atado. Yerba, Tabaco, y Vizcocho, hize cargas todo el Bes- 
timento, y marchamos cosa de una legua po r una senda que tenian 
directa los Meleros, asi al Sur, y después sií juiendo el mismo rumbo 
entramos en un Monte muy espeso, los árbo1 tes espinosos que nombran 
Brea, Garabato, los que no producen renta n i provecho alguno, el que 
se prolonga hasta llegar al Parage que noml ira Velo Pallana, adonde 
llegamos á las 4 de la tarde, y preguntando que leguas tenia este mon­
te me respondieron los Baquianos, que cua' ¿ro, las mismas que yo ha­
bia computado, adonde paramos por ser pr eciso prevenirnos aqui de 
agua para la atravesía; este Parage está s< jbre un brazo que hace el 
rio arriba nombrado.

El veinte y cuatro del corriente á las och o de la mañana, y llenados los 
odres de agua dispuso el Sargento Mayor • la marcha, y hize cargar 
(para el efecto) lo que concluido marchamos por una senda angosta que 
los Meleros tenian directa, y tan montuo sa que impedia pasaran las 
cargas, en fin con mucho trabajo endere; ¿amos como al Naciente, cosa 
de cuatro leguas sin mejorar de camino, á las doce y media del dia sali­
mos á unos campos cortos divididos en tres angosturas de montes los 
que tendrían cuatro leguas al fin de las ci ¿ales salimos á otro campo chi­
co que llaman Loro Pampa (se previene para mejor inteligencia que 
Pampas son campos, que por ser la tierra Llana poca diferencia hay) 
el que pasamos cosa de un cuarto de Legua, y serian las tres y me­
dia de la tarde; caminando al mismo viento pasamos dos cañadas cor­
tas con la propia dirección de Mcmte, cosa de una media legua y 
serian las cuatro y media de la taróe, hasta un monte por el que ca­
minamos por una senda angosta, cosa de cuatro leguas, saliendo, aun 
campo el que pasamos caminando co sa de una Legua y serian las siete 
de dicha tarde, á cuya hora sin ombargo deben dar descanso á los 
animales por cortar dicho campo quemado el Pasto, caminamos, apre­
surando mas la marcha, solicitando parage que tuviese Pasto lo que no 
conseguimos hasta llegar al que nombran Noques, pasando un monte 
c >n distancia de dos leguas, y un campo corto, cosa de media legua, 
el que finaliza con un monte óbice j, cosa de una cuadra que es adonde 
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nombran este dicho Parage, y haciendo acomodar todas las cargas, se 
dió ración á la gente, y serian las nueve de la noche.

En veinte y cinco del corriente á cosa de las tres de la mañana, por 
disposición del Sargento Mayor mandé cargar, y caminamos por unos 
bajos ó cañadas cortas, con algunos árboles de Garabato, Algarrobos y 
Quebrachos colorados por una senda bastante trillada de los Meleros 
la distancia de tres y media leguas que salimos aun campo á donde 
atraviesa una senda que vá á dar hasta el Pozo de Tarcasa, y llaman 
los Baquianos la Encrucijada; dicho Pozo, es bastante grande (según lo 
que me relacionaron los expresados Baquianos, y suele mantener mu­
cha agua en tiempo de lluvias, menos en el presente, que dicen no 
tiene ninguna, en el cual suelen parar en cuanto les dura el agua los 
Meleros sacando Miel y cera de las colmenas que producen los mon­
tes mas inmediatos ( de lo cual es abundante todo este camino ) dicho 
campo lo caminamos en distancia de una legua hasta pasar otro monte 
por una senda bastante trillada cosa de dos Leguas, y serian las nueve 
de la mañana, que pasamos dos campos, que lo dividía un monte 
chico la distancia de una y media leguas.

A las once del dia pasamos un campo llano con tal cual algarrobo 
y un Quebracho colorado en medio, que está en la propia senda por 
donde caminamos el que nombran el Quebracho Pintado, tendría dicho 
campo legua y media, y finaliza llegando aun Monte cosa de un cuarto 
de legua, que pasado este, se encuentra, otra Encucijada y senda que va 
hasta el expresado Pozo de Tarcasa, y endereza asi al Norte; Por 
disposición del Sargento Mayor se descargaron todas las cargas en el otro 
parage de la Crucijada, y á la orilla de un campo grande en la sombra de 
un Quebracho, causa del calor, dimos descanso á los animales á cosa de la 
una de la tarde.

A las dos de dicha tarde después de cargar caminamos por el espre- 
sado campo cosa de legua y media; era dicho campo llano y de buenos 
pastos, con algunas isletas de árboles que se divisaban en medio y en la 
orilla del camino, y serian las dos de la tarde cuando salimos á otro campo 
que llaman Coco Pampa por el cual caminamos cosa de tres leguas, sb 
divisaban algunos algarrobos' en medio de cuyos árboles se dividía este 
dicho campo del antecedente, y finalizaba, al lado del Naciente (que es el 
rumbo que seguimos con otros pocos árboles de algarrobo) y eran las quatro 
de dicha tarde cuando salimos á unos bajos divididos de varios altos cami­
nando desde esta otra asta las ocho la distancia de cinco leguas, que lle­
gamos á un pozo que nombran el Pozo muerto, el cual se forma en un bajo 
y está seco y sin agua, adonde se descargó, y se dió ración á la gente, de 
agua, charque viscocho, yerva y tabaco, todo por orden del Sargento 
Mayor.

El dia veinte y seis del corriente á cosa de la una de la mañana mandó 
el Sargento Mayor cargar y que guiasen adelante los mas baquianos, con 
los que por informe sobre los campos, me fui desde este dicho Pozo, hasta 
el que nombran de chejolan por dos campos grandes y un bajo, todo á la 
distancia poco mas ó menos de cuatro leguas, se halla dho Pozo formando 
en dho bajo, y en el propio camino; era bastante grande y prometía man­
tener mucha agua en tiempo de lluvias, menos en el presente que no tenia 
ninguna y serian las quatro de la mañana, desde este dho Pozo da buelta 
camino, ó senda asi al Norte, por un campo grande que caminamos la dis­
tancia de tres leguas; se dibisaban al Naciente unos altos grandes con mon­
tes, por cuya es la vuelta que da el camino según lo que me expresaron los 
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baquianos, y serian 13s siete de la mafiana; caminando siempre al Norte, 
por un bajo con algunos algarrobos la distancia de una legua desde el qual, 
sigue otro campo grande que caminamos cosa de quatro leguas, asta lle­
gar á otro bajo chico, á donde hay un pozo que nombran el Pozo del cielo, 
en el cual no hallamos agua (solo quatro cruces por unos Meleros que ha­
bían muerto los Indios haze dos años, llevándolos quanto tenían) desde 
este dho Pozo se ofrecen dos caminos, el uno coge asi al Norte y ba á dar 
¿ otros que nombran Utumpa, y por el otro que coge al Naciente cami­
namos por el expresado bajo como cosa de media legua, y por ser mucho 
el calor mandó el Sargento Mayor se descargase y diesen descanso á los 
animales juntamente se formasen dos pelotas de cuero ó balsas para dar 
agua á dhos anímales, lo que ejecutaron todos y se gastó todo lo que 
benia, que fueron, cinco cargas motibo de haberse gastado una el dia de 
ayer, quedándonos con la que trai mas en los chifles; serian las doce del 
dia; acosa de la una y media de la tarde, después de dar ración ála gente, 
caminamos por un monte enderezando al Naciente por una senda muy 
estrecha cosa de quatro leguas, en el cual se hallan cuatro cañadas, ó bajos 
de buenos pastos, serian las cuatro de la tarde que salimos á un campo 
llano por el cual caminamos como cosa de cuatro leguas ganando un bajo 
que también caminamos cosa de una legua, donde dexando el ca­
mino, subimos á un alto que se hallaba al Sur y llegamos en donde estaba 
dho Fierro distancia de dho camino cosa de una cuadra, y por ser tarde y 
cosa de las ocho, se suspendió el corte asta el dia de mañana haciendo des­
cargar á la distancia de dho Fierro media quadra, todo por disposición 
del Sargento Maior.

El dia veinte y seis del corriente el Sargento Mayor me ordenó que­
dase con cuatro hombres á pié en el corte de dicho Fierro ínter que dicho 
señor pasaba con la demas gente y animales en reconocimiento de aquellos 
lugares caminar y aguardar, y que hallando agua pasaría, á ber si hallaría 
rastro de Indios, de lo que me daría aviso, y caminó cosa de las cinco de 
la mañana, dexandome para este efecto los expresados quinze sinzeles, los 
ínartillos y las achas, puse en obra dichos cuatro hombres dos de ellos ca- 
bando en la orilla del expresado fierro, con palos que mandé hiciesen, para 
el efecto, por defecto de azadones y palas para el reconocimiento de alguna 
raiz, que pudiera mantener asi por algún modo podía averiguar su origen, y 
los otros dos en el corte de dicho Fierro, pero, ó por ser fuerte dicho 
Fierro, ó por no servir el temple de dichos sinzeles á los dos ó tres golpes 
del Martillo, se habían quebrado los filos sin que de los quinze hubiese 
uno que resistiera á los cuatro golpes de dicho martillo por lo que antes, 
de entrar media libra se acabaron de mellar dichos sinzeles, y las dos 
achas que aguantaron mucho menos que aquellos; sin embargo experi­
menté que solo en los filos falsearon, y mandé se prosiguiera en dicho 
corte; aun que á fuerza de martillo, como se puede reconocer por los 
pedacitos mas grandes que cortaron; á cosa de las once me pidieron los 
trabajadores descansarían un rato; lo que les concedí á vista de ver que 
eran pocos, y mucho su trabajo, recogiendo el que tenían cortado, y cuando 
que según el compuesto de los expresados trabajadores como dos libras, 
acosa de las once y media llegó el cabo de mi compañía, que lo despa­
chaba el Sargento Mayor á que me anoticiase de haber descubierto un 
manantial con abundancia de agua, y al parecer permanente, aunque sa­
lada; pero tolerable en semejante travesía, según la muestra que me han 
traído; mandé bolviesen al trabajo del martillo á dicho cuatro hombres, 
y en este ínter hize cabar por las orillas de dicho Fierro, para tomar 
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razón, de su altor y grosura, largo y ancho, lo que verifiqué á las dos 
de la tarde, midiendo primeramente el largor que se halla de Naciente 
¿ Poniente cuatro y cuarta varas, y de Norte á Sur que en su ancho 
medí dos y cuarta varas, su altor ó grosura tiene del lado del Naciente 
una y media vara, del Poniente una vara del Sur otra vara, y del 
Norte, una y tres cuartas varas, todo por mas ó menos, por los altos y 
bajos, que se forman en el expresado Fierro; hice varias diligencias ha­
ciendo cabar, por si podia hallarle raiz, ó de donde producía y no me 

"ha sido posible; por lo que según todo esto me parece no tiene ninguna, 
aunque me aseguraron muchos de los Patricios tenia dos raizes grandes 
pero que ninguno las hubiera visto, solo de noticias que tuvieron.

A las seis de la tarde se suspendió la faena, de dicho corte, y reco­
giendo todos los pedacitos completé con el demas que tenían cortado cinco 
libras y media; mandándoles, no dexaran herramienta alguna y que la 
llevasen al Real con la que nos retiramos á donde le di ración de yerba, 
tabaco y vizcochos.

El dia veinte y ocho del corriente, á las cinco de la mañana, puse 
en el mismo trabajo que el dia de ayer á los expresados trabajadores 
hasta las doce del dia habiendo cortado cosa de media libra, y llegó el 
Sargento Mayor á quien le entregué el expresado Fierro, manifestándole 
toda la herramienta en la forma que estaba, y á vista de ser imposible 
poder cortar mas alguna cosa mandó á toda la gente fuese haciendo car­
gar por que el dia de ayer habiendo salido á reconocer el campo hallo, ras­
tro, de Indios y la huella en ese propio dia, que caminaban al Naciente desde 
el mencionado manantial que dicho Señor descubrió, el cual dice se halla 
en el propio viento desde este parage caminando por un bajo grande y un 
campo todo cosa de cuatro leguas, y que cogieron la noche de ayer un caballo 
bayo que benia á dicho Manantial el que tiene marca de los Indios, por 
haberlo hecho reconocer con toda la gente á luz del fuego, y que por ser 
redomón, y cosquilloso cortó la soga y se le había huido; después de estar 
todo el tren cargado mandó dicho Sargento Mayor camináramos, lo que 
executamos todos en su compañía por el propio camino que venimos ca­
minando al Poniente; poniendo fuego al campo, y serian las dos de la 
tarde hasta finalizar dicho campo llegando al pié de la estrechura, que 
llevo nombrado en distancia de cinco leguas á donde paramos por ya ser 
tarde y cosa de las seis no habiendo dia suficiente para pasar dicha es­
trechura; lo ordenó asi dicho Sargento Mayor, y se dió raciones á la 
gente.

El dia veinte y nueve del que corre, á cosa de las cinco de la ma­
ñana mandó el Sargento Mayor camináramos, lo que ejecutemos después 
que acabase de cargar por el propio monte, camino, y campo que llevo 
nombrados caminando todo el dia sin descanso desde dicha hora hasta cosa 
de las siete de la noche que llegamos á este Pozo muerto, donde ordenó 
el Sargento Mayor descargaran lo que executamos, y del agua que venia 
desde dicho Manantial dieron de beber á todos los animales por haberse 
podrido en parte los odres, los que se arrojaron y se dió ración á la 
gente.

El. dia treinta del corriente á las cuatro de la mañana salimos desde 
dicho parage, caminando desde esta hora hasta la una de la tarde, que 
llegamos á la primera Encrucijada que nombran de Tarcasa, adonde halla­
mos seis cargas de agua, que había dejado el Capitán Don Benito Costas 
según se lo dejó ordenado por el expresado Sargento Mayor, dos bolsas 
de cuero, y se diese agua á todos los animales, lo que se ejecutó después 
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de cojer cada uno su ración, para la que se gastó una carga, y las cinco 
restantes en los animales como llevo dicho; á las dos de la tarde mandó 
cargar dicho sargento mayor y caminamos al trote por el mismo camino 
que hemos traído hasta llegar al mencionado campo de Loro Pampa, á 
cosa de las nueve de la noche, á donde después de acomodar las cargas se 
dió ración á la gente todo por órden de dicho sargento mayor.

El dia treinta y uno del corriente mes y año, á las tres de la ma­
ñana, salimos de este parage y caminamos hasta el que nombran Uchú 
Paltana; adonde hicimos descargar y serian las diez de la mañana, mandó 
el Sargento Mayor á toda la gente, diesen agua á los animales y pasasen 
á pastearlos, lo que ejecutaron; á la una de la tarde volvieron dichos sol­
dados trayendo los expresados animales, y después de mandar cargar 
caminamos hasta el parage de la Lagunilla, adonde llegamos como á 
cosa de las cinco y media de la tarde, y después de descargar y acomodar 
todo, se dió ración á toda la gente, y viendo el Sargento Mayor que era 
muy poco el bastimento que sobraba, les repartió dicho señor, por su 
mano, á los soldados, despachándolos á estos se retirasen cada uno á 
sus casas, quedándonos con los soldados de las campañas, de Guaipé.

En primero de Agosto de este presente año de mil setecientos se­
senta y nueve: A las seis de la mañana salimos del parage mencionado 
de la Lagunilla hasta este puebló de Matará adonde llegamos cosa de las 
ocho de la mañana; y para*  efecto de hacer saber de cosa cierta cuantas 
libras del expresado fierro se habían cortado; dicho Sargento mayor don 
Francisco de Ibarra, hizo traer pesas y balanzas, y pesamos seis libras 
cabales, el que mandó dicho señor lo acomodara en una talega para re­
mitir á Santiago con chasque exprofeso, acompañado de este Diario, á 
poder del Coronel don Antonio García de Villegas, cuyo despacho se 
deberá hacer mañana que se contará dos del corriente.

Y para que conste lo firmo en este dicho Pueblo dia mes y año 
que antecede—Melchor Miguel Costas—El Sargento Mayor de Milicias 
don Francisco de Ibarra: certifico en cuanto puedo y debo como el pre­
sente Diario, es el mismo que el Capitán de este Regimiento don Melchor 
Miguel Costas llevó exacta razón de lo acaecido en la expedición hecha 
al corte de Fierro, en el que no hallo en quitar, ni enmendar á quien 
se le puede dar entera razón, y crédito, ante cualquiera Tribunal.

Para lo cual me acompañan á esta certificación los capitanes de este 
Regimiento, quienes lo hicieron, y hallaron conteste con su orijinal: Y 
para que me conste lo firmamos en este Pueblo de Matará á dos de 
Agosto de mil sete cientos setenta y nueve—Francisco de Ibarra— 
Pedro de Medina—Ramón Antonio Gil Taboada—Benito Costas.

Concuerda con el original; y certifico en cuanto puedo y debo estar 
fielmente sacado por mí, y á mando mío, para los efectos que puedan 
convenir.

El Coronel don Antonio García de Villegas Gobernador de Armas y 
Presidente de lá Junta Municipal de Temporalidades de esta Ciudad de 
Santiago del Estero, en ella con dos testigo á falta de escribano, en veinte 
y nueve dias del mes de Agosto de mil setecientos setenta y nueve años.

Antonio García de Villegas.
Tgo. Francisco de Zuasnabar.
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Los fueguinos del Cabo de Hornos 
y

los náufragos de la fragata “Oracle”
POR

Ltuis li. Domínguez
Ministro Plenipotenciario de la República Argentina, correspondiente del Instituto 

Geográfico Argentino

Sr. Dr. D. Estanislao S. Zeballos, Presidente del Instituto Geográfico 
Argentino.

Dueños Aires
Señor Presidente del Instituto :

Por conducto del Ministro de Relaciones Exteriores he remitido al 
Instituto Geográfico, en la barca “Carrie Heckle”, el último informe anual 
del Chief Signal Officer, que contiene las operaciones de.ese nuevo depar­
tamento consagrado á las observaciones meteorológicas de este país; y por 
este vapor mando la Revista mensual correspondiente á Marzo, que como 
las de los meses anteriores espero habrá V. recibido oportunamente.

Acaba de llegar á New York el capitán Samuel H. Morrison, que el 
7 de Marzo último naufragó en el Cabo de Hornos con la hermosa fragata 
de su mando la Oracle, de 1500 toneladas, viniendo de California cargada 
de cereales. Bajo los terribles temporales que reinaron en aquel mes, la 
Oracle dió en unas piedras en una noche tempestuosa y oscura; él y su 
tripulación compuesta de 24 hombres se salvaron en los botes con algunos 
víveres, y al amanecer reconoció que se hallaba en la isla de Herschell, 
que está situada á muy corta distancia del islote de piedra en que termina 
la América del Sud.

Aunque esta isla y las inmediatas que visitaron los náufragos quizá 
pertenecen á Chile por el tratado de límites de 23 de Julio de 1881, no 
puede dejar de interesarnos la breve descripción que ha dado el capitán 
Morrison de aquellos lugares desolados, tan vecinos á los que nos pertene­
cen sin duda.

La isla de Herschell, dice el capitán, es una lonja de terreno de rocas, 
de unas cinco millas de largo por una y media de ancho, sin mas vejetacion 
que algunos arbustos y yerbas de las montañas. No vió rastros de vida 
humana, ni siquiera un lobo marino sobre la playa. Las provisiones de los 
náufragos consistían en cinco barriles de galleta y algunos tarros de con­
servas, que apenas alcanzarían para tres semanas, ó á lo mas, con grande 
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economía, para un mes. Levantaron dos tiendas con velas salvadas del nau­
fragio y bajo de ellas vivieron en buena salud.

El capitán, sabiendo que los buques que se ocupan de la caza de lobos 
marinos frecuentan aquellas islas, empezó pronto á recorrerlas. Visitó una 
cada dia hasta el número de ocho, pero no encontró rastros de gente civi­
lizada. Vio algunos toldos de indios en las playas de algunas pequeñas en­
senadas; pero solamente en la isla Wollaston encontró algunos habitantes. 
En ella ?staban viviendo dos miserables familias de naturales en el mas ínfimo 
estado de barbarie. No tenían mas vestido que una sola piel de lobo cada 
persona, que de vez en cuando movían sobre el cuerpo para cubrir lo*  mas 
espuesto al viento, que se enfilaba por aquellas rocas inhospitalarias con 
terrible fuerza, acompañado de nieve y lluvia helada.

Esta pobre gente, no obstante que vivía de los mariscos, frutilla brava 
y pescado que podían coger con las manos, mostraron por los náufragos la 
mejor voluntad, dándoles una porción de frutillas. El capitán aconsejó á su 
gente que no las comiera sino en caso de estrema necesidad, pero recom­
pensó á los fueguinos con algunas ropas superfinas que habían salvado en 
sus botes.

Hombres y mujeres se pusieron los calzones que les dieron general­
mente con la parte de delante hácia atras, con gran diversión de los mari­
neros.

El piloto, queriendo probar la destreza de los salvajes, colocó un blanco 
para que uno de los hombres tirara sobre él piedras con su honda, que era 
la única arma de aquella gente. El indio tenia puesto su nuevo vestido y 
erró el tiro. Entonces se puso furioso, y sacándose aquel estorbo con pron­
titud, tiró repetidas veces, dando siempre en el blanco, con lo certeza del 
mejor riflero.

Estos indios tienen canoas de corteza de árboles y mimbres, y en ellas 
recorren las islas en busca de alimento. Sacan fuego golpeando dos piedras 
de chispa, y en sus correrías llevan manojos de paja seca debajo de sus co­
bertores para que les sirvan de yesca, con la cual encienden fuego aun en 
medio de una fuerte lluvia. Los muchachos son diestros en pescar con las 
manos. No tienen instrumentos de ninguna clase, salvo sus palas y pe­
queñas varillas con punta.

La raza es pequeña y con singular tendencia á engordar; caminan en" 
corvados. Su piel es oscura, el pelo negro y lacio, y lo cortan estregándolo 
entre dos piedras ásperas.

Después de pasar nueve dias en la isla Herschell, el capitán Morrison 
resolvió trasladarse á la isla Deceit, que está cuatro millas mas al Este, y 
desde allí salió con un bote .tripulado por seis hombres á correr hácia el 
Estrecho de Lemaire con la esperanza de encontrar un buque pescador que 
los salvase. Al cabo de dos dias avistó la Isla de los Estados, y á la media 
noche fondeó en la Bahía de Buen Suceso, en Tierra del Fuego. Siendo 
demasiada la resaca para poder desembarcar, hizo rumbo hácia las Malvi­
nas. Al ponerse el sol avistó una barca alemana que se dirijia al Sud, y á 
las 9 de la noche llegó al costado pidiendo socorro. Su capitán Simmering, 
sospechando que fuesen piratas, se negaba á recibirlos; lo hizo después de 
muchas instancias; pero se negó á ir en busca de los compañeros, que que­
daban en la isla Deceit. Estos fueron felizmente salvados por el bergantín 
nglés «Sillurian» que llegó á Valparaíso dos días antes que la barca 
alemana.

Lo mas digno de nota en la relación de este naufragio es lo relativo 
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á la conducta humana de aquellos indios, cuya ferocidad se exagera hasta 
decir que son antropófagos.

Yo no creo que haya antropófagos, ni que los haya habido jamás en nin­
gún estado de la civilización del hombre por mas salvaje que sea. Mucho se 
ha escrito, y mucho se ha mentido á este respecto desde el descubrimiento 
de América hasta ahora. El nombre griego que se daba á los pretendidos 
comedores de sus semejantes, fue cambiado por el de caníbales, ó caribes, 
que se dió en el tiempo de Cristóbal Colon á algunas tribus guerreras de 
las Antillas. No hay hombres mas salvajes en el mundo queJos que arras­
tran una vida miserable vagando por los canales del estremo meridional de 
la América. Pero las dos familias de estos infelices que fueron encontrados 
por los náufragos de la Oracle, según el testimonio del capitán Morrison, 
no obstante su condición miserable, pues no tienen con que cubrirse del 
frió, ni qué dar de comer á sus hijos, se acercaron á los náufragos como 
amigos, y léjos de pretender comérselos, les ofrecían lo mejor que poseían, 
—algunas frutas que suelen encontrar en los arbustos silvestres que crecen 
en la tierra ingrata donde viven. La reciente exploración Argentina de 
aquellas islas, la reducción que un Misionero inglés mantiene allí hace 
algunos años, prueban que el canibalismo es una invención calumniosa 
contra la naturaleza humana.

Las islas Herschell y Deceit son las últimas del archipiélago fueguino, 
porque el Cabo de Hornos no es mas que un peñasco. De ellas á la entrada 
del canal del Beagle, donde naufragó hace hoy un año el Teniente Bove, 
hay unas 70 millas. La Wollaston, donde estaban los fueguinos, es mucho 
mas grande que las otras dos, y está situada al norte de ellas, á distancia 
de cinco millas.

Estos indios, en su modo de vestir, sus alimentos, sus canoas, en todo, 
son idénticos á los que viven en el Estrecho de Magallanes y canales cir­
cunvecinos desde el Cabo Forward al Oeste. Allí vienen al costado de los 
vapores, casi desnudos, en medio de un frió intenso, á ofrecer algunas 
pieles de lobo marino en cambio de galleta y tabaco, que piden á gritos 
desde sus endebles embarcaciones, manejadas principalmente por mujeres 
y niños.

Saludo al Sr. Presidente del Instituto Geográfico con toda consi­
deración.

Luis L. Domínguez
, Washington, D. O. Mayo 31 de 1883.

Instituto Geográfico Argentino

SECCION CÓRDOBA
El Progreso tiene el honor de ocuparse por la cuarta vez de esta Institu­

ción, llamada á desempeñar el mas importante rol en la vida científica de 
la República.

Causa orgullo el ver como las fuerzas propias y estrañas tienden con éxito 
casi por completo al desarrollo de los estudios mas necesarios para el conoci­
miento exacto de lo que fuimos y de lo que somos.

Después de constituido el Instituto, los profesores de nuestra Universidad 
emprendieron la noble tarea de hacer conocer las condiciones geográficas y 
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climatéricas aún ignoradas de la República, por medio de viages trascen­
dentales; cúya relación hemos dado oportunamente á nuestros lectores.

Hoy, su digno ¡residente, el Dr. Arturo Seelstrang, trabaja en la gran 
tarea de fundar un Museo Etnográfico y Arqueológico, con los elementos 
que existen ignorados y ocultos en las inesploradas capas terrestres de nues­
tro suelo.

La importancia de este Museo será evidente para todos aquellos que co­
nozcan los elementos constitutivos déla historia.

En efecto, la Arqueología y la Paleontología son las dos ciencias ma­
dres de la historia de los orígenes: si no se funda en ellas, solo puede escri­
birse por simple referencia.

Las crónicas qne poseemos de las costumbres de los primitivos pobladores 
de la América del Sud, como ser la Historia de la conquista del P. Lozano, 
las obras de D. Pedro de Angelis, de Guevara, de Barco, y otros, no alcan­
zan á llenar las exigencias de la verdadera fuente histórica.

Nada hay mas difícil que penetrar en el misterio de las sociedades em­
brionarias; ó se acude á la fábula que lo esplica todo con la idealización, ó 
se recurre ála investigación científica, único medio, á nuestro juicio, de 
romper el secreto del embrión.

Ejemplo vivo es la gran tarea de las notables sociedades arqueológicas, 
paleoítológicas y de instituciones, fundadas en Fraucia y en otras naciones, 
con el objeto de restaurar los colosos hundidos de Egipto, Babilonia, Ní­
nive, etc., los cuales han hundido consigo debajo de las capas que los ocul­
tan su historia de tantos siglos.

Pues bien, la ciencia europea ha resucitado, ó mas bien ha creado la his­
toria de aquellos pueblos, subsistente solo en los Nueve Libros de Herodoto, 
fuente, por cierto, muy exigua para hacernos conocer los detalles, y algunos 
otros historiadores de la vida de esas naciones.

No ha habido otro recurso que el infalible auxilio de las ciencias arqueo­
lógica y paleontológica; y he aquí que hoy conocemos el pasado egipcio y 
asirio mejor que el americano.

El paso rápido de la ciudad avanzando los yermos, hacía necesario que los 
apóstoles de la ciencia se pusieran en marcha en busca de los preciosos te­
soros de las generaciones primitivas, encerrados en el polvo de los siglos.

La marcha de las poblaciones puede sorprendernos y cerrarnos el paso.
He ahí pues, la obra emprendida por el Instituto Geográfico de Córdoba; 

el que ha estendido su acción en muchos pueblos argentinos.
Tenemo‘s á la vista muchas obras de las que se han escrito sobre los orí­

genes de los pueblos americanos. Bien: estas nos dan la historia desde la 
conquista. Pero ¿quién nos ilumina en el caos que precede á esa época?

¿Quién nos hará la luz á través del abismo que precede á nuestra historia, 
hasta llegar al gérmen único, engendrador del tipo americano?

Los que ningún atributo le dan á la ciencia nos dirán con satisfacción:
¡Eso¡es imposible!
Pero no. La tierra es un libro cuyas hojas — sus capas, —encierran bor­

radas por los siglos, mucha historia, toda la historia de cada época correspon­
diente á esas capas, y que una vez aplicados ciertos reactivos, reaparecerán 
á la vista del hombre, haciéndonos la luz en ese caos aparente.

¿No habrá acaso espíritus investigadores que quieran conocer el origen de 
nuestra raza?

¿No habrá quien desee con vehemencia ver resuelto el gran problema his­
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tórico del origen de las cultas sociedades que han existido antes de la con­
quista, — las del Perú, Méjico, etc.?

Mucho se debe en este sentido al ilustrado historiador D. Andrés Lamas, 
quien ha abordado ese problema con una ilustración que fascina.

¡Sublimes arcanos de la historia! De ellos está muchas veces suspendida 
la última palabra, la resolución del gran tema, sobre la formación de un 
mundo!

Desgarrar el velo que oculta nuestros orígenes, encontrar los datos para 
la redacción del Génesis americano, — he ahí la gran obra que está reser­
vada ala ciencia, y ála cual se dedican muchos de sus sábios apóstoles.

El campo es vasto, lo conseguido hasta ahora es mucha, lo que se supone 
es mas, pero mucho mas, lo que guarda en su abismo la tierra americana.

Los historiadores de los siglos XV, XVI, XVII y XVIII, que han narrado 
los hechos, costumbres y tradiciones americanas, solo nos dan á conocer, lo 
repetimos, la historia viva,—la historia desde la conquista hasta nuestros 
dias, pero no han penetrado, porque las circunstancias no se lo permitieron, 
en las regiones habitadas por tribus remotas, y que al desaparecer del esce­
nario humano, sepultaron con sus huesos, vestidos, armas, utensilios, etc., 
su historia que pasó sin hacer ruido.

La razón humana, con el potente auxilio de la inducción científica y de la 
ley de las afinidades, puede descubrir el pasado délas familias, tribus, socie­
dades y pueblos que han habitado este suelo, y que hoy esconde el polvo y 
el granito.

Nuestro siglo no consiente, que se espliquen los arcanos por lo sobrenatural, 
como hicieron los sábios de la Biblia para esplicar el nacimiento de la tierra, 
del caos, ni como esplican los Griegos su origen, ni los Egipcios y Chinos 
el suyo.

Despojémonos de las ayudas divinas é ideales y coloquémonos en el ter­
reno de lo real, que es donde se cimentan los grandes edificios. Lo ideal es 
grande, es verdad, pero no en esta esfera de conocimientos; porque la his­
toria es el conocimiento cierto de los hechos reales acontecidos en los tiem­
pos pasados, para ejemplo y guía de los presentes.

La fábula como base de la historia, es, pues, una contradicción flagrante; 
es como pretender edificar una columna de cal y canto en el vacío.

Hemos considerado nuestra tésis en el terreno mas importante, que es 
de suministrar una base á la historia de nuestros primitivos pueblos; no hay 
duda que la tarea del Instituto Geográfico de Córdoba, tiene su gran im­
portancia por la ciencia misma, que tiende á ensanchar el inmenso dominio 
que tiene conquistado, y el gran caudal de datos que posee desde que es 
ciencia.

Róstanos ahora, — después de cortar la série de pruebas en que entra­
mos á propósito, — circunscribirnos mas estrictamente á nuestro objeto.

El Presidente del Instituto, Dr. Arturo Seelstrang, en el discurso pro­
nunciado en una de las Asambleas, y que publicó El Progreso, hizo pre­
sente la conveniencia de la fundación de un Museo Etnográfico y Arqueo­
lógico, que sirviera de base á la historia de las edades anteriores á la his­
toria conocida.

La idea fué acogida con calor por los miembros del Instituto y por cuan­
tos se interesan por el adelanto de las letras y de la ciencia.

El Presidente remitió un ejemplar de su discurso, adjunto á una carta, á 
varias personas residentes en distintos pueblos de la República, y que, por 
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sus estudios y conocimientos especiales pudieran servir á la realización del 
gran pensamiento de fundar ese Museo.

Mas adelante publicamos las contestaciones de algunos de ellos.
Al leer esas cartas, nuestros lectores se convencerán de lo que dijimos mas 

arriba, — que nuestro suelo era rico en restos arqueológicos; y que con un 
decidido empeño podría obtenerse un notable éxito.

Por las relaciones del Dr. Luis Brackebusch sabemos que en las Provin­
cias del Norte existen tesoros de esos objetos.

¿Qué hemos de decir de la indomable población calchaquí, diseminada en 
toda la falda oriental de los Andes?

Tribus eminentemente guerreras y cazadoras, no pueden menos que haber 
dejado vestijios de sus luchas, armas y manera de guerrear, lo que, combi­
nado con los hechos conocidos mas ó menos, puede darnos muchísima luz 
sobre su historia.

Todos los ramos de los conocimientos humanos, relacionados á la vida de 
los pueblos, tienen que sacar partido de esta benéfica tarea de investigación 
científica, como ser el derecho histórico y aún la poesía que tanta influencia 
ejerce en la felicidad de las naciones.

El Instituto Geográfico debe esperar un éxito pleno de su loable esfuerzo 
y le aseguramos que con su empeño, la tierra le brindará pródiga, todos los 
tesoros que encierra.

Declaramos una vez mas, que la fundación del Museo Etnográfico y Ar­
queológico, tendrá grande y notable parte en la formación de la historia 
americana, ayudando á resolver todos los arduos problemas que dividen á 
todas las escuelas, y que tienen preocupados á los sábios argentinos y es- 
trangeros.

Felicitamos al Presidente y demas miembros del Instituto Geográfico, por 
su decidida acción en favor de la historia y de la ciencia, y por tender asi­
duamente al ensanche del crédito nacional.

Invitamos á los lectores á inponerse de las cartas que van á continuación.

Villa Argentina, Ingenio El Progreso, Diciembre 23 de 1882.

Al Sr. Presidente del Instituto Geográfico Dr. D. Arturo Seelstrang.
Córdoba.

Estimado señor:
Recibí su estimado impreso del 25 del mes pasado, junto con el elocuente 

discurso pronunciado por Vd., en la Asamblea General del 21 de Octubre 
próximo pasado.

Usted tiene ábien comunicarme en el primero la resolución del Instituto 
que Vd. preside, de fundar en sí un Museo Etnográfico y Arqueológico, es- 
plicando en el segundo la gran utilidad que tendrá este mismo, para los 
estudios geográficos y la historia Sud-Americana.

Comprendiendo muy bien la importancia de este proyecto, siento, por lo 
tanto, mas, no poder tal vez ayudar tanto como lo deseo.

Parece que aquí, en los parajes que circunscriben el Cerro de Famatina, 
lo mismo que sobre sus faldas y en sus valles, habia solamente una pobla­
ción de indígenas muy reducida.

Los pocos vestigios de Mis hogares que se encuentran, demuestran una 
construcción muy ordinaria y dejan juzgar, que sus pobladores han carecido 
de inteligencia y sentimiento de orden y arreglo.

Ruinas de localidades grandes como Vd. las cita en su discurso, no existen 
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aquí, y es muy probable, que las actuales villas y aldeas de Fámatina, Ma- 
lligasta, Nonogasta, Sañogasta, Tilimuqui y al lado oriental del Cerro Ve- 
lasco, Sanagasta, Cochangasta y Machigasta, han nacido y se han criado 
sobre escombros de pueblos Sud-americrnos, hasta hoy todavía ante-his­
tóricos.

La piedra que hoy forma parte de un edificio moderno, tal vez, hace mil 
años, estaba ocupada en la pared de la choza de algún cacique calchaquí, 
habiendo servido ya, otros mil años atras, para que el antropófago sudame­
ricano, pusiese sobre él, la punta de sílex de alguna flecha.

Averiguar sobre esto, juntar objetos pertenecientes á aquellas épocas 
remotas y estudiar los pocos restos de poblaciones antiguas; estas serán 
tareas interesantes, en las cuales me ocuparé, y sobre las que, de cuando 
en cuando, le remitiré referencias.

Deseándole un éxito brillante al Instituto Geográfico en la fundación y 
crecimiento del Museo, tengo el honor de suscribirme su mas atento y 
seguro servidor

Emilio Huniken.

Jujuy, Enero 27 de 1883.

Sr. Presidente del Instituto Geográfico Argentino de la Sección de 
Córdoba, Dr. Arturo Seelstrang.

Señot:

He recibido con agrado la estimable comunicación de V. fecha 25 de No­
viembre último con el adjunto ejemplar del discurso pronunciado por V. en 
la Asamblea General del 21 de Octubre del mismo año.

Su objeto ha colmado mis aspiraciones, porque años ha que lamentaba 
en silencio el desinterés con que se miraba un asunto tan importante.

Sin la idea mas remota de que pudiera formarse algún dia en nuestra 
República el Instituto Geográfico Argentino, que V. dignamente preside, 
para honra de sus fundadores para que nuestro país figure á la altura de las 
demas naciones cultas, y no se pierdan las riquezas de nuestro suelo, pro­
curé adquirir algunos objetos que conservo, fuera de otros que no pude 
negar á viajeros que se interesaron en su obsequio.

Los objetos que conservo están desde luego á su disposición.
Me ocupo de solicitar otros por medio de una circular dirijida á mis com­

patriotas y tan luego como haya podido coleccionar los que consiga, los 
enviaré con una lista de todos ellos.

Debo prevenir á V. que en esta Provincia existen muchos Pucarás mas 
ó menos extensos; pero en el Distrito de «Gostaca», como á tres leguas al 
N. E. del pueblo de «Humahuaca», capital del Departamento de este nom­
bre, existen las murallas y vestijios de habitaciones de bóveda de pura 
piedra picada que solo millares de obreros pudieran construir, y son enor­
mes necrópolis, porque ocupan una estension de mas de una legua; y creo 
que efectuando un trabajo formal por algún tiempo no seria difícil descu­
brir algunos objetos de importancia en armas, herramientas y adornos, 
porque habiendo en los cerros cercanos minerales de oro y cobre, es pre­
sumible que esos habitantes supieron beneficiarlo, puesto que practicándose 
algunas escavaciones, se han encontrado, por ejemplo:

En Guajra, distrito del Departamento de Tumbaya, finca de las señoras 
Quintana, según estas, hace como 20 años, á que una indígena cavando 
una guaca encontró en ella los huesos humanos de otro indígena y mas
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abajo una máscara y un vaso ámbos de oro macizo, como de 20 quilates, 
que los vendió por fracciones, despedazándolos con una hacha.

En la orilla del pueblo de Humahuaca, al pié del cerro antiguo denomi­
nado «Santa Bárbara» abriendo una acequia para dar riego á los terrenos 
de la población, encontraron, hace como 12 años, dos cintas de oro como 
de dos centímetros de ancho, de una á dos líneas de grueso, y como dos 
piés castellanos de largo, con un agujero en cada estremo, las que se cree 
que, arqueándolas y uniendo los estremos con un cordon, servirían de 
vincha á las mujeres.

En el mismo Departamento de Humahuaca, en una Pucará, encontraron 
una hacha de cobre ligado con oro, según tradición de los indígenas, la que 
compré por nueve pesos bolivianos, y es una de las piezas que conservo.

Por otra parte pienso que el solo nombre «Humahuaca» revela bien 
claro que en esa inmensa necrópolis de «Costaca» deben existir valiosos 
objetos: porque Huma significa cabeza, y Huaca significa « un montecillo 
« artificial de figura cónica, en cuyo centro se halla el nicho donde en- 
« torraban los indios al difunto con sus armas, alhajas, etc.», según la de­
finición del Diccionario de la lengua castellana confeccionado por una socie­
dad de literatos, edición de 1855.

Cuando remita á V. todos los objetos que adquiera, daré algunos de­
talles sobre los demas puntos á que se refiere su discurso, mientras tanto, 
me apresuro á contestar haciéndome un honor en suscribirme su obse­
cuente y S. S.

Tomás B. Alvarado.

Cruz del Eje, Febrero 24 de 1883.

AISr. Presidente del Instituto Geográfico Argentino, Dr. D. Arturo 
Seelstrang. — Sección de Córdoba.
He tenido el honor de recibir la nota del 25 de Noviembre ppdo., en la 

cual manifiesta la resolución de esa Asociación Científica de fundar un 
«Museo Etnográfico y Arqueológico» para el estudio de los primeros po- 
bladoresTque vivieron en este país.

En el Departamento de Cruz del Eje, que es donde yo resido, existen tres 
pueblos de indios, que son San Marcos (antes San Jacinto) Soto y Pichana, 
que aunque en la actualidad están ya muy arreglados sus habitantes, sin 
embargo de estu, se nota que el apellido de la mayor parte de ellos, que 
descienden de indígenas americanos; esos apellidos son Tulian, Ochonga, 
Santucho, Baquel, Chanquia y otros que no tienen su origen en España, y 
que son propiamente originales del suelo americano.

En estos tres pueblos existen los restos de los antiguos «Pucarás», ó sean 
fuertes que los indios construyeron para su defensa de los ataques que las 
tribus inmediatas les traían.

Siempre han elegido para la construcción de sus fuertes las barrancas 
ó puntos dominantes sobre la costa de los rios. Así es indudable, que se 
encontrarán algunos vestijios, como ya se han hallado en años anteriores 
varios utensilios del servicio doméstico. Los fuertes han sido en San Ja- 
cinto-^La Toma del Desaguadero— En Soto—La Punta del Agua—En Pi­
chana, la barranca que está frente á la Capilla antigua y en Cruz del Eje— 
La Barranca de Toto.

He nombrado el fuerte de «Toto» en Cruz del Eje, que, aunque no hay 
tradición de población de indios en este punto, sin embargo, es indudable
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que allí ha estado reconcentrada alguna población indígena, porque en el 
fuerte que está mas notable y que demuestra mas vestijios, en cimientos de 
casas y gran cantidad de útiles que anteriormente se han encontrado.

Los habitantes primitivos de estos lugares deben haber ejercido la agri­
cultura en pequeña escala, por los canales de irrigación que se ven abando­
nados de siglos atrás, con los cuales no podian haber regado gran cosa, y 
que hoy están completamente obstruidos.

Los pueblos de Soto y Pichana son mas antiguos que la ciudad de Cór­
doba, como se vé en las geografías antiguas; esto mismo prueba, que han 
sido pequeños centros de poblaciones indígenas cuando se fundó la ciudad 
de Córdoba.

La tribu de los Comechingones de la raza Quichua es la que á mi juicio 
residía por estos lugares, por los muchos nombres en quichua que tienen 
esas comarcas.

Procuraré hacer algunas escavaciones en los puntos que crea conve­
niente, y si encontrase algo que pueda ser útil a'l objeto que la asociación 
geográfica se propone, tendría el gusto de remitirle.

Saludo á V. atentamente
Rubén Márquez.

Gafayate, Abril 30 de 1883.

Al Sr. Presidente del Instituto Geográfico Argentino, Dr. Arturo 
Seelstrang.—Sección Córdoba.
Por conducto del Ministerio de Gobierno de esta Provincia, recibí á me­

diados del mes de Enero pasado, una nota de invitación de Vd., de fecha 
25 de Noviembre del año ppdo., aunque sin los antecedentes á que ella 
se refiere, sobre la fundación en esa ciudad de un Museo Etnográfico y 
Arqueológico que pueda servir al estudio de la civilización, usos y costum­
bres de los primitivos pobladores de nuestra patria, solicitando el apoyo 
de todos los que quieran cooperar con sus donativos á enriquecer el refe­
rido museo.

He demorado hasta hoy este contesto por ocupaciones recargadas que 
he tenido en estos meses pasados, que no me permitían distraerme en 
otros asuntos, pero ahora que han pasado aquellas, no he querido demo­
rar un dia mas, aunque no sea satisfaciendo por completo los deseos del 
Sr. Presidente.

En mi permanencia de seis años en este lugar, como párroco del Departa­
mento, que es el centro de las que habitaron estos valles entre el « Galcha- 
quí» y «Santa María», con el vivo interés que he tenido en conservar re­
cuerdos de aquellas generaciones que nacieron para volverse á perder en la 
oscuridad de su ignorancia, cuando nuevas ideas y nuevos séres debían re­
emplazarlas, dejándonos solo el ímprobo trabajo de investigarlas, como hoy 
sucede, he podido recojer una valiosa é interesante colección de objetos di­
versos de uso de los primitivos pobladores de estos lugares; pero exigido 
por solicitantes muy interesados, he tenido que desprenderme de la mayor 
parte de ellos, quedándome con algunos pocos, especialmente de alfarería.

Por lo que pudiera ser de algún interés entraré en algunos detalles al enu­
merar los objetos que poseo, los que desde ya pongo á disposición del señot*  
Presidente si los cree útiles para los fines que se propone.

Este pueblo situado en el estremo sur del «Valle Galchaquí» sobre la falda 
de la « Serranía de los Guilanes», tan conocida en la historia de la conquista, 
por el nombre que le dejó la famosa tribu que fué hasta situarse en las mar­
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genes del Plata, ha conservado hasta hace poco los restos de una gran po­
blación indígena, que hoy ha desaparecido por completo. De ahí y de otros 
cementerios situados sobre el mismo cordon de la montaña, se han estraido 
los objetos siguientes:

1 Un jarro como de 16 centímetros de largo, de color negro, y de una 
hechura y consistencia no común.

2 Una pequeña figura grabada en un centro de barro cocido, que parece 
un niño desnudo, y cuyo rostro se ha quebrado. Por la forma en que está 
tal vez no será estraño que sea algún ídolo de tantos que adoraban estos 
salvajes.

3 Dos figuras pequeñas unidas que no se que objeto tengan.
4 Una tinaja labrada de 20 centímetros de alto.
5 Una taza de piedra muy bien pulida.
6 Una punta de hueso que parece haber sido de flecha por la forma que 

tenia en uno de los estremos que se ha quebrado, para asegurarla con lo 
restante del arma. De estas puntas se encontró gran cantidad en la sepultura 
de un indígena donde supo morar la tribu de los indios tolombones. Allí, y 
en otras sepulturas diferentes se encontraron también escudos 'de cobre, 
aunque no tan perfectos, y otras insignias de objetos de guerra, que, por lo 
que se vé, estos indios trataban de imitar las armas de los conquistadores, 
en cuanto les era dado. Estos objetos han sido regalados en años atras, ha­
biendo quedado únicamente una de las puntas de hueso, que es la que con­
servo.

7 Un pequeño cañón de pistola, de barro cocido, faltándole la culata que 
-se deshizo al estraerla por el estado de reblandecimiento en que se encuen­
tran debajo de tierra estos objetos.

8 Una tinaja pintada de 46 centímetros de largo por 87 de ancho en su 
parte mas voluminosa. Su asiento es de forma cónica y la boca muy pequeña 
-que no alcanza á 10 centímetros de diámetro, llamada por esta razón puruña, 
que quiere decir boca chica, en el idioma quichua ó kakaro que hablaban 
estas tribus según el historiador Lozano. Muchos de estos nombres son da­
dos y conocidos solo por los que habitan las partes altas de estas montañas, 
lo que no es estraño porque sus costumbres conservan todavía mucho de pa­
recido de sus aborígenes.

Con el aviso de Vd. podría remitir áTucuman los objetos antedichos, bien 
acondicionados, á la persona que se sirva indicarme, y los demas que consi­
guiera en adelante, ó hasta el tiempo de su remisión.

'Con este motivo ofrezco al Sr. Presidente las mejores consideraciones de 
mi aprecio y respeto.

Dios guarde á Vd.
J. ToscaNo.

CLIMA ANDINO

Con motivo de la expedición á los Andes recientemente realizada por las 
tropas del general Villegas, varios oficiales de los que han quedado sobre 
los Andes, ocupando nuestros puestos avanzados, se ocupan de realizar Ob­
servaciones científicas recomendadas por el Instituto.

Comenzamos ya á conocer los resultados.
A continuación publicamos los cuadros de observaciones climatéricas que 
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nos envia el señor Sztyrle, practicante militar, á quien agradecemos, en nom­
bre del Instituto, su consagración á tan útil propósito.

Fuerte Junio, Junio 3 de 1883.
Al Sr. Presidente del Instituto Geográfico de Buenos Aires, Dr. D. Es­

tanislao S. Zeballos,
Mi estimado señor:

Tengo el honor de remitir á Vd. por adjunto una planilla de observacio­
nes meteorológicas hechas por mí en este campamento desde el 17 de Mar­
zo hasta el Io de Junio del corriente año.

Considerando que estos datos sobre las regiones desconocidas de la Cordi*  
llera pueden ser de alguna utilidad para el Instituto que Vd. tan dignamente 
preside, es que me he resuelto á hacer estas observaciones durante mi per­
manencia en este campamento al frente del servicio sanitario de las fuerzas 
establecidas en él.

En adelante seguiré remitiendo mensualmente el resultado de mis obser­
vaciones, y me será grato que si Vd. considera necesaria alguna modifica­
ción en el modo de hacerlas, me haga las indicaciones necesarias. Observa­
ciones barométricas las hago recien desde el Io de Mayo por haber solamente 
entonces conseguido un barómetro.

La posición geográfica de este campamento es la siguiente: 39° 54*  lat. S, 
70° 59’ long. O. Greenwich ó 12° 37’ 35” al O. del meridiano de Buenos 
Aires á 850 metros sobre el nivel del mar, en la margen del rio Chemehuin, 
afluente del Cólluncurá, á 7 leguas próximamente al SE. del extinguido 
volcan «Quetrupillan».

Debiendo permanecer hasta el mes de Octubre acá, seguiré hasta enton­
ces las observaciones indicadas, y si Vd. lo considera de alguna utilidad, 
recomendaré al colega que venga á relevarme, las siga haciendo..

Con este motivo me es grato saludar á Vd. con mi mayor consideración.
Su atento y seguro servidor,

Tadeo Sztyrle.
Practicante Mayor del Ejército.

Observaciones meteorológicas hechas en el campamento de Junin en 
los Andes, desde el 17 de Marzo hasta el Io de Junio de 1883

Fecha Hora Termómetro 
centígr.

Barómetro 
aneroide Viento

Marzo 17 6 am. 3 _ NO Viento fuerte todo el
» 2 pm. 11 — 0 dia, nublado, temporal en

» » 2 pm. 9 — NO la Cordillera.
18 6 am. 8 0 Sigue el viento fuerte,

» » 2 pm. 17 _ 0 de tarde pára el viento y
» » 9 pm. 13 — so empieza á llover.
» 19 7 am. 12 _ NO Sigue lloviendo á ratos.
> » 2pm. 14 — NO
> » 9 pm. 16 — NO
» 20 7 am. 3 — 0 Amaneció despejado, dia
» » 2 pm. 15 — NO lindo con mucho viento.
» » 9 pm. 8 _ SO
» 21 7 am. 7 _ 0 Amaneció lindo, á me­
» > 2 pm. 14 — N dio dia se nubló, á las 2

» 9 pm. 8 — NE empezó á llover fuerte
hasta las 6 de la tarde, no­
che despejada.
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Fecha Hora

Marzo 22 7 am.
> >2 pm.
> >9 pm.
» 23 7 am.
> >2 pm.
» >9 pm.
» 24 7 am.
» >2 pm.
» >9 pm.

Termómetro Barómetro viento 
cent’gr. aneroide

6 — SO
14 — 0
8 — 0
8 — NO
16-0

7 - NO
14 — 0
20 — NO
11 — 0

Marzo 25 7 am. 8 — NO
» » 2 pm. 15 — NO
» » 9 pm. 10 — NO

Marzo 26 7 am. 2 _ O
» » 2 pm. 8 — NO

» 9 pm. 6 _ NO
27 7 am. 6 _ O

> 2 pm. 12 — 0
> > 9 pm. 10 — SO

Marzo 28 7 am. 9 _ 0
» » 2 pm. 17 — NO
» » 9 pm. 12 — O
» 29 7 am. 8 — so
» » 2 pm. 13 — so

» 9 pm. 7 — 0
30 7 am. 8 — 0

» » 2 pm. 10 — 0
» » 9 pm. 7 — NO

. » 31 7 ám. 0 — SO
» 2 pm. 11 — so
» » 9 pm. 6 — so

Abril 1 7 am. 1 _ 0
> 2 pm. 14 — NO

» 9pm. 6 — NO
» 2 7 am. 0 —- 0
» 2 pm. 13 — so

» 9 pm. 5 — so
» 3 7 am. 1 — NO
». 2pm. 17 — N
» » 9 pm. 6 — NO
» 4 7 am. 1 — N
» > 2 pm. 22 — NE

. > 9 pm. 8 — N
» 5 7 am. 2 — NE
» > 2 pm. 22 — 0

» 9 pm. 8 — SO
» 6 7 am. 0 — 0

■ » 2 pm. 20 — so
> » 9 pm. 14 — 0

Dia nublado, sigue «1 
temporal en la Cordillera.

Dia nublado, sigue el 
temporal.

Llovió toda la noche, 
amaneció nublado, desde 
las 10 de la mañana llovió 
hasta la noche, sigue el 
temporal en la cordillera.

Llovió toda la noche, 
amaneció nublado, álas 10 
despejó, todo el dia mucho 
viento.

Amaneció lloviendo y 
nevando todo el dia á 
ratos.

Amaneció despejado, ala 
una se nubló y á las 2 em­
pezó á llover fuerte hasta 
la noche.

Amaneció nublado, á las 
9 empezó á llover y sigue 
todo el dia hasta la noche.

Llovió fuerte toda la no­
che, amaneció despejado y 
sigue así todo el dia.

Amaneció despejado, el 
dia lindo.

Idem, idem.

Fuerte neblina hasta las 
10 de la mañana, dia lindo.

Neblina hasta las 8,. dia 
medio nublado sin viento.

Neblina hasta las 8, dia 
lindo.

Neblina hasta las 9, dia 
muy lindo, sol fuerte.

Dia muy lindo.

Neblina fuerte hasta las 
ocho, dia lindo.
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Fecha Hora Termómetro 
centígr.

Barómetro 
aneroide Viento

Abril 7 7 am. 8 — NE Amaneció nublado, á las
> » 2 pm. 21 — 0 10 se despejó, dia lindo.
» 9 pm. 8 — SO

Neblina fuerte hasta las» 8 7 am. 2 _ _ 0
» 2 pm. 20 — so 9 y media, dia lindo.
> » 9 pm. 10 — so
» 9 7 am. 3 ___ 0 Dia lindo, sin viento.
» » 2 pm. 24 — NO
> » 9 pm. 8 _ _ N
» 10 7 am. 4 — N Dia lindo.
» » 2 pm. 19 — 0
» » 9 pm. 10 — SO
» 11 7 am. 9 — 0 Idem, idem.
» » 2 pm. 21 — so
» » 9 pm. 4 — so
» 12 7 am. —3 —. 0 Idem, idem.
» » 2 pm. 19 — NO
» » 9 pm. 4 —— SO
» 13 7 am. -4 — so Idem, idem.
> » 2pm. 21 — 0
» » 9 pm. 9 — 0
» 14 7 am. 8 — 0 Amaneció nublado, á las

» 2 pm. 19 — 0 10 empezó á lloviznar y si­
» » 9 pm. 14 — 0 guió así todo el dia.

15 7 am. 12 — NO Amaneció despejado, á
» » 2 pm. 18 — 0 la tarde se nubló y llovió,
» » 9 pm. 8 — 0 viento muy fuerte.
> 16 7 am. 6 — so Dia lindo.
» > 2 pm. 18 — so
» » 9 pm. 10 — 0

Amaneció nublado y llo­> 17 7 am. 9 — 0
» » 2 pm. 14 — so viendo á la tarde, temporal
> » 9 pm. 3 so de viento y lluvia á ratos.
> 18 7 am. 2 — s Dia lindo.
» » 2 pm. 15 —- so
» » 9 pm. 4 — s
» 19 7 am. —1 — so Idem, idem.
> 2 pm. 22 — so
> > 9 pm. 6 — so
> 20 7 am. —1 _ _ NE Neblina hasta las 9, dia
» » 2 pm. 25 —. N lindo.
> » 9pm. 8 — NE

21 7 am. —2 — N Dia muy lindo.
» > 2 pm. 26 — NO
> » 9pm. 8 — NO
» 22 7 am. 9 _ _ SO Mucho viento, nublado
» » 2 pm. 12 — so y amenaza temporal.
> » 9 pm. 5 — so
» 23 7 am. —2 — s Temporal con nieve has­
» » 2 pm. 5 — SE ta la tarde.
» > 9 pm. 0 _ SO
» 24 7 am. —6 — SO Dia muy lindo.
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Fecha Hora

Abril 24 2 pm. 
» >9 pm.
» 25 7 am.
> > 2pm.
» >9 pm.
> 26 7 am. 
» > 2pm.
» >9 pm.
> 27 7 am.
» >2 pm.
> >9 pm.
> 28 7 am.
> >2 pm.
> >9 pm.
» 29 7 am.
» >2 pm.
> » 9 pm.
» 30 7 am.
> >2 pm.
> >9 pm.

Mayo 1 7 am.
> >2 pm.
» >9 pm.
» 2 7 am.
» » 2 pm.
» >9 pm.

Termómetro 
centígr. 

16 
3 

—3 
15 
6

Barómetro 
aneroide

19
8 

-2 
19 
11
9 

12
8 

11 
12
8 
7

18 
10
8 

15 
10
7 

10
8

695
693
691
688
686
692

» 3 7 am. 5
» >2 pm. 13
> » 9pm. 11
» 4 7 am. 9
» >2 pm. 16
> >9 pm. 8
> 5 7 am. 5
» >2 pm. 15
» >9 pm. 8
» 6 7 am. 5
> >2 pm. 16
> >9 pm. 5
» 7 7 am. 0
> >2 pm. 12
> > 9pm. 4
> 8 7 am. 1
» > 2pm. 14
> >9 pm. 7
» 9 7 am. 1
> >2 pm. 10
> >9 pm. 6
» 10 7 am. 1
» >2 pm. 5
» > 9pm. 3

894
694
694
693
695
698
699
697
700
700
700
699
698
698
700
699
698
698
699
699
699
691
688
688

Viento

SU s
SO Idem, idem.
SO
SO
0 -Idem, idem.

NO
NE
N Idem, idem.

NE
NE
E Amaneció nublado, y si- 

NE gue así todo el dia.
NE
E Idem, idem.

NE 
SE 
NE Sigue nublado todo el 
NO dia.
SO
NO Nublado y lloviznando.
SO 
NE 
NE Llovió toda la noche, 
NE amaneció nublado, á medio 
NE dia empezó á llover y si­

guió todo el dia.
N Llovió toda la noche, y 

NO siguió lloviznando á ratos 
N todo el dia.
S Sigue nublado y Uoviz- 

SO nando á ratos todo el dia. 
SO
O Amaneció despejado.

SO
SO
E Dia lindo.

SO
SO
SO Idem, idem.
SO
SO
SO Neblina por la mañana, 
SO dia lindo, á la tarde se 
O nubló.

SE Mucha neblina, dia nu- 
S blado.

SO
NE A media noche empezó 
SE á llover, en seguida á ne-
S var, amaneció temporal de 

nieve y sigue todo el dia.
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Fecha Hora Termómetro 
centígr.

Barómetro 
aneroide Viento

Mayo 11 7 am. 2 682 SO Temporal de nieve todo
» 2 pm. 5 684 so el dia y toda la noche.

> » 9 pm. 3 686 so
» 12 7 am. —2 690 so Amaneció despejado.
> > 2 pm. 7 693 so
> > 9 pm. 0 698 N

13 7 am. —1 695 SO Dia nublado.
> » 2 pm. 8 695 so
> » 9 pm. 3 694 0
» 14 7 am. 4 690 0 Idem, idem.
» » 2 pm. 15 690 NO
» » 9 pm. 5 689 NO

15 7 am. 5 689 NO Idem, idem.
» > 2 pm. 12 691 N
» 9 pm. 8 689 NO

16 7 am. 6 685 NO Por la mañana viento
» > 2 pm. 11 688 0 muy fuerte, á las 11 em­
» » 9 pm. 8 688 NO pezó á llover y siguió has­

ta la noche.
> 17 7 am. 6 692 NO Dia nublado.
» » 2pm. 12 694 NO
> » 9pm. 5 695 N
» 18 7 am. 0 695 NO Dia nublado y lloviznan

» 2 pm. 10 693 SO do ¿ ratos.
» » 9 pm. 6 692 SO
» 19 7 am. 4 695 SO Dia muy lindo.
» » 2 pm. 12 696 0
» > 9 pm. 6 696 SO
» 20 7 am. —4 698 so Idem, idem.
» » 2 pm. 8 700 SE
» » 9 pm. 6 702 SE

21 7 am. —2 702 S Idem, idem.
» » 2 pm. 12 702 SO
» » 9 pm. 1 702 N
» 22 7 am. -5 702 NE Dia muy lindo.
» » 2 pm. 10 701 NO
> » 9 pm. —2 701 NE
> 23 7 am. —7 700 N Idem, idem.
» 2 pm. 11 695 N
» » 9pm. 5 696 E
» 24 7 am. 4 696 N Idem, idem.
» » 2 pm. 12 698 NE
» » 9 pm. —1 700 NE
» 25 7 am. —7 701 NE Idem, idem.
» » 2pm. 7 700 E
» » 9 pm. -2 700 NE
> 26 7 am. —8 700 NE Idem, idem.
» > 2 pm. 8 698 SE
» » 9 pm. -3 700 SE
» 27 7 am. -5 698 N Idem, idem.
» » 2pm. 10 697 NO
» » 9 pm. -3 699 SO
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Fecha Hora Termómetro 
centígr.

Barómetro 
aneroide Viento

Mayo 28 7 am. —6 697 E Idem, idem.
» > 2 pm. 12 696 SE
> » 9pm. —2 697 SE
» 29 7 am. -5 696 NO — —
> > 2pm. 11 693 SO

9 pm. 4 692 0
» 30 7 am. 3 692 0 Dia nublado, mucho
» » 2 pm. 8 692 SO viento.
» » 9pm. —1 697 NO
» 31 7 am. -5 697 NE Dia lindo.

2 pm. 7 695 NE
» » 9 pm. —1 692 E

Fuerte Junin. Junio 1° de 1883.
Tadeo Sztyrle.

Practicante Mayor del Ejército.

Atlas Geográfico de la República
Conocidos son los trabajos que de largo tiempo atrás se ejecutan por 

el Instituto, á fin de dotar al país de una carta geográfica tan exacta 
cuanto sea posible, dados los materiales de que disponemos actualmente 
sobre la geografía de nuestros estensos territorios.

A ese fin respondió la fundación de la Oficina Cartográfica de Córdoba, 
á cuyo frente se halla el Ingeniero D. Arturo Seelstrang, Presidente de la 
Sección del Instituto en aquella ciudad.

La obra se ha llevado á efecto con toda prolijidad y esmero, reunien­
do todos los materiales existentes y sometiéndolos á una rigurosa compulsa, 
á fin de utilizar lo que encierran de bueno y rechazar los datos erróneos.

Como se comprenderá, obra de esta magnitud, no ha podido terminar­
se con la rapidez que era de esperarse, no obstante la buena voluntad y 
competencia del Ingeniero constructor y los esfuerzos de la Comisión espe­
cial constituida en Buenos Aires para atender lo? pedidos de aquel y re­
colectar los materiales de la obra, que como es de*  suponerse, han sido nu­
merosos y de difícil adquisición.

No obstante las dificultades con que ha tenido que chocarse, la obra 
está para terminarse, y en el deseo de darla cuanto antes á luz, la Comisión 
Directiva del Instituto ha adoptado la resolución de que instruye el decreto 
que insertamos á continuación, por el que se manda hacer una edición de la 
carta de la República en forma de atlas, á fin de adaptarla á la enseñanza en 
nuestras escuelas, á la vez que con el deseo de hacerla en una escala mayor 
que la que permitiría su publicación en una sola hoja.

La Comisión del Instituto ha creído, y en esto la opinión es unánime, 
que de esta manera se prestaba un doble servicio al país, toda vez que las 
escuelas se sirvan de cartas completamente erróneas y construidas en mira 
de satisfacer hs intereses de empresas mercantiles.

El Atlas Nacional cuya publicación va á empezare, irá además prece­
dido de una descripción geográfica y estadística de la República, conforme 
á los datos mas recientes, de manera que puede servir de texto de enseñan­
za de la geografía nacional.

Escusado es decir que el Instituto cuenta con elementos suficientes para 
la ejecución de esta importante obra, y que la impresión se hará con todo 
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esmero, á fin de que corresponda á la ejecución de los originales hechos por 
el Sr. Seelstrang.

Con este propósito, se ha dispuesto que el trabajo sé haga por medio 
de un concurso, para el que serán invitados los litógrafos del país ó del es- 
tranjero, que á juicio de la Comisión que se nombra se hallen en aptitud de 
llenar los deseos de la Comisión Directiva.

Oportunamente hacemos conocer el resultado de esta medida, y mien­
tras tanto nos concretamos á la inserción del decreto á que nos hemos refe­
rido, que es el siguiente:

La Comisión Directiva del Instituto Geográfico Argentino, dando forma 
á las resoluciones anteriormente adoptadas — Resuelve:

Art. 1° Proceder á la impresión del Atlas geográfico de la República 
sobre la base de los trabajos verificados por la Oficina Cartográfica del «Ins­
tituto Geográfico Argentino» y bajo la dirección de la Comisión encargada 
de la construcción del Mapa General de aquella.

Art. 2 ’ El Atlas contendrá 30 láminas á lo sumo, que comprenderán :
Io La Orta General de la América del Sur;
2o La Carta General de la República;
3® Las Cartas parciales de los Territorios Federales;
4° Las Cartas de las Provincias.

Art. 3° El formato del Atlas será de 50 centímetros de ancho por 37'4 
de largo y su escala 1:1.000,000, debiendo acompañarse la Carta General de 
la Provincia que hubiere sido dividida en varias láminas con indicación en 
esta de los límites de las partes en que se hubiere divido.

Art. 4’ El Atlas será precedido de una breve descripción geográfica 
y estadística de la República.

Art. La impresión se hará esmeradamente en cinco colores y en 
número de 10,000 ejemplares, que serán completados por una encuaderna­
ción conveniente, siendo las piedras grabadas de propiedad del Instituto.

Art. 6o Nómbrase una Comisión compuesta de los señores socios hono­
rarios D. Bartolomé Mitre, Dr. D. Manuel R. Trelles y de los socios activos 
Dr. D. Faustino Jorge, Ingeniero D. Julio Lacroze y Profesor D. Ulrich 
Courtois para que pida precios á los litógrafos que estime conveniente, ya 
sean del país ó del estrangero, sobre el costo de la impresión.

Las propuestas serán acompañadas de una lámina ejecutada conforme 
á las dimensiones fijadas en el artículo 3o como muestra del trabajo. Esta 
Comisión presentará á la Directiva un informe escrito aconsejando la acep­
tación de la que crea mas conveniente.

Art. 7° Con el fin de abreviar la ejecución de la obra, autorízase al 
Sr. Ingeniero D. Arturo Seelstrang, gefe de la Oficina Cartográfica del Ins­
tituto para emplear un dibujante con el sueldo mensual de 50 pesos m/n por 
el término de tres meses.

Art. 8° La Comisión Especial del Mapa, queda autorizada para hacer 
los gastos que demande la ejecución de este trabajo, conforme al dictámen 
que presente la Comisión nombrada para tomar en consideración las pro­
puestas sobre impresión del Atlas; debiendo dar cuenta periódicamente de 
la inversión de los fondos, á la Comisión Directiva, de conformidad al Re­
glamento.

Viages y exploraciones
EXPLORACIONES EN PATAGONIA

Dentro de poco tiempo debe partir el Capitán de la Armada D. Cárlos 
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M. Moyano á efectuar su séptimo viaje en la Patagonia Austral, según lo 
ha comunicado al Instituto.

El incansable explorador se propone esta vez visitar los lagos andinos 
de la Patagonia Austral, levantar uñ plano de ellos y estudiar el sistema 
de su comunicación entre si y con el Pacífico, á la vez que sus medios de 
desagüe y cuanto á ellos se refiere permanece en el misterio.

Si el tiempo le permite, recorrerá también la mayor estension posible 
de territorio, á fin de agregar nuevos datos á la geografía de aquellas regiones.

El Instituto ha acordado prestar su concurso al explorador y á este fin ha 
autorizado al Presidente para proveerle de los instrumentos de que necesite 
para las observaciones científicas que se acostumbra hacer en estos casos.

CARTA DÉ TONG-KING
Hemos recibido una carta del Reyno de Tong-King, que acaba de edi­

tar la Gasa de Charles Bayle y Ca. de Paris, calle l'Abbaye 10.
La carta se ha ejecutado en tres colores, de manera que ha sido po­

sible hacerla con claridad y precisión, no obstante sus pequeñas dimensio­
nes, en las que se encierran infinidad de datos y nombres de detalle.

Para hacerla se han tenido á la vista las cartas de aquella región mas 
autorizadas, y es la primera carta de Tong-King en que se haya indicado 
con precisión su frontera Noroeste.

Las montañas se han marcado con una escrupulosidad extraordinaria, y 
todas estas circunstancias contribuyen á hacer de la carta que nos ocupamos 
un trabajo geográfico acabado.

A pesar de todo, su precio no puede ser mas bajo.—Cuesta solo veinte 
centesimos de franco, (un peso m/c.) el ejemplar.

La recomendamos á nuestros lectores.

Actas y procedimientos del instituto Geográfico Argentino
COMISION DIRECTIVA

Sesión de 23 de Julio
Bocch?1116 C°n as^stenc^a de l°s Señores cuyos nombres van al már- 
Latzina gen, se declara abierta la sesión, disponiéndose que actúe
Uzai°ze como Secretario el Gerente por no estar presentes los titula-
Siiveyro y fí- res, y en conformidad con el Reglamento.
gueroa, Dele- ge lee el acta de la anterior, que es aprobada.
cíon de Córdoba Se da cuenta de los asuntos entrados, a saber:

La Dirección de 1’Exploration de Paris acusa recibo de una letra por 
30 francos que se le remitió por la suscricion del Instituto correspondiente 
al año 1881—1882. Al archivo.

El Señor Julio Lacroze acepta y agradece Su nombramiento de Vice­
presidente 1° del Instituto. Al Archivo.

El Presidente de la Sección de Mendoza avisa que aquella tiene sesenta 
socios activos. Al Archivo.

El coronel Olascoaga avisa que no le es posible darla Conferencia ofre­
cida por el momento, por no haber terminado los preparativos, etc. Archivo.

Don Gregorio G. de la Fuente acepta su nombramiento en Comisión 
para fundar una Sección del Instituto en el Paraná, Lo mismo los otros 
Señores nombrados. Al Archivo.

El Director del Observatorio Astronómico de Méjico avisa que se ha 
trasladado de Chapultepec á Tacubaya y pide se le remita allí el Boletín. 
Así se acuerda.
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El Dr. Pablo Lázaro Cottenot acepta agradecido su nombramiento 
de socio del Instituto. Al Archivo.

El Sr. Pelliza acepta su nombramiento de Miembro activo. Al Archivo.
Don Federico Schickendantz avisa su cambio de residencia. Al Ge­

rente para que tome razón.
Él Dr. Carrasco comunica que se hacen activos trabajos áfin de insta­

lar definitivamente la Sección del Instituto en el Rosario. Al Archivo.
El Presidente de la Sección de Córdoba avisa haberse nombrado Dele­

gado ante la Junta Central al Dr. Don Francisco Figueroa. Al Archivo.
La Sociedad Geográfica Italiana acusa recibo de varias entregas del 

Boletín. Al Archivo.
El Presidente de laSociedad Científica dá las gracias al Instituto por el 

diploma que se acordó en la exposición de Venecia á sus Anales. Al Archivo.
Don Virgilio López García envía un mapa que ha construido. Que se 

reserve.
Don Arturo Laurent remite algunos mapas por él construidos para la 

colecion del Instituto. Quedase á informe del Señor Lacroze para que 
dictamine sobre ellos á la Junta.

El Presidente de la Sección de Córdoba propone para socios correspon­
sales á los Señores Don Sifredo Schunck, Don J. Foscano, Don Rubén 
Márquez, Don Tomás R. Alvarado y Don Emilio Húnicken. La Comisión 
resuelve aceptar la propuesta que se hace, mandando se espidan los diplo— 
mas de estilo.

El Dr. D. Adolfo E. Dávila solicita algunos datos sobre la Provincia 
de San Luis. A informe del Señor Emilio B. Godoy.

El Presidente de la Sección de Tucuman avisa que se ha nombrado 
Tesorero al Señor Julio de Souza Viera, por haber renunciado Don Zenon 
Santillan, y promete hacer la primera remesa de fondos conforme al Regla­
mento. Al Archivo.

Los señores H. Holmann y C.a comunican en nombre de la Sociedad 
Geográfica de Bremen, el pensamiento de llevar á cabo en aquella ciudad 
una exposición de productos argentinos é invitan al Instituto á concurrir : 
se resuelve aplazar la consideración de este asunto, hasta tanto el Sr. Hol­
mann reciba la contestación de aquella Sociedad sobre una cuestión sometida 
por el Instituto.

Don J. Amadeo Baldrich dá algunas noticias sobre la marcha de la 
exposición del Coronel Solá en el Norte del Chaco. Que se publique.

El Secretario dá cuenta de haber solicitado cange con el Boletín, las 
siguientes Revistas:

Le Journal des Chambre de Commerce, de París. — Revista de la 
Sociedad Geográfica Argentina, de Buenos Aires. — Bulletin de la So­
ciété Hongroise de Geographie, de Buda-Pesth.—El Registro Meteoroló­
gico, de Bolivia (Sucre).—Bulletin de la Société de Geographie, de Tou- 
louse.—Le Bulletin de la Société de Geographie, de Lille.—The Monthly 
Weather Revierd, de Washington.—Revue de V Instituí National de Geo­
graphie, de Bruxelle. — A todas estas revistas se les acuerda cange.

El Presidente anunció la llegada del Teniente Bove, y la necesidad de 
nombrar una Comisión que lo reciba y le salude á nombre del Instituto. 
Así se acuerda, y se nombra una Comisi n presidida por el capitán Moya- 
no y formada por los señores Rocchi, Migoya, Uzal y López Suarez, para 
que reciba al teniente Bove á nombre del Instituto. El teniente Bove viene 
con recursos reunidos en Italia para emprender una nueva exploración en 
las tierras argentinas australes, á cuyo acto contribuye el gobierno italiano.
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En la misma reunión se autorizó al Presidente de la Sociedad para ter­
minar los preparativos del capitán Moyano, para su nuevo viaje de explora­
ción á la Patagonia Austral.

El Presidente informó de la llegada de Mr. Ernest Michel, viajero fran­
cés que dá la vuelta al mundo y viene recomendado al Instituto por la So­
ciedad Geográfica de Lyon. Se le han prestado las atenciones y servicios 
que merece.

Anunció también el Presidente que las conferencias del Instituto co­
menzarán en Agosto, estando inscriptos los siguientes señores:

Capitán Jorge Rhode, miembro del Instituto, sobre el descubrimiento 
del Paso de Bariloche, presidida por el General Villegas; Comandante 
Fontana, miembro del Instituto, sobre la conquista del Chaco; Coronel Don 
Manuel J. Olascoaga, miembro del Instituto, sobre sus exploraciones',en los 
territorios andinos del Sur; Dr. D. Mariano Felipe Paz Soldán, miemhro 
correspondiente del Instituto, sobre Geografía Americana.

Fueron admitidos como sócios activos los señores ingenieros Jorge 
Brónstedt, Celino Castro, ingeniero Ch. A. Schonheyder, Mariano Ortiz 
Basualdo, José B. Zubiáur.

La Comisión encargada de saludar al General Mitre, dió cuenta de su 
cometido, anunciando que el General habia prometido donar al Instituto 
los fondos sobrantes del extinguido Instituto Histórico y Geográfico del Rio 
de la Plata.

Pasóse en seguida á la consideración de la órden del dia que la consti- 
tuia el Proyecto presentado por los Sres. Dr. Zeballos é Ingeniero Schwarz, 
sobre impresión y publicación del Atlas geográfico de la República, tomando 
como base los trabajos efectuados por la Oficina Cartográfica del Instituto.

Puesto en discusión general el Proyecto fué aceptado.
En la discusión en particular se suscitó un pequeño debate entre los 

señores Latzina, Lacroze, Rocchi, Figueroa y el Presidente, el que terminó 
por la modificación de algunos artículos hasta quedar en su forma actual.(x)

No habiendo mas asuntos á la órden del dia y en razón de lo avanzado 
de la hora, se levanta la sesión.

ERRATA
Córdoba, Julio 12 de 1883

Al &r. Dr. D. Estanislao 8. Zeballos.
Buenos Aires 

Estimado Señor Doctor.
En revisando las posiciones geográficas determinadas por el Obs. Nac. 

y publicadas en el Boletín del Instituto Geográfico, Tomo IV, Cuaderno I, 
hallé tres errores imperdonables—y los tres hechos por mí—lo que es mas 
imperdonable aun. Son los siguientes:

Tabla A
Santiago del Estero longitud por + 0h 3“ 459 debe leerse -f- o° 5’ 45” y 
en consecuencia

Tabla B
Santiago del Estero longitud por 65’ 7’ 31” debe leerse 64*  15*  2¡'\ Tam­
bién la longitud de San Luis es 55° 19' 5O'\

Sin mas soy como siempre de V.
A. y S. S.

E. Bachmann.
(1) Este Proyecto va publicado en otro lugar en este mismo número.
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El Paso de Barí loche

Conferencia leidaen los salones del Instituto Geográfico Argentino 
por el

Sargento Mayor Don Jorge Rohde
Miembro correspondiente en Patagones

Señores:
Con toda propiedad sostenemos, los que han nacido en el país, alumbra­

dos por el glorioso sol de Mayo, como los, que como yo, vieron la luz en 
algún otro continente, habiéndose mas tarde acojido á las franquicias que 
la ley fundamental de esta gran nación acuerda á todos, y adoptado la Re­
pública Argentina por su nueva pátria, no menos querida y respetada que 
el país nativo — sostenemos todos, que en el globo no .hay otra tierra tan 
favorecida por la naturaleza como la nuestra, tan abundante en riquezas 
naturales, de suelo tan fértil y de leyes tan liberales.

De lleno hemos entrado en úna época de labor y de progreso, y borra­
da de nuestro vocabulario la palabra imposible, en todo lo relativo al’pro­
greso material, al adelanto del saber humano y al desarrollo de las indus­
trias y de las artes, incluyendo en esta última categoría la de las armas, tan 
penosa á veces para el humanista, pero tan gloriosa cuando se trata de de­
fender los bienes mas queridos de un pueblo celoso de su honor, y tan pro­
vechosa, cuando las armas de la Nación son empleadas en el servicio de la 
ciyjüfacion, haciendo tributarias comarcas inmensas de asombrosa fertilidad, 
an^Kenvueltas y cubiertas de misteriosa barbarie y hoy abiertas de par en 
par al agricultor y al ganadero, á las industrias y á esos millones de seres 
humanos que en su país nativo no hallan, por mas que se empeñen en labo­
riosa dedicación, su sosten, y á quienes hoy esos distritos del Sud ofrecen 
un seguro y pronto porvenir.

Dícese, que el número kilométrico de los rieles proporciona la mejor 
medida para tasar el adelanto de una nación; y bien, señores, los argentinos 
podemos aceptar ese axioma y, fundándonos en la proporción entre la po­
blación y el número kilométrico de rieles, desafiar la comparación con un 
número crecidísimo de otros pueblos de mayor existencia que el nuestro.

Tal comparación hoy mismo nos será altanante favorable y dentro de 
poco, cuando las muchas vías-férreas en construcción y proyectadas, den paso 
al brioso corcel alimentado con vapor, entonces, señores, hasta nuestros 
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contados adversarios tendrán que convenir, en que la Nación Argentina es 
una gran nación, un pueblo digno del respeto de todos, un país rival de los 
Estados Unidos del Norte.

¿No vemos, señores, que apenas se ha hecho flamear en las manos del 
valiente soldado argentino la bandera de Mayo, en las faldas de las sierras 
que dividen las posesiones argentinas y chilenas, ya se han presentado al 
Congreso Argentino dos propuestas, tendentes á unir por medio de los rieles 
el mar Pacífico con el Océano Atlántico ; y esto á pesar de que los boquetes 
elegidos, para dar paso, de entre las sierras á la locomotora, ofrecen difi­
cultades mas ó menos sérias, que sin duda serian vencidas, pero que con 
todo, por el respectivo aumento del costo, merecen ser tomadas en séria 
consideración? , . . .

Bajo este punto de vístala gloriosa campaña,— realizada últimamente 
por mi querido y respetado Gefe el señor General D. Conrado Villegas, de 
cuya campaña el redescubrimiento del boquete de Bariloche fué una con­
secuencia inmediata y directa — merece un aplauso aparte, ya que el paso 
de Bariloche es, indisputablemente, el que mayores facilidades brinda á la 
colocación de rieles, á la realización de la unión económica de dos pueblos 
hermanos, que mas He una vez han combatido unidos por la independencia 
del Continente Sud-Americano.

Ese descubrimiento no es pues únicamente de importancia local, sino 
que ha asumido toda la seriedad de un acontecimiento internacional, no 
siendo de dudar, que también en Europa y Estados Unidos, veriase en la 
reapertura del célebre boquete de Bariloche, puesto por muchos.entre las 
fábulas fantásticas de los conquistadores, la solución de una cuestión geo­
gráfica de trascendencia universal.

Comprendereis, señores, la satisfacción que me cabe de haber podido 
contribuir — en mi esfera — á la realización de ese descubrtmieúto. Digo 
realización, puesto que, de ningún modo se trata aquí de un; casual hallaz­
go ; la reapertura y estudio de dicho paso fué, por el contrario, uno de los 
objetos secundarios de la expedición tan brillantemente efectuada por el Co­
mandante en Gefe de ella, General Villegas, á quien corresponde la gloria 
no Solo de ,la iniciativa, sino también de la ejecución, puesto que esta, en 
todos sentidos, se ciñó á sus instrucciones.

Habiéndome cábido el honor dé tomar parte mas ó menos activa en la 
ejecución de las disposiciones de mi Superior, solicito de vosotrbs, señores, 
el permiso de haceros una narración sencilla de lo sucedido, y confio en que 
conmigo reconoceréis la importancia del servicio hecho al país y al mundo 
civilizado, por la expedición á los Andes.

No os fijéis en la forma, muy deficiente por, cierto, de esta conferen­
cia; su fondo, es decir, el descubrimiento del paso de ííariloche, hará, 
así lo espero y solicito, perdonar los germanismos del estilo.

¥ ¥
Empero, autes de principiar la descripción detallada de mi ñiarcha, al­

gunos datos históricos sobre el paso, no serian quizás inoportunos.
Es sabido que los Jesuítas eran los primeros cristianos, que descendían 

la falda oriental de los Andes y entraron en el misterioso y desconocido 
país de Nahuel-Huapí, donde, según es fama, debía estar la fabulosa ciudád 
de los Césares, el Eldorado del Continente Sud-Americano.

El primero que pasó fué el intrépido misionero Nicolás Mascardí, en el 
año 1690, y sus expediciones, fatigas y sufrimientos han sido descritas por 
muchos cronistas.
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Después de haber vivido unos años entre los indios, fue muerto por 
ellos.

Fue en el año 1702, que el padre aleman Felipe van der Meeren, cono­
cido en la historia con el nombre de Padre Lagunas, encontró á unos indios 
pampas que le daban noticias del Padre Mascardí, quien les había enseñado 
á rezar y prohibido tomar aguardiente.

El Padre Lagunas resolvió seguir el ejemplo del malogrado Mascardí, y 
el 23 de Agosto de 1703 se puso de Santiago de Chile en camino al Nahuel- 
Huapí, acompañado por el Padre José Guillermos.

Este último $e enfermó en la marcha y tuvo que quedarse.
El Padre Lagunas recorrió él siguiente camino : entró por la ensenada 

de «Reloncaví», siguió el valle en que se encuentra el lago de «Calbutué», 
llegó al lago de «Todos los Santos», atravesó este lago, orilló el «Rio Peu- 
11a», que nace del Tronador ; pasó él boquete que está al pié de dicho vol­
can, y que se llama hoy en dia el boquete Perez Rosales, y bajó por el valle 
del Rio Frió, que desemboca en él lago NahueLHuapí.

Al principio, el Padre Lagunas fué bastante feliz en sus trabajos en 
pró de la civilización, y en el año 1704 ya pudo principiar la construcción 
dé un templo.

Sin embargo, pronto se pronunciaron disgustos entre los indios, oca­
sionados por la imagen de una virgen María, que el Padre habia mandado 
traer de Chile y que los indios llamaron por mofa «Señora Española», pues 
los adivinos, envidiosos sin duda de la influencia que empezaba á ejercer el 
Padre, hacian creer á los indios que esta imagen, la «Señora Española», 
habia venido para vengar la muerte del Padre Mascardí. Los indios, crédu­
los y supersticiosos como toda gente ignorante, prestaron oido á sus adivi­
nos y para deshacerse de todo compromiso, hicieron pedazos á la Virgen y 
mataron al heroico Padre Laguna*  echándole veneno en una copa de «chi­
cha», bebifla predilecta de los indios, aún hoy en dia.

Ya era la segunda víctima y sin embargo los Jesuítas no sé desanima­
rán y mandaron otros dos misioneros: Manuel de Hoga y José Elguea que 
sufrieron pronto la misma suerte, ’pues fueron muertos todos con flecháis 
envenenadas.

Mas tarde el año 1723, á causa de Una sublevación general de los Arau­
canos contra todo lo que era misionero, fueron abandonadas definitivamente 
las misiones de Nahúel-Huapí.

En todo el tiempo que han existido las misiones, los padres, éntregadós 
á sus trabajos religiosos, han hecho muy poco para el conocimiento general 
de la topografía del país, y las escasas noticias que nos dán las crónicas son 
múy erróneas, pues generalmente están basadas sobre datos tomados de los 
indios.

Una éscepcion es el Padre «José Guillermos ó Guillermo». Este buscaba 
desde el año 1711 un camino por las Cordilleras, que según los indios, exis­
tía y qué ellos llamaron «Bariloche»;- otros cronistas lo llaman «Barilochí». 
Pero los «Puelches» se oponían coto suma tenacidad á la exploración de los 
Andes y buscaron por todos los medios posibles impedir el descubri­
miento de aquel paso, pues temían que por este camino los españoles pudie­
ran invadir su país y conquistarle y devastarle. '

Por fin un araucano dió datos positivos á Guillermos respecto del paso, 
diciéndole que el boquete salía del punto denominado «Los Baños», asi 
llamado por una terma que se encuentra allí distante unas 15 leguas en di­
rección al S. S. O. de la misión.
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Esta última se encontraba cerca del punto donde desagua el Limay de 
Nahuel Huapí.

Provisto con estos datos el Padre Guillermos, emprendió de nuevo la 
expedición, y efectivamente, el año 1715, después de 5 años de trabajos 
descubrió el «Paso de Bariloche».

El cronista Olivares dice mas ó menos lo siguiente de la expedición:
«Una vez en «Los Baños» era fácil de seguir los rastros que habian de­

jado los indios, así que era fácil de vencer los obstáculos que impedían el 
paso.

«El camino era tal que podía ser transitado por las muías sin dificultad 
hasta Rahum donde se embarcaron á Ghiloé ».

Otros cronistas llaman este pequeño puerto al Nor-Este de la Ense- 
náda de Reloncavi, «Ralun» y también así lo llama el viagero chileno «Cox».

Hoy en dia según me lo afirmó un chileno, natural de Ghiloé, que víviá 
años en las colonias alemanas de Llanquihué y que es momentáneamente 
Secretario privado del cacique Curuhuisua en Chapeleo; tanto Ralun como 
todos los terrenos al Este de Reloncavi, están completamente abandonados.

A mas de los datos arriba espuestos, encontré otros, sumamente útiles 
para mi fin, en unos artículos publicados en « La Tribuna » el año 1863 bajo 
el título La Patagonia, comunicación interoceánica por la línea deNahuel- 
Huapí y Rio Regro, escritos por el Dr. Fonk.

Dice que el paso Perez Rosales está allá donde nace el «Rio Frió» de 
un ventisquero del «Tronador», — dato importante para mí, pues sabiendo 
que el paso Perez Rosales está al lado, ya me constaba que el Paso Bari- 
loche debía estar al Sur del Tronador.

En el mapa de Petermann y en el croquis del viagero Gox, el boquete 
de Perez Rosales queda unos veinte kilómetros al Norte del Tronador.

El honor del descubrimiento del paso Perez Rosales pertenece según 
don Guillermo Gox al señor don V. Perez Rosales, intendente en 1855 de la 
colonia de Llanquihué; es el paso que fué mas frecuentado tanto por los 
Jesuítas, como por los viageros desde el año de 1690 hasta el año 1863, época 
en que le pasó Cox. Sin embargo no debe ser gran cosa este paso como re­
sulta de la descripción que dá Gox. El dice : «Nada mas penosa que esta 
ascensión ; el decliye era casi á pico, todos.los arbustos, peinados en sentido 
de la pendiente por las nieves del invierno, como bayonetas, nos estorbaban 
la marcha, torrentes profundos nos detenían á cada paso», etc.... Lo dicho 
ya basta, para demostrar, que no es un paso á propósito para muías con 
carga.

En el mismo artículo de «La Tribuna» encontré otro dato sumamente 
interesante, tomado de no sé que cronista; dice lo siguiente:

«Al Sur del puerto Monte y al Este-Sud. Este de Ancud en la latitud de 
poco mas de 42 ’, entra en la Cordillera uno de aquellos brazos de mar, que 
en Ghiloé se llaman esteros ó,bocas: la boca Comao.»

Un padre franciscano, Francisco Melendez, el mismo que en 1791 fué 
á Nahuel-Huapí, se internó por este estero el año 1786 y siguiendo un rio, 
que desemboca en él, llegó á pasar la Cordillera viendo al.otro lado un gran 
llano con lagunas y caminos trillados por los indios. Una línea tirada de este 
estero al Este llega á tocar el Golfo de San Matías en el Atlántico, que hace 
una entrada profunda al continente, de modo que la distancia recta de mar 
á mar mide soló unas 115 leguas.

Otro dato sobre la situación del Paso de Bariloche encontré en el libro 
de don Guillermo Gox, que hace la siguiente observación, encontrándose én 
la orilla Norte de Nahuel-Huapí, en el puerto del Venado:
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«AISud, ál frente concluía la Cordillera que termina en suaves ondulá- 
laciones; transición de las formas abruptas de los Andes á los terrenos 
llanos de la Pampa. Un poco antes de su fin, la cresta, haciendo una inflexión, 
formaba una obra notable.»

¿No Seria esta obra la abertura que daba paso al famoso camino de Bari- 
loche, pór el cual los sacerdotes españoles traficaban desde Chiloé á su mi­
sión de Nahuel’Huapí?

Estos, señores, han sido mas ó menos los datos que he pódido recoger 
respecto del paso buscado. Han sido bien poeos y vosotros comprendereis, 
que mas tenia que confiar en mi buena estrella que en mis cálculos, basa­
dos sobre los datos que poseía.

Pasemos ahora á la descripción de mi marcha.
El día 22 de Febreró á la mañana recibí del comandante en gefe de la 

2a División, General Villegas, las instrucciones que tenia que observar en 
cumplimiento de la comisión que me ha sido confiada por el Superior Go- 
bíerno. Tengo quehacer aquí mención de dos artículos de mis instrucciones, 
que han entorpecido en algo el éxito completo.

El artículo 3' decía : Encontrado que sea el paso, marchará hasta el 
límite con la República de Chile, no pasándole con fuerza armada bajo nin­
gún pretesto, y —

El artículo 6° lo siguiente : El capitán Rohde estará de regreso el dia 
14 de Marzo próximo; sin falta, pero si lo pudiera efectuar antes, lo hará, 
pues sus servicios son aquí necesarios.

Tenia, pues, que encontrar dentro de 20 dias el camino que el Padre 
José Guillermo había buscado 5 años. Verdad es, qúe el Padre no tenia la 
suerte de vivir en el siglo del vapor. »

A las tres de la tarde del mismo dia me pongo en marcha con rumbo 
S. E. al paso del Rio Limay, distante tres cuartos de leguas del campamento 
de la 3a Brigada, hoy Fuerte Chacabuco, situado en la orilla norte del Lago 
Nahuel-Huapí. Llevaba como escolta 11 infantes, como compañero al turista 
inglés1 William Andrews, y como racionamiento, charque fresco,'harina y 
unas yeguas bien flacas.

A las 51/2 de la tarde, habiendo pasado el Limay, sigo pór la orilla de­
recha del rio con rumbo S. O., paso á las 6 y 15m. de la punta Este del lago 
donde sale el Limay y sigo con rumbo Sud por el gran valle del lago hasta 
el rio «Pichi-Leufú», donde acampo á las 7 y 10. El «Pichi-Leufú» desagua 
én elNahuel-Huapí á distancia de 2 kilómetros de mi vivac.

En dirección S. O. de mi campamento, divisé la notable abrá de 
que habla el viagero Gox en su obra y, quedando el Tronador en dirección 
O. S. O. 5° O., resolví dirigirme á él. A mas me parecía lo mas acertado, 
entrar por la primera abra, penetrar hasta \el corazón de la Cordillera y 
estudiar allí en un punto dominante la dirección general de las cadenas de 
montañas.

El día 23 de Febreró salimos á las 5 de la mañana con rumbo S. O.,, 
costeando el lago Nahuel-Huapí en una distancia dé 2 kilóm. Cruzo va^ 
ríos arroyos, que todos desaguan en el lago. El terreno es sumamente fér­
til. En todas partes he visto corrales y otros restos de tolderías, pues aquí 
vivía el cacique Inacayal con su gente.

En la orilla del Nahuel-Huapí se encuentran pequeños bosques de ci­
prés, chachay, coligues, etc.

A las 6 y 45 m. hago alto en la orilla del importante arroyo Nyrryé-co',
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Esta última se encontraba cerca del punto donde desagua el Limay de 
Nahuel Huapí.

Provisto con estos datos el Padre Guillermos, emprendió de nuevo la 
expedición, y efectivamente, el año 1715, después de 5 años de trabajos 
descubrió el «Paso de Bariloche».

El cronista Olivares dice mas ó menos lo siguiente de la expedición:
«Una vez en «Los Baños» era fácil de seguir los rastros que habían de­

jado los indios, así que era fácil de vencer los obstáculos que impedían el 
paso.

«El camino era tal que podía ser transitado por las muías sin dificultad 
hasta Rahum donde se embarcaron á Chiloé ».

Otros cronistas llaman este pequeño puerto al Nor-Este de la Ense­
nada de Reloncavi, «Ralun» y también así lo llama el viagero chileno «Cox».

Hoy en dia según me lo afirmó un chileno, natural de Chiloé, que vivía 
años en las colonias alemanas de Llanquihué y que es momentáneamente 
Secretario privado del cacique Curuhuisua en Chapeleo; tanto Ralun como 
todos los terrenos al Este de Reloncavi, están completamente abandonados.

A mas de los datos arriba espuestos, encontré otros, sumamente útiles 
para mi fin, en unos artículos publicados en « La Tribuna » el año 1863 bajo 
el título La Patagonia, comunicación interoceánica por la línea de Nahuel- 
Huapíy Rio Regro, escritos por el Dr. Fonk.

Dice que el paso Perez Rosales está allá donde nace el «Rio Frió» de 
un ventisquero del «Tronador», —dato importante para mí, pues sabiendo 
que el paso Perez Rosales está al lado, ya me constaba que el Paso Bari- 
loche debía estar al Sur del Tronador.

En el mapa de Petermann y en el croquis del viagero Cox, el boquete 
de Perez Rosales queda unos veinte kilómetros al Norte del Tronador.

El honor del descubrimiento del paso Perez Rosales pertenece según 
don Guillermo Cox al señor don V. Perez Rosales, intendente en 1855 de la 
colonia de Llanquihué; es el paso que fué mas frecuentado tanto por los 
Jesuítas, como por los viageros desde el año de 1690 hasta el año 1863, época 
en que le pasó Cox. Sin embargo no debe ser gran cosa este paso como re­
sulta de la descripción que dá Cox. El dice: «Nada mas penosa que esta 
ascensión; el decliye era casia pico, todos.los arbustos, peinados en sentido 
de la pendiente pop las nieves del invierno, como bayonetas, nos estorbaban 
la marcha, torrentes profundos nos detenían á cada paso», etc.... Lo dicho 
ya basta, para demostrar, que no es un paso á propósito para muías con 
carga.

En el mismo artículo de «La Tribuna» encontré otro dato sumamente 
interesante, tomado de no sé que cronista; dice lo siguiente:

«Al Sur del puerto Monte y al Este-Sud. Este de Ancud en la latitud de 
poco mas de 42 \ entra en la Cordillera uno de aquellos brazos de mar, que 
en Chiloé se llaman esteros ó^bocas: la boca Comao.»

Un padre franciscano, Francisco Melendez, el mismo que en 1791 fué 
á Nahuel-Huapí, se internó por este estero el año 1786 y siguiendo un rio, 
que desemboca en él, llegó á pasar la Cordillera viendo al otro lado un gran 
llano con lagunas y caminos trillados por los indios. Una línea tirada de este 
estero al Este llega á tocar el Golfo de San Matías en el Atlántico, que hace 
una entradla profunda al continente, de modo que la distancia recta de mar 
á mar mide soló unas 115 leguas.

Otro dato sobre la situación del Paso de Bariloche encontré en el libro 
de don Guillermo Cox, que hace la siguiente observación, encontrándose en 
la orilla Norte de Nahuel-Huapí, en el puerto del Venado:
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«AISud, ál frente concluía la Cordillera que termina en suaves ondulá- 
laciones; transición de las formas abruptas de los Andes á los terrenos 
llanos de la Pampa. Un poco antes de su fin, la cresta, haciendo una inflexión, 
formaba una obra notable.»

¿No seria esta obra la abertura que daba paso al famoso camino de Bari­
loche, por el cual los sacerdotes españoles traficaban desde Chiloé á su mi­
sión de NahuebHuapí?

Estos, señores, han sido mas ó menos los datos que he pbdidó recoger 
respecto del paso buscado. Han sido bien pocos y vosotros comprendereis, 
que mas tenia que confiar en mi buena estrella que en mis cálculos, basa­
dos sobre los datos que poseía.

** ¥
Pasemos ahora á la descripción de mi marcha.
El dia 22 de Febreró á la mañana recibí del comandante en gefe de la 

2a División, General Villegas, las instrucciones que tenia que observar en 
cumplimiento de la comisión que me ha sido confiada por el Superior Go­
bierno. Tengo que hacer aquí mención de dos artículos de mis instrucciones, 
que han entoi'pecido en algo el éxito completo.

El artículo 3' decía : Encontrado que sea el paso, marchará hasta el 
límite con la República de Chile, no pasándole con fuerza armada bajo nin­
gún pretesto, y —

El artículo 6° lo siguiente: El capitán Rohde estará de regreso el dia 
14 de Marzo próximo; sin falta, pero si lo pudiera efectuar antes, lo hará, 
pues sus servicios son aquí necesarios.

Tenia, pues, que encontrar dentro de 20 dias el camino que el Padre 
José Guillermo había buscado 5 años. Verdad es, que el Padre no tenia la 
suerte de vivir en el siglo del vapor. •

A las tres de la tarde del mismo dia me pongo en marcha con rumbo 
S. E. al paso del Rio Limay, distante tres cuartos de leguas del campamento 
de la 3a Brigada, hoy Fuerte Chacabuco, situado en la orilla norte del Lago 
Nahuel-Huapí. Llevaba como escolta 11 infantes, como compañero al turista 
inglés'William Andrews, y como racionamiento, charque fresco,'harina y 
unas yeguas bien flacas.

A las 51/2 de la tarde, habiendo pasado el Limay, sigo pbr la orilla de­
recha del rio con rumbo S. O., paso á las 6 y 15 m. de la punta Este del lago 
donde sale el Limay y sigo con rumbo Sud por el gran valle del lago hasta 
el rio «Pichi-Leufú», donde acampo á las 7 y 10. El «Pichi-Leufú» desagua 
én el Nahuel-Huapí á distancia de 2 kilómetros de mi vivac.

En dirección S. O. dé mi campamento, divisé la notable abra de 
que habla el viagero Cox en su obra y, quedando el Tronador en dirección 
O. S. O. 5° O., resolví dirigirme á él. A mas me parecía lo mas acertado, 
entrar por la primera abra, penetrar hasta el corazón de la Cordillera y 
estudiar allí en un punto dominante la dirección general de las cadenas de 
montañas.

El dia 23 de Febreró salimos á las 5 de la mañana con rumbo S. O.j. 
costeando el lago Nahuel-Huapí en una distancia de 2 kilóm. Cruzo vau 
rios arroyos, que todos desaguan en el lago. El terreno es sumamente fér­
til. En todas partes he visto corrales y otros restos de tolderías, pues aquí 
vivía el cacique Inacayal con su gente.

En la orilla del Nahuel-Huapí se encuentran pequeños bosques de ci­
prés, chachay, coligues, etc.

A las 6 y 45 m. hagoalto en la orilla del importante arroyo Nyrryé-co, 
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así llamado por los muchos árboles Nyrryé, que crecen en ambas orillas, 
allá, donde desagua este arroyo en el lago, se encuentran dos islas, una 
pequeña y la otra bastante grande, las dos cubiertas con bosques, distantes 
de la punta Este del Nahuel-Huapí apenas 10 kilómetros, en línea recta; 
sin embargo en el mapa de Petermann y en el cróquis de Guillermo Cox, 
la distancia es mas de 60 kilómetros. Además en este mismo punto, el lago 
presenta una vuelta muy notable al N. O. formando casi un ángulo recto. 
Tampoco este detalle se encuentra en los mencionados mapas.

Habiendo pasado las 7 y 15 m. el arroyo Nyrryé-có, entro con D: S. O. 
en un bosque frondoso y tan espeso, que tengo que abrirme el paso con las 
hachas. Saliendo del bosque, entro en un bajo grande y estéril, cubierto 
con matas raquíticas y pasto fuerte. El suelo está formado de cascajo y arena 
y es tan blando, que los caballos se entierran muy á menudo hasta la rodilla. 
Después de una marpha penosa, me acerco á la abra, y habiendo pasado una 
hendidura de roca, que corre á través de la entrada, subola altura al otro 
lado y á las 9 y 20 m. me encuentro en el portezuelo de roca, que forma la 
boca de la abra, pero no encuentro un valle, como esperaba, sino un gran 
lago. En el principio creia, que tenia delante de mí un brazo del Nahuel- 
Huapí, no obstante, que yo había notado anteriormente, que este lago cir­
cunscribía en la embocadura del arroyo Nyrryé-có una vuelta muy visible 
al N. O., y debía distar por consiguiente lo menos una legua del punto, 
donde me encontraba en este momento. Sin embargo, no podía esplicarme 
la presencia de un gran lago desconocido tan cerca del ya explorado Nahuel- 
Huapí. Para desvanecer mis dudas y por haber encontrado los vestigios de 
una huella antigua, sigo mi marcha cerca del lago ; pronto veo, que es un 
lago independiente del Nahuel-Huapí, si bien desagua en el último por un 
rio. grande en D: N. O. En el plano de Cox está este rio señalado con el 
nombre «Rio Grande» y él supone allí el camino de Bariloche.

Los indios llaman el lago «Carre-Lauquen» (lago verde) á causa del 
color del agua, igual al del mar. El viagero argentino D. Francisco Moreno 
lo bautizó con el nombre « Lago Gutiérrez ». Este lago se estiende de S. S. (X 
á N. N. E., dando una vuelta á N. 5^ O. por el lado, donde se acerca al 
Nahuel-Huapí, tiene mas ó menos 15 kilómetros de largo y 4 y medio kiló­
metros de ancho, circundado por altas montañas, algunas de ellas con nieve, 
esceptuando el lado, donde se acerca al Nahuel-Huapí, de que no le separa 
sino una línea de colinas bajas.

Como he dicho, seguí un camino antiguo, que vá por el Sur del Lago 
Gutiérrez. Este me parecía en el principio bueno, pero pronto me desen­
gañé. Miles de grandes árboles secos, derribados por las tormentas y medio, 
consumidos por el fuego, habían atravesado el camino y estorbaban el paso.

Después de haber trabajado varias horas, sin adelantar mas que unos 
cien metros, resuelvo abrirme paso, para bajar al lago mismo. Una vez 
en la orilla, comienzo á marchar por el agua.

Pero también aquí no descansan las hachas. Muchos árboles se habían 
caído parcialmente al agua, y como la profundidad del lago no permitía ale­
jarse mas de 3 metros de la costa, pues á 4 ya nadan los caballos, me abrí 
otra vez camino á fuerza de hachazos.

Pero de pronto me acerqué á una peña perpendicular; el soldado que 
marchaba adelante, desaparecía bajo las oías; por suerte se salva, pero yo 
ya veía, que por aquí no podía alcanzar mi objeto, de penetrar al corazón de 
la Cordillera, pues habría perdido demasiado tiempo en abrirme camino por 
el bosque.

Que no era el camino de Bariloche, era fácil de conocer, pues el fio 
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que désagna en el lago Gutiérrez, viene directamente del Tronador y el 
paso debía estar bastante al Sud de este volcan. Al principio creía, que 
este rio era el «Rio Frió», si bien la dirección de su curso no estaba con­
forme con la que daban los mapas, circunstancia que no me podía aflijir 
mucho, pues habia notado ya otros errores mas grandes. Esta opi­
nión manifesté en una carta particular, escrita durante la marcha y dirigida 
á un amigo, que la hizo publicar en un diario de ésta. Sin embargo, ha- 
biendó consultado mas tarde los informes de los viageros modernos y anti­
guos, que han hecho el viage de Chile á Nahuel-Huapí he cambiado depare 
cer y creo, que es un rio desconocido, de modo que tenemos hoy 3 rios, que 
nacen de los campos de nieve del Tronador. El uno es el rio «Peúlla», que 
desagua en el lago de «Todos los Santos», el otro el «Rio Frió », que forma 
el «Lago Frió » y entra en el « Nahuel-Huapí», y el tercero el « Rio Grande» 
que pasa por el lago Gutiérrez y desagua igualmente en el Nahuel-Huapí.

También por el último hay un paso á la República vecina y es el 
mismo, por el que pasó el Padre franciscano Melendez, pues éste dice en 
su informe, que ha bajado del Tronador por el valle de un rio al lago. Allá se 
embarcó, y después de haber pasado el Canal, se desembarcó detrás de dos 
islas. Efectivamente, donde se juntan los dos lagos por intermedio del 
Rio Grande, están las dos islas, únicas juntas en toda la costa Sud del lago 
Nahuel-Huapí. El padre Melendez ha tomado equivocadamente el lago Gu­
tiérrez por una parte del Nahuel-Huapí y llama el « Rio Grande » propia­
mente «Canal », pues no tiene mas que unas cuantas cuadras de largo.

Como ya tengo dicho, habia resuelto no seguir mas adelante é hice alto 
á la 1 p. m. en una pequeña lengua de tierra, para dar de comer á los 
animales.

Durante el tiempo de descanso recibí una prueba de lo peligroso que 
son estos lagos de montaña para la navegación. Bañándome con mi compa­
ñero Andrews en las cristalinas aguas del lago Gutiérrez escuchábamos un 
ruido como un trueno lejano y de repente vi venir del Norte una ola tre­
menda, avanzando con rapidez asombrosa. Apenas me dió tiempo de ponerme 
en salvo, pero no podía salvar igualmente una parte de mi ropa, puesta 
cerca de la orilla. Esta fué llevada por la ola como botín de guerra.

En el mismo punto donde acampaba, encontré un palo cepillado y es­
copleado, que indudablemente formaba parte de una embarcación y estaba 
enterrado verticalmente á unos 20 pasos distante de la costa. Igúoro, que 
viagero lo ha dejado como seña allá.

★ ¥ ¥
A las 3 y 20 m. de la tarde me pongo otra vez en marcha, paso á las 

6 y 30 el portezuelo, sigo entonces costeando las montañas con dirección al 
Este, evitando así el paso del bajo tan sumamente incómodo y acampo á las 
8 y 30 m. en el arroyo Nyrryé-có, en el punto donde sale de las montañas 
en el gran valle del lago Nahuel-Huapí.

Al otro dia, 24 de Febrero, monto á caballo á las 4 de la mañana y 
hago un reconocimiento del Nyrryé-có; este arroyo viene del Sud 5’al 
Oeste y nace de las montañas al Sur del, Lago Gutiérrez. El valle del arroyo 
no es mas ancho que 100 metros, pero muy pastoso, como igualmente lo son 
las montañas á los dos lados, que sirven para pastoreo. Vuelto de mi reco­
nocimiento, á las 7 a. m. me pongo en marcha con el piquete en busca de 
las aguas termales, pues un indio que me acompañaba, me decía haber visto 
salir agua hirviendo en la falda de una colina el año pasado. Marché en el 
principio cerca de Nyrryé-có y después habiendo dado vuelta el arroyo al
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Norte, sigo al Este costeando las montañas. A las 8 y 20 paso unalinea.de 
colinas bajas y entro en un valle precioso de muchas leguas de estension con 
dirección al O. S. O. Este valle forma la continuación del valle de Nahuel- 
Huapí y según el vaqueano entra hasta muy adentro de la Patagonia.

Yo subí una altura formada de cascajo y arena, en cuya ladera debían 
salir las aguas termales, según el indio, pero no encontré nada. Para poder 
seguir con mas proligidád mas tarde el reconocimiento, hice acampar la gente 
al pié de la colina en una antigua toldería cerca de un arroyo y, en pastisales, 
donde literalmente se perdían los caballos.

La distancia recorrida este dia no era mayor de 7 kilómetros y medio.
Haciendo á la tarde una escursion á las montañas encontré un valle con 

abundante pasto que corre en dirección S. O. Siendo este rumbo conve­
niente para mis própositos, resolví seguir por este valle.

El dia siguiente, 25 de Febrero, á las 5 de la mañana, emprendí mi 
marcha por el mencionado valle con dirección S. O.

Temiendo cansar al auditorio, no mencionaré detalladamente todos los 
rumbos que hé seguido en mi marcha y que han sido muchos; pues fui obli­
gado por el terreno montañoso á marchar en zig-zag. Estos rumbos los daré 
en el informe oficial que elevaré al Superior Gobierno, — á mas está el 
plano á la vista. Este plano fué construido por el ingeniero de la línea del 
Rio Negro señor Bronstedt.

Habiendo seguido mi marcha por valles mas ó menos fértiles, paré á 
las 6 y media en unas colinas bajas y sumamente arenosas y marchando por 
una meseta con vegetación raquítica me encontraba á las 7 y 50, m, en la 
cumbre de la barranca del pequeño y correntoso rio «Pichí-Leutú». Este rio 
desagua en el Nahuel-Huapí, cerca de la punta Este del Lago. Me abrí paso 
con las hachas por el bosque bajo y espeso que cubre la barranca y bajando 
al valle costeé el rio con dirección S. S. O., y alas9y media acampé en 
un prado fértilísimo cerca del rio.

En general el valle de este rio es pedregoso y tiene una vegetación 
bastante pobre. Distancia recorrida esta jornada, 23 kilómetros.

A las 2 de la tarde me puse otra vez en marcha con dirección S. O., y 
á las 2 y 55 entré en un monte bajo compuesto de robles, intransitable si no 
se abre camino con las hachas.

Para no perder tanto tiempo, marché generalmente por el rio, una 
operación que era difícil, á causa de la correntada, á pesar del estado bajo 
de sus aguas y que se hace imposible cuando está crecido: y esto, debe suce­
der en la primavera formidablemente como lo prueba el ancho de su lecho 
y las grandes piedras que arrastra.

■ A las 3 y 20 entré en un monte alto y hermosísimo, formado solo 
de poderosos coligues, pues no se encuentra ni árbol ni arbusto de otra 
.clase, exceptuando las grosellas, que hay en abundancia y cuyos frutos 
forman el postre de mi frugal comida.

El suelo está cubierto de una vegetación abundantísima, compuesta 
principalmente de alverjanas, de. gramilla y de diferentes flores. Al Norte 
y al Sur del rio se levantan cordilleras en cuyas hendiduras se conservaba 
todavía la nieve, no obstante de. que las cumbres no alcanzan á la región de 
la nieve eterna, si bien están muy'arriba de la de la vegetación.

A las 2 de la tarde acampé en un arroyo afluente del rio. — Distancia 
recorrida, 11 kilómetros; rumbo general S. O.

Mi qampamento de esta noche era uno de los mas pintorescos que hé 
tenido en mi vida, digno dél pincel de un Rembrand.t ó de un Doré.

. Coligues gigantescos, iluminados por las fogatas que encendían mis sol­

unalinea.de
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dados, un arroyo en la montaña, con espumosas cascadas; una luna tasi 
llena qjie hacia brillar como estrellas colosales la nieve en las gargantas de 
la Cordillera, que se levanta por todos lados tan oscura como la noche 
eterna; y por fin, para que no falte nada para el verdadero vivac romántico, 
numerosos murciélagos y buhos, que se acercaban á nuestras cabezas con su 
silencioso vuelo, atraidos por la luz de los fogones.

El 26 de Febrero á las 4 y media seguí marcha, con dirección Oeste.
Pasé muchos arroyos pequeños, prueba de que ya me encontraba en 

la región que forma la raiz del rio, pues bien se puede llamar las fuentes y 
manantiales, que forman juntos un rio, la raiz de este. — A las5 1/2 hago 
alto para dejar pasar un aguacero que oculta bajo sus nubes toda la Cordi­
llera. A las 7 y 10 me pongo otra vez en marcha, pero la tormenta se au­
menta y me obliga á acampar á las 7 1/2. Estábamos mojados como unos 
patos. — Distancia recorrida 8 kilómetros, dirección Oeste.

Las horas de la tarde, en que pasó un poco la lluvia, las aproveché para 
reconocer el terreno. A doscientos pasos de mi campamento hay una bajada 
fea ; la hice componer con palas y quedó perfectamente bien.

Un poco mas adelante se divide el valle y el rio en tres brazos, el uno 
viene de S. O., el otro del O. y el tercero del N. O. Espionando el brazo del 
S. O. reconocí que tres kilómetros mas adelante se divide otra vez en dos 
brazos, el uno viene del Sud, el otro del O. y mas adelante se pierden en 
hendiduras intransitables.

El dia 27 amaneció triste, pues la tormenta siguió y me dejó con los 
brazos cruzados, posición desesperante cuando uno tiene el deseo de ir 
adelante.

Al fin pierdo la paciencia y á pesar del mal tiempo sigo marcha á las 9 
y¡15 déla mañana en dirección Oeste 10" Norte siempre por monte alto con 
mucho pasto. Varias veces me impiden arroyos profundos con barrancas 
altas la marcha y tengo que hacer bajadas.

A las 12 1/2 me encuentro delante de un monte bajo, sumamente 
espeso.

Los troncos de los árboles de un diámetro de 30 á 60 centímetros, han 
crecido horizontalmente casi paralelos al suelo formando una escalera natural. 
— Toda la tarde de este dia trabajé para abrir camino molestado en está 
tarea por un fuerte temporal con lluvia.

Distancia recorrida hoy 9 kilómetros; rumbo general O. N. O.
En la noche cesó de llover y el 28 de Febrero la mañana amaneció 

fresca y clara. Había caído una helada muy fuertq y formaba un singular 
contraste, de ver al lado de una cascada una cantidad de flores delicadas y 
preciosas, llenas de canelones, que en la luz del sol brillaban mas que los 
diamantes del Brasil.

A las 6 y 20 de la mañana me pongo en marcha; marcha penosa á cau­
sa de los frecuentes arroyos con barrancas altas y escarpadas. En uno de 
estos arroyos me desbarranqué con mi caballo y me salvé milagrosamente 
de una muerte bien desagradable.

Desde las 7 y 40 marché cuesta abajo por monte ralo y á las 8 a. m. hi­
ce alto en el valle del rio ó mas bien dicho arroyo, pues el «Pichí-Leufú» 
se ha achicado mucho. Ya me encuentro cerca de sus nacientes.

El valle es angosto, pero muy rico en pastos y sumamente pintoresco 
por las altas montañas á los lados, cubiertas con bosques de roble.

Dejando mi gente acampada, me adelanto á las 8 y 45 con el turista 
inglés y dos hombres, marchando por el valle en dirección N. O. A las 9 y 
25 me encuentro delante de la cordillera, donde salen las últimas nacientes 
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de «Pichí-Leufú.» Es una montaña de piedra conteniendo mucho fierro, 
sin vegetación alguna y de tristísimo aspecto: «Sierra de la tristeza» la bau­
ticé. — Ascendí la montaña á caballo haciendo mi camino en zic-zac. A las 
9 y 40 pasé la última naciente del rio, que salia con mucha fuerza como 
cascada por entre las piedras, circundado por pequeños campos de nieve, 
que con ayuda de la sombra, habían podido resistir á la fuerza del sol.

A las 10 y 5 minutos me encuentro en la cumbre y tengo delante de 
mí uua vista tan grandiosa, que tenia que cerrar por algunos momentos mis 
ojos, tan fuerte era la impresión, que me hizo esta naturaleza majestuosa.

Mi compañero Andrews tenia razón cuando dijo: — «Este panorama 
merece la pena de haber hecho el viaje de Londres á Nahuel-Huapí.»

Entre N. O. y N. N. E. vi el gran lago «Nahuel-Huapí,» cerrado por 
las nevadas cordilleras, á mis pies, una parte del lago Gutiérrez con sus si­
lenciosos y oscuros bosques de ciprés y robles, en dirección O. á corta dis­
tancia el majestuoso Tronador, queme mostraba, resplandecientes por el sol 
sus grandes campos de nieve y sus brillantes ventisqueros, y mas allá al 
Oeste las grandes montañas nevadas, que forman la circunferencia del lago 
de «Todos los Santos» saliendo entre todos el volcan Ozorno.

Era una vista inolvidable, tan grande y tan hermosa, como no puede cre­
arla nuestra imaginación, pero no era el Paso de Bariloche! Sin embargo 
estuve en un paso, pues me era fácil bajar al «Rio Grande», que serpentea­
ba á mis piés por un prado verde como un hilo de plata, desaguando en el 
lago Gutiérrez, subir dicho rio, que me habia conducido al Tronador, tomar 
de allí mi camino por un valle, que corre á lo largo del Tronador en direc­
ción al «Volcan Ozorno», y una vez en el lago de «Todos los Santos», podía 
seguir el rio Petrohué, que corre de dicho lago en dirección de Norte á Sur 
á la Bahía de Reloncavi.

Era un camino que no ofrecía obstáculos grandes, pero mi deseo no era 
llegar á la Babia Reloncavi por un camino largo, sino por el recto y mas 
corto, y para encontrar este, tenia» que salir ante todo de aquella cor­
dillera, cuyas aguas eran tributarias del lago Nahuel-Huapí y Gutiérrez, 
como era fácil de conocer, estudiando la formación y dirección de las cade­
nas de montañas.

Pronto me resolví. Habia perdido 6 dias de marcha, pero habia gana­
do mas ó menos la dirección y la distancia, en que se encontraba el Pasó 
para buscarlo.

Pues á regresar y á principiar de nuevo.
Io. de Marzo — Al otro dia á las 5 de la mañana, me pongo en retira­

da, y después de una marcha forzada á las 3 de la tarde acampo en mi vivac 
del 25 de Febrero.

Es decir, la marcha anterior de cuatro dias, la hice en un solo dia.
Los pobres caballos tenían que sufrir las consecuencias de mi marcha 

equivocada.
Acomodada la gente, subo uno de los cerros que están en la orilla de­

recha del rio, para ver si era posible cruzar al Sur por encima de las 
montañas.

Veo con placer que ya me acerco al fin de aquella cordillera, que cir­
cunda como un anillo los alrededores de los lagos.

Al otro dia 2 de Mazro, á las 4 1/2, antes de la salida del sol, ya me puse 
en marcha. A las 5 y 27 a. m. pasé por el punto donde bajé el 25 de Febrero 
al valle de Pichí-Leufú. Sigo camino por el valle con dirección al N. N. E. 
A las 6 y 20 m. a. m., escalo las colinas que limitan el valle en la orilla 
derecha del rio; en seguida marcho con rumbo Sud al través de las monta­
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ñas, ora subiendo, ora bajando, cruzando valles anchos y fértiles y pasando 
colinas cubiertas de robles gigantescos. A las 8 y 30 bajé á un valle con una 
laguna. Esta laguna nos fué de mala suerte, pues mi muía de carga, cansa­
da indudablemente de las subidas y bajadas, se echó corriendo adentro, sin 
avisar, agua vd. Por supuesto, mi equipo se mojó todo, lo que me era 
sensible, principalmente por la pérdida de mis apuntes, cróquis y una co­
lección de plantas.

Saliendo del valle cruzo otra cadena de colinas y á las 8 y 45 minutos 
me encuentro en la barranca del primer arroyo que corre á la Patagonia 
adentro.

Bajando al valle, acampo en el primer campo bueno que encuentro, 
por tener que copiar y renovar mis apuntes y cróquis.

3 de Marzo — Al otro dia á las 4 y 18 m. de la mañana me pongo en 
marcha con dirección S. S. O., costeando el arroyo.

A las 4 y 53 m. paso á la orilla derecha del arroyo y subo una sierra 
con declive sumamente suave, que se recuesta contra el arroyo. En la pie­
dra de esta sierra encuentro los primeros rastros de un camino antiguo que 
ya se ha perdido en el valle, debajo de los pastizales.

Bajando otra vez al valle, sigo por la orilla del arroyo hasta las 6 de la 
mañana. A esta hora llego á un punto donde el arroyo hace una vuelta á 
S. S. E. y donde sale de la orilla izquierda del arroyo un valle á Sud-Oeste, 
cuya entrada está escondida casi por completo por un solevantamiento de 
terreno de una altura de 40 piés.

Resuelvo tomar mi camino por este valle y ordeno que pase la gente, 
mientras yo fijaba con la brújula la dirección de los puntos notables para la 
construcción del cróquis. Queriendo alcanzar la gente que ya habia adelan­
tado unas cuadras, bajo apurado la barranca del arroyo, y dando mi caballo 
un traspiés, me mojó el agua la cara, y yo noté con admiración que el agua 
era tibia. Me doy vuelta y veo á unos 6 metros de distancia, salir á borbo­
tones al pié de la misma barranca y del fondo del arroyo un manantial. 
Meto la mano al arroyo, y veo que toda el agua es tibia. No puedo descri­
biros que inmensa alegría me inundaba en el momento, en que me convencí 
de mi hallazgo. Ya no habia duda. Habia encontrado las aguas termales 
llamadas «Los Baños», que habia buscado tanto. Estaba pues en el camino 
verdadero de Bariloche. A pesar de que estas aguas merecían un poco mas 
de atención, aunque no fuese mas que por el mero hecho de haber en ellas 
refrescado los honorables jesuítas sus santos cuerpos, mi impaciencia me 
empujaba adelante.

Paso la colina baja y entro en el valle, que se estiende tras de ella. El 
valle es ancho y fértil, circundado á los dos lados por montañas, cubiertas por 
bosques de robles. Por el valle no corre ningún arroyo, pero á7 h. a. m., 
paso dos lagunas donde se juntan las aguas que vienen de las montañas. En 
ese. valle encontraba de cuando en cuando otra vez los rastros de un camino 
antiguo dejados como un recuerdo. A las 7 y 20 m. subo una loma cubierta 
de bosque, que se eleva poco á poco, á las 7 y 40 m. veo bajar á mi derecha 
en dirección N. O., un fuerte arroyo, que corre en una profunda hendidura 
de roca y que, llegando al valle, da vuelta á S. O. es decir, en dirección al 
mar Pacífico. Me encontraba en uno de los muchos puntos, que forman el 
límite de las aguas entre el Océano Atlántico y el mar Pacifico, pero no 
estaba en la frontera de los dos países, pues según mi opinión la línea de la 
separación de las aguas no es la frontera natural entre la República Argen­
tina y la de Chile y no puede ser nunca la frontera política sin grandes per­
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juicios para nosotros. Mas tarde volveremos sobre este punto, tan importante 
para los dos países.

A las 7 y 30 m. bajo al valle del arroyo. El valle es angosto, estéril y 
muy petroso, el arroyo, que es muy correntoso y corre de un lado al otro 
del valle, recostándose tan pronto contra la una, como contra la otra bar­
ranca, recibe muchos afluentes fuertes, que aumentan considerablemente el 
caudal de sus aguas y hacen incómodo tener que pasarle continuamente.

Sin embargo con muy poco trabajo se hace un camino carretero en una 
de las barrancas. Una legua y media mas adelante, el valle se ensancha y 
tiene partes con muy buen pasto.

En uno de estos lugares establezco mi campamento por hoy.
Al dia siguiente á las 5 y 30 m. a. m. sigo mi marcha por el valle del 

rio en dirección general S. O.
Paso varios afluentes. Desde las 6 y media noto que el valle se hace 

otra vez mas y mas angosto, el rio corre de un lado al otro, obligándome á 
pasarle varias veces. Hay muchos arbustos, mucha piedra y poco pasto.

Desde las tres de la mañana noto en la orilla derecha del rio (donde, 
marcho) una barranca en forma de meseta, unos 50 metros alta, mientras 
las montañas se retiran mas y mas. En la orilla izquierda una cordillera de 
piedra, de formación grotesca y sin vejetacion alguna desciende casi per­
pendicularmente al arroyo.

A las 7 y media de la mañana llego al punto, donde desaparece el úl­
timo vestigio de un valle; para seguir mi camino tenia que cubrir la meseta 
recien mencionada. Subí á ella sin dificultad. Una vez arriba, vi que estaba 
cubierta de arbustos y de cañaverales (tacuaras), que hacían nuevamente 
penosa mi marcha.

Esta meseta que se estiende entre las montañas al rededor del valle de 
Nahuel-Huapí, y la cordillera de piedra en la orilla izquierda del rio, tiene 
montes y valles, sin embargo no son bastante importantes para hacerla per­
der el carácter de una verdadera planicie. Solamente en D: S. S. O. divisé 
dos picos elevados, cubiertos con nieve, los mismos que ya había visto el 
dia 3 de Marzo, cuando pasé la pequeña sierra, donde encontré los primeros 
rastros de un camino antiguo. Tenia dos caminos á mi elección, el uno iba 
á O. un poco mas al N. de los picos nevados, el otro en D : al S. O. para 
encontrar pronto otra vez el rio, que daba una vuelta al S. E., como veía 
por la dirección de la cordillera de piedra.

Elegí el último camino por parecerme el mas seguro, pues el rio for­
zosamente tenia que desaguar en alguna bahía ó ensenada.

Poco apoco tenia que alejarme mas y mas del rio pues en la orilla de­
recha se levantaba una cadena de montañas cubiertas de bosques.

Después de una marcha sumamente penosa á causa de la vegetación 
casi tropical, compuesta de árboles, de tacuaras y de enredaderas con flores 
preciosas, á las dos de la tarde bajo al valle de un importante arroyo que 
corre de Este á Oeste y nace en las montañas que se levantan en la orilla 
derecha del rio.

Aquí establezco mi vivac.
El otro dia, 5 de Marzo, como montañas respetables cubiertas con bos­

ques espesos que hacian demasiado difícil la marcha, me cerraban el camino 
en dirección al S. y al O., resolví seguir por el valle arroyo arriba, hasta 
encontrar una abra, que me diese paso en la dirección conveniente. A las 
seis y media de la mañana me puse en marcha y á las 7 y medía entro en 
una preciosa meseta con abundantísimo pasto, con pequeños bosques, con 
lagunas, etc., en fin un verdadero parque, poblado de grandes ciervos, de 
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jabalíes, de palomas, de patos, etc., etc. En esta meseta encontraba también 
los restos de un corral hecho muchos años atrás y también árboles hacha­
dos, es decir, la prueba evidente de que aquí había trabajado ya la mano del 
hombre.

Por esta razón resolví dejar aqui acampados los soldados y seguir ade­
lante tan solo con dos en conformidad con mis instrucciones.

Si bien estaba ya convencido de no haber pasado todavía la cordillera 
real, es decir la frontera entre la Argentina y Chile que como yo presumía 
estaba al Oeste de la Ensenada de Reloncaví, no obstante obré así, para sal­
var cualquier conflicto con los chilenos, que debían vivir ya muy cerca, 
según mi creencia.

Como se verá, habia hecho la cuenta sin los chilenos.
Dejando á la gente todo el resto de víveres, que tenia y que era bien 

poco, pues todo el charque fresco y mal hecho, se había perdido á causa de 
las continuas lluvias, y ordenándoles cazar los ciervos y jabalíes que habia 
en abundancia para salvar mis caballos de reserva del peligro de ser devo­
rados, me puse en marcha á una abra en D: S. O. — Llevaba víveres para' 
dos dias. La entrada á la abra fué defendida por montes espesos de tacuaras, 
arbustos, etc., asi, que teníamos que marchar á pié, con el machete ¿h la 
mano abriéndonos paso metro por metro.

Trabajaba hasta las 4 de la tarde, no adelantando mas que media legua, 
tan dificultosa érala marcha y esto únicamente á causa de la exuberancia de 
la vegetación.

El otro dia, 6 de Marzo, seguí la marcha á las 5 de la mañana, á pesar 
de un temporal con lluvia, que ya se habia hecho notar durante toda la noche.

Hacia mucho frió y era sumamente incómodo marchar con la lluvia 
entre las cañas y los arbustos, pues estábamos ni mas ni menos como en un 
baño. No teníamos ni uno solo de nuestros uniformes secos y hasta el cuero 
de las botas habia embebídose de agua como una esponja; al fin, media 
legua mas adelante, acabó de repente el bosque y yo bajaba un valle ancho 
y pastoso que se estiende de N. á S. En una distancia de 3 leguas y medí#, 
veía las barrancas izquierdas del rio que daba una vuelta brusca á Oeste. 
Allá dirijia mis pasos y esta noche acampaba cerca del rio.

El 7 de Marzo, á las 5 de la mañana, me pongo en marcha y siguiendo 
ün sendero que habia encontrado, paso el rio y subo las barrancas en la ori­
lla izquierda, que son bajas y tienen un escarpe suave.

La cordillera de piedra que antes acompañaba al rio en la orilla iz­
quierda, sigue desdo el punto donde el rio dá su vuelta á Oeste, en direc­
ción al Sud.

Habiendo subido la barranca me veo en una meseta completamente 
llana, cubierta de arbustos y pastos y cruzada por senderos. Aquí por pri­
mera vez en mi marcha podía constatar con toda seguridad que no hacia 
mas que dos ó tres meses que en este punto habían estado gente y caballos. 
A más, encontraba rastros frescos de hacienda vacuna y muchos rastros de 
avestruz. Todo ésto me hacia creer que poblaciones chilenas ya debían es­
tar muy cerca. Para reconocer con mas prontitud el camino que debía se­
guir en adelante, hice avanzar por dos diferentes caminos á los 2 soldados 
y yo tomaba otro, con la órden de reunirnos á las 2 de la tarde en el punto 
de la salida. Marché unas dos leguas y subí una pequeña colina de donde 
mi vista alcanzaba bien lejos. La meseta se estendia en dirección al Sud, 
limitada en el Oeste y Este por cadenas de montañas bajas. Consultando el 
croquis de mi marcha y el mapa de Petermann conocí que la meseta debe 
correr paralela á la Ensenada Reloncaví, la que no podía distar mas que 
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unas cuantas leguas; seguir mas al Sud no me convenia', pues pensaba sa­
lir tan cerca como podía del puerto Montt. Ir directamente al Oeste no era 
tampoco practicable, por los impenetrables bosques que cubrían las mon­
tañas.

Resolví, pues, volver y seguir el curso del rio, sin separarme mas de 
él. Me fui al lugar del rendez-vous, adonde pronto acudieron también los 
soldados.

El uno había avanzado mas de tres leguas, sin haber encontrado otra 
cosa que unas vacas alzadas, pero no logró matar ninguna, lo que era bien 
triste, considerando que esta noche comeríamos nuestra última ración de 
carne.

El otro soldado y el turista Andrews también sin novedad.
Inmediatamente me puse en marcha á lo largo del rio, pero también 

inmediatamente otro obstáculo parecía quererme cerrar la marcha, pues 
rocas á pique estrecharon el rio; sin embargo, fácilmente salvé este incon­
veniente pasando al otro lado del rio, subiendo la barranca y marchando por 
la meseta en D. O. N. O. Dos leguas mas adelante bajaba otra.vez al rio y 
acampaba.

Desde el 8 de Marzo principia una verdadera lucha entre nosotros y 
los obstáculos que nos oponía la naturaleza.

Tenia el firme propósito de seguir la orilla del rio hasta la Ensenada 
de Reloncavi, que según mi cálculo, no podía distar sino unas leguas. Mar­
chaba este dia 14 horas y 20 minutos, desde las 5 30 de la mañana hasta las 
7 y 50 de la tarde, sin adelantar mas que unos 12 kilómetros, siempre en 
dirección al Oeste.

En un trayecto de una legua y média, el camino abierto parecía una 
glorieta sin fin, con techo y paredes tan espesas, que el rayo del sol no po­
día penetrar. La vegetación en estos terrenos es tan exuberante, tan tro­
pical, los árboles, arbustos, tacuaras y enredaderas forman una masa tan 
densa como no es posible describirlo. Para hacerse una idea verdadera de 
aquello es necesario haberlo visto.

Esta noche acampaba en un campo abierto. De este punto mas adelan­
te el valle se ensancha considerablemente y los bosques disminuyen. Se 
estendian delante de mi vista grandes y verdes prados sin un solo arbusto, 
así que abrigaba la esperanza de poder marchar en adelante sin obstáculos. 
Triste engaño: al otro dia, 9 de Marzo, marchando sobre estos prados tan 
verdes, conocí pronto que eran inmensos pantanos, de mas de dos leguas de 
ancho estendiéndose á los dos lados del rio.

Sin embargo, seguí mi camino, teniendo ’los caballos de la rienda, y 
embarrándonos muy á menudo hasta la cintura. Era una marcha tremenda 
y no obstante era preferible y mas espedita que abrirnos camino con una 
hacha y dos cuchillos por los bosques.

En fin, á la noche de este dia tuve la suerte de acampar á la altura de 
las dos montañas nevadas que había visto desde tanto tiempo atrás y que 
se levantan la una en dirección N. 12° O. y la otra en dirección Sud de mi 
campamento.

Mas allá, en dirección O. S. O. se veia una gran abra que corría de N. 
á Sud. Esta abra, así me lo decía un presentimiento, era la Ensenada Re- 
loncaví, el objetivo buscado, que coronaba mi expedición. Olvidando tan 
cerca del fin todas las fatigas pasadas, tomamos gustosos y alegres nuestra 
frugal comida, compuesta de agua y harina, en que había echado el inteli­
gente cocinero ápio silvestre, perejil, nabos y otras yerbas que había en­
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contrado. en el campo y que le parecieron buenas para mejorar la calidad y 
cantidad de nuestro diner.

El otro dia, el 10 de Marzo, fué el último dia de mi marcha. Al principio 
seguí mi camino por los pantanos pero pronto se hacia esto demasiado di­
fícil y preferí marchar por el rio; pero el rio era hondo y tan corr?ntoso 
que levantaba olas. Atravesaba, pues, con sumo trabajo el valle, y me fui 
á la barranca derecha, marchando por la falda y abriendo camino por el 
bosque. Media legua mas adelante encontré el arroyo que habia pasado el 
dia 5 de Marzo y que aquí se juntaba con el rio.

Subí las barrancas izquierdas de este rio y de la cumbre divisé una 
costa que me recompensaba todo el trabajo ; pues tenia delante de mí, en 
una estension de 2 leguas, la Ensenada Reloncavi, que se estendia de Norte 
á Sud y tenia un ancho de una legua, según mi cálculo. Pero nada de vida, 
nada de población ; un silencio sepulcral me circundaba.

Cuánto sentía en este momento de no haber llevado toda la gente con­
migo, los brazos y hachas; pues con estos me habría sido entonces mas fácil 
vencer todos los obstáculos en menos tiempo y avanzar hasta Puerto Montt, 
pero hallándome poco mas ó menos que solo, tenia que resignarme y volver 
inmediatamente para estar el dia 14 en el Nahuel Huapí, como me fué or­
denado.

Para despedida de Reloncavi y al mismo tiempo para ver si no vivia 
en ella algún ser humano que en este caso sin duda habría contestado, hice 
tres descargas con los remingtons. El eco repetía el trueno de los tiros sie­
te veces, pero en seguida volvía otra vez el silencio sepulcral.

Ni siquiera el grito de un pájaro se dejó oir. — Media hora mas tarde 
di órden de retirada. Marchábamos lijeros y sin inconvenientes, pues ya 
estaba abierto el camino. El 11 nos reuníamos con la otra jentey comía­
mos desde 4 días por primera vez carne representada por la cabeza de un 
jabalí y del costillar de una muía. El 14 de Mayo á la mañana, me presen­
taba al Comandante en Gefe de la segunda División, General Villegas, dán­
dole parte del feliz éxito de la comisión.

¥ ¥

Cómo habéis comprendido, señores, por la narración de mi marcha, los 
únicos obstáculos fueron ocasionados por la exuberancia de la vegetación y 
la falta de brazos para abrir el camino. No habia ñi una subida ni una bajada, 
que no pasamos con toda facilidad. En el trayecto desde el valle de Nahuel- 
Huapí hasta el Reloncavi no se levanta ni una sola cadena de montañas, que 
hubiese que pasar. La forma general del terreno es la de un sistema de me­
setas, separadas una de otra por valles con barrancas mas ó menos altas.

La importancia comercial del boquete de Bariloche es grande, tomando 
en consideración la fertilidad de los terrenos al Sud de Nahuel Huapí.

En caso de una guerra, el paso seria un punto estratégico y jugaría e 
rol mas importante entre todos los pasos de los Andes, por razones que mo­
mentáneamente carecen de interés.

La distancia calculada por mí del Limay al Reloncavi es de treinta y 
una leguas, con todas las vueltas, que yo habia dado. Sin embargo, mar­
chando con mas comodidad y menos impaciencia que yo es indudable, 
que se hallaría un camino mas recto. — Habiendo pasado una vez el bo­
quete, se puede elegir varios caminos, como ya he indicado anteriormente, 
y es muy poco probable que yo, por mera casualidad, hubiese elegido siem­
pre el mejor camino.
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Por consiguiente» creo que se puede reducir la distancia á 25 leguas 
mas ó menos.

Para abrir un camino carretero, se necesitarla el trabajo de 50 hom­
bres durante un mes y medio. Esta operación se hará en la próxima pri­
mavera.

Un diario chileno, señores, ha dicho, que el paso abierto por mí, no 
era el boquete de Bariloche. Se ha dado mucha prisa el diario chileno, en 
afirmar tal cosa, pues en aquel tiempo, cuando lu hizo yo no habia publi­
cado un solo dato sobre la situación geográfica del paso, puesto que yo 
mismo estaba en duda, respecto al rio, que yo habia costeado en la marcha, 
pues desaguan muchos rios en la ribera de Reloncavi. Recien hoy, habiendo 
construido un plano exacto, puedo deciros con seguridad, que los dos picos 
cerca de Reloncavi son das montañas Ballena y Castillo, el primero de una 
altura de 4882 pies, el otro de 4934 pies y el rio probablemente el Puelo, 
según el plano de Fitz Roy.

Otro periódico chileno asegura, que ellos ya conocían el paso de Bari­
loche. No quiero ponerlo en duda, pero lo cierto es, que en ningún mapa, 
ni en los mas recientemente publicados en Chile, se encuentra el boquete en 
cuestión; por consiguiente, lo deben haber guardado como verdadero secreto 
de estado y lo que es secreto, no está relevado ni descubierto para el público.

Pasaremos ahora á la última parte de esta conferencia. En el curso de 
la narración de mi itinerario ya hé hablado sobre la fertilidad de los terre­
nas, y á mas es claro, que los territorios, de que los jesuítas querían pose­
sionarse con tanta tenacidad, que . desafiaban hasta la muerte con tal de 
alcanzar su objeto, debían, ser sumamente á próposito para la colonización.

Pasaremos por esto á la cuestión frontera argentina-chilena al Sur del 
Nahuel-Huapí.

Según mi opinión, fundada en estudios geográficos, el territorio argen­
tino alcanza hasta la costa Este de la Ensenada Reloncavi. Veremos cuáles 
son mis razones! Gomo frontera natural entre los dos países, no se puede 
tomar otra línea, que la cordillera real, es decir, aquella cadena que cuenta 
el número mas grande de picos elevados. Generalmente se cree ahora, que 
ála línea, que se puede tirar sobre los picos mas elevados, se juntase tam­
bién la que forma la separación de las aguas y es á causa de ésta, que ya he 
oído tantas veces, que donde nace un arroyo, que corre á Oeste, principia 
el territorio chiléno, y el argentino, donde corren las aguas al Este.

Algunos han llamado á los oficiales argentinos ignorantes, por no cono­
cer inmediatamente por el curso de las aguas, si estaban en territorio argen­
tino ó chileno. Los oficiales argentinos no somos tan ignorantes, y los que 
así piensan no se han acordado bien de la geografía física.; pues, es un error 
grande creer que la cumbre de las cadenas de montañas y la separación de 
aguas forman siempre una sola línea.

Por ejemplo, echemos una ojeada sobre la Europa, el continente mas 
conocido para la geografía. Tomando un mapa de Europa y tirando con un 
lápiz-una línea entre los rios que desaguan en el Océano Atlántico, el mar 
Báltico y el mar del Norte, y aquellos rios que corren al mar Mediterráneo, 
al mar Negro y al Caspio, y entonces tendremos la línea principal de la 
separación de las aguas. Siguiendo esta línea, notaremos que no vá nunca 
por la cumbre de las cadenas de montañas, ni siquiera corre á lo largo de 
.ellas, sinó que las cruza transversalmente.

, No puede suceder esto en el mismo grado entre la República Argen­
tina y la de Chile, donde no hay mas que una cordillera con la dirección 
fija de Norte á Sud y dos mares, uno en el Este, otro en el Oeste, así que el 
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declive genera] del terreno tiene que ser forzosamente por la falda oriental 
de Oeste á Este, y por la falda occidental de Este á Oeste, y así también 
tienen que correr los rios.

Sin embargo, también en los Andes he notado, no en uno, sinó en va­
rios puntos, que á 12 y á 15 leguas de distancia al Este de la cordillera rea], 
en territorio indisputablemente argentino, nacen arroyos que corren al 
Oeste, pasan por hendiduras profundas é intransitables de las cordilleras 
y desaguan en el mar Pacífico.

Tirando una línea entre las nacientes de las aguas que corren al Este y 
aquellas, que van al Oeste, daria por resultado el verdadero límite de agua 
y se veria que esta línea corre en un continuo zig-zag. Aceptar una línea 
en zig-zag para frontera política, seria un verdadero error.

Queda pues demostrado, que, hablando de la frontera entre Chile y 
la Argentina no se puede tomaren consideración, sinó la cordillera real. 
Pero dónde se encuentra esta, al Sud del Nahuel-Huapí?

Como habéis visto por mi itinerario, en toda mi marcha no hé pasado 
ni una cadena de montañas elevadas y no he visto otros picos que el Trona­
dor, que pertenece á la cordillera al rededor de la costa Oeste del Nahuel- 
Huapí y mas tarde las dos montañas cerca del Reloncavi.

Pero estas últimas están aisladas como conos y son además mas bajas 
que muchos picos que se1 levantan de la cadena de montañas, que se estiende 
en el Oeste de la Ensenada de Reloncavi, saliendo del lago de Todos los 
Santos.

La resolución de cuestión tan importante en cuanto á su faz política y 
tan interesante para la ciencia geográfica no me corresponde á mí; he cum­
plido sencillamente mi deber de militar, al dar parte á mis superiores de 
mis observaciones, y el que hacia esta distinguida asociación me impone mi 
calidad de socio.

Nuestros hombres de Estado sabrán poner en salvo los derechos de 
nuestro país, y vosotros, señores consocios, llamareis quizás ante vuestro 
forum la parte científica, que puede encerrar el problema de que me permití 
hablaros.

Permitidme aun agregar unas pocas palabras respecto á la prioridad del 
descubrimiento del Boquete de Bariloche, ya que periódicos chilenos han 
querido negar importancia á la expedición hecha bajo los auspicios de nues­
tro Gobierno y en conformidad con las instrucciones espedidas por mi dis­
tinguido jefe, el Sr. General Villegas.

Habéis notado, que acabo de daros cuenta de haber hallado en ciertos 
puntos indudables indicios de que seres humanos habían pasado por alli; mal, 
pues, podría yo negar la posibilidad de que el camino seguido por mí fuese 
conocido por otros, por mas que queda aun á saber, si los ginetes, que ha­
bían andado por aquellos parages, lo habían hecho con conocimiento de las 
autoridades chilenas. Empero sea de ello lo que fuera, el hecho queda sub­
sistente, que en ninguna parte se ha hecho mención de ese camino, de ma­
nera que, si realmente las autoridades de la vecina República conocían ese 
paso, esto no disminuiría su importancia y mas bien la aumentaría en cuanto 
á su faz política.

Porque, señores, si Chile conocía el camino, y en vez de hacer público 
su conocimiento, en vez de poner tan importante descubrimiento al servicio 
de la civilización, se esforzaba en mantenerlo oculto, entóneos seria permi­
tido toda clase de suposiciones, sóbrelas cu-ales no me compete explayarme, 
pero que en todo caso autorizarían la afirmación, que para nosotros, para 
nuestro país, los resultados obtenidos por la expedición, cuyo mando se me 
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había condado, son doblemente importantes, ya que salta á la vista la ven­
taja que llevaría aquel de los dos países limítrofes, que estuviera esclusiva- 
mente en posesión de un secreto de tanta trascendencia bajo el punto de 
vista estratégico.

El carácter tan altamente franco y generoso del pueblo argentino mal 
se aviene con secretos y — como tan gráficamente se espresan nuestros 
paisanos — tapujos.

Apenas se tuvo noticias del descubrimiento del Boquete de Bariloche, 
cuando el General en Jefe de la Expedición pasó el parte telegráfico á la 
superioridad, que á su vez lo hizo público y me concedió la venia de narrar 
en esta conferencia hasta los detalles mas insignificantes relacionados con 
ese hecho.

Es que nuestro Gobierno, de perfecto acuerdo con el pensar del pueblo 
argentino, no se cree con el derecho de mantener secreto un descubrimiento 
de esa clase.

Nosotros nada ocultamos, nada secreto pretendemos y en vez de ver en 
el Boquete de Bariloche un ancho camino por donde lanzar nuestros bravos 
soldados para que lleven la guerra á las comarcas de un pueblo vecino, lo 
miramos tan solo bajo la faz de un nuevo camino real, abierto á la civiliza­
ción, á fin de que celebre su entrada triunfal á distritos hasta hoy desiertos.

Muy pronto se habilitará el Boquete de Bariloche por medio de un ca­
mino carretero, y en seguida se colocarán allí los rieles de acero, que, 
partiendo de un puerto argentino y en la costa del Atlántico, terminen en 
el otro puerto argentino sobre la costa del mar Pacífico, sin que los rieles 
toquen una sola pulgada de suelo, que no sea argentino, pues ya os he 
espresado mi íntima convicción, de que las posiciones argentinas alcanzan 
hasta la Ensenada de Reloncaví, la cual es, como os es bien sabido, una 
parte integrante del Océano Pacífico.

Es en esto, señores, que, á mi modo de ver, consiste la importancia 
capital del descubrimiento de aquel Paso de Bariloche, tan buscado, tan 
anhelado, diré, y que para nosotros, que somos los mas interesados en ello, 
fué durante tantos años cubierto con el tupido velo de la barbárie, repre­
sentada por hordas salvages, que, viviendo de las devastaciones,: se negaban 
tenazmente á dar paso á la civilización.

La historia de la República Argentina, por mas que apenas ha abierto 
sus anales, dá cuenta al mundo de muchos y muy señalados servicios pres­
tados á ella por hijos esclarecidos; y entre los mas gloriosos hechos, entre 
sus mas faustos acontecimientos ha inscrito aquella brillante espedicion al 
Rio Negro, calculada, combinada y ejecutada por el Teniente General Roca, 
eficazmente ayudada por jefes como Villegas, Levalle, Godoy, Ortega, Uri- 
buru, Winter, Bosch, Moritan y otros.

Aquella espedicion recien hizo de este pueblo una nación, pues recien 
desde entonces somos dueños de nuestro territorio, desde entonces no paga­
mos mas tributos voluntarios ó forzosos, á unas cuantas hordas de ladrones.

El valiente soldado argentino, mandado por jefes bizarros é instruidos 
en el arte de la guerra, no menos que en los trabajos de la civilización, ha 
conquistado miles y miles de leguas cuadradas, que nos pertenecían, pero 
sobre las que no podíamos ejercer dominio.

El remington y el sable han cumplido su misión y se apartan hoy gus­
tosamente, para dar paso al arado y al vapor, hasta el punto que nuestras es- 
pediciones militares ya no llevan otro objeto principal, que el estudio de 
caminos para la electricidad representada por los alambres del telégrafo, y 
para los rieles de acero, sobre los que ha de hacer oir sus agudos relinchos 
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el caballo de vapor, la locomotora, arrastrando wagones repletos de inmi­
grantes y llenos de los productos, que estos habrán obtenido del fértil suelo 
de las comarcas, á que me habéis acompañado en mi escursion por el Bo­
quete de Bariloche.

He dicho.

Instituto Geográfico Argentino

La Sección de Córdoba del Instituto Geográfico Argentino, ha entrado 
al segundo año de sus fecundas é ilustradas tareas.

Apenas hay un estudio que entre nosotros merezca mayor atención que 
la Geografía.

Zonas dilatadas, desiertos inmensos, territorios inexplorados, rios y 
montañas desconocidos, puntos ignorados, reclaman el estudio y la descrip­
ción del explorador, para conocer sus riquezas, apreciar su valor, y fijarlos 
con conocimiento perfecto en la carta general de la República.

El Instituto Geográfico ha prestado ya al país grandes servicios en este 
sentido, y en ellos no queda oscurecido el luminoso contingente llenado por 
la Sección de Córdoba.

Varios de sus miembros mas distinguidos han hecho largas y penosas 
expediciones, y la Geografía de la República ha recojido con provecho el 
resultado de sus asiduos é inteligentes trabajos.

Esta asociación naciente, que en su género está llamada á ser la pri­
mera en Sud-América, por los hombres que la forman, por la utilidad que 
entraña, y por el desarrollo creciente que se manifiesta cada dia, merece la 
protección decidida y eficaz de los que aspiran al progreso del país, y sienten 
noble satisfacción al verlo avanzar seguro y tranquilo, en todos los ramos 
de la actividad humana.

Detallar los beneficios que ha producido, seria tarea inútil cuando su 
Boletín corre con profusión en toda la República, y en seguida publicamos 
el «informe anual» en lo que á Córdoba se refiere.

Que el soplo brillante de la prosperidad, impulse siempre al Instituto 
Geográfico Argentino.

(El Interior de Córdoba)

INFORME ANUAL
Leído en la Asamblea del 17 de Agosto al inaugurar el 2Q año de tareas 

del Instituto Geográfico Argentino, Sección Córdoba.

Señores socios :
Vengo á cumplir el deber que el Reglamento me impone con ocasión 

de terminar hoy el año social.
La idea de formar en esta una asociación que, reunida al Instituto 

Geográfico Argentino, propagase el estudio de la Geografía en el país, tomó 
cuerpo entre nosotros cuando la instalación de la Oficina Cartográfica que 
ese Instituto fundó en 8 de Abril del año pasado, para la construcción del 



180 INFORME ANUAL

Mapa nuevo de la República. Reunidos con ese motivó 25 de nosotros, cuyos 
nombres se conservan en el acta de esa Asamblea, resolvieron dirigirse al 
Instituto de Buenos Aires, solicitando ingresar en él como Sección separada 
que formase parte integrante de la sociedad general. Tal caso no estaba pre­
visto en los estatutos de aquella; y fué menester modificarlos para dar ca­
bida y forma á la idea enunciada. Así es que recien el 17 de Agosto pudimos 
volver á reunirnos, procediendo ála fundación de nuestra sociedad sobre la 
base del Reglamento reformado del Instituto Central.

Doce meses han pasado desde aquella época, y al conmemorar así nues­
tro primer aniversario, me es grato daros cuenta tanto del movimiento so­
cial de la Sección, como de los fines propuestos y de los resultados obtenidos.

Es verdad que nosotros, aislados en un punto mediterráneo, no pode­
mos ponernos en parangón con los grandes centros de civilización humana, 
vivificados por el oleage del océano, y donde mas viva parece la percepción 
de una idea é instantánea su ejecución. Pero si progresamos mas lenta­
mente, en cambio estamos bien seguros de que nunca daremos un paso en 
falso, ni que perdamos jamás lo una vez alcanzado, yen este concepto, Se­
ñores, podemos estar contentos del resultado de esta jornada primera en 
busca de los arcanos de la Geografía, y os aseguro un porvenir risueño para 
nuestra marcha progresiva y el aplauso sincero aún de aquellos que todavía 
no alcanzan á apreciar los elevados motivos y desinteresadas aspiraciones 
de nuestra sociedad.

Al mismo tiempo de presentaros, en lo siguiente, la demostración de 
nuestros adelantos, quiero ofrecer el testimonio de mi agradecimiento á los 
distinguidos caballeros que forman la Comisión Directiva, y cuyos esfuerzos 
en favor de la Sección son tanto mas meritorios, si se atiende á las ocupa­
ciones profesionales que exigen la concentración y los talentos de cada uno 
de ellos.

Ultimamente debo espresar el reconocimiento de la Comisión Directiva 
y el vuestro mismo á la prensa de esta ciudad y del Interior, que gustosa se 
ha prestado á hacer conocer nuestras ideas hasta en las mas remotas aldeas 
y estancias á donde alcanzn. El Interior, El Progreso, El Eco y tantos 
otros periódicos de las Provincias.

socios
Aquellos 25 caballeros que formaran la reunión preparatoria del 8 de 

Abril se componían de 8 socios corresponsales del Instituto Central y 17 se­
ñores residentes en esta; que se adhirieron al pensamiento emitido entónces, 
de suerte que debemos tomar esta última cifra como base, al calcular el pro­
greso que la sociedad hizo efectivamente durante el año, Y me es satisfac­
torio poderos comunicar que ese número reducido de socios fundadores se 
aumentó en el trascurso del año hasta 48, es decir, se triplicó ; de manera 
que en la actualidad contaríamos con la respetable cantidad de 56 sócios ac­
tivos, si no fuera por las circunstancias variadas que acompañan la vida de 
toda asociación, máxime la de una nueva y desconocida. Pues, no solo se 
han ausentado 5 miembros, á saber los señores Grimau, Hieronymus, Las- 
cano, Medina, y Schunck, sinó que hasta la muerte ya nos ha arrebatado 
á un compañero de tareas, al finado Dr. D. Federico Oster, cuya memoria 
permanecerá viva en el corazón de todos nosotros. Otros 5 caballeros re­
nunciaron por motivos que no son del caso: es el destino de toda sociedad 
nueva de tener que segregar elementos que no concuerdan con sus fines 
legítimos.

Con todo esto, señores, ya hemos llegado á formar en las filas del Ins- 
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ti tuto, con 45 socios activos; y creo no equivocarme al auguraros el au­
mento de la Sección hasta 100 miembros en el próximo año administrativo. 
La juventud estudiosa de la República, los hombres de progreso todos, están 
enrolándose bajo nuestra bandera. ¿Y Córdoba, la docta, la ilustrada, que­
daría en zaga? Ya contamos con 547 socios activos en todo el país, y á fé que 
no son los peores. Es un honor para nosotros el militar al lado de tantos 
caballeros distinguidos y será estraño si la antigua cuna de la ilustración 
Sud-americana no se mostrase digna de sus antecedentes.

BOLETIN

Habéis recibido con toda puntualidad los números correspondientes del 
Boletín que nuestro Instituto Central publica mensualmente, así como las 
diferentes cartas geográficas que los acompañaron, ilustrativas cada una de 
ellas de alguna parte de nuestra República. Y no hemos sido puramente 
espectadores en este torneo déla ciencia, pues, valientes campeones han sa­
lido también de nuestra Sección para engalanar las páginas de una publicación 
que se reparte y estudia con interés no solo en la América entera, sinó igual­
mente en la vieja Europa, el Asia, el Africa y aun en las lejanas islas de la 
Oceanía. Los artículos notables emanados de la pluma de los Dres. Oscar y 
Adolfo Doering, Luis Brakebusch y Eugenio Bachmann demuestran con 
claridad, tanto el vivo interés que nuestros consocios toman en el ensanche 
de las ciencias ligadas con la geografía, como la competencia é ilustración 
que los acompaña en esa lucha eterna entre la luz y las tinieblas, el estudio 
y la ignorancia. Gracias á ellos la Sección de Córdoba, recien nacida, ya se 
ha conquistado una fama segura en el Instituto ; y con tal motivo invito á 
todos vosotros que sois hábiles en el manejo de la pluma, á que contribuyáis 
igualmente con el producto de vuestro estudios y observaciones á adelantar 
nuestra obra, adornando al mismo tiempo los números del Boletín con la 
elegancia y precisión científica de vuestros trabajos. Una publicación basada 
sobre la colaboración de cada uno de los socios, debe abundar en noticias 
y detalles cuyo conjunto recien hará conocer este hermoso país en la confi­
guración de su suelo, en la historia de sus antepasados y en toda la vasta 
ostensión de sus recursos.

MUSEO ARQUEOLÓGICO Y ETNOGRÁFICO

Como parte integrante de nuestros fines, es decir, del conocimiento y 
descripción de esta República, se presentó ala Sección desde un principio el 
estudio de la vida interna y de los modales que caracterizaron á los antiguos 
habitantes del país, pues su historia, aun envuelta completamente en las ti­
nieblas del olvido, debe no solo abrir vastos horizontes sobre la decadencia 
del hombre americano, sinó también ofrecer muchísimas luces sobre el 
desenvolvimiento de la civilización argentina, que es indudablemente, con­
siderada en su totalidad, el producto admirable de una mezcla entre las ideas 
y costumbres europeas con la índole especial de la raza indígena.

Con tal motivo hemos principiado la obra de reunir en un Museo todo 
lo poco ó mucho que nos dé testimonios fidedignos sobre la vida y cultura 
de los séres humanos que poblaban estas regiones antes de la conquista. Obra 
azás ingrata, porque hay que despertar primero el interés para tales inves­
tigaciones en comarcas donde apénas se halla un hombre culto, pero en las 
que precisamente están conservadas las mas de las reliquias de los moradores 
antiguos. Sin embargo, es evidente la grande importancia que tendrá nuestro
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Mosco, una vez reunidos los elementos del caso en una colección bien com­
pleta, para el futuro historiador de la América anticolonial y para el sabio 
que los coordine con los datos suministrados por la historia del globo ter­
restre entero.

Satisfactoria, pues, señores, debe seros la noticia de que nuestra em­
presa fue acogida con aplauso en las apartadas regiones del Interior, y que 
esta Sección no solo ha recibido las mas marcadas demostraciones de simpa­
tía, respecto á la iniciativa tomada, de parte de muchos caballeros, sino 
que ya poseemos una pequeña colección como de 200 objetos regalados al 
futuro Museo. Así es que os invito á prestar vuestra especial atención á es­
ta colección naciente, propagando el interés para los asuntos pre-históricos 
con el celo y constancia que ella merece.

1 CONFERENCIAS

En atención al reducido número de los socios, podemos estar satisfe­
chos del éxito obtenido en las cuatro conferencias que se celebraron. Pues, 
escasos son entre nosotros aquellos cuyas ocupaciones les permiten au­
sentarse de esta ciudad por algún tiempo, con el fin de ejecutar investiga­
ciones meramente científicas, sobre todo, en esta vasta tierra desconocida 
que se estiende al N. O. de la República. Así pues, debemos estar doble­
mente agradecidos al Dr. Brackebusch, nuestro distinguido consocio, por 
las interesantes descripciones de las provincias de Salta y Jujuy, que todos 
hemos escuchado con atención bien merecida.

• Hoy mismo tendréis ocasión de presenciar las esplicaciones importan­
tísimas que el Sr. Dr. Doering (O) os dará sobre el mejor modo de estudiar 
los grandes fenómenos dé la atmósfera en nuestra Provincia, aun sin la ayu­
da de instrumento alguno; y espero que no faltarán otros caballeros que 
de tiempo en tiempo nos instruirán con el fruto de sus elucubraciones en el 
curso del año venidero.

TRABAJOS ACTUALES DEL INSTITUTO

Todos conocéis los incesantes empeños del Instituto que dirigido por el 
Dr. Zeballos, nuestro digno Presidente, con rara habilidad é inteligencia, 
dieron tan hermosos resultados en el año pasado. La exploración de la 
Tierra del Fuego por el Teniente Bove, el viaje del Capitán Moyano á tra­
vés de la Patagonia, los reconocimientos á través del lago Nahuel-Huapí, 
ejecutados por el General Villegas, el descubrimiento del célebre paso de 
Bariloche por el Capitán Rhode, la tentativa del Comandante Fontana de 
subir el misterioso Pilcomayo, y aun la expedición del malogrado Dr. Cre- 
vaux, todas estas empresas, coronadas de éxito unas, frustradas otras, pe­
ro siempre gloriosas, os demostrarán en cuan elevada esfera se mecían las 
aspiraciones de nuestro Instituto, y cuan bellos frutos se han cosechado por 
la iniciativa desinteresada y entusiasta de sus consocios.

Actualmente está preparándose otra expedición á los mares australes 
al mando del intrépido Bove. Moyano medita nuevo viaje á la costa pata­
gónica. Rhode está en vísperas de un segundo reconocimiento de la Cordi­
llera al S. O. del Nahuel-Huapí, y los terrenos entre el Bermejo y Pilco- 
mayo se están explorando en este momento por una expedición á las órdenes 
del Comandante Ibazeta, y en la que el Instituto tiene un inteligente y ani­
moso representante el Sr. D. J. A. Baldrich.

No puedo hablaros de la grande obra del Atlas de la República, em­
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prendida con muchos sacrificios por nuestra sociedad, puesto que yo mismo 
tengo parte en su construcción. Solo os diré que todavía en el presente año 
se procederá á la impresión de las primeras láminas; de suerte que pronto 
podréis juzgar vosotros mismos el mérito del trabajo y los adelantos cientí­
ficos alcanzados.

RECURSOS

Las entradas de la Sección en todo el año trascurrido hasta el primero
de Agosto han ascendido á........................................... 8 nacionales 532,00
y las salidas ó gastos efectivos á............. ................... » » 86,79

Saldo á favor.............. 8 » 415,21
El Reglamento nos impone el deber de remitir trimestralmente los so­

brantes de Caja al Instituto Central para costear la impresión del Boletín y 
otras erogaciones generales. Pero en vista de la necesidad de tener la Sec­
ción que hacer frente á los gastos de su propia instalación, la Comisión 
Directiva obtuvo el permiso de retener, con este objeto, las entradas de los 
primeros nueve meses. Así es, que hace poco se remitieron á Buenos Aires
los sobrantes del último trimestre con........................ * nacionales 130,58
quedando un fondo de reserva de............................... > » 314,63

Total............... 8 nacionales 445,21
Este dinero está depositado en el Banco de la Provincia hasta que ha­

llemos un local apropiado para nuestras reuniones y que será menester amue­
blar modestamente.

Mientras tanto, me es grato poder espresar nuestro agradecimiento 
á los estimados consocios Dres. D. Alejo C. Guzman y Dr. Nataniel Morcillo 
por la amabilidad con que, en su calidad de rectores de la Universidad, pu­
sieron los bellos salones de esta á disposición de la sociedad.

COMISION DIRECTIVA

Estáis convocados para elegir las personas que deben integrar la Comi­
sión Directiva según lo establecido en el Reglamento.

Han salido de ella en el sorteo practicado los señores Aranda, Piccinini 
y Tedin, que por su celo y perseverancia hacia la Sección, merecen nuestro 
distinguido agradecimiento, y últimamente yo mismo que en este dia dejo 
la Presidencia que me confiasteis.

Señores socios:
Al terminar así el bosquejo de nuestras labores en el primer año so­

cial, os invito á doblar vuestro celo en el segundo período que inauguramos. 
El campo de nuestras tareas es vastísimo, pues, á la par de explorar y ha­
cer conocer las extensas regiones misteriosas que la República encierra 
todavía, nos incumbe también el hacer una propaganda enérgica y constante 
para los fines de nuestra sociedad.

La Sección tiene el honor de haber sido la primera que, fuera de los 
límites de la Capital, adoptó las elevadas ideas del Instituto Central y nues­
tro ejemplo ha sido fecundo para toda la República, como lo demuestra la 
fundación posterior de la Sección de Tucuman y Mendoza en el Interior, y 
de las del Rosario, Paraná y Uruguay en el litoral.
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Pero, precisamente este honor, de haber iniciado tan bella revolución en 
los espíritus, nos obliga también á empeñar todos nuestros esfuerzos para 
seguir manteniéndonos á la cabeza de ese movimiento benéfico, demostrando 
que no en vano tenemos el asiento en la culta sociedad de Córdoba.

Én cuanto á número de socios, al valor de nuestras publicaciones, á 
conferencias importantes y á nuestra colección arqueológica debemos solo 
ceder el rango al Instituto Central mismo.

Aquí termino invocando las palabras de nuestro distinguido Presidente: 
«El Instituto Geográfico Argentino es ya un gigante; pero es necesario 
que su acción sea cada vez mas provechosa á la pátria y á la humanidad. 
Para lograrlo, dos son.los medios: El .trabajo y la unión.»

Señores socios:
Declaro abierto el segundo período de las tareas de esta Sección.

Arturo Seelstrang.
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Viages y Exploraciones
LA EXPEDICION AL CHACO BOREAL

Se ha recibido en el Ministerio de la Guerra la siguiente comunicación 
del Gobernador de la Provincia de Salta, Coronel D. Juan Sola — en la que 
se da cuenta del arribo de la expedición que conduce el Comandante Ibazeta, 
á través del Chaco del Norte, al punto denominado Caisa, en la República 
de Bolivia.

Esta noticia importa la confirmación del éxito de aquella, por lo que la 
consignamos con gusto en nuestro Boletín.

Hela aquí:
Salta, Agosto 29 d« 1883.

A S. E. el Sr. Ministro de la Guerra y Marina.
Oficial. — Comuniqué á V. E. la plausible noticia del arribo á Caisa 

de nuestro bravo Comandante Ibazeta con su columna expedicionaria.
En esa operación se han vencido las mayores dificultades que puede 

ofrecernos en adelante el conocimiento completo del desierto sobre las 
márgenes del Pilcomayo.

El regreso de la expedición por las costas del rio Ituyuru será el com­
plemento de nuestro reconocimiento en aquella región, en sus cabeceras al 
Norte y Este, en seis mil leguas geográficas cuadradas, de lo mejor del ter­
ritorio del Chaco, que podemos asegurar su posesión para siempre con al­
guna fuerza mas que podria inmediatamente colocarse sobre el canal Manso, 
punto estratégico y mas favorable para un gran centro de población y colo­
nización con este resultado tan satisfactorio.

Ya pienso en la expedición que debe prepararse para el año próximo, 
expedición que debe darnos posesión del centro y costas del Pilcomayo 
hasta el rio Paraguay, después de lo cual ya no habrá otra expedición que 
haoer, sinó pensar en poblar y colonizar aquellas ricas regiones, utilizando 
para la civilización y el progreso los brazos útiles de los naturales salvajes 
dignos de consideración y protección paternas de parte del Sr. Ministro y 
especialmente de S. E. el Sr. Presidente de la República.

Saluda á V. E.
Juan Sola.

NECROLOGIA
LUIS PIEDRA BUTETVA.

Teniente Coronel de Marina

Nuestros consocios conocen ya la noticia del fallecimiento del 
Teniente Coronel de Marina, D. Luis Piedra Buena. Comandante de 
la corbeta Cabo de Hornos.

Una dolorosa enfermedad contraida en su último viaje lo ha lle­
vado al sepulcro después de tres meses de sufrimientos que han ido 
estinguiendo paulatinamente esa organización de hierro que no fue­
ron suficientes á abatir las penalidades de su vida aventurada de marino.
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Pero, precisamente este honor, de haber iniciado tan bella revolución en 
los espíritus, nos obliga también á empeñar todos nuestros esfuerzos para 
seguir manteniéndonos á la cabeza de ese movimiento benéfico, demostrando 
que no en vano tenemos el asiento en la culta sociedad de Córdoba.

Én cuanto á número de socios, al valor de nuestras publicaciones, á 
conferencias importantes y á nuestra colección arqueológica debemos solo 
ceder el rango al Instituto Central mismo.

Aquí termino invocando las palabras de nuestro distinguido Presidente: 
«El Instituto Geográfico Argentino es ya un gigante; pero es necesario 
que su acción sea cada vez mas provechosa á la pátria y á la humanidad. 
Para lograrlo, dos son los medios: El trabajo y la unión.»

Señores socios:
Declaro abierto el segundo período de las tareas de esta Sección.

Arturo Seelstrang.
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Viages y Exploraciones
LA EXPEDICION AL CHACO BOREAL

Se ha recibido en el Ministerio de la Guerra la siguiente comunicación 
del Gobernador de la Provincia de Salta, Coronel D. Juan Sola — en la que 
se da cuenta del arribo de la expedición que conduce el Comandante Ibazeta, 
á través del Chaco del Norte, al punto denominado Caisa, en la República 
de Bolivia.

Esta noticia importa la confirmación del éxito de aquella, por lo que la 
consignamos con gusto en nuestro Boletín.

Hela aquí:
Salta, Agosto 29 da 1883.

A S. E. el Sr. Ministro de la Guerra y Marina.
Oficial. — Comuniqué á V. E. la plausible noticia del arribo á Caisa 

de nuestro bravo Comandante Ibazeta con su columna expedicionaria.
En esa operación se han vencido las mayores dificultades que puede 

ofrecernos en adelante el conocimiento completo del desierto sobre las 
márgenes del Pilcomayo.

El regreso de la expedición por las costas del rio Ituyuru será el com­
plemento de nuestro reconocimiento en aquella región, en sus cabeceras al 
Norte y Este, en seis mil leguas geográficas cuadradas, de lo mejor del ter­
ritorio del Chaco, que podemos asegurar su posesión para siempre con al­
guna fuerza mas. que podria inmediatamente colocarse sobre el canal Manso, 
punto estratégico y mas favorable para un gran centro de población y colo­
nización con este resultado tan satisfactorio.

Ya pienso en la expedición que debe prepararse para el año próximo, 
expedición que debe darnos posesión del centro y costas del Pilcomayo 
hasta el rio Paraguay, después de lo cual ya no habrá otra expedición que 
haoer, sinó pensar en poblar y colonizar aquellas ricas regiones, utilizando 
para la civilización y el progreso los brazos útiles de los naturales salvajes 
dignos de consideración y protección paternas de parte del Sr. Ministro y 
especialmente de S. E. el Sr. Presidente de la República.

Saluda á V. E.
Juan Sola.

NECROLOGIA
LUIS PIEDRA BUENA

Teniente Coronel de Marina

Nuestros consocios conocen ya la noticia del fallecimiento del 
Teniente Coronel de Marina, D. Luis Piedra Buena, Comandante de 
la corbeta Cabo de Hornos.

Una dolorosa enfermedad contraida en su último viaje lo ha lle­
vado al sepulcro después de tres meses de sufrimientos que han ido 
estinguiendo paulatinamente esa organización de hierro que no fue­
ron suficientes á abatir las penalidades de su vida aventurada de marino.
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Piedra Buena ha muerto temprano, pues solo contaba cincuenta 
años, estando en la plenitud de su vigor.

Este intrépido y audaz marino, nació el 14 de Agosto de 1833 en 
el Carmen de Patagones.

Su inclinación por la navegación se reveló desde temprano, y te­
niendo apenas catorce años, se embarco á bordo de un buque mercan­
te que navegaba en los peligrosos mares australes.

Acostumbrado desde niño á los peligros de esta noble profesión, 
se consagró á ella guiado por una inclinación invencible.

El mar le atraia con fuerza irresistible.
Su organismo era perfectamente apto para la vida penosa del 

marino.
Las borrascas tenían para él la atracción misteriosa del ideal.
Podía decirse que su alma y su corazón se habían formado oyen­

do el monologo eterno de las olas, y que esos murmullos infinitos 
del mar le llamaban con su lenguaje misterioso.

Su vocación quedó, pues, decidida.
Habia nacido marino y debía serlo á despecho de los peligros de 

ese teatro terrible en que iba á desenvolver sus aptitudes.
La República le debe muchcs é importantes servicios.
Toda su vida entera h consagró á la patria primero, y á la huma­

nidad después, porque Piedra Buena era un gran patriota á la vez 
que un corazón humanitario.

Fué él el guardián mas celoso de nuestros derechos territoriales, 
y en momentos de complicaciones con el estrangero, veló constante­
mente las desoladas costas patagónicas, donde aparecía como la en­
carnación de la soberanía argentina.

En sus continuos viajes salvó centenares de náufragos, que resti­
tuyó á la patria y á la familia, recogiendo merecidas recompensas.

El nombre de Piedra Buena quedó vinculado estrechamente al 
Instituto con motivo de la expedición á los mares australes de la 
República, de que era el jefe militar.

Es fuera de duda que el éxito de esta se debió en gran parte á sus 
conocimientos de aquellas regiones.

A su regreso el Instituto premió sus afanes, acordándole una me­
dalla de oro, igual á la que se discernió al Teniente Bove.

Damos hoy á luz su retrato, como un pequeño homenage póstumo.
Dejamos á otros la tarea de hacer su biografía.
Nos limitamos á consignar el sentimiento que nos ha producido 

la desaparición de este hombre meritorio.
Luis Piedra Buena ha hecho mucho bien á su Patria y á la Hu­

manidad.
He ahí su elogio.
Los mares que fueron el teatro terrible de sus hazañas perpetua­

rán su recuerdo— y cuando la civilización asiente en las regiones 
desoladas que ellos bañan, las olas que dominó con su audacia, pro­
nunciarán su nombre al quebrarse contra los peñascos de las costas 
fueguinas.

Que las manifestaciones de simpatía que le han rodeado al morir, 
sirvan de consuelo á sus hijos: he ahí nuestros votos.

M.





Se ruega á los señores socios y 
suscritores del Boletín, se sirvan 
comunicar á la Gerencia cualquiera 
irregularidad que notasen en el re­
parto de la Revista, para remediarla 
á la brevedad posible.

Calle Perú 53.

EL GERENTE.



Publicaciones recibidas por el “Instituto” en cange
únales—De la Sociedad Geográfica de Méjico; del Círculo Médico 

Argentino; Imperial de Naturalistas, de Moscou ; Científica Argentina, 
de Buenos Aires; Rural Argentina, de Buenos Aires; del Ateneo del 
Uruguay, Montevideo.

Roletines— Déla Société Académique Hispano Portugaise de Tou- 
louse; Société di Géographie, de Paris; de la Academia de Ciencias, 
de Córdoba ; de la Sociedad Imperial de Geografía, de San Petersburgo; 
de la Sociedade dq,. Geographia Comm&rciaJ,, do Porto; de la Sociedad 
Geográfica, de Mrfdrid ; dM la Sociedade da Gqgf/raphia, de Lisboa ; 
de la Société de Géographie, de Lyon; de la Société de Géographie, 
de Metz; de la Société Khédiviale de Géographie, del Cairo ; del Club 
Alpino Italiano, de Turin; del Observatorio Meteorológico del Real Collegio 
Cárlos Alberto, de Moncalieri; de Osservazioni Meteorologiche Alpino 
Appennina, de Turin; déla Société de Géographie, de Amberes; de 
Y Instituí Géographique International, de Berna; de la Société de Géogra­
phie Commerciale, de Burdeos; de Y Union Géographique du Nord de 
la France, de Douai; de la ^Société de Géographie, de Rochefort; du 
Cantal Interocéanique, de Paris; d^l Instituto Científico Literario, de 
Buenos Aires; del Club Africano, de Nápoles; del Smithsonian Insti­
tución, de Washington; de United States Geological and Geografical 
Survey of the Territories; de la, Sociedade propagadora de conheci- 
mentos Geográficos Africanos, Loanda, ’ Portugal; of the American 
Geographical Society, New York; Boletino C'Qmp/prg, Roma; de la Société 
de Géographie de VEst, de Nañíy; dá.la dfkieté Languedocienne de 
Géographie, de Montpellier; de la Société Normande de GeograpKie, de 
Rouen ; de Y-Instituto Carthographique Militaire, Paris.de la Sociedad 
geográfica Italiana, Roma; de la Sociedad geográfica de Marsella, del 
Centro Naval, Buenos Aires; déla Sociedad'Africana de Italia de Nápoles 
de la Sociedad de Geografía y Estadística de Méjico.

Revistas — El Cosmos, de Turindp Deutsche Rundschau für Geo- 
graphie und Statistik, de Viena; Deutsche Geographische Blwtter, de 
Bremen; Geographischer Monatsbericht, de Gotha ; Jahr es Bericht des 
Vereins für Erdkunde, de Dresde; Jahres BerichtdesVereins für Geogra- 
phie und Statistik, de Francfort; YExploratore, de Milán ; YExploration, 
de Paris; le Globe, de Ginebra; la Nueva Revista, de Buenos Aires; 
Mittheilungen der Geographischen Gesellschaft, de Hamburgo ; Mitthei­
lungen des Vereins für Erdkunde, de Halle; Tijschrift voór Entomologie , 
de Gravenhague; Zeitschrift für Wissechaftliche Géographie, de Lahr ; 
Verhandlungen der Gesellschaft für Erdkunde, de Berlin; Publications 
of Missouri Historical Society, de San Luis (Estados Unidos); Tijñschrift 
van het Intdisch Aardrijskundig Genootschap, de Samarang (Indo China); 
El Investigador, de Buenos Aires; Periódico Zoológico Argentino, de 
Córdoba; Mittheilun gen der Africanischen esellschaft, de Berlin ; 
Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde, de Berlin; Publicaciones de 
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Coordenadas ortogonales para una proyección cónica-ortomorfa 
de todo el territorio de la República

Si bien la geografía del país, con su escasísima suma de conocimientos 
exactos, no se halla aun en condiciones de exigir por ahora y ni siquiera 
dentro de poco, una representación gráfica basada en una grande escala nu­
mérica y en cómputos cartográficos exactos, no estaría quizás demas sin 
embargo, ofrecerá tantos que tienen que trazar mapas en pequeñas escalas, 
ya sea de todo el territorio, ya sea de una sola ó varias provincias, unas 
tablas de coordenadas ortogonales para una red de meridianos y paralelos, 
trazada en vista de una grande escala, vgr. 1000000- y según Una proyección 
cónica-ortomorfa, vgr. la de Lambert, que entre las varias proyecciones 
ortomorfas, se emplea con muchas ventajas en la representación gráfica de 
extensos territorios.

El que entonces tenga necesidad de trazar un mapa, ya sea relativo á 
una porción ó á la totalidad del terreno que ocupa la República Argentina, 
podrá construirse fácilmente la susodicha red con auxilio de las tablas, ob­
jeto de este artículo, y unas muy livianas reducciones aritméticas de los 
valores en ellas contenidas.— Mas, como quiera que, entre los que llegasen 
á servirse de mis tablas, no faltarán quienes desearen conocer los procedi­
mientos matemáticos que han conducido á los valores finales, tanto para 
conocer los principios de la proyección, como para comprobar los valores 
numéricos, me permitiré indicar á continuación, de que fórmulas me he 
valido, y de como se deducen estas fórmulas de la definición misma del sis­
tema proyectivo á que se refieren las tablas.

Sabido es que, en la proyección cónica ordinaria, (en la cual se supone 
qné la tierra sea una esfera) se considera que la superficie lateral del cono 
sea tangente á la esfera, en el paralelo medio de la porción terrestre que se 
deséa proyectar sobre la superficie del cono, y se sabe también, que las 
generatrices del cono son las proyecciones de los meridianos, y que los pa­
ralelos son arcos de circunferencias concéntricas, trazadas desde la cúspide 
del cono, por centro, con rádios iguales respectivamente á: R cotggp, 
si R significa el rádio déla esfera, y y la latitud geográfiica del paralelo en 
cuestión. Finalmente es también sabido que, si Z es la diferencia de longi­
tud de dos meridianos en la esfera, la diferencia de longitud de sus pro­
yecciones es solo Z sen y', sí y' es la latitud del paralelo medio. Los 
distintivos característicos de la proyección cónica, son pues en general: 
Io—meridianos formados por rectas que convergen en un solo punto (la 
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cúspide del cono). 2’—paralelos formados por arcos de circunferencias con­
céntricas, trazadas desde la cúspide del cono, y 3 —una relación constante­
mente inferior á la unidad, entre las diferencias de longitud de la proyección 
y las del original.

Ortomorfa es en general una proyección, cuando hay semejanza entre 
las figuras de lados infinitamente pequeños, situados al rededor de puntos 
homólogos, del original y la proyección, es decir, cuando son iguales las 
relaciones por cociente entre cualesquiera lados homólogos de ese par de 
figuras, é iguales los ángulos del original y la proyección. Esas relaciones 
entre los lados homólogos infinitamente pequeños, varian en general de 
un punto para otro, pero son constantes para un mismo punto.

Si se desea pues efectuar una proyección cónica-ortomorfa, es menes­
ter no solo llenar las condiciones bajo las cuales es cónica una proyección, 
sinó que es indispensable también, tener en cuenta la definición que sobre 
proyecciones ortomorfas en general, acabo de dar.

Supongamos que el esferoide sea el original y que se pida una proyec­
ción ortomorfa de una zona de su superficie, bajo las condiciones siguientes: 
Io—Todos los meridianos han de ser rectas que converjan en el polo; 2' 
—los paralelos han de ser arcos de circunferencias concéntricas, descritas 
desde el polo, como centro; 3'—las diferencias de longitud de la proyec­
ción, han de ser respectivamente ¿¿-veces las del esferoide ; ¿¿ Z 1

Lo que se pide aquí, es pues una proyección cónica-ortomorfa.
Si llamamos r al radio del paralelo cuya latitud es y, sobre el mapa; 

Q al radio del mismo paralelo sobre el esferoide, L la longitud sobre el 
mapa, 2 la misma longitud sobre el esferoide, entonces será: dr, el ele­
mento del radio r, rdL = p/rdX el elemento del paralelo sobre el mapa, 
Qdk el elemento del paralelo sobre el esferoide, y si designamos todavía 
con da el elemento del meridiano sobre el sferoide, tendrá según la de­
finición de las proyecciones ortomorfas que verificarse:

dr ¡jbrdl pr , dr _ ¡ida
da qdl q r g

Ahora, si llamamos: a, al semi-eje mayor del esferoide y e á su ex­
centricidad numérica, se tiene:

a(l—£2)d(p a eos®
' da  -------- 5----------——■ y q =------------—7

(l-fsetfy)!*  (í-t’sen’y/
donde hemos dado el signo negativo, al elemento del meridiano, porque el 
rádio r disminuye á medida que aumenta y.

Haciendo las convenientes sustituciones, resulta :
dr S A o \ i • X J- = -11 (1~tr)

y/ COS y J
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luego r = K tgM sj sfl hace cl*  = g
\ 2 ) \1—eseny/

/-/+£seng>\£.
Para interpretar ahora á : tg 45°-----— I------------- ja observare-

\ 2 f \1- eseny/
mos que, si llamamos q la distancia polar geográfica, es: 45'— ¥-= ¿ q.

( y\ ílJ-e senw\£.
Haciendo ahora la espresion: tg I 45° — — II----------- 12 = fg J ©,

\ 2J \1—eseny/
<P /7+esen<»\£

se sigue que j p 7 45° puesto que I - -----—12 7 1, luego

py 90- y ó p 7 ?.
, - //i l-esen® q \

Por otra parte, es también: p = 2 arctg I 1 -------------  ) 2 tg I, y
\ x 1—e seny 7 2 /

considerando á p, como función de e, y desarrollándola según la serie de 
Mac-Laurin, con omisión de los términos afectados de potencias de e, ma­
yores que la segunda, se tiene:

p = F(t) = F(o) + 4 F’ (o) + F" (o) + . . . 
1 1.2

Ahora siendo F (e) = 2 arctg ¿4-fsenyyf-
1 — eseny/ 2 /

= 2 arctg 1 + e cosos * q \ . ,
a--------- - ) 2 te*  V » se Slgue ^ue F(°^ =1 — e CQSq / 6 2 /

dFti ,-de-=F

t <1 / + s cos# Ya + S C°S^ \ 4- C0S^ )
t& 2'1 — ecos?' —eCOS?' / —e*COS2?/

+ g 2 M — ecos?'
luego F' (o) = o
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q / q \¿tg^cosíp+.tg’s) q
luego F" (o) =------------------------ ------- = 4tg5 eos2 - cosa =

<+«■© 2
q q

4 sen 2 cos 2 cos9f ~ SQn%q> manera que se tendrá: p=q-^— sen2q

6, p — q — ~sen %q=—sen

Llamando ip á la latitud geocéntrica, se tiene, tgxp = (l— e2) tgy, 
luego xp = arctg ((1 — e2) tgy), y considerando también á xp como uua 
función de e, y desarrollándola según la série de Mac-Laurin, con omisión 
de los términos afectados de las potencias de e, mayores que la segunda, 
se tiene :

+ ío) + ?íL/-" ío)+ ...
JL 1. £

Ahora siendo f («) = arctg [(1 — e2). tgy] , se sigue que, f = y
d/W 

de

df' W = / 
de 1

2 e tgy
'' ~ i+tg2y (i-«2;2’lueg0 f [0'i~0 
2tgy [1+ (!-?,2 tg^y] + 8 í2 (1 - «*)  tg’y 

[1 + (1 -f2)2 tg2y]S
2tgp (1 + tg2<?)

luego f" (o) =---------~ — Sen manera (Iue se

c2 é2
tendrá: xp = y — y sen 2y, ó y —ip = 2- sen 2<¡p

®La diferencia entre la latitud geográfica y la latitud geocéntrica, es 
pues igual á la que hay entre p y la distancia polar geográfica q. De aquí 
se sigue que p es la distancia polar geocéntrica.

La fórmula que se ha obtenido anteriormente para el cálculo de los 
rádios de los paralelos, tendrá pues ahora la forma mas sencilla.

P P r = Ktg —

Las distancias polares geocéntricas, se encuentran para todas las latitu­
des en un sin número de tablas, publicadas para'usos astronómicos y geodé­
sicos ; esto no obstante, si se desease hacer un cómputo especial de estas 
distancias polares, se las obtendría con suficiente exactitud, con solo sumar 
ár la diferencia p-q, espresada en segundos, la distancia polar geográfica q. 
La diferencia p-q, esjresada en segundos es: 

sen 2<p a (2 — a) sen 2y
(p — q) 2 senl' 2 sen í

si a es el aplanamiento de la tierra en los polos.
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Para la determinación de la constante p, podría por ejemplo estable­
cerse la condición, que en dos latitudes determinadas, y y y", haya igual 
relación entre los grados de longitud del mapa y del esferoide, para lo cual 
basta que esta relación se verifique entre los rádios de los paralelos, cuyas 
latitudes son y' y y". Es decir, siendo:

, r, P P' 1*P"
r =Ktg — r" = K tg^ —

, _ acosy' „ a eos y"
p =—----------------------------- p .=-------------------------------

(i—e2 sen2y')¡ (1 — e2 sen2y ”

r’ ¿ 
se deberá tener: — = — ó, 

y por lo tanto :
logeos/—logcosy"-H logfl— «2sen2y">—\ logfl—^sen2/)

P>=------------------------------------------------- ,---------------------- 7,------------------------------------
79 79logtg^- — logtgy

p \ p .
tg — \ eos / f 1 — «2 sen2
, I eos y"(1 — «2sen2y'9- 

2 /

Para el cálculo de } log (1—«2 sen2y) se tiene: ¿ log (1—«2sen2y) 
/ f4 sen4 \= i MiQ l (1—£2 sen2 y) = — 0,217147^2 sen2 y 4-----—' 4- .. J y

omitiendo las potencias de c, mayores que la segunda, ¿ log (1—«2sen2y¡ 
= — 0,217147 >2sen2<pk

Puede suponerse, que la República Argentina se extienda desde el 
grado 20 de latitud Sud, hasta el grado 56, abarcando quizá algo menos 
que 36 ’, en su extensión de Norte á Sud. Si la determinación de p se hi­
ciese bajo la condición de que las relaciones de los grados de longitud del 
mapa y del esferoide, habian de ser iguales para los paralelos que dividen 
la extensión meridiana del país, en tres partes iguales, entonces habría que 
hacer y' = 32° y y" = 44°

Haciendo el cómputo de p bajo estas suposiciones, y bajo la base de 
las dimensiones terrestres según Bessel, resulta p = 0.61682........ Los
grados de longitud sobre el mapa, son pues algo menores que las 2/3 partes 
de los del esferoide y son muy próximamente iguales á los que se obten­
drían en la proyección cónica ordinaria, á la que me he referido mas arriba.

El valor de la constante K, depende de la escala que se quiere em­
plear en la proyección.

La longitud del meridiano elíptico entre los 20 y los 56 grados de lati­
tud, es de 3995766,5........ metros. Sí deseamos pues, que la diferencia

1 
r9(> — sea-----------M 1000000

de aquella longitud, se deberá tener:
tzÍ íP\ (P \ \ 3995766,5— r56 ~ A F (y )*  - tg P (g-)J - 1000000~
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3,9957665
de donde K =-------------------------------------- = 12,4595

tg**  (y) -tgHj)

Si llamamos &>, la relación del aumento linear que en los distintos pun­
tos del mapa tiene lugar, con repecto á dimensiones lineales homologas del 
esferoide, tendremos según la definición de las proyecciones ortomorfas:

dr prdl pr &
"" da qdX q

pK tg^ (45» - í 1t<-seny^r (i -*  sen2,/ 
\ 2 / \ 1—f seny /

ai =-------------------------------------------------------------------------
Cl COSy

Esta relación, como se vé, es enteramente independiente de la longi­
tud, es decir, ella es constante en su mismo paralelo.

Para conocer su dependencia de la latitud, tendremos que diferenciar 
o» relativamente á y y de este modo obtenemos:

da» fia (i — e2)r p — seny
d?~ e‘ ’ (i— ««sen2,;’/2

El signo de este cociente diferencial, depende como se vé únicamente 
de p — seny, de manera que puede decirse que :

do» Z A 7— = U , según sea p seny
dy 7 Z

La relación w, tiene para y = 0, el valor __ va decreciendo has-
a

d(úta tener para — = q ó p = sen(p, es decir, para y = arcsen^, su me- 
óZy ’

ñor valor que es

a= y? VT^72
a V 1 — ¿u,2 \ 1 H- / \ 1 — ep )

que se obtiene, si en el valor de w arriba indicado, se sustituye y por 
are sen p, y crece luego nuevamente sin cesar hasta el polo.

Ya que hemos llamado a>, la relación del aumento linear, llamaremos 
consecuentemente o»2, la del aumento superficial.

Las coordenadas de las intersecciones de meridianos y paralelos, se cal­
culan ahora fácilmente, considerando que x = r eos ph é y = r sen pX, 
siendo la cúspide del cono (la proyección del polo), el origen de las coorde­
nadas, y cualquier geneatriz, vgr. el meridiano medio del país que se pro­
yecta, el eje de abscisas.

(Continuará)
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Sistema Hidrográfico del Perú

Conferencia dada en los salones del Instituto Geográfico Argentino
por el

Doctor Don Slariano Felipe Paz Soldán
Miembro correspondiente en Lima

Señoras, señores:

Huyendo de la persecución de los implacables enemigos de mi Pátria, 
encuentro fraternal asilo en esta hospitalaria y gran República, en donde 
se respira el puro aire de la libertad, del trabajo, de la industria, y del 
progreso material é intelectual.

La existencia de este Instituto Geográfico, la selecta concurrencia 
aquí presente, son la prueba mas palpable del grado de cultura intelectual 
que vá alcanzando la pátria de lós Rivadavias, de los Morenos, y de tantos 
otros varones ilustres de esta Nación. Si comparamos la antigüedad de las 
naciones de Europa, y recordamos que los Institutos Geográficos cuentan 
cuando mas cincuenta y tantos años de existencia, se verá que aquí se 
marcha con rapidez en el camino de las luces.

Cada año aumenta el número de Institutos ó Sociedades Geográficas; 
porque ya están convencidos los pueblos de que su primera y mas urgente 
necesidad, es la de conocer bien su própia pátria; y como la Geografía 
describe el territorio, indicando con precisión matemática los lugares en 
que existen las riquezas con que la naturaleza ha dotado á cada país, su cli­
ma, y cuanto constituyela comodidad y la satisfacción de las necesidades del 
hombre; las Sociedades Geográficas han tomado á su cargo hacer esos estu­
dios, y popularizarlos; esas sociedades son los verdaderos guias y directores 
de la marcha de las naciones en esta vía ; por esto los Gobiernos les prestan 
su apoyo. Pertenecer á un cuerpo que se ocupa en asuntos tan importantes, y 
compuesto de personas tan distinguidas, como las que componen el Instituto 
Geográfico Argentino, es una altísima honra que se me dá, contándoseme 
como su socio. Yo agradezco de corazón tan distinguido cargo, y aprovecho 
de esta ocasión para manifestar al pueblo argentino, en la persona del digno 
Presidente del Instituto Geográfico, mi cordial gratitud por las repetidas 
y diarias pruebas que recibo, con que me honran y protejen. Yo haré que 
mis hijos y descendientes lleven grabado en su corazón el nombre de este 
pueblo amigo del Perú, al que lo acompaña hoy en sus desgracias, como lo 
acompañó en sus glorias en tiempos mas felices.

Hubiera deseado hablar en esta conferencia con datos precisos y de­
tallados sobre el sistema hidrográfico del Perú, en sus relaciones con el 
comercio y progreso del Continente Sud-Americano; desgraciadamente 
carezco, en la actualidad, de Jos datos especiales, que tengo en Lima ; y 
reservándome hacerlo en tiempo oportuno, me limitaré por ahora á consi- 
peraciones generales. Perdonad, pues, los defectos en que incurra. Contando 
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con vuestra benevolencia, voy á hablar, muy en general, sobre el sistema 
hidrográfico de la América Meridional en sus relaciones comerciales.

La primera división hidrográfica seria la Oriental y la Occidental; es 
decir la de las aguas que van al Pacifico y las que entran en el Atlántico. 
Yo me ocupo ahora del sistema Occidental; ó sea de los rios que nacen al 
Oeste de la gran cordilla de los Andes, ya sean orientales ú occidentales. 
Me propongo poner de manifiesto la facilidad que tienen las Repúblicas, 
cuyo territorio se extiende al Este de dicha cordillera, para ponerse en fácil 
y pronta comunicación, sacando todas las ventajas que la naturaleza nos ha 
brindado, manifestando así que deben estrechar cada dia mas y mas sus 
relaciones políticas y comerciales.

El sistema orográfico del Gontinenle Sur-Americano determina con 
precisión su hidrografía. La gran cordillera de los Andes Occidentales que 
viene desde el Cabo de Hornos, casi paralela á la costa, á distancia media 
de 60 millas, al entrar en territorio Peruano, por la provincia de Tarapacá, 
principia á dividirse en ramales y contra-fuertes; los que se dirijen al Nor- 
Este, cuando llegan á territorio Boliviano, se multiplican de tal modo, que 
sus ramales van en todo rumbo; los del Norte y los del N. E. forman lo 
que propiamente se llama Andes ó Cordillera Oriental, y después de dejar 
contrafuertes que unen las cadenas de varias cordilleras, siguen al Norte, 
separándose mas ó menos, hasta el Ecuador, en donde se vuelven á unir 
con la cordillera que desde Tarapacá continuó por la costa. En este largo 
camino la cordillera ha dejado extensas llanuras circundadas, que forman 
las hollas en donde se precipitan las aguas de las tropicales lluvias, ó de las 
nieves de las cordilleras; unas se depositan en lo mas profundo de aquellas 
hollas, y forman lagunas mas ó menos extensas, entre ellas la notable del 
Titicaca, verdadero mar interior, pues tiene 600 leguas de superficie, á 
3914 metros sobre el nivel del mar, y con profundidad que pasa de 100 me­
tros : las aguas que salen del Titicaca, por el rio Desaguadero, se pierden 
en la laguna de Aúlla gas, en donde se sumerjen en las entrañas de la tierra.

La cordillera andina de Bolivia, multiplicada como he dicho, desprende 
ramales al Sur, al Este, y al Norte; los del N. y los del Este forman 
el sistema hidrográfico del Orinoco y del Amazonas, los que van al Sur, 
cuando llegan á la latitud del 17° siguen adelante en ramos desprendidos, 
pero algo cercanos á la cordillera occidental; y los que corren casi para­
dlos, mas distantes, por el Este, repartidos en diversas direcciones por 
Santa Cruz de la Sierra, y las provincias de Salta, Jujuy, y otras Argenti­
nas, contiguas á la Cordillera occidental de los Andes, se unen con ésta 
por contrafuertes; algunos siguen al Este y forman un semicírculo que 
abraza parte de las provincias de Tucuman y Santiago.

Del lado oriental del rio Madeira, á los 10° latitud, parte una elevada 
cordillera que corre al Sud-Este hasta los 15° 49’ (mas ó menos). Todos 
los grados son Sud; y las longitudes al Oeste del meridiano de Paris); 
aquí varía bruscamente de rumbo, dirigiéndose al Norte, hasta los 5o Sud, 
y repartiendo algunos ramales al Este y al N. E. termina en el Atlántico. 
Así quedan los Andes formando una especie de muralla semicircular que 
determina las tres grandes hollas del sistema hidrográfico de la América 
Meridional; pero de tal modo que deja inmensos espacios, casi llanos, 
atravesados por rios navegables en su mayor parte, y con pocos cerros, 
que no impiden el paso libre. Parece que la naturaleza diera así á conocer 
á las Naciones Sud-Americanas que tienen territorio en el lado occiden­
tal de la Cordillera de la costa del Pacífico, que deben estrechar mas y 
mas sus vínculos fraternales.
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Según lo dicho queda dividida la América del Sur en tres regiones 
hidrográficas: la del Orinoco, la del Amazonas y la del Plata.

¥ ¥

El rio Orinoco que atraviesa la mayor parte de la República de Vene­
zuela, es navegable hasta el Atlántico, en la extensión de 2500 kilómetros; 
y se comunica por el Casiquiare con el rio Negro, tributario del Ama­
zonas.

La región hidrográfica del Amazonas tiene muchos rios navegables; 
conviene pues dar á conocer el curso de estos rios, las Naciones y provin­
cias que atraviesan, ó que se encuentran á inmediaciones, de sus puertos 
ó embarcaderos, y la facilidad con que se pueden comunicar unos rios con 
otros.

El célebre rio Amazonas tiene su origen en el riachuelo de Nupe, que 
nace en la provincia del Dos de Mayo, en el Departamento de Huánuco, (y 
no en la laguna de Lauricocha, como antes se creía,) á 40 leguas de la ciu­
dad de Lima. Desde su nacimiento hasta su confluencia con el rio Ucayali, 
en los 4 ‘ 30’ lat. y 75° 44’ se le conoce con el nombre de rio Marañon, de 
allí adelante se le llama Amazonas, hasta que entrega sns aguas al Atlán­
tico, no como humilde tributario, sino después de una sostenida lucha, al 
extremo de que, hasta 180 millas de las orillas del mar, se encuentran las 
aguas dulces del Amazonas. El curso de este rio, tomando como su origen 
el Marañon. es del S. E. al N. O. hasta la provincia de Jaén ; aquí varia 
su rumbo hácia el Ñor-Este, pero al recibir las aguas del caudaloso rio 
Santiago, que baja del Ecuador, varia otra vez de rumbo al S. E; sigue 
tranquilo su curso hasta los 4o 30’ lat. y 77° 55’ Ion. en donde al recibir 
las aguas del Huallaga, y como ninguno quisiera ceder su puesto ó el rum­
bo que traían, toman ámbos, ya reunidos, una dirección media al E. cuyo 
camino con tinúa por muchas leguas; pero otro rio mas gigantesco que los 
dos anteriores juntos, el Ucayali, hace variar el rumbo anterior pocas mi­
llas antes de Iquitos, en donde sigue casi al E. hasta el Atlántico. En su 
curso de mas de 4200 millas, recibe, por derecha é izquierda, el tributo da 
centenares de rios caudalosos, los mas navegables: seria fatigoso detallar­
los ; basta á mi objeto el indicar los que son navegables, y ya explorados.

Principiaré por los que bajan del Ecuador y entran por la izquierda : 
El primero es el Pastaza : nace cerca del volcan Cotopaxí, confluye en 
los 4’ 30’ lat. y 78 ‘ 40’ Ion., con un ancho de 400 metros.

El segundo rio es el Ñapo; nace en las faldas del Gotopaxi como el 
Pastaza ; tributa sus aguas en los 3’45’ lat. y 73’ 45’ Ion.; es navegable en 
mas de 400 millas.

El Morona; nace cerca del volcan de Sangay ; tributa sus aguas en 
los 4’ 45’ lat. y 69’ 16’ Ion.

El Putumayo', nace en la provincia de Pasto, en los 3’ lat. y 70’ Ion. 
sirve en parte de limite entre el Perú, Colombia y el Brasil.

El Y apura, que nace en el Estado de Popayan, República de Colom­
bia; en su confluencia á los 2’ 30’ lat. (mas ó menos) tiene 300 metros de 
ancho.

El rio Negro del que he hablado, nace en Colombia á los 2’lat. y 
75°Ion. (mas ó menos); recíbelas aguas del rio Branca y las tributa en 
los 3o lat. y 75’ Ion.; inmediato al puerto de Manaos. Este rio se comu­
nica con el Orinoco por el Casiquiare.
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Por el Sur ó la derecha tributan al Amazonas centenares de rios; los 
de mas consideración y navegables son :

El Huallaga, que muchos consideran como el tronco ú origen del 
Marañon, llamado después Amazonas; nace á poca distancia del rico y cé­
lebre mineral del Cerro de Pasco, y después de recorrer mas de 700 
millas, casi todas navegables, entra en el Marañon en los 4 lat. y 75 long. 
á 463 metros sobre el nivel del mar.

El Ucayali, es el mayor de los afluentes del Amazonas; lo forman 
centenares de rios; los de mayor caudal y navegables, son :

El Urubamba; nace en los 14’28’lat. y 73 12’Ion., á la altura de 
2562 metros sobre el nivel del mar, á 20 leguas, mas ó menos de la ciudad 
de Cuzco. El primer puerto ó embarcadero es Echarate, para vapores; pero 
antes hay el embarcadero de Maynique para embarcaciones menores.

El Tambo tiene como afluente al Perené, en los 10' lat, y 75’ Ion., á 
30 leguas de la villa de Huanta, capital de la rica provincia de este nom­
bre, en el Departamento de Ayacucho; abundante en minas de cinabrio, 
de plata y de platina etc. El rio Perené es formado de los rios Chancha- 
mayo, Tulumayo, Ocsabamba y otros. El Tambo continúa su curso hasta 
entregar sus aguas, ó mejor dicho, reunirlas con las del muy conocido rio 
Apurimac, que nace en la cordillera de Villafra, cerca del asiento mineral 
de Gaylloma, que dista de la ciudad de Arequipa poco mas ó menos de 40 
leguas; parte de estas por ferro-carril. Antes de reunir sus aguas con las 
del Urubamba, recibe el Tambo las de los torrentes rios Pampas, Mantaro 
y muchos otros, en los 12° lat. y 76' Ion.

El tercer gran tributario del Ucayali es el rio Pachiteac, á los 8’ 43’ 
lat. y 76'52’ Ion. El Pachiteac es formado de los rios Pozuzo, Mayro, 
Pichis, Huancabamba, todos navegables. En el Mayro se encuentra el 
embarcadero del mismo nombre, á distancia de 41 leguas de Lima, á donde 
han llegado varios vapores desde el Pará.

El Ucayali pone en contacto, mas ó menos fácil, á los departamentos 
de Cajamarca, Huánuco, Junin, Ayacucho, Cuzco, y Puno, así como el 
Huallaga.

El rio Yavari ó Javarí, que sirve de límite entre el Perú y el Brasil, 
•esnavegable en mas de 1000 millas; tiene su origen en los 7’lat. y 765 26’ 
Ion., y 235 metros de ancho en la confluencia.

El Juruá tiene su origen en la cordillera que divide las aguas del 
Urubamba de las del Purus, en los 8' lat. y 68° Ion. (mas ó ménos); confluye 
con el Amazonas en los 2’ 37’ lat. y 68 3’ Ion.; es navegable en mas de 
1133 millas, exploradas por M. Chandles.

El último rio navegable, que nace en el Perú, es el Purus, también 
explorado por M. Chandles, y que como acabo de decir, nace en la cor­
dillera que divide sus aguas de las del Urubamba. Es navegable en la ex­
tensión de 1866 millas. Recibe las aguas del rio Aquire en los 8’ 45’ lat. y 
69’ 41’ Ion.; nace á corta distancia del Purus á 908 metros sobre el nivel 
del mar. En las 1108 millas exploradas es navegable.

Entre los varios rios llamados á facilitar la comunicación fluvial, desde 
la ciudad de Lima al Atlántico, el Purus ocupa el primer lugar; porque la 
distancia que media entre éste y el Tambo en los puntos en que principia á 
ser navegable, no excede de 30 millas de camino llano ; y como el Tambo 
es la continnacion del Perené, (que ya he dicho, tiene su puerto en La 
Merced ó Chanchamayo, distante solo 41 leguas de Lima), es manifiesta la 
facilidad de establecer la comunicación con el Atlántico.

Guéntanse entre los tributarios del Amazonas, por el Sur, que no 
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nacen, ni corren en territorio Peruano, los siguientes rios navegables:
El Madeira, que tributa sus aguas al Amazonas en los 3° 30’ latitud y 

601 30’ Ion. El Madeira es formado por los grandes rios Guaporé, y el 
Beni, ambos navegables en mucha distancia. El Beni nace en una cor­
dillera, al Norte de la ciudad de la Paz. El rio Mamoré, que se reune con 
el Guaporé, nace también en la misma cordillera de La Paz, por el lado 
Sur, cuyo rumbo sigue por algunas leguas, después lo varia al Norte.

El Guaporé tiene su origen en varios brazos, por Matto Grosso ; el uno 
nace en los cerros de Aguapey y Coxicá, y el otro en el de Tapiripuay : 
estos brazos están separados por una pequeña cordillera del origen de los 
rios, Tapajos, que vá al Amazonas, y del Paraguay, que pertenece al sis­
tema hidrográfico del Plata.

Los TiQsTapajos, Xingú, Tocantinos y el Araguay, éste tributario 
del último, corren en territorio Brasilero ; nacen en la continuación de la 
cordillera que, según he dicho, corre del O. al E. en el grado 153 lat. (mas 
ó menos), divide las aguas del Amazonas de las del Plata.

Por el Este, ó izquierda del Guaporé, y pocas leguas abajo de donde 
toma el nombre de Madeira, corre la cordillera que sirve de división al 
sistema hidrográfico del Amazonas, y al del Plata; mas parece que al mis­
mo tiempo indicara la naturaleza que esta demarcación es únicamente para 
que cada Nación conozca sus límites, pero á la vez pone á su alcance un 
fácil camino, para que por él, las Naciones del Norte se comuniquen con 
las del Sur ; uniendo por medio de ferro-carriles ámbos sistemas hidrográ­
ficos. ó también abriendo un canal entre el Pilcomayo y el rio San Miguel, 
tributario del Guaporé.

Por los ligeros datos que acabo de dar, se vé que la hidrografía de la 
holla del Amazonas la constituye, como centro ó tronco principal, el Mara­
ñen, llamado después Amazonas ; y le tribútan sus aguas cinco grandes rios 
por el Norte, y doce por el Sur, con trece tributarios. Pasan de mil los 
otros grandes rios caudalosos que se precipitan en el Amazonas, ó en sus 
tributarios, y que no son navegables, pero sus aguas se aprovecharán, como 
potentes motores de máquinas, el dia en que esas hoy solitarias regiones, se 
pueblen con millones de hombres laboriosos.

Paso á ocuparme del sistema hidrográfico del Plata que, sin duda, 
conocéis mejor que yo ; sin embargo lo hago para completar el objeto que 
me he propuesto, y sacar las consecuencias generales de cuanto llevo 
dicho, y estimular á que se emprendan sérios trabajos que abrevien la 
época en que se realice lo que hoy se considerará, por muchos, como utopías 
irrealizables.

Los grandes rios Paraguay y Uruguay, con sus tributarios el Pilco- 
mayo, Bermejo, unidos con e\ Paraná y el Plata, al que también tributa 
sus aguas el Uruguay, forman lo principal del sistema hidrográfico de la 
holla del Plata.

El rio Paraguay tiene sus brazos mas lejanos en la misma cordillera en 
donde nacen los rios Guaporé, Tapajos, y Xingú, del sistema del Amazonas.

El Paraná nace en la cadena de cordilleras mas orientales en que tiene 
su origen el Paraguay', y Jos varios brazos ó fuentes de este caudaloso 
rio, están separados de los últimos rios de la holla del Amazonas, por solo 
el ancho de la cordillera que los divide. Es sabido que tanto los troncos 
principales, es decir el Paraná, el Paraguay, y el Uruguay, como los 
tributarios Pilcomayo y Bermejo y muchos otros, son navegables en la 
mayor parte de su curso, y todos ellos desembocan ó llevan sus aguas al 
Atlántico.
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No hablo de los rios que corren en territorio Brasilero, porque mi ob­
jeto es poner de manifiesto la facilidad con que pueden comunicarse entre 
sí las siete Naciones Gisandinas, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Pro­
vincias Argentinas, y el Brasil, aprovechando de su sistema hidrográfico, 
el mas extenso y maravilloso que existe en nuestro globo. Los inmensos 
territorios que fecundan sus aguas, están llamados á ser poblados por 
millares de millones de hombres que gozarán de la felicidad y del bienestar 
que esas regiones fértiles y sanas, proporcionarán á sus pobladores. Estas 
no son ilusiones del patriotismo Americano, sinó hechos ya tangibles en 
parte. Las colonias que en esta República principian á poblar las márgenes 
de los rios Paraná, Uruguay y otros, lo acreditan con sus productos, que 
aumentan cada año de un modo portentoso; muchos viajeros y exploradores 
ilustres que conocen esas regiones han hecho iguales pronósticos; el sá- 
bio Humboldt dice «es la región Amazónica en donde, tarde ó temprano, 
debe concentrarse la civilización del globo». Solo falta que los Congresos, 
Gobiernos y capitalistas fijen su atención en tan vital asunto, y que se unan 
cuanto ántes para ejecutar esta empresa de porvenir indudable, en beneficio 
no solo de nuestras naciones, sino también de todo el mundo.

Voy á terminar haciendo un resúmeu de cuanto llevo dicho:
El Orinoco y sus tributarios dan fácil camino para muchos pueblos de 

la República de Venezuela, y como este rio se comunica con el rio Negro, 
tributario del Amazonas, ya tenemos á Venezuela en comunicación fluvial 
con todos los rios de la región Amazónica, es decir, que de Caracas se 
puede ir hasta las cercanías de las capitales del Ecuador, Perú, y Bolivia y 
muchos de sus pueblos, inclusive los del Brasil, hasta el Pará, navegando 
en vapores ó en canoas. Para comunicar los rios de la región Amazónica 
con la del Plata, tenemos la esperanza de que se encontrará algún canal 
abierto por la naturaleza, como lo tiene el Orinoco con el rio Negro por el 
Casiquiari. Las nuevas exploraciones hechas últimamente en esta República 
por los señores Fontana y otros, descubren nuevos caminos y rios navega­
bles; el Instituto Geográfico Argentino es el llamado á emprender ex­
ploraciones en busca de esas nuevas vías de comunicación, entre los rios 
del Plata y los del Amazonas. Envíense comisiones á examinar el origen ó 
cabeceras de los rios Paraná y Paraguay, y la cordillera que los divide 
de los rios Guaporé, Tapajos y Xingú; mientras tanto estos pudieran unirse 
por ferro-carriles, si el terreno no permite abrir algún canal. Si los Mapas 
que hasta hoy conocemos son algo exactos, parece fácil la unión del Mam oré 
y San Miguel con el Pilcomayo. Una vez encontrada esta, quedará esta­
blecida la unión comercial entre las siete Naciones Gisandinas de Sud- 
América.

Buenos Aires. Agosto 22 de 1883.



EL CHACO 199

EL CHACO

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL JENIENTE £ORONEL 

Don Luis Jorge Fontana 
Miembro correspondiente del Instituto en Formosa

en el acto de la recepción del Dr. Don Mariano Felipe Paz Soldán

Señor Presidente del Instituto :
Señoras:
Señores:

Habiendo determinado esta Asociación científica, de la cual me com­
plazco en formar parte, recibir solemnemente en el dia de hoy al Señor 
Doctor Paz Soldán, — distinguido publicista americano, — he sido uno de 
los designados para tomar la palabra.

Para corresponder á este pedido, que reputo como un honor é íntima­
mente agradezco, he preparado un rápido boceto del Chaco, esa espléndida 
comarca argentina donde se han dezlizado los mejores dias de mi vida.

No escuchareis una descripción minuciosa y prolija de aquella fértil 
región, porque abusaría de vuestra benevolencia si lo hiciera; —ni es tam­
poco oportuno el momento, ya que no puedo olvidar que me encuentro en 
presencia de los miembros de una sociedad de geografía.

Quiero tan solo cumplir con un deber que me es muy grato, pero no 
disertar fatigosamente sobre un tema conocido.

Por estas razones, espero no buscareis en esta simple lectura, otra 
cosa que la espresion de los sentimientos que acabo de manifestar.

Hecha esta salvedad é invocando vuestra benevolencia paso á ocuparme 
del tema que he escojido.

II

El Chaco, señores, hállase situado en la porción boreal de la República 
Argentina, limitado al Norte por el Rio Pilcomayo que lo separa del Para­
guay y de Bolivia ; al Oeste por las provincias de Jujuy, Salta y Tucuman; 
al Sur toca con Santa Fé y Santiago, y los rios Paraguay y Paraná bañan 
su borde oriental.

Su aspecto general es, como la mayor parte de nuestra República, el 
de una estensa llanura apénas accidentada, en la que ninguna montaña 
ofrece á la mirada su vértice escarpado, y donde solo las suaves ondulacio­
nes de la llanura señalan la acción lenta aunque poderosa del tiempo y de 
las aguas.

Tres rios caudalosos le ofrecen el homenaje de su murmurio y el limo 
fecundo que arrebataron á los Andes, después de bajar de las vírgenes re­
giones veladas por las nieves eternas, rios que trazando su línea serpentina 
en el blando suelo, cambian sin cesar de cauce como desafiando á los futu­
ros pobladores civilizados con su intangible inconstancia, simbolizando á la 
vez el espíritu del salvaje indómito, al cual enseñaron en sus curvas fugaces 
la táctica de sus combates y el eterno amor de la libertad.
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III

Su suelo se halla cubierto de en la mayoa parte de su estension por la 
tierra vejetal, que descansa sobre la mas moderna de las formaciones pam­
peanas, con sus constituyentes de arcilla, arena y cal.

Cuando en su carrera incierta la desnuden sus rios, la tosca les ofrece 
un límite á su acción y suspendiéndose las partículas en las aguas, tranqui­
las hoy y mañana torrentosas, modifican sin cesar la topografía de la co­
marca, excavando aquí quebradas de erosión y levantando allá y acullá 
estensos bancos, que las aves, el viento y los camalotes vestirán mas tarde 
con brillante y espléndido ropaje de esmeralda.

Distínguense, pues, en el Chaco, los dos elementos topográficos de 
todo suelo, sin que ninguno de ellos alcance proporciones considerables, 
por lo mismo que las aguas los determinan, produciendo, con su desequili­
brio, las tierras altas por sedimentación y las bajas por erosión é inclinación 
de las primeras.

Inútil me parece señalaros la proporción en que unas y otras se pre­
sentan en el Chaco, no tanto por que todo lo que se sabe sobre este tópico 
solo puede ser objeto de un mapa apropiado, sino también porque aún 
queda mucho por estudiar á ese respecto — y aquí no he deseado otra cosa 
que mostraros á grandes pinceladas, la topografía chaqueña, lo que per­
mite, sin embargo aplicar, en este, como en en muchos otros casos, las 
leyes químicas y mecánicas á que se halla sujeta la formación de todos los 
terrenos.

IV

Dije al principio que tres rios caudalosos cruzan diagonalmente hacia 
el Sudeste la región que me ocupa, pero sus aguas, que ofrecen al Plata, 
no están sujetas únicamente á la fusión de las nieves Andinas.

Innumerables arroyos y lagunas recojen las aguas meteóricas, las cua­
les, derramándose en parte en ellas como rico tributo de la vasta comarca, 
aumentan prodijiosamente, y á veces de nn modo repentino, el caudal pri­
mitivo que, dezlizándose por la red de tierras bajas, las cubren con su 
empuje al inundarlas.

La inclinación del suelo hacia el estuario platense deja escapar mas 
tarde una inmensa porción de esos derrames, otra penetra el suelo poroso, 
y las diversas depresiones sin salida conservan el resto que viene á consti­
tuir las inumerables lagunas y cañadas que salpican toda la estension del 
Chaco-y que el aire absorverá mas tarde cuando los rayos ardientes de un 
sol tropical lo dispersen con sus efluvios en nubes y nieblas.

V

Para las exigencias del espíritu científico moderno no basta decir que 
una comarca de la tierra es fria ó es caliente.

Una simple ojeada sobre el mapa de las líneas isotérmicas y el conoci­
miento de la vejetacion indican suficientemente la relación de la latitud 
con el clima — y así, nadie que observe que el límite boreal del Chaco se 
señala por el grado 22 de latitud Sur, buscará en su territorio los hielos 
de Laponia, ni las lluvias torrenciales de la faja ecuatorial de máxima 
térmica.

Desde 1875 hasta ahora, se han consignado diariamente en Villa Occi­
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dental y en Formosa los principales fenómenos meteorológicos, los cuales 
nos permiten hoy señalar para la capital del Chaco una temperatura media 
anual de 23 y grados centígrados próximamente.

En cuanto á los otros fenómenos, se nos permitirá no recordarlos, por­
que el carácter de esta lectura parece por su naturaleza, excluir todo 
aquello que se refiere á un número crecido de cifras. — Quien desee cono­
cerlos mejor, puede acudir á nuestra obra titulada; « El Gran Chaco », ó 
á las publicaciones del Dr. Gould, Director del Observatorio Nacional.

VI

Habéis visto, señores, diseñado á grandes rasgos lo que es el Chaco 
inorgánico, con su extensión, sus ondulaciones, sus aguas y sus vientos, sus 
fuegos y sus nubes, conjunto que, por sí solo basta para indicar cuál sea 
el carácter de sus pobladores, de sus elementos vivos, en una palabra, de 
su flora y de su fauna.

Vamos á vestirlo, pues, con su regio manto de púrpura y de esmeralda; 
vamos á dar un carácter á su aspecto, procurando bocetar su fisonomía lo 
mas fielmente que nos sea posible, pidiendo á la memoria su depósito de 
impresiones.

Hemos recordado anteriomente que las tierras del Chaco son altas ó 
bajas — y de aquí, de sus relaciones con las agües al obedecer á la ley de 
sus niveles, fácilmente podemos deducir que las primeras son el asiento de 
una rica vejetacion persistente, mientras que las otras, sometidas á la 
acción de las inundaciones periódicas son menos propicias para desenvolver 
una vejetacion florestal análoga á la que viste las alturas.

Quisiera en este instante comunicaros mi pensamiento, valiéndome de 
pinceles ricamente coloreados, para despertar en vuestra mente una imá- 
gen definida y clara de lo que son los bosques del Chaco. Allí las palmeras 
levantan sus vistosos penachos á la luz celeste de un cielo incomparable.

De cuando en cuando gigantescos troncos, vestidos de la base á la cima 
de claveles del aire, de orquídeas, de heléchos, de liqúenes y de musgos, 
caen desfallecidos sobre los rios como puentes naturales, donde mil enre­
daderas de perfumadas y exquisitas flores tienden sus vástagos endebles 
como guirnaldas de una fiesta de genios, ó grutas en que la densidad del 
follage deja apenas un débil acceso á la vislumbre del dia.

El velo roseado del lapacho en flor se destaca en los grupos de que­
brachos, entrelazando sus ramas con el magestuoso timbó y con los rami­
lletes ardientes de los ceibos, mientras las palmeras levantándose airosas 
y gentiles entre aquella vejetacion soberbia, forman el extraordinario con­
junto que orla con frecuencia los,grandes rios, espléndidos escenarios, re­
servados al progreso futuro de nuestra pátria, — no habitados aún por el 
hombre inteligente que sabe sentir las bellezas naturales, utilizándolas para 
su alma y su cuerpo en la espresion del arte, de la ciencia y las industrias, 
— augusta trinidad que ilumina el derrotero del hombre civilizado, en su 
trayecto glorioso por todos los senderos del planeta que pisamos.

Nada puede dar una idea de lo que es la fecundidad de aquel suelo, 
ni de la red enmarañada de sus bosques.

Mientras los variados árboles elevan sus pobladas copas, innumerables 
matorrales y plantas trepadoras, se entrelazan, se retuercen, suben y bajan 
en los tallos de de aquellos hasta oprimirlos y quitarles la savia que los 
sustentaba.

No puede la imaginación seguirlas en sus laberintos, como tampoco 
puede dar una idea de la rapidez con que todo germina y se desarrolla en 
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aquellos sitios deliciosos. — Apénas abierto el sendero, las euforbías, las 
bignonias, las solaneas. las rubiáceas é infinidad de grupos de otras familias 
extienden por él sus vastagos, y las lianas que todo lo invaden, se colum­
pian y se abrazan para desvanecer el abra de la huella.

VII

En este teatro tan hermoso y tan rico, pero mudo por sí mismo, y sin 
otras armonías que las del viento entre las ramas ó las hojas, el crujido de 
los troncos añosos, ó el desplome de losjígantes de la vejetacion en medio 
de la borrasca, se agita un mundo infinitamente variado, lleno de vida y 
movimiento, de esplendor y de gracia. Las mariposas tropicales agitan allí 
la tenue gasa de sus alas brillantes, zumban enjambres de alegres abejas 
tan variadas como la miel que producen, y grita, chilla ó revoletea un tor­
bellino de escarabajos y otros insectos que al hacer las delicias de todos los 
entomólogos del mundo, agotarían su paciencia colectiva, pero no la osten­
tación de sus formas y colores.

Aves de variado canto y resplandeciente plumage, adornan los bosques 
y los campos y numerosos peces huyendo de los formidables caimanes agi­
tan sus aletas en las aguas de los rios.

El Tapiro, los ciervos y los tigres habitan las soledades, escenario de 
sus luchas, y los monos saludan la aurora con sus chillidos y sus gestos 
semi-humanos.

Bandadas numerosas de patos pueblan las lagunas, y los chorlos y las 
becacinas pasean sus largos zancos en el limo de los bañados.

VIII

Si el Chaco parece hoy inhospitalario é inacesible, no pasará mucho 
tiempo sin que sea el teatro de mayores espediciones científicas que las po­
cas que hasta ahora lo han cruzado. Entonces, mejor estudiado, se le podrá 
utilizar con descernimiento para morada del hombre civilizado y para acre­
centamiento de la riqueza pública. En ese camino vamos, porque el Chaco 
es hoy el foco donde convergen las miradas de nuestros hombres de ciencia 
y de gobierno, ávidos los primeros de aumentar sus colecciones y conoci­
mientos ; y de impulsar, los segundos, el progreso del país con el caudal 
inagotable de las riquezas naturales que atesora tan espléndida región.

El Chaco es un pedazo de nuestso porvenir.
Por desgracia, los écos de sus selvas espanden aún el alarido del sal- 

vage que inconscientemente lanza retos inconsiderados á la civilización que 
trata de redimirlo, dándole una libertad que no tiene, porque es esclavo de 
su ignorancia.

Hace frente con valor indisputable, y digno, por cierto, de mejor 
causa, á nuestras armas victoriosas.

¡ No importa 1
Tiene necesariamente que rendirse ó morir.
La ciencia que estudia ese territorio y lo encuentra fértil y adaptable 

al trabajo fructífero de razas superiores, y el gobierno que necesita nuevas 
tierras para los colonos estrangeros que las demandan, condenan al aborí- 
gene á un desalojo mas ó menos inmediato.

Después, las espediciones militares, combinando una buena estratejia 
darán caza á los últimos ejemplares de esta raza desgraciada.

No se ha hecho esto aún, porque el Gobierno inspirado en sentimientos 
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de humanidad no quiere qne se les mate, sinó que se les atraiga benévola­
mente para que compartan con nosotros los beneficios de la vida civil.

En la última expedición llevada al interior del Chaco Austral por los 
coroneles Boseh y Obligado, tuvimos la desgracia de que los indios nos 
mataren tres valientes oficiales, los tenientes Olmos, Agnilar y el sub­
teniente Cardoso, que cayeron al pié de su bañdera con el pecho destro­
zado, como siempre caen los argentinos en la guerra, que para ellos es el 
templo de la gloria ó la conquista hérmosa de la libertad !

Señores: En nombre de la memoria de aquéllos heroicos oficiales y 
como un homenage póstumo al valor abnegado que entrega la vida para 
ensanchar los dominios de la pátria, pido.......... ruego á la concurrencia se
ponga un momento de pié.................................................................................

Agradecido á tanta bondad, continúo.
Esa sangre generosa derramada por una idea elevada, es la huella qué 

guiará al infatigable obrero que, con el teodolito, la cadena y la escuadra 
trazará el asiento de futuras poblaciones en el vasto territorio del Chaco.

La locomotora que ya hace oir su voz, aunque en pequeña estension, 
ahogará en breve el destemplado grito del salvaje.

El comercio, que con el cambio de productos trasporta también las 
ideas, empieza á colaborar con éxito, por el feliz resultado de esta obra ne­
cesaria del progreso.

Todo, en fin, conspira para preparar en el Chaco la cuna de poblacio­
nes numerosas é inteligentes.

Señores : al terminar, séame permitido saludar con legítimo alborozo, 
en nombre de la grandeza futura de la pátria, ese risueño porvenir que se 
presiente con la cabeza y se desea con el corazón.

He dicho.

Viaje á la Provincia de Jujuy <'*

(•) Véase Cuaderno 20, Tomo III y Cuaderno 1’Tomo IV del Boletín.

P I S C U Í\S O 

pronunciado ante la Sección del Instituto Geográfico Argentino 
por el

Dr. Don Luis Brackebuscli
Miembro de la Academia de Ciencias etc.

III

Señores:

Como recordarán Vds., habíamos llegado el 5 de Noviembre á Miraflo- 
res, y nos encontrábamos en la costa de un rio, que nace en las alturas de 
los Cangrejos; transcurre, aunque con poca agua por lo general, por un valle 
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de un ancho de 10 hasta 20 kilómetros, recibiendo de los lados los torrentes 
generalmente secos que se precipitan de las cercanías adyacentes.

Al Sud-este del valle se estrecha entre las dos Sierras de Casabindo y 
del Aguilar, para ensancharse otra vez mas al Sud en una planicie de casi 100 
kilómetros de largo y de 25 hasta 50 kilómetros de ancho.

El rio de Miradores se pierde en la gran laguna de Huayatayok, que 
en el invierno generalmente está seca, pero en tiempo de lluvias forma un 
lago de cerca de 500 kilómetros cuadrados.

Al Sud de esta laguna, siempre en la alta planicie, se hallan las céle­
bres salinas, de las cuales tengo que hablar mas tarde detalladamente.

La altura media de esta gran planicie es de 3,500 metros sobre el mar; 
la mayor parte del terreno es incultivado — y solamente en las quebradas 
de las montañas vecinas, donde hay unos ojos de agua permanentes, y en el 
borde del rio hay habitaciones y pasto para muías.

De vacas hay gran escasez, mucho mas abundantes son las cabras y 
ovejas, que forman casi el único alimento animal de los puneños.

La clase de oveja que se cria aquí, se distingue algo de aquella que 
hemos visto en los bajos.

Son mas largas y mas angostas; su lana poco fina; por lo general no 
son muy gordas, y carecen mucho del aspecto gracioso de sus parientes.

Pero lo que nos reconcilia con sus formas menos bellas, y lo que el 
europeo admira con gran sorpresa, son las poéticas pastoras que cuidan las 
majadas.

Sin duda sabéis que rol notable juegan en la poesía europea las pasto­
ras y muchachos pastores desde los tiempos mas antiguos.

Ya Teócrito nos canta en sus eidullia la vida idílica de los pastores; el 
amor y la muerte de Dafnis (considerado como el inventor de la poesía bu­
cólica), y esto daba la idea principal á sus hermosos poemas.

Virgilio alcanzó su primera reputación como poeta por su bucólica.
Y cuando seguimos los poetas de todas las naciones hasta nuestro 

tiempo, siempre encontramos la vida pastoril como un tema preferido de sus 
cantos — los cantos de la vida primitiva.

¿No es natural que la palabra pastor ó pastora llene nuestra fantasía 
con los cuadros mas poéticos ?

¿ Y qué encontramos en las provincias donde vivimos ?
Las vacas pastan solas en sus campos vastos, y el gaucho campesino 

que con su lazo recorre las sierras y llanuras, es justamente lo contrario del 
pastor idílico, que conocemos en la poesía.

¿Y las majadas?
Allá se acostumbra á un perrito todavía ciego, por la leche que le dan 

como único alimento, á cuidar mas tarde su tropilla.
El europeo que viaje por primera vez por nuestros parajes, queda tris­

temente impresionado por la falta de la vida pastoril idílica, con que su fan­
tasía está llena.

¡ Cómo sorprende entónces repentinamente, en las provincias que des­
cribimos, ver al lado de la majada caminar la pastorcilla robusta, en su 
mano la lana y el huso, hilando con su habilidad admirable, corriendo atrás 
de sus cabras y ovejas, entre las cuales tiene sus favoritas, cuyas orejas son 
adornadas con cintas abigarradas, ó sentada sobre una peña alta, cantando en 
la soledad sus melancólicas melodías!

Fuera de las ovejas y cabras, se crian con preferencia las llamas, que 
no sirven solamente para el alimento, sinó principalmente como animales 
de carga, aunque no pueden llevar mas de 4 á 6 arrobas.
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El aspecto de la tropilla de estos lindos animales, cuyas orejas también 
generalmente son adornadas con cintas coloradas ó azules, es hermosísimo, 
y cualquiera que haya leido el Robinson Crusoé, debe recordar al pobre 
solitario, quien vivía en su isla rodeado únicamente de su loro y de su ma­
jada de llamas.

Llegamos después de una corta jornada á Cochinoca, pueblito de indios, 
construido completamente al estilo de los antiguos quichuas, en medio de 
una quebrada, sobre un terreno el mas desigual; las casas chicas, pero de 
paredes muy sólidas, todas irregularmente distribuidas, con calles que en 
partes son meras cuestas.

Otra vez uno recuerda á las villas de las montañas europeas, tanto mas, 
cuando las campanas de la iglesia empiezan su solemne sonido.

Los distritos de Cochinoca y Casabindo formaron anteriormente una de 
las célebres encomiendas, y fueron considerados por el Sr. Campero, Mar­
qués del Valle de Tojo, como mayorazgo. Por fallo de la Suprema Córte se 
acabó á favor de los indios la célebre cuestión, que jugó un gran papel en 
la política jujeña é hizo correr, mas de una vez, mucha sangre.

¡ Pero qué habitantes 1 Collas, collas no mas, con escepcion de tres ó 
cuatro hombres, entre los cuales el dueño de la casa en que nos alojamos y 
el cura Lavagne.

Este último, italiano, vino á saludarnos, y con sorpresa encuentro en 
él una persona que debía llamar verdaderamente mi atención.

Encuentro en su casa un completo observatorio meteorológico, lleno de 
instrumentos; encuentro una biblioteca de los mejores y mas modernos li­
bros de zoología, botánica y geología, como Clauss, Sachs, Credner; en­
cuentro una colección hermosa de antigüedades, que ha coleccionado en 
estas alturas.

En ningún punto de todo el viaje he gozado una conversación tan agra­
dable como con este caballero.

Desgraciadamente no le fué concedido seguir mas sus importantes es­
tudios en estos puntos int?resantísimos; dentro de unos meses debía tras­
ladar su domicilio á Matará en la provincia de Santiago del Estero.

Tal vez tendremos un día una descripción de los resultados de las mu­
chas observaciones que ha hecho, no solamente sobre la naturaleza de estos 
parajes sinó también sobre la población, que vive allá, y que excede toda­
vía en todos los defectos que caracterizan á los puneños.

Un ejemplo:
Para comparar los instrumentos barométricos, habia observado con el 

hipsómetro la temperatura del agua hirviente.
Un colla miraba con sorpresa la lámpara de aguardiente que usaba, y 

se fijó en la botella en que conservé el alcohol rectificado.
A la mañana siguiente encuentro á aquel hombre delante de mi puerta, 

inmóvil y roncando; y al lado de él aquella botella cuyo terrible contenido 
habia apurado}durante la noche.

A medio dia ya le vi de nuevo en una pulpería tomando chicha con ají 
y mascando coca.

Empleé los dias 5 y 6 de Noviembre para una escursion á Rachaite, 
cerca del Cerro de Casabindo, para estudiar una mina de galena y blenda, 
que se halla en medio de un vasto terreno traquítico.

El 7 nos pusimos en marcha á la Rinconada, pero habiendo pasado la 
Quebrada de Quieta, donde otra vez se observan traquitas entre pizarras 
cámbricas, alcanzamos solamente el Pan de Azúcar, una de las pocas 
poblaciones cerca de unas lomas ásperas traquíticas en medio de un nue­
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vo valle ancho, que empieza algo mas al Sud y se estiende hasta Bolivia.
El rio que corre por esta vasta planicie, y que casi nunca tiene agua, 

es el rio Cincel; nace en las cumbres de un cerro elevado llamado Inca- 
guasi; recibe de las dos serranías que limitan el valle, numerosos afluentes 
(generalmente secos, antes de llegar al rio) y se pierden en la laguna gran­
de de los Pozuelos, que en los tiempos secos forma solamente un gran 
pantano.

Todos los arroyos que bajan de la Sierra occidental, que en su parte 
austral se llama Cabalonga, y que al poniente de la Rinconada se estiende á 
Santa Catalina, son sumamente ricos en oro.

Varias vetas de este metal precioso corren con el rumbo de Sud á 
Norte, en medio de dicha sierra.

Ya desde los tiempos de los Incas estas minas y lavaderos se han es- 
plotado y han suministrado enormes cantidades de oro.

Todavía se lava el oro en muchos puntos, pero de una manera poco 
racional, y talvez la aspereza del terreno y la escasez de víveres y pasto han 
influido principalmente en que no se haya podido formar todavía una em­
presa formal para el beneficio de las riquezas ocultas.

Muchos indios lavan en las quebradas de la manera mas primitiva, con 
fuente y poruña el metal; el único que trabaja en escala algo mayor y según 
un sistema mas racional, es D. José María Gonza, en la Rinconada, en cuya 
casa recibimos un hospedaje excelente.

El mismo se me ofreció á asompañarme á las minas principales, y con 
mucho gusto acepté su amable oferta.

La Rinconada es un pueblito típico de los indios, con sus casas chicas, 
calles irregulares, construidas sobre un terreno lo mas desigual posible.

Por las innumerables minas que se hallan en el lugar mismo y en sus 
inmediaciones, ofrece mucha semejanza con las villas mineras de Europa.

La agricultura falta casi completamente ; ningún árbol se observa en 
estas alturas ; la alfalfa se trae desde muy léjos y se vende á precios fa­
bulosos.

Acompañado del Sr. Gonza (mi compañero Bustamante se había enfer­
mado y quedó bajo el cuidado del Sr. Pinto), dejé el pueblito el 9 de No­
viembre, y nos dirijimos primeramente, cruzando varios arroyos auríferos, 
por la Pampa Grande, la Laguna Colorada á Uquilayo y Santo Domingo, 
donde se esplotan lavaderos y minas de oro. Los lavaderos se derivan, como 
ya lo he expuesto en otras ocasiones, de las vetas, que tienen una íntima 
relación con la traquita; son cuarzosas y muestran como mineral principal 
la pirita de hierro aurífera.

De Santo Domingo (lugar con una capilla) nos fuimos por varias que­
bradas, que mostraban en toda su estension, los trabajos mineros antiguos, 
al Nazareno, y de allá por Lopiara á Toroya, donde el Sr. Gonza ha puesto 
nuevos trabajos; aquí fué donde observé por la primera vez la colocación 
del pachacamak, descrito en mi último discurso.

En las minas de Toroya hicimos noche; al otro dia, después de haber 
revisado algunas otras minas, subimos la Sierra de Cabalonga, que tiene 
aquí una altura de 4,500 metros, y donde se nos presentó el panorama gran­
diosísimo de la Cordillera, que separa este distrito del desierto de Atacama.

Las formas mas caprichosas de una infinidad de conos traquíticos, do­
minados por el magestuoso nevado de las Granadas (cuya altura estimo en 
mas de 6,000 metros), se presentan aquí al espectador.

Las sierras de Coyambaya, de Goyaguaima, de Schipasaire, de Rosario, 
de Lipez, de Santa Isabel, del Bonete, de Esmoraca, etc., se agrupan en el 
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panorama al rededor de aquel jigante, y á nuestros pies corre el rio de San 
Juan Mayor, éntrelas barrancas las mas pintorescas.

Bajamos á Ajedrez (3,800 m.), un pueblo que florecía en tiempos pasa­
dos por su riqueza en oro; en la estension de una legua sigue una casa á 
otra, una mina vieja á otra mina vieja.

Hoy ofrece el aspecto completo de la muerte ; ni diez casas están aun 
habitadas; en la falda de la Sierra queda pegada la iglesia, cuyas campanas 
se han callado desde algunos decenios.

Como enternecimiento, pasamos la serie de casas muertas, donde la 
vida reinaba en tiempos anteriores; y ¿qué que fué lo que creaba esta vida? 
—nada mas que la furia de buscar el oro. Acabándose éste, se acabó tam­
bién la población.

De Ajedrez llegamos á la Puerta y nos hallamos pronto en la costa del 
rio, cuya costa y todos sus alrededores son cavados para la explotación del 
oro.

Nos dirijimos á Yuyuchayok y al fin á los Farillones, siempre entre 
antiguos y modernos lavaderos de oro, y descansamos en el último lugar, 
para seguir al dia siguiente cruzando otra vez la Sierra á las Fundiciones, 
donde cerca traquitas, se han esplotalo varias minas de galena y hierro 
espático.

De aquí marchamos otra vez á la Pampa Grande y nos encontramos, la 
noche entrante, de vuelta en la Rinconada.

Habiendo una vez estudiado las minas mencionadas, que forman sola­
mente una pequeña parte de las que se encuentran en el distrito recorrido, 
resolví visitar también aquellas del departamento de Santa Catalina, no 
menos conocidas y reputadas desde mucho tiempo atrás.

D. Teófilo Bustamante se habia mejorado, y así fué posible el 12 con­
tinuar el viaje á la capital de aquel departamento ; el primer dia seguimos 
la costa oriental de la Sierra, por el Cerro Redondo, el Pueblo viejo, 
Guayatayok y llegamos á Yoscaba, donde, según la práctica de nuestros 
peones, fué agarrado un capón ; el pago se verificó aquí con dificultades, 
porque la gente hablaba solamente el quichua, como en muchos puntos de 
esta región, donde casi solamente la juventud entiende el castellano.

El dia siguiente pasamos los Hornillos, y subimos una cuesta que nos 
llevó pronto alas Minas Azules y de aquí á Santa Catalina.

Aquí encontramos el mejor alojamiento durante toda la expedición, en 
casa de D. Laureano Saravia, dueño de una casa de negocio, tan grande, 
que debe sorprender al viajero en estas alturas y regiones remotas.

Pero la cosa se esplica fácilmente ; Santa Catalina es el centro del co­
mercio en estos parajes : aquí compran y venden los vecinos de Atacama, 
de Esmoraca, de Tupiza, de Yavi; siempre hay aquí hombres de negocio— 
aquí se compra todo, hasta la mas rica cerveza alemana. Y los precios no 
son muy caros, considerando la enorme distancia de Santa Catalina á los 
puntos civilizados.

D. Laureano y el cura del pueblo eran nuestra comitiva en la visita á 
las minas.

El tiempo avanzado y la falta de muías no me permitían visitar todos 
los distritos mineros como Timón Cruz y el Oratorio; pero como habia 
obtenido muestras de todas estas, no fué una pérdida grande porque las mi­
nas y lavaderos son todos idénticos.

Me contenté entonces con la visita de las minas del Torno y de Taja- 
rete, que se hallan Á dos leguas al Sudeste del último estremo norte-occi­
dental de la República.
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La vista del Alto de Tajarete, donde el panorama de la Cordillera bo­
liviana, como es natural, se había caminado completamente, fué todavía 
mas linda, que la de la Sierra de Ajedrez, pero reinaba un viento tan fuerte, 
que nos obligó á buscar, lo mas pronto posible, el abrigo de la casa hospi­
talaria de D. Laureano.

Nuestras muías necesitaban un dia mas de descanso, y así, recien el 16 
seguimos viaje á La Quiaca.

El camino sigue primeramente por lomas bajas; cruza entonces el 
llano grande, que se extiende entre la Sierra de Cochinoca y de Santa Ca­
talina, y deja al Sud la laguna de los Pozuelos, que considero como un de­
pósito estraordinario de oro, porque todos los antiguos arroyos auríferos se 
han echado en ella.

Llegamos á la Abra de Toquero, donde fué degollado, según la cos­
tumbre, un capón, el mas gordo que había.

Las escenas anteriormente ya descritas se repiten, esta vez con algún 
sentimiento por nuestra parte, porque el peón travieso había agarrado un 
capón que era el favorito de una hermosa niña, que le había adornado las 
orejas con unas cintas coloradas, y cuyas lágrimas no querían acabarse, 
hasta que por varios regalos consistentes en objetos chicos y plata, y el 
cuero del favorito, habíamos consolado y reconciliado ála pobre muchacha.

Seguimos el limite con Bolivia y pasamos la noche en la aduana de 
La Quiaca, donde nos hicieron decir de qué manera puede ser posible que 
en estas soledades no haya mas contrabando.

Desde Santa Catalina habíamos pasado una sola receptoría y la próxima 
era recien Yavi.

Pero la cosa es sencilla.
Lo que vale solamente el contrabando de artículos introducidos de 

Bolivia, son café de Yunga, chocolate (ó cacao) y coca, y el infeliz que se 
atreviese á contrabandear, pierde en caso de ser descubierto, naturalmente, 
toda su carga, incluso la bestia, que quedan á beneficio del denunciante y 
del aduanero.

No obstante en dias nebulosos debe florecer aquel negocio fraudulento, 
y las entradas en las aduanas en el límite con Bolivia casi no cubren los 
gastos.

El dia 17 llegamos á Yavi, pueblito de indios, que ha perdido mucho 
desde que el camino grande, que antes seguía en la Abra de la Cortadera 
por Yavi á Tupiza.se ha sustituido por el camino mas llano de Abra-pampa.

La construcción de las casas y la configuración de las calles es la misma 
que hemos encontrado en los demas pueblos de la Puna ; pero Yavi tiene 
una ventaja que falta á los demás: es que está rodeado de muchas chacras 
de alfalfa y parece así este lugar un verdadero oasis en el desierto, y re­
presenta el punto principal para invernar ganado vacuno y mular.

Los terrenos pertenecen todavía al Marqués del Valle de Tojo, y varias 
veces ya se han sublevado los indios de acá para hacerse dueños propios 
de los terrenos y sacudir el yugo de la esclavitud ; varios parajes marcados 
con cruces nos cuentan escenas cruentas, pero hasta ahora los indios de 
Yavi no han podido obtener la libertad de sus hermanos de Cochinoca y de 
Casabindo.

Mi plan de viaje fué marchar de Yavi á los Valles desconocidos de 
Santa Victoria, al otro lado de la Sierra Alta que se continúa al Norte 
del Cerro de Zenta.

Las descripciones que me hicieron de los caminos que tenia que pasar, 
el estado en que se encontraban mis animales, la imposibilidad de conseguir 
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mas de tres muías nuevas, una para mí, otra para un peón y otra para mi 
carga, me sugirieron la idea de hacer esta escursion solo con uno de los peo­
nes y mi carga. Por consiguiente, acordé con mis compañeros que ellos con 
la tropa se dirijiesen á Iruya, donde nos queríamos encontrar otra vez.

Así la tropa tenia una ocasión de decansar, y yo podría seguir mi es­
cursion con mas rapidez.

Me separé entonces por unos dias de mi compañía y marchando al E., 
alcancé á un punto llamado las Cajas, no sin que mi peón se hubieee asegu­
rado en el camino de un carnero gordo, cuyo precio en veinte reales fué 
concienzudamente puesto en las manos de un chico de seis años, quien 
cuidaba la majada.

Un cuarto de hora mas tarde nos encontró la dueña de la majada en el 
camino, y conoció al momento la víctima sangrienta. Sus gritos y lamenta­
ciones nos aturdían y ya se comprende que no quizo creer que yo hubiera 
pagado el carnero, pero viéndose sola, sin auxilio, debía rendirse á su 
suerte, mientras nosotros, con buena conciencia, seguimos tranquilos 
nuestra marcha, oyendo todavía por mucho tiempo retumbar entre las 
peñas de la quebrada Jas esclamaciones y amenazas furiosas de la vieja.

Estando la noche friísima, y habiendo mandado mi carpa con la tropa, 
busqué un refujio en las Cajas, en una especie de cocina, la cual no se dis­
tinguía en nada de un horno para cocer pan.

Los animales no encontraron nada que comer y ya á buena hora subi­
mos lo último de la cuesta, llegando temprano á la cumbre de la sierra 
donde una gran apachicta anunció la Abra de Liroíte (4,200 m).

El valle á que bajamos en seguida es el mas grandioso que he visto en 
mi vida.

Casi perpendiculares se elevan á los dos lados las paredes pizarrosas á 
una altura de dos mil metros, tan cerca una de otra, que un acróbata puede 
á esta altura tender su cuerda entre ambas cumbres.

El camino es en parte formado solamente por el rio, que ruje por en­
cima de piedras enormes, por la quebrada ; en parte, donde las aguas van 
por estrechísimos tajos intransitables, formando magestuosas cascadas, que 
se precipitan en abismos insondables, el camino sube caracoleando á alturas 
de 500 metros en la ladera perpendicular, para bajar luego otra vez hasta 
el fondo de la quebrada,

Ni para hombres ni para muías es posible caminar en estas regiones.
Cascadas de alturas de mil metros precipitan de los guaicos que cortan 

las paredes gigantescas; y su hilo blanco, que se pierde en una nube blanca, 
contrastan maravillosamente con el color oscuro de las pizarras que com­
ponen los despeñaderos.

Ningún árbol alegra nuestra vista, ningún pajarillo encanta nuestros 
oidos con su canto : silencio profundo, interrumpido de tiempo en^tiempo 
solo por el ruido de las cataratas y cascadas, reina en este paraje misterioso.

A veces se ensancha algo el valle, y al momento el indio laborioso ha 
beneficiado el mas pequeño pedazo de tierra apta para el cultivo de papas, 
habas ó garbanzos.

Chacras liliputienses están á veces pegadas sobre las mismas peñas, y 
nos parece incomprensible como el hombre puede trepar hasta estos puntos.

Descendiendo mas y mas se observan chacritas de alfalfa, aparece una 
que otra casita, habitada únicamente en el tiempo de la siembra ó de la co­
secha ; empiezan los primeros arbustos, pero falta todavía el árbol; — un 
carancho aparece como primer pájaro y se pone sobre el lomo de la muía 
de carga, picando la lastimadura de que el pobre animal sufre; se vé gente, 
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que mira con gusto al estrangero, ser absolutamente desconocido en estas 
comarcas; se aumentan los caseríos, en parte pegados á las peñas, por 
causa de las crecientes horrendas que suelen pasar por estas quebradas; el 
valle ya es mas ancho, las pendientes mucho menos ásperas: se sube otra 
cuestita, pero suave, y un panorama nuevo, lo mas sorprendente imagi­
nable, se presenta á nuestros ojos encantados : el pueblo de Santa Victoria, 
construido anfiteatralmente en la falda de la sierra, en un punto donde la 
quebrada toma la forma de una caldera; vemos miles de duraznos, sauces, 
parrales, maizales, en medio de casas blancas, una construida sobre la otra, 
con calles que son verdaderas escaleras, y por atrás se cambia otra vez el 
valle en una quebrada honda, intransitable.

A causa de la noche entrante y una lluvia fuerte, habia parado en 
Acoite, una legua antes de llegar á Santa Victoria, de manera que ya á las 
8 de la mañana entré en esta villa, para cuyos personajes principales, 
como ser el jefe político, el intendente de policía, y jefe militar tenia cartas 
de recomendación de parte del Gobierno de Salta; con la orden de poner á 
mi disposición los animales que me fuesen necesarios.

Me dirijo, para comenzar con una persona, á la casa del jefe militar, 
el coronel Pereyra. Una china me contesta mis preguntas:

—¿ Está el Sr. Coronel ?
—No está.
—¿ A dónde está ?
—En el pueblo. .
—¿ Qué está haciendo ?
—Está tomando.
—¿ Qué ?
—Chicha,—contestó la muchacha vivamente sorprendida por mi in­

esperta pregunta.
—Bueno, llévale esta carta. ser descu
Pasados unos minutos, vuelve la el "n á beneavisa que esperara un 

momento, que ya venia el Sr. Coronel.
Efectivamente, un cuarto de horr. jorecer 'Se aproxima un tipo, que á 

todo se asemejaba menos á un corona ¿te /-viejo vestido ron poca elegancia, 
pelo y barba canos poco cultivado - .. vez ébrio de chicha.

Pero esto no le impedia rec‘ vme con mucha cordialidad, escusándose 
de que su casa (que era efectivamente nada mas que un rancho) no me podía 
prestar comodidades, y que querían preparar el cuarto de la municipa­
lidad : mientras tanto que tuviese yo la bondad de acompañarlo á una asam­
blea, donde me quería presentar todas las notabilidades del pueblo, que por 
suerte todas estaban reunidas.

Nos. vamos y me lleva á una sala baja pero espaciosa ; allá se encon­
traban entre muchas otras personas de los dos sexos, el intendente de poli­
cía, el jefe político, un hijo del Marqués de Tojo, doctor en derecho, que 
en representación de su padre, á quien también pertenecen todos esos ter­
renos, visitaba sus propiedades; habia también en este grupo un guitarrero, 
pero, á mi entrada, reinaba un silencio profundo ; el Coronel me presentó á 
todos los señores, y señoras y señoritas, y la primera cosa que me ofrecen 
es un gran jarro de chicha. *

(Continuará)
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Coordenadas ortogonales para una proyección cónica-ortomorfa 
de todo el territorio de la República

Z =

(Conclusión — Véase Tom. IV, Cuaderno VI, pág. 187)

Hé aquí ahora las tablas de coordenadas :

x

0o lo 2» 3o 40 50 6° 70 8o 90 10° lio 12°

m m m m m m m m m m m m
).O148 10.014a 16.01*5 10.0096 10.0056 IO.OOO4 9.994o 9.9865 9.977? 9.9679 9.9569 9.944? 9.9314
).90ii 9.9005 9.8988 l 8v 9.8919 9.8867 9.88O4 9.873o 9.8644 9.8546 9.8438 9.831? 9.8186
1.7879 9.7873 9.785e 9.7827 9.778? 9.773? 9.7674 9.7601 9.7516 9.7419 9.7312 9.7193 9.7063
).675i 9.6745 9.67*8 9.670o 9.6661 9.6611 9.6549 9.6476 9.6392 9.629? 9.6191 9.6073 9.5945
1.5628 9.5622 9.5606 9.5578 9.5539 9.5489 9.54*9 9.535? 9.5274 9.5179 9.5074 9.4958 9.4831
3.4509 9.4504 9.448a 9.446o 9.4422 9.4373 9.4312 9.4241 9.4159 9.4066 9.3962 9.3848 9.372a
9.3395 9.3389 9.33; 3 9.3346 9.3308 9.326o 9.3¿Oo 9.313o 9.3049 9.295? 9.2854 9.2741 9.261?
9.2284 9.2279 9.2263 9.2236 9.2199 9.215o 9.209a 9.202a 9.1942 9.1851 9.175o 9.1638 9.1515
9.1177 9.1171 9.1156 9.1129 9.1092 9.1045 9.098? 9.0918 9.0839 9.0749 9.0649 9.0538 9.041?
9.0072 9.0067 9.0051 9.0025 8.9989 8.9942 8.9884 8.9817 8.9738 8.965o 8.9551 8.9441 8.93*2
8.897o 8.8965 8.895o 8.8924 8.8888 8.8842 8.8785 8.8718 8.8641 8.8553 8.8455 8.834? 8.8229
8.7871 8.7866 8.7851 8.7825 8.779o 8.7744 8.7688 8.7622 8.7546 8.7459 8.7363 8.7256 8.7139
8.6774 8.6769 8.6754 8.6729 8.6694 8.6648 8.6593 8.6528 8.6452 8.636? 8.6272 8.6166 8.6051
8.5679 8.5674 8.5659 8.5634 8.5599 8.5555 8.550o 8.5435 8.5361 8.527? 8.5183 8.5079 8.4963
8.4585 8.458o 8 4565 8.4541 8.4506 8.4462 8.4408 8.4345 8.4271 8.4188 8.4095 8.3992 8.388o
8.3492 8.3487 8.3473 8.344a 8.3414 8.3371 8.3318 8.3255 8.3182 8.310o 8.3008 8.290? 87279fi
8.240o 8.2395 8.2381 8.2357 8.2323 8.2>8i 8.2228 8.2166 8.2094 8.2013 8.í923 8.1823 8.1713
8.1308 8.1304 8.129o 8.1266 8.1233 8.1191 8.1139 8.1078 8.100? 8.092? 8.0838 8.0739 8.0631
8.0217 8.0212 8.0199 8.0175 8.0143 8.OIO1 8-OO5o 7.9989 7.992o 7.9841 7.9753 7.9655 7.9549
7.9126 7.9121 7.9107 7.9084 7.9052 7.9011 7.8961 7.8901 7.8832 7.8754 7.8668 7.8571 7.8466
7.8034 7.8029 7.8016 7.7993 7.7961 7.7921 7.7871 7.7812 7.7744 7.7668 7.7582 7.748? 7.7383
7.6941 7.6936 7.6923 7.6901 7.687o 7.6829 7.678o 7.6722 7.665e 7.658o 7.6495 7.6402 7.630o
7.5847 7.5842 7.5829 7.5807 7.577? 7.573? 7.5689 7.5632 7.5566 7.5491 7.5408 7.5316 7.5215
7.4751 7.4747 7.4734 7.4712 7.4682 7.4643 7.4595 7.4539 7.4474 7.4401 7.4319 7.422s 7.4128
7.3654 7.365o 7.3637 7.3616 7.3586 7.354? 7.350o 7.3445 7.3381 7.3308 7.3*2 8 7.313s 7.304o
7.2554 7.255o 7.2537 7.2516 7.248? 7.2449 7.2403 7.2348 7.2285 7.2214 7.2134 7.2046 7.1950
7.1452 7.1448 7.1435 7.1415 7.1386 7.1349 7.130a 7.1249 7.118? 7.111? 7.1038 7.0952 7.085?
7.0347 7.0343 7.033o 7.031o 7.0281 7.0245 7.020o 7.014? 7.0086 7.001? 6.2939 6.9854 6.976o
6.9238 6.9234 6.9222 6.9202 6.9174 6.9138 6.9093 6.9041 6.8981 6.8913 6.883? 6.8753 6.8661
6.8125 6.8121 6.8ilo 6.809o 6.8O62 6.802? 6.798a 6.7932 6.7873 6.7806 6.7731 6.7648 6.755«
6.7008 67004 6.6993 6.6973 6.6946 6.6911 6.6869 6.6818 6.676o 6.6694 6.66*0 6.6539 <6,645o
6.5887 6.5883 6.5872 6.5852 6.58*6 6.5791 6.5749 6.570o 6.5643 6.5578 6.5505 6.5425 i5.5338
6.476o 6.4756 6.4745 6.47*6 6.470o 6.4666 6.4625 6.4576 6.452o 6.445e 6.4385 5.4306 15.422o
6.3628 6.3624 6.3613 6.áp94 6.3569 6.3535 6.3495 6.344? 6.3392 6.3329 6.3259 5.3182 <5.3097
6.2489 6.2485 6.2475 6.2456 6.2431 6.2398 6.2359 6.231a 6.225? 6.2196 6.212? 6.2051 l5.1968
6.1344 6.134o 6.1329 6.1312 6.1287 6.1255 6.1216 6.117o 6.1116 6.1056 6.0989 6.0914 <5.0833
6.0194 6.0191 6.018o 6.OI63 6.0í38 6.010? 6.OO69 6.0023 5.9971 5.9912 5.9846 5.9773 5.9693
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2=
V 10 20 30 40 50 6° 70 8« 9o 10° lio 11;

m m m m m m m m m m m m
20° 0.1078 (L2156 0.3234 0.4311 0.5388 0.6464 0.754o O.86I5 0.9688 1.0761 1.1832 1.&:
21 9.1065 0.2131 0.319? 0.4262 0.532? 0.6391 0.7454 0.851? 0.9578 1.0638 1.1698 1.S7
22 0.1053 0.210? 0.3161 0.4214 0.5266 0.6318 0.7369 0.8419 0.9469 1.051? 1.1564 l.&i
23 0.1041 0.2083 0.3124 0.4165 0.5205 0.6245 0.7284 0.8322 0.936o l.O396 1.1431 l.£<
24 0.1029 0.2059 0.3088 0.411? 0 5144 0.6173 0.720o 0.822e 0.9251 1.0275 1.1298 1.2 :
25 0.101? 0.203s 0.3052 0.4069 O.5O85 0.610o 0.7115 0.8129 0.9143 1.0155 1.1166 1.2 i
26 O.IOO5 0.2011 0.3016 0.4021 0.502s 0.602s 0.7031 0.8034 0.9035 1.003, 1.1034 1.2.
27 0.0993 0.1987 0.298o 0.3973 0.4965 0.595? 0.6948 0.793$ 0.892? 0.991c í.0903 1.11
28 0.0981 0.1963 0.2944 0.3925 0.4905 O.5885 O.6864 0.7843 0.882o 0.979? 1.0772 1.1.
29 0.0969 0.1939 0.2909 0.3878 0.4846 O.58I4 0.6781 0.7748 0.8713 0.9678 1.0642 1.1.6Í
30 0.0958 0.1915 0.2873 0.383o 0.4787 0.5743 0.6698 0.7653 O.86O7 0.956o 1.0511 1.1141
31 0.0946 0.1892 0.283? 0.3783 0.4728 0.5672 0.661c 0.7558 0.8501 0.9442 1.0381 1.1.3:
32 0.0934 0.1868 0.2802 0.3736 O.4669 0.5601 0.653-} 0.7464 0.8394 0.9324 1.0252 i.i.r
33 0.0922 0.1845 0.276? 0.3688 0.461o 0.553o 0.6451 0.737o 0.8288 0.920c 1.012a 1.1.Oí
34 0.091o 0.1821 0.2731 0.3641 0.4551 0.546o 0.6368 0.7276 0.8183 0.9088 0.9993 1.0081
35 0.0899 0.1798 0.2696 0.3594 0.4492 0.5389 0.628c 0.7182 0.807? 0.8971 0.9864 l.OCí
36 O.O887 0.1774 0.2661 0.3547 0.4433 0.5319 0.6204 0.7088 0.7971 0.8851 0.9735 1.0061
37 0.0875 0.1751 0.2626 0.350o 0.4375 0.5248 0.6121 0.6994 0.7866 0.873c 0.9606 i.o-m
38 O.O863 0.172? 0.259o 0.3453 0.4316 0.5178 0.6039 0.690o 0.776o O.86I9 0.947? 1.0X3Í
39 0.0852 0.1704 0.2555 0.3406 0.425? 0.5107 0.595? 0.6806 0.7654 0.8502 0.9348 1.0’11
40 0.084o 0.168o 0.252o 0.3359 0.4198 0.503? 0.5875 0.6712 0.7549 0.8385 0.9219 l.OtOi
41 0.0828 0.1656 0.2484 0.3312 0.414o 0.496o 0.5793 0.6618 0.7443 0.8267 O.909o 0.9*91
42 0.0816 0.1633 0.2449 0.3265 0.4081 0.4896 0.571o 0.6524 0.733? 0.815o 0.8961 0.9^71
43 O.O8O5 O.I6O9 0.2414 0.3218 0.4022 0.4825 0.5628 0.643o 0.7231 0.8032 0.8831 0.9e6<
44 0.0793 0.1586 0.2378 0.3171 0.3963 0.4754 0.5545 0.6335 0.7125 0.7914 0.8702 0.9*4'
45 0.0781 0.1562 0.2343 0.3123 0.3904 0.4683 0.5462 0.6241 0.7019 0.779e 0.8o72 0.9S3
46 0.0769 0.1538 0.230? 0.3076 0.3844 0.4612 0.541? 0.6146 0.6912 0.767? 0.8442 0.922
47 0.075? 0.1515 0.2272 0.3028 0.3785 0.4541 0.5296 0.6051 O.68O5 0.7559 0.8311 0.900
48 0.074ó 0.1491 0.2236 0.2981 0.3725 0.4469 0.5213 0.5956 0.6698 0.7439 0.818o 0.899
49 0.0733 0.146? 0.220o 0.2933 0.3665 0.439? 0.5129 0.586o 0.659o 0.732o 0.8049 0.877
50 0.0721 0.1443 O.2I64 O.2885 0.3605 0.4325 0.5045 0.5764 0.6482 0.720o 0.791? 0.86
51 0.0709 0.1419 0.2128 0.2836 0.3545 0.4253 0.496o 0.5667 0.6374 0.7079 0.7784 0.844'
52 0.0697 0.1394 0.2091 0.2788 0.3484 0.418o 0.4876 0.5571 0.6265 0.6958 0.7651 0.83
53 O.O685 0.137o 0.2055 0.2739 0.3423 0.410? 0.479o 0.5473 0.6155 0.683? 0.751? 0.81T
54 0.0673 0.1345 0.2018 0.269o 0.3362 0.4034 0.4705 0.5375 0.6045 0.6714 0.7383 0.801
55 0.066o 0.1321 0.1981 0.2641 0.330o 0.396o 0.4618 0.527? 0.5934 0.6591 0.724? 0.799*
56o 0.0648 0.129e 0.1944 0.2591 0.323g 0.3885 0.4532 0.5178 0.5823 0.6468 0.7112 0.779
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Tabla de las relaciones de aumento, lineal y superficial

y ca &)a SP tí) w2

20° 1.0312 1.063373n 390 0.9861 0.97239321
21 1.0262 1.053086n 40 0.9866 0.97337956
22 1.0215 1.04346225 41 0.9874 0.97495876
23 1.0171 1.034492u 42 0.9886 0.97732996
24 1.013o 1.026169oo 43 0.9901 O.98O298oi
25 1.009a 1.01848464 44 0.991a 0.98386561
26 1.0057 1.01143249 45 0.9941 0.0882348í
27 1.0021 1.00480576 46 0.9966 0.99321156
28 0.9995 0.99900025 47 0.9994 0.99880036
29 0.9968 0.99361024 48 1.0026 1.00520676
30 0.9945 0.98903025 49 1.006a 1.01243844
31 0.9921 0.98485776 50 I.OIO2 1.020504ü4
32 0.9906 0.98128836 51 1.0146 1.02941316
33 0.9891 0.978318si 52 1.0195 1.03938025
34 0.9878 0.97574884 53 1.0248 1.O5O215o4
35 0.986a 0.97397161 54 1.0305 1.06193025
36 0.9862 0.97259044 55 1.0367 1.07474689
37 0.985a 0.9719988i 56° 1.0435 1.08889225
38° 0.985» 0.97180164

Los valores de las coordenadas, los he calculado hasta décimos de 
milímetro, porque esa fracción del milímetro es aproximadamente el límite 
de lo que puede todavía abarcarse con alguna exactitud en el compás.

La satisfactoria graduación de'las diferencias que arrojan los sucesivos 
valores tabulares, indican de que en los cómputos aritméticos, no se ha in­
troducido ningún error grosero.

Gomo los rádios de los paralelos, alcanzan hasta á mas de 10 metros de 
longitud, se concibe que, no solo el trazado mecánico de dichos paralelos se 
haría casi imposible, sino que también se haría muy dificultosa su construc­
ción por coordenadas, si no se removiese el origen de éstas.

Para construir el mapa de la República, hay que trasladar el origen de 
coordenadas en r56 C0S/¿ 72?, en el sentido positivo de las abscisas, es de­
cir en 6.m0194 eos 12° -- 5/ 9693, y por lo tanto, hay que disminuir á 
todas las abscisas en esta cantidad. La estension del mapa en dirección de 
Norte.á Sud, considerándolo construido sobre una sola hoja, y bajo la su­
posición de,que la escala sea , será entonces de 4.in 0455, y su exten­
sión máxima de Este á Oeste, tomando al meridiano del Observatorio de 
Córdoba por primer meridiano, y al mismo tiempo por meridiano medio, 
será de 2x 2902 = 2.m 5804, porque las ordenadas son simétricas á uno 
y otro lado del eje de abscisas que lo es aquí, el meridiano medio. Este 
mapa contendría, á mas de la República Argentina, todo el Uruguay, Para­
guay y Chile, y pequeñas partes del Brasil, Bolivia y Perú.

Ccmo quiera que, aún bajo estas dimensiones, sería difícil construir el 
mapa sobre una sola hoja, habría que dividirla en varias partes de igual 
tamaño, por ejemplo en 27, limitadas por las coordenadas geográficas que 
se hallan en la tabla á continuación.
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Latitudes Longitudes

De 20° á 25°
I

De 6° 0 á 1° 0
II

Del'4°O á3'¿° E
III

De33Eá83E
IV

De 7%o E á 124’

De 24 % ° á 29 4 °
V

De 63 0 á 1° 0
VI

De 1 '4 ° 0 á 3 '4 ° E
VII

De 33 E á 83 E
VIII

De 7-4° E á 12'4*

De 29° á 34^
IX

De 83 0 á 2-4 0
X

De 33 0 á 24° E

XI
De 23 E á7'4° E

XII
De 73 E á 12'4° B

De 33 % ° á 38 * c
XIII

De 83 0 á2'4 0
XIV

De 33 0 á 2'4° E
XV

De 23 E á 7'4° E

XVI
De 73 E á 12'4° B

De 383 á 43°
XVII

De 1(P 0 á4'4° 0
XVIII

De 53 0 á '4 ° E
XIX

De O3 á 540 E

XX
De 53 E á!0'4°E

De 42,4°á47,4c
XXI

De l(POá4'4°O
XXII

De 53 0 á tfOE
XXIII

De 03á5'4°E

De 47° á523
XXIV

De 1(P 0 á3'4° 0
XXV

De 4° 0 á2'4°E

De 51 >4 ° á 56 !4c
XXVI

De 1(PO á3'4° 0
XXVII

De 430á2'4°E

Estas hojas tendrían muy próximamente k metro en cada una de las 
dos dimensiones, y se hallarían limitadas de manera, que en los lados de 
contigüédad, abarcaría cada hoja medio grado de la contigua, lo que facili­
taría por un lado el dibujo de los objetos geográficos, y por otro, el estudio 
de los mapas.

Conveniente sería, por supuesto, hacer preceder á estos mapas reuni­
dos en atlas, por un índice gráfico, es decir, por una hoja del tamaño de 
las demás, que, en escala naturalmente mucho menor que la de los mapas, 
llevase la red de meridianos y paralelos de toda la extensión de la Repúbli­
ca, los contornos de esta, de las provincias y de los territorios Nacionales, y 
la limitación de cada hoja, con su número correspondiente.

Para construir uno de estos mapas, el XII por ejemplo, se trasladaría 
el origen de las coordenadas al punto, que en este mapa tiene la menor abs­
cisa y la menor ordenada, es decir, en el caso que me ocupa, al punto que 
tiene 34° de latitud y 7 3 Este de longitud, y se disminuirían luego todas 
las abscisas de este mapa, en la abscisa del nuevo origen, y todas las orde­
nadas, en la ordenada de ese mismo nuevo origen. Luego en una hoja de 
papel, mas grande que el tamaño que deberá tener el mapa, se trazará en la 
proximidad del márgen izquierdo una recta paralela á él, que servirá de eje 
de abscisas, y sobre este eje, se tomará en una posición conveniente, cerca 
del márgen inferior de la hoja, un punto para origen de las coordenadas, y 
la red de meridianos y paralelos podrá entonces trazarse con la siguiente 
tabla:
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z =

7° 83 9 3 10° 11° 12>
X y X y X y X y X y n? | y

m m m m m m m m m m m
472 0.04Í3 0.5393 0.138o 0.5305 0.2345 0.520e 0.331o 0.5096 0.4274 0.4977 p.5236
373 0.033o 0.4296 0.1285 0.4208 0.223a 0.411o 0.3192 0.4002 0.4143 0.3884 0.5094
277 0.0248 0.3201 0.119o 0.3114 0.2133 0.3018 0.3074 0.2911 0.4013 0.2794 0.495a
183 0.0165 O.2IO7 0.1006 0.2022 0.202e 0.1927 0.2956 0.1821 0.3884 0.1706 0.4811
09o O.OO83 0.10Í6 O.IOO2 0.0932 0.192o 0.0838 0.2838 0.0734 0.3754 0.0618 0.467o
0 0 — 0.0074 0.0908 - 0.0157 O.I8I5 - 0.025o 0.272o - 0.0353 0.3625 -0.0465 0.452»

La construcción de los paralelos de este mapa, no podría hacerse con 
el compás, porque las intersecciones de un mismo paralelo y los distintos 
meridianos del mapa, son puntos de un arco de circunferencia, que tiene al 
antiguo origen por centro. Los puntos pertenecientes á un mismo paralelo, 
pueden unirse por líneas rectas, reemplazando de este modo el arco por su 
cuerda, porque la mayor de las sigitas de dichos arcos, no excede á la mí­
nima estension lineal que puede todavía abarcarse con alguna seguridad en 
el compás.

El mapa á que aquí me refiero, podría también construirse, tomando 
al meridiano que se halla á los 9>° al Este de Córdoba, por meridiano medió 
y eje de abscisas, trasladando el origen á los 34J de latitud y 9.° de longi­
tud, y formando luego las intersecciones de paralelos y meridianos de Ja 
manera ya conocida. Pero este segundo método, no es de aconsejar, porque 
habría que prescindir de las anteriores tablas de coordenadas, hacieúdo cál­
culos nuevos.

Si de las tablas de coordenadas quisiesen sacarse los elementos para 
una proyección de Entre-Rios, (en la escala de -¡^), se formaría una ta­
bla con las coordenadas consignadas entre el 33 y 7 grado de longitud Este 
de Córdoba y los grados 30 y 35 de latitud. Se trasladaría el origen, al 
punto que tiene 3 J de longitud y 35J de latitud, se disminuirían luego to­
das las abscisas de la tabla, en la abscisa de este punto, y todas las ordena­
das, en la ordenada de ese mismo punto, y se procedería á continuación, 
como lo he indicado en la construcción del mapa XII.

Se concibe, que estos principios rigen para la construcción del mapa 
de cualquiera porción del territorio de la República.

El meridiano que en estas tablas supongo como primero, es el de Cór­
doba, tanto porque en este punto existe el único Observatorio Astronómico 
del país, cuanto porque en la proyección del territorio de la Rnpública, es 
muy próximamente el meridiano medio.

La cuestión de la elección de un primer meridiano natural, es aquí aje­
na al asunto, tanto porque todos los primeros meridianos en uso, no son 
sinó convencionales, cuanto porque en la proyección del territorio de la 
República, ningún otro meridiano habia de llenar tan bien su rol de prime­
ro como el de Córdoba.

Si primer meridiano natural hay, lo es indisputablemente el que se de­
riva de la era científica que Laplace propuso al demoledor directorio de la 
grande revolución francesa del siglo pasado. Los revolucionarios que, así 
como guillotinaban cabezas, guillotinaban también tradiciones, usos y eos- 
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tumbres, querían un nuevo calendario y una nueva era. Laplace Jes pro­
puso, de adoptar como punto de partida de la nueva era, el año 1250, año 
en que el eje mayor de la órbita terrestre era normal ála línea de los equi­
noccios ; el año debería haber principiado con el equinoccio de primavera, 
y como primer meridiano debería haberse considerado á aquel, en que el 
principio de esa era coincidía con la media-noche. Ese meridiano es el que se 
halla á los 167-*,77  (de la división sexagesimal) al Este de París, y que pasa 
próximamente por la parte mas austral de la Nueva-Zelandia.

No conviene usar estas coordenadas para escalas mayores que la aquí 
empleada, que es de -¡uujx, porque entonces la inseguridad de una unidad 
en la última cifra decimal, podría multiplicarse de un modo, de producir 
errores sensibles. No sucede lo propio con las escalas menores, que pueden 
disminuir cuanto se quiera, sin que haya peligro de cometer errores en el 
trazado de la proyección.

Si se quisiera emplear otra escala, v. gr., E, que la usada en el cóm­
puto de las precedentes tablas de coordenadas, se calcularía un nuevo K, 
v. gr., K, con auxilio de la fórmula:

R,_ 3995766,5 £

K1
se formaría la relación y con ella se multiplicarían todos los valores ta­
bulares, ó los que accidentalmente se necesitasen. Si á un mapa cualquiera, 
se quisiese dar cierta estension determinada 2/ de Norte á.Sud, se compa­
raría por cociente, esa extensión, con la D que arroja la tabla, y se sacaría 
para escala del mapa en cuestión, de la igualdad.

A' D'' , KD'
K ~D’ K " D

La tabla de las relaciones de aumento, muestra que, bajo la suposición 
de ser nsúuuu la escala, un kilómetro será representado en la latitud de 20 
por 1,0312 milímetro; en la de 38 \ por 0,9858 milímetro; en la de 563, 
por 1,0435 milímetro etc. La tabla muestra á mas qué, según lo anuncia la 
teoría, el mínimum de la relación de aumento, se verifica en los 38 ~J de lati­
tud, al paso que en los 28 y 47 grados, es decir próximamente á iguales 
distancias de los estremos, dicha relación llega á ser sensiblemente igual á 
Ja unidad, lo cual quiere decir, que el kilómetro es en estas latitudes repre­
sentado conforme lo exige la escala, por un milímetro/

En el cálculo de p>, hice la hipótesis, de que en las latitudes de 32 y 44 
grados, sean iguales las relaciones entre los grados de longitud del mapa y 
del esferoide. Esta igualdad de relaciones, no se verifica en rigor, en los 32 
y 44 grados, sino en 313 40' y 43° 40 '; pero esto es debido tanto á la nece­
saria producción de pequeños errores en todo cálculo en que un frecuente 
uso de logaritmos es indispensable; cuanto á que el cálculo de los r, no se 
merecía una exactitud mayor, que la que era necesaria para el cómputo de 
las coordenadas hasta 4 decimales exactas.

De estas relaciones de aumento, tanto lineales como superficiales, se 
emplean en cada caso tantos decimales, cuantos se juzguen adecuados al fin 
propuesto. En la mayor parte de los casos, bastarán 2 en las lineales, y 4 en 
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las superficiales, y entonces quedan sin influencia los errores del último lu­
gar decimal de w.

Así por ejemplo, una distancia de 1000 kilómetros, medida sobre el 
paralelo que tiene el mayor valor de ai, es en realidad de solo 961 kilóme­
tros, si se emplean 2 decimales de w, y es de 958 kilómetros, si se emplean 
3 o 4 decimales de w. La diferencia de 3 kilómetros, en un caso muy desfa­
vorable como éste, puede aún ser superado por los errores de derminacion 
de los extremos de la distancia aludida, y por la acumulación de los errores 
gráficos del mapa.

Las extensiones medidas sobre el mapa, se dividen por la relación de 
aumento del paralelo respectivo, y si esta extensión cruza á varios parale­
los, se hace una interpolación de las respectivas relaciones de aumento, 
de en ¿ grado, ó de ¿ en | grado, y se toma de todos estos valores así ob­
tenidos, el medio aritmético. Hecha la división de la extensión medida, por 
la relación de aumento, se tiene la extensión cabal. Si por el contrario se 
quisiera señalar una distancia sobre el mapa, se la multiplicará préviamente 
por la relación de aumento, ó el medio aritmético respectivo, y el producto 
se trasladará con el compás.

Todos estos cálculos se evitan, si se divide el meridiano medio en kiló­
metros por ejemplo, teniendo en vista como se comprende, las respectivas 
relaciones de aumento y la escala del plano.

En artículos siguientes, y cuando el tiempo me lo permita, trataré del 
mismo modo, otras proyecciones mas.

F. Latzina.

Viaje á la Provincia de Jujuy o

P I S C U P^S o 

pronunciado ante la Sección del Instituto Geográfico Argentino 
por el

Dr. Don Luis Brackebusch
Miembro de la Academia de Ciencias etc.

(Conclusión — Véase el Cuaderno anterior)

La guitarra empieza á sonar, mi llegada no interrumpe por nada la 
fiesta del baile, pero la música es deficiente y viene (naturalmente en mi 
obsequio) una caja, después una flauta; mas tarde todavía una trompeta, y 
al fin para completar la orquesta, el bombo municipal. La sociedad se au­
mentaba por momentos : muchas personas recien se habían levantado de la (*) 

(*) Véase Cuaderno 20. Tomo III y Cuaderno Io Tomo IV del Boletín.



218 VIAJE A LA PROVINCIA DE JUJUY

cama fatigados del trabajo de los dias pasados, habiendo durado la fiesta ya 
una semana entera ; la chicha se consumia por cantidades increíbles.

Al apercibirse de que la chicha no era mi pasión, me trajeron un vino 
excelentísimo de Sinti; pero el barullo al fin toma dimensiones tan vastas 
que, después de haber tomado un almuerzo — que se componía casi de ají 
puro — pedí licencia para retirarme por un rato, por estar muy cansado de 
las fatigas de los dias anteriores. Ya sabia, que aquí seria imposible encon­
trar otras muías, y tenia la única esperanza de encontrar aquí muestras de 
varias minas de los alrededores, que me fueron prometidas para el dia si­
guiente.

Me fui á mi cuarto déla municipalidad, pegado á la iglesia, y me acosté 
para dormir una siesta. Habiendo pasado así unas horas tranquilas, un ruido 
vago me despertó: — llegan el coronel y demás notabilidades del pueblo, 
para hacerme una visita é invitarme para asistir de nuevo á su fiesta. ¿Qué 
hacer? No seguir, era una ofensa, se debe bailar entre los locos. Pero la 
reunión estaba ya tan animada y escitada, y las libertades entre ambos 
sexos, se acercaron ya tanto al estremo ilícito, que me escapé otra vez, 
bien luego, perseguido por el doctor en jurisprudencia, queme dijo : «hom­
bre, no se vaya, dispense nuestras costumbres campestres, aquí no hay 
otra distracción que la chicha y la mujer.»

Pero yo le exponía que tenia que trabajar, que hacer mis anotaciones 
en el diario, etc., al fin le prometí quedarme una hora, y, gracias á Dios, 
no tuve que esperar la hora entera, la chicha se habia concluido ántes.

A la mañana siguiente, á las siete, me voy á casa de mi coronel, pre­
gunto á la china si está él. — No está, contesta. — ¿ Adonde está ? — Está 
tomando.

Me voy á la fonda, y, milagro, ya está reunida otra vez la sociedad: 
han encontrado nueva chicha y el dia empieza bajo los mismos auspicios.

Llamo á mi peón, para traer mis animales, y le mando cargar. Con 
gran dificultad pude obtener unas muestras de minerales por un paisano 
que se encontraba todavía en cama; todo el pueblo está en agitación porque 
ya quiero irme, se disculpan de que no hubieran podido serme mas útiles ; 
prometen dirigir una carta al Gobierno, en que se escusarian por la defi­
ciencia con que solamente han podido cumplir con las órdenes de aquel; y 
al fin, estoy libre y puedo seguir mi viaje á Iruya.

La distancia horizontal entre Santa Victoria é Iruya es solamente de 
65 kilómetros, pero el camino estaba táh4h'aFó, en parte tan inaccesible, á 
causa de las últimas lluvias, que necesitábamos cuatro dias para llegar al 
punto indicado.

El camino va cuesta arriba, cueHíáMiajo, en parte por rios, en parte 
faldeando sobre abismos perpendiculares, cruzando guaicos, donde las aguas 
habían destruido todo vestigio de camino, de manera que no sé cómo no 
hemos tenido mas desastres.

No conviene describir todas feáta^'particularidades, y me limito á decir 
que el camino sigue primeramenjtje fobrp la Abra de Acoite al Trigpguaico, 
donde pasa el rio, que mas abajo'-sa7|ai^a el rio de Lipeon.

Al anochecer pudimos apeq^ obtener un poco de pasto para las muías.
El segundo dia nos lleva p^.j$V$ono-abra y la Caldera al Nazareno 

(dos mil nuevecientos metros), pb. pueblo chico, pero situado entre pinto­
rescos cerros y quebradas. '

De allá bajamos por la Cuesta Azul al rio, que se junta mas abajo con 
el rio de Iruya, y forma en seguida el rio de Iscuya, que, unido con el rio 
de Zenta, entra, cerca de Oran;' én’elTBermejo.
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Llegamos el tercer dia por la Capilla de San Pedro á la Pampa Blanca, 
y el cuarto dia alcanzamos al fin Iruya, otro pueblo construido en medio de 
una quebrada, y capital del departamento de igual nombre.

Aquí me reuní con mis compañeros, pero antes de seguir el viaje, hice 
todavía una escursion á la mina Chacabuco, situada cerca de Pantipampa, 
donde se esplotan lindos minerales de cobre gris y galena.

El 26 de Noviembre abandonamos Iruya, y cruzando por un paso muy 
transitable la Sierra de Zenta (ó mejor dicho, su continuación al Norte), 
llegamos á Chaupi-rodeo, y el dia siguiente por Abra-pampa, otra vez á 
Humahuaca, de donde habíamos salido el 2 del mismo mes.

Llegando á Humahuaca, nuestras muías estaban rendidas después de 
una marcha de tres semanas, y como yo me habia propuesto visitar todavía 
las célebres Salinas que se estienden en la parte del Sud de la alta planicie 
de la Puna, mandé mi tropa cargada de piedras minerales directamente á 
Jujuy, y regresaron con ella también mis compañeros Bustamantey Pinto.

Yo por mi parte alquilé otros animales y conchavé un baqueano, que 
debía llevarme á aquellas regiones que aun no habían sido ni descritas en 
su carácter topográfico ni geológico.

Como mi baqueano fabricaba justamente una gran cantidad de chicha, 
él quería probarla primeramente, y quiera que no quiera tuve que esperar 
dos dias para la salida.

El 29 de Noviembre al fin le pareció bien emprender el viaje, y sa­
liendo por la tarde llegamos solamente hasta un lugar llamado Casa Grande, 
al pié del Cerro Aguílar, uno de los mas altos de la provincia, que se le­
vanta casi aislado de la gran Cordillera Humahuaca, al Este de la gran 
llanura de la Puna.

Felizmente encontramos alfalfa para las muías y una casa hospitalaria 
aunque chica, (todo lo contrario de su nombre), para pasar bien el fuerte 
frió que hizo en la noche.

Al dia siguiente me propuse subir el magestuoso cerro, principalmente 
para revisar unas minas que se habían trabajado cerca de su cumbre.

La subida se podía hacer todavía un trecho á muía, pero ya pronto 
la aspereza fué tan grande, y la puna ó el sorrocho que reinaba aquí, tan 
enorme, que solo á pié se podía continuar la subida.

Habiendo revisado las minas, que mostraron galenas, blendas y piri­
tas, seguí subiendo el cerro hasta su cima; pero poco antes de llegar arriba, 
él se enojó, como de costumbre, cubriéndose con nieblas espesas; y la con­
tinuación del penoso trepamiento era ya sin objeto.

Como mis instrumentos barométricos ya no funcionaban, no me ha 
sido posible medir la altura de mi última estación, pero por un cálculo 
aproximativo estimé la altura de ella á 5,300 metros, y creo que la altura 
del cerro mismo seria mas ó menos de 5,500 metros.

La formación del cerro es en su mayor parte pizarra (cámbrica), inter­
rumpida por filones grandes de traquita y granito, que forma principal­
mente el pié del cerro.

La noche la pasamos otra vez en la Casa Grande y seguimos al dia 
siguiente por la Laguna, el Portillo al Rio Grande (que no tiene una gota 
de agua), con la intención de alcanzar la Esquina de Piscuno, donde debía 
encontrarse un ojo de agua, el único en la circunferencia de muchas leguas.

Llegamos allá, encontramos una india pastora cerca de una majada, la 
preguntamos si habia casa cerca, nos indicó un portezuelo, atrás del cual se 
encontraría la habitación y nos fuimos por aquel lado, pero no encontramos 
nada ; seguimos la costa del Cerro en dirección al Norte, entrando en todas 
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las quebradas: nada de vida, todo seco, médano por médano, ninguna gota 
de agua.

La noche entra, seguimos todavía unas leguas, en vano ; tenemos que 
acostarnos dentro de una barranca, medio muertos de sed, contentándonos 
con un asado de un costillar de oveja que se encontró todavía en nuestro 
poder.

Al dia siguiente temprano volvimos hasta el punto donde habíamos 
visto la majada, y vimos que unas vacas marchaban en dirección de una 
fajita blanca que hacia brillar el sol, en la falda de la sierra.

Habíamos estado el dia antes á una cuadra del ojo de agua, y la mujer 
nos habia simplemente engañado, de miedo por ella misma y su majada

Después de satisfacer nuestra sed, hicimos un buen caldo de harina de 
alberjas con extracto de carne, cebollas, ají, etc., y habiendo así matada 
también nuestra hambre, y queriendo continuar el viaje en dirección á las 
salinas, resultó que mi baqueano no conocía el camino, cosa que yo habia 
maliciado en la noche anterior.

Delante de nosotros se estendia el desierto despoblado en que quería 
entrar; los médanos colosales que en todas partes se estendian no hicieron 
conocer ningún camino ni huella; un estravío en estos vastos terrenos sin 
agua habría sido nuestra perdición; la única casa que existía ahí era la 
receptoría de sal, donde la gente que saca la sal paga el derecho de un real 
por carga.

Afortunadamente pasaron dos muchachos, y conchavé á uno de ellos 
para llevarme al punto deseado.

Ya era tarde cuando alcanzamos la receptoría, donde fuimos recibidos 
por el receptor con toda la hospitalidad y amabilidad posible que caracteriza 
tanto á los argentinos civilizados. (1)

El dia siguiente fué destinado al estudio de las Salinas, y el mismo re­
ceptor me sirvió de cicerone.

Estas Salinas se distinguen en varias consideraciones de las que cono­
cemos por lo general, y por esta razón quiero, antes de entrar en sus parti­
cularidades, ocuparme de la cuestión.

¿Cómo se han formado las Salinas?
Esta cuestión ya ha ocupado á muchísimos naturalistas y tenemos va­

rias teorías sobre el origen de estos fenómenos interesantes.
Varios han creído que son restos de la mar que cubría en tiempos muy 

remotos el terreno.
Pero á las Salinas del interior de nuestro país faltan los ioduros y 

bromuros, que son característicos de los depósitos de sal de mar.
Por consiguiente, esta teoría no es de manera alguna aplicable á nues­

tras salinas.
Otros han buscado el origen en la descomposición de rocas, principal­

mente volcánicas, cuyos productos mas solubles son llevados por las lluvias, 
y cuando estas se estancan en un bajo sin desaguadero, se concentran natu­
ralmente por la evaporizacion las aguas saladas, hasta que, á lo menos en 
tiempos secos, aparece la costra blanca que caracteriza las salinas.

Así se pueden formar también por la descomposición de piritas en sul­
fates (cuyo contenido en ácido sulfúrico agarra otras bases) los sulfatos de 
sosa, magnesia, etc. Pero esta teoría tampoco se puede aplicar á las in­
mensas masas de sales que cubren muchas salinas de nuestro país.

(1) ¿Hay argentinos que no sean civilizados?
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Antes de todo se preguntaría: ¿De dónde salen estas enormes cantida­
des de cloro, depositadas en las salinas?

Cerca de volcanes el contenido de cloro en las aguas es á veces abun­
dante; pero muchas aguas, que forman y han formado las salinas, no nacen 
ni corren por terrenos volcánicos.

Para resolver la cuestión y esplicar racionalmente el origen de las sa­
linas, tenemos que estudiar la geología de todos los parages donde las aguas 
llovidas forman lagunas y bañados salados, que evaporizándose forman al 
fin salinas.

A este estudio me he dedicado con especial proligidad y creo haber ob­
tenido un resultado mas que satisfactorio, que se puede condensar en las pa­
labras siguientes:

Las salinas del interior de la República Argentina, deben su origen á 
las enormes formaciones de arenisca que probablemente se han formado al 
fin de la época jurásica y á principios de la cretácea, y las cuales cubren 
desgraciadamente inmensas regiones de este país.

En todas partes donde hay salinas, se observan estas areniscas, en su 
mayor parte de color rojo; estas areniscas fueron antiguos sedimentos ma­
rítimos y conservaban una cantidad de la sal que contenia la mar, á cuyo 
borde y fondo se formaron.

Esta sal se disolvía mas tarde cuando las areniscas fueron levantadas 
sobre el nivel del mar (á veces á alturas de 5,000 metros y mas, como por 
ejemplo en el cerro de Famatina), y se disuelve todavía en las aguas llovi­
das que se infiltran en el suelo y se puede hacerla observación, que en casi 
todo distrito, donde las areniscas coloradas se encuentran, las aguas que 
brotan en ellas son saladas, y terminan al fin, cuando tienen ocasión de es- 
tagnarse en salinas.

Pero no es necesario que las salinas ó las lagunas saladas originarias) 
tomen su agua de muy lejos.

Sucederá lo mismo cuando un vasto terreno sin desaguadero, donde se 
concentran las aguas atmosféricas, descanse directamente sobre una área 
estensa de estas areniscas; aquí es probable que el contenido de sal se di­
solvió directamente en la profundidad y llegó así á la superficie, donde una 
vez secada la laguna primitiva se quedó como costra de color blanco de 
nieve.

Este fué probablemente el caso con las salinas grandes que se estienden 
entre las Provincias de Córdoba y las de la Rioja, Catamarca y Santiago del 
Estero, como igualmente con las de la Puna, de las cuales nos ocupamos ac­
tualmente.

Por muchos pozos cavados en las salinas de Córdoba se ha probado que 
abajo de ellas se halla la arenisca colorada; en muchos puntos se observa 
también en la superficie al borde de la salina, por ejemplo en la Sierra de 
Mazan y Copacabana, en la Mesada cerca de Simbolguasi, en la Sierra de 
Ambargasta, en la Cerrillada (Provincia de Santiago), etc. Lo mismo suce­
de en la Puna ; todo el borde oriental de las magestuosas salinas que allí 
se hallan, es formado de la arenisca colorada, que con gran probabilidad for­
ma todo el fondo de aquellas salinas.

La particularidad principal de las Salinas de la Puna, es una capa im­
penetrable de arcilla oscura, que en poca profundidad se halla debajo de la 
sal, de manera, que el agua que en ella se colecciona, es dulce, y queda 
dulce, cuando el pozo cavado á propósito se tapa bien, para que el viento no 
pueda llevar adentro tierra salada.

Así el agua de la Receptoría no tenia el mas mínimo gusto salado, aun­
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que el pozo se halla en medio de terrenos cubiertos con eflorescencias 
de sal.

Esta capa impermeable es también la causa de que la sal no se infiltra 
en el suelo y forma solo en la superficie una capa compacta de un espesor 
que varía entre una pulgada y una vara, mientras en la mayor parte de 
otras salinas do sal, es mas suelta ó aglomerada en cáscaras ó pedazos flojos.

En el tiempo de los aguaceros, toda la salina se vuelve una laguna 
grandiosa, que disuelve una parte de la sal; secándose esta laguna, resulta 
un espejo de sal que es liso como cristal ó hielo, de manera que se podrá 
patinar sobre este hermoso piso en la estension de muchas leguas.

Pero secándose mas el suelo, se forman innumerables hendiduras chi­
cas en la superficie, de un ancho de una hasta varias pulgadas, y de estas 
eflorescen nuevamente cristales de sal (muchas veces sumamente bien for- 
mados en cubos) que sobrepasan en algo el nivel de la sal compacta, y tie­
nen semejanza con espuma ó coliflor.

Así entonces se destruye la linda superficie continua, pero esto sola­
mente se hace sentir en la inmediación ; mirando de lejos la salina, siempre 
aparece como un cristal liso, y, cuando se considera que tiene una área de 
mas ó menos 1,000 kilómetros cuadrados, se puede comprender como su 
aspecto es de una indescriptible hermosura y grandiosidad.

Cerca de las receptorías (existe otra en una distancia de 45 kilómetros 
al Sudoeste, correspondiente á la Provincia de Salta), se ven siempre una 
gran cantidad de tropas, en su mayor parte de burros, á veces también de 
muías, que por falta de buen pasto para ellas, se ocupan menos para el tras­
porte de la sal, á veces á regiones muy lejanas.

La sal se corta con una hacha, formando cuadrados de un pié hasta me­
dia vara de lado, que entonces fácilmente se alzan con una barreta, se lim­
pian por abajo del barro adherente, de manera que conservan un espesor de 
4 hasta 6 pulgadas.

Dos ó tres de estos panes, según su tamaño, forman una carga de bur­
ro, respectivamente de muía.

Estas tropas de burros cargados con la sal se alejan en todas direccio­
nes, siendo sus dueños los mismos Collas de la Puna, que por medio de esta 
industria ganan su vida, llevando ellos mismos, naturalmente á pié, sus 
tropas, á veces por cuestas terribles, á los bajos; y después de vender su 
carga vuelven á sus hogares con los animales cargados con maiz para hacer 
su chicha.

Los Gobiernos de las Provincias de Salta y Jujuy arriendan en remate 
público el impuesto, y tiene el empresario que tomar á su costa las medidas 
necesarias contra el contrabando, que, aquí como en todas partes del mun­
do, siempre se repite, aunque es mas difícil en estas llanuras inmensas sin 
vegetación, donde se les puede ver á inmensas distancias, cosa que solo los 
dias nebulosos hacen imposible.

El dia 3 de Diciembre el hospitalario receptor me puso en el camino en 
dirección á Purmamarca, y admiramos con encanto una hermosísima Pata 
morgana que cambiaba toda la salina de un mar vastísimo de color azul 
oscuro.

En todas las salinas, como también en muchos puntos de las pampas, 
este fenómeno se puede observar con una belleza indescriptible. Vicuñas y 
guanacos nos observan y miran de todos lados, y llegamos, quemados por 
el sol, aunque en la altura de 3,500 metros, al Saladillo, donde se despide 
nuestro receptor, y nosotros entramos otra vez en la Sierra de Chañí; pa­
samos la laguna Colorada, nos hallamos otra vez en la formación petrolífe­
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ra, que desde Yaví hasta la Quebrada del Toro forma el borde de la Puna; 
y subimos á la sierra, cuyas rocas pronto se cambian en paleozoicas ; en la 
cumbre de una altura de casi 5,000 metros eché una última mirada á esta 
región, que me habia suministrado tantos datos interesantes, saludé otra 
vez mas el cerro de Acay, el cerro de Aguilar, los cerros de Cabalonga, de 
la Rinconada, etc., que se pierden en el horizonte y desciendo casi perpen­
dicularmente á una quebrada hondísima, llego al Tactal, y al fin á Guachi- 
chacuna, donde se hallan alfalfares y una habitación buena para hacer noche.

El dia siguiente me lleva á Purmamarca, pueblito romántico situado 
entre serranías y quebradas pintorezcas, y después de una corta marcha me 
encuentro otra vez en la quebrada de Humahuaca; los Quintanas, en Tum- 
baya no me dejan pasar; tengo que parar allá por la noche; al dia siguien­
te uno de mis huéspedes me acompaña á una veta situada cerca de Coiruro, 
en que habían sospechado el bismuto, pero que era de antimonio gris no 
mas, y llegué en la noche (5 de Diciembre) con toda felicidad á Jujuy.

Siendo el tiempo ya muy avanzado, arreglé al Otro dia mis colecciones 
y el equipaje supérfluo para que fuesen llevados por tropa á Tucuman, y 
me pongo ya al dia siguiente en viaje para regresar á Córdoba.

El camino que elejí para la vuelta á Salta, fué por la Estancia (donde 
hice noche), Perico del Carmen, la Ciénega, los Porongos, Pampa de los 
Sauces y la Caldera, de manera que llegué el 8 por la tarde á aquella her­
mosa ciudad.

El objeto de esta escursion fué revisar la continuación setentrional de 
las formaciones paleozoicas que se hallan tan bien representadas en el por­
tezuelo de Salta ; mis investigaciones me daban la prueba que efectivamen­
te se prolongan hasta el Monte Rico, donde profundiza bajo la capa aluvial 
que cubre el valle de Rio Grande de Jujuy para aparecer nuevamente mas 
al Norte en el Cerro de Zapla, continuando por el Cerro Labrado hasta su 
ingreso con el gran sistema paleozoico de la Sierra de Tilcara.

En varios puntos he podido coleccionar lindos fósiles.
En Salta tenia que demorarme dos dias en busca de muías buenas para 

el viaje á Tucuman, que me propuse hacer por el Valle de Lerma, Guachi- 
pas, la Alemania, y de allí, cruzando la Sierra, al Rosario de la Frontera.

Recien por la tarde del 9 de Diciembre pude salir y llegar por los 
Cerrillos hasta la Merced, encontrando allí una casa hospitalaria para mi 
alojamiento y buen pasto de alfalfa para las muías.

El dia 12 de Diciembre seguí el rio de Salta hácia abajo, cruzando los 
cáuces anchos de los rios de Rosario de Lerma y de Chicoana, cuyos ro­
dados me informaron que las sierras donde tienen su origen, se componen 
igualmente de las formaciones paleozoicas, pero que también allí se halla 
la formación petrolífera en poderosas capas.

Para el estudio de ese distrito, es decir al Sud de las Salinas de la 
Puna, con la Quebrada del Toro, y la Sierra del Cachi, el valle de Cal- 
chaqui, etc., me he propuesto hacer otro viaje en breve tiempo.

El punto que quería alcanzar entonces fué Cabra-Corral, donde fué 
estacionada la comisión de los ingenieros nacionales, para estudiar el ferro­
carril á Salta por la quebrada del rio Pasaje, entre los cuales se hallaban 
mis amigos Schneidewind y Rauch.

La entrevista en estos lugares pintorescos fué cordial, y la suerte habia 
hecho llegar justamente en el dia una caravana de provisiones, de manera 
que hemos podido celebrar un magnífico banquete campestre, que fué 
seguido de un opulento simpósio, ornado de historias y cuentos hasta la 
media noche.
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El dia siguiente, después de un ligero estudio de las formaciones que 
componen estas cercanías, y que, como el Valle de Lerma. pertenecen otra 
vez a la formación petrolífera, continué mi viaje por el rio Guachipas, pa­
sando primeramente un terreno pantanoso, que se trasformó mas adelante 
en el mas seco; un calor insoportable quemaba nuestras espaldas, y cuando 
una terrible tormenta cambiaba de golpe la temperatura, teníamos apenas 
tiempo para alcanzar el pueblo de Guachipas.

Aquí fué la primera y única vez que tuve miedo de ser atacado por la 
fiebre; pero en precaución de un ataque, tomé una cantidad de quinina, y 
salvé efectivamente de esta diabólica enfermedad.

El tiempo se compuso pronto, y me alcanzó el dia para llegar á Cebi- 
lar, cerca de la cumbre de la sierra, donde hice noche.

Estos parajes no son de buena reputación ; á lo menos, no lo fueron en 
tiempos anteriores.

Guachipas fué el centro en donde las bandas de gauchos tenían sus en­
cuentros, viniendo de todos los vientos, por quebradas ocultas ó poco acce­
sibles y frecuentadas, reuniendo ahí sus robos de hacienda, para llevarlas 
al otro lado de la Cordillera.

En aquellos tiempos fué peligroso viajar por estos mundos, no sé cómo 
es hoy dia; el hecho es que á mí no me sucedió nada, mas que me fueron 
robados de las petacas un poncho y una levita, y cuando me desperté á 
media noche por un ruido particular, sentí que un perro grande abría cuida­
dosamente una petaca, y se sacó un sombrero, que llevó.

Estoy seguro que este perro fué adiestrado á tales travesuras, y para 
salvar la buena reputación de la gente de allá, me he familiarizado con el 
pensamiento que también el poncho y la levita me fueron sustraídos por 
el can ingenioso.

El dia 14 nos llevó á la cumbre de la sierra que se levanta al Este del 
valle de Calchaquí y que desciende gradualmente á los llanos del Rosario 
de la Frontera.

El carácter geológico cambia completamente.
Las calizas, oolitas que nos han acompañado desde Salta, han dado lu­

gar á pizarras, tal vez cámbricas; filones de traquita, acompañados de are­
niscas rojas, llaman la atención del geulogo, pero mas admira al amigo de 
la naturaleza, el magnífico panorama que se estiende delante de su vista.

Mirando al poniente, está á nuestros piés la hermosa y romántica Que­
brada de Guachipas, con sus guaicos oscuros, sus cascadas zumbantes, sus 
pintorescos despeñaderos, su vejetacion tropical; mas allá, algo al Norte, 
el paraíso de Salta, el ancho Valle de Lerma, con sus innumerables chacras, 
quintas y villas, el modelo de agricultura en la República Argentina ; limi­
tada por el Este por un cordon de serranías montuosas, que como nieblas se 
pierden con su color azulejo.

Nubes densas, colgadas como velos impenetrables, imposibilitan la pers 
pectiva al Norte; pero poco á poco el sol las disipa, y casi sin haber podido 
observar el cambio rápido, el velo se disuelve de los últimos celajes, y con 
esclamaciones de sorpresa y encanto admiramos los imponentes nevados del 
Castillo y del Chañí, en cuyas cumbres brilla con su primordial nitidez la 
nieve caída hace pocos minutos.

Arriba, el cielo azul oscuro, atrás de nosotros las caprichosas sierras 
del Rosario de la Frontera, donde ya nuestra fantasía se anticipa á oir el 
silbato y ver el largo penacho de humo de la locomotora.

Al fin, en el estremo horizontal, al Este, las inmensas llanuras del Gran 
Chaco, donde el indio salvaje todavía amenazaba la vida del esplorador y 
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con inquietud aguarda las espediciones militares, que dprán fin á sus depre­
daciones. ¿Un panorama como éste, no nos debe encantar, no nos hace ol­
vidar las penas y dificultades del viaje; no lleva al europeo, que pocas ve­
ces ó nunca en su país ha observado cosa semejante en regiones mas eleva­
das, que únicamente su fantasía ha podido pintarle?

¿Cómo se llama este paraje? pregunté á mi peón, completamente ab­
sorbido en la contemplación de tan bella naturaleza: «La Alemania», me 
contesta con indiferencia, y era cierto; se llama así esta altura, pero todos 
mis esfuerzos para averiguar $1 oríjen de esta denominación, han sido inú­
tiles, los vecinos mas inteligentes no me han podido dar ninguna razón, ni 
sobre los antiguos poseedores de este terreno, ni sobre el nombre del lugar; 
pero ¿qué importa? yo como aleman tenia el gran placer, después de va­
rios años de ausencia de mi país, moverme durante algunas horas en la 
Alemania.

Un solo defecto encontré en esta cumbre.
No habiendo podido, por falta de todo, provisionarme en el Cebilar, 

sefití un vacío notable en mi estómago, y busqué algo que comer en varias 
estancias que se hallan en esta alta planicie, pero en vano; con gran placer 
me hubiera demorado unas horas mas en este pintoresco paraje, para gozar 
desde un punto elevado del indescriptible panorama, pero la naturaleza ven­
ce el gozo de la naturaleza; tenia que bajar al <sOjo de Agua\», donde no 
sin grandes esfuerzos pude obtener un cabrito. Aquí tomé datos sobre la 
ruta que me habia propuesto, y después del almuerzo me dirijí por quebra­
das, cerros y cuestas asperísimas (otra vez en medio de la formación petro­
lífera) al rio de Don Juan, donde llegué casi á media noche, cansado y con 
tanto sueño, que habiéndome apenas bajado de mi muía caí dormido, de­
jando así á disposición de mi peón toda la comida, que consistía en la otra 
mitad del cabrito mencionado.

Al otro dia seguimos el rio San Juan para abajo, pero como éste entra 
luego en una quebrada impenetrable, de meras cascadas, para formar mas 
abajo el rio del Rosario, tuve que subir otra vez una cuesta alta, y me veo 
al fin en la cima de la última cadena de cerros (con hermosas traquitas en 
medio de la formación petrolífera); luego bajamos la cuesta, y entramos 
al fin en un paraje subtropical, lleno de los árboles mas altos y hermosos; 
verdadero monte vírjen, impenetrable por las colosales enredaderas, que 
entrelazan los árboles en unas mil leguas.

Seguí el curso de un arroyo, única manera para pasar el monte espeso, 
cuando una tormenta nos sorprende con aguacero tan terrible que los árbo­
les coposos no nos dan el mas mínimo abrigo, y llegamos mas que mojados 
á un puesto que se llama el Quirquinchal.

La lluvia diluviana habia destruido toda la casa (ó mejor dicho ramada), 
no se ipodia hacer fuego con nada, porque toda la leña se encontraba acu­
mulada en una laguna recien formada; pero por medio de aguardiente pude 
calentar una pava de agua para hervir siquiera unos huevos, y como el 
tiempo ya se habia compuesto, seguí mí marcha hasta parte de la noche 
(aunque ya con noche), hasta llegar al Cajón, en la costa del rio del Ro­
sario.

La noche amenazaba otro aguacero; y para mi abrigo me podía servir 
una especie de ramada, que servia de cocina, pues estaba el ranchito lleno 
y atestado de hombres, mujeres y niños, sin contar las chinches, pulgas, 
vinchucas, etc.

Efectivamente llovió toda la noche en corrientes tan enormes, que 
cubiertas y ponchos eran inútiles y teníamos que resignarnos á quedar 
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mojados hasta el alma, pues había mandado á Tucuman mi ropa con el 
demás equipaje.

El rio había crecido mucho y teníamos que esperar todavía un tiempo 
para poder pasar, pues el camino lo cruza varias veces. Nuestros animales 
ya se habian cansado bastante, y cuando nos acercamos al Rosario, una de 
las muías de carga, saltando de un pantano, en que se había estraviadu, 
cayó encima de un tronco y se había lastimado de tal manera, que no servia 
ya para nada y tenia que poner su carga en la muía del peón, quien debía 
caminar á pié al Rosario.

Aquí alquilé un coche para llevarme el día siguiente á Tucuman, y me 
fui á los célebres baños termales que se hallan á una distancia de legua y 
media del pueblito.

Ya desde mucho tiempo se encomendaban estas aguas calientes contra 
varias enfermedades, pero no había empresa ninguna que facilitase alguna 
comodidad á los bañistas, que vivían en carpas al lado de los manantiales, 
sin gozar de la asistencia de un médico.

Fué entonces un pensamiento magnífico el del Dr. Palao, de forrrfar 
un establecimiento en regla, donde los pensionistas encuentran una série 
de cuartos bien arreglados y todas las comodidades para el baño, á los 
cuales las aguas termales, que brotan en un cerro adyacente, son llevadas 
por canales y cañerías.

Hay ademas un lindo comedor, donde se sirven comidas muy buenas; 
una botica, un pabellón grande con billar y confitería, hermosos caminos de 
paseo entre los magníficos montes, en fin, es un establecimiento sin rival, 
en los de su clase, en la República Argentina. Su situación romántica en la 
falda y cima de una lomita, y el espíritu de orden y aseo que se observa, 
producen una impresión muy agradable en todo viajero.

El agua de las vertientes es diferente y las hay saladas, aciduladas, 
alcalinas y sulfurosas, y son muy eficaces contra muchas enfermedades.

Es de desear que el Dr. Palao reciba las mejores recompensas por los 
esfuerzos y gastos grandes que ha hecho en este establecimiento. (1)

Pasando la noche en los baños me volví en la mañana siguiente al 
pueblito del Rosario, entré en el coche y sin acontecimiento notable llegué 
al Rio del Tala.

Al dia siguiente llegué á los Alurraldes y el 19 á Tucuman.
El dia 21 subí al tren del Ferro-Carril Central Norte y me encontré á 

los dos dias sano y salvo en Córdoba, contentísimo con los resultados ob­
tenidos, después de un viaje de cuatro meses, viaje que es para mí el mas 
interesante é instructivo que he practicado en este país.

(1) El Dr. Siewert. publicó varios análisis de estas aguas; Napp, República Argentina, 
1876, pag. 237
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CHACO

Expedición Argentina al Pilcomayo

Parta del £efe de u Jíxpedicion

Teniente Coronel Ibazeta
Al Senador Nacional Dr. D. Francisco Ortiz, que éste ha tenido la 

bondad de ofrecer al « Instituto Geográfico Argentino ».

Tartagal, Agosto 24 de 1883.
Señor Dr. Don Francisco J. Ortiz

Buenos Aires.
Mi apreciado amigo:

Guando reciba esta ya sabrá Vd., por vía del Telégrafo á Tupiza, el 
éxito feliz que ha tenido la Expedición Argentina al Pilcomayo que se 
confió á mi mando ; no obstante, á V. como mi amigo particular y fervoroso 
Argentino, quiero comunicarle directamente algo que nos interesa á todos 
los que aspiramos por el engrandecimiento de nuestra querida patria.

El dia 11 de Junio rompimos la marcha de Dragones, rumbo E.S., con 
una columna que constaba en su totalidad de 126 individuos, esto es, gefes, 
oficiales, tropa, individuos agregados, indios amigos y aun hasta dos muje­
res que se me aparecieron ó alcanzaron á los dos dias de marcha en el de­
sierto. Esta era, pues, la columna expedicionaria que debia atravesar y 
atravesó la desconocida zona que nadie pisó, entre el Bermejo y el Pilco- 
mayo. Llevábamos 250 muías y 200 cabezas vacunas.

El entusiasmo y buen espíritu que notaba en el semblante de todos, y 
el interés con que cada uno se desempeñaba en su respectivo puesto, me 
garantían el resultado satisfactorio que ha obtenido nuestra Expedición.

Hasta Santo Domingo que dista 40 á45 leguas de Dragones, llevábamos, 
mas ó menos fijo, el rumbo ya indicado, mas desde allí lo variamos to­
mando al N. E. y algunos dias con bastante inclinación al E. para seguir 
ciertos signos que nos llevaran á alguna aguada: asi continuamos la mar­
cha, sin que nada nos faltase, abriendo picadas para atravesar espesísimos 
bosques y entrar á lindas y pastosas valadas y cañadas: nuestras jornadas 
eran cortas, porque era indispensable hacer constantes reconocimientos; al 
fin el dia 11 de Julio después de una penosa jornada por entre la mas larga 
picada de un tupido monte que encontramos, salimos, mi querido amigo, al 
mas hermoso y delicioso campo que yo he conocido en toda mi vida; había­
mos ya soportado muchas heladas y fríos de 2’ cent. Réaumur y sin embargo 
estábamos en la tarde de ese dia campados sobre una inmensa sábana de 
verdes y riquísimos pastos de primavera perpétua. ¡ Qué hermosura ! y lo 
mejor era que un abundante arroyo nos brindaba al pié de nuestras carpas 
sus dulces aguas. Después de hacer comer bien á nuestras estenuadas mu- 
las, seguimos la marcha con cortas jornadas y prévios los reconocimientos 
del arroyo, de esteros y totorales que encontramos en sus máijenes. En 



228 EL CHACO

estas jornadas las hicimos con rumbo N. O. hasta cierta altura, tomando 
después nuestro anterior N. E.

Debo hacerle saber que todo nuestro trayecto recorrido hasta salir al 
Fuerte Quemado donde fracasó la Expedición Rivas (boliviana) con 450 
hombres, que le llaman « Santa Bárbara del Teyú », está, puedo ase­
gurarlo, cuajado de tolderías, unas quemadas y otras abandonadas á nuestra 
aproximación, sin que los indios de la márjen derecha del Pilcomayo nos 
hayan hostilizado.

El 20 de Julio á las 7 a. m. rompimos la marcha y la continuamos con 
un calor que subió á 32’ centígr. á las 12 m.

Una hora después principiamos á ver síntomas que nos hacían creer 
que estábamos cerca de un rio : estog eran la caña hueca cuya semilla es la 
raiz ; y á esta no la lleva el viento, vino una fuerte corriente de agua. En 
seguida encontramos zanjones con distintas señales de que hacia poco tiempo 
á que habia corrido agua ; mas adelante se veian los sedimentos que dejan 
las crecientes, y así sucesivamente muchos otros signos que nos llenaban 
de esperanza. Un poco mas tarde desaparece todo, todo, y nos quedamos 
desconsolados marchando por un borde alto y sin las señales anteriores ; 
seguíamos, sin embargo, apurados tanto por nuestra ansiedad cuanto por la 
sed, hasta que ¡ loado sea Dios ! de improviso, atravesando una gran ran­
chería y un monte de 30 metros dimos con el renombrado Pilcomayo. Se­
dientos todos no podíamos contener el ganado, ni las muías de arreo, luego 
de media hora, esto es, á las 5 p. m. racionales y bestias, todos formába­
mos un cordon bebiendo agua en la orilla del rio, de la que habíamos care­
cido desde el dia anterior.

En ese punto encontramos mas de mil indios que abandonando la ribera 
derecha del rio se refugiaron á la banda del N. El dia 21 entramos ya en 
comunicación con ellos, los regalé y díles carne hasta el dia 23 que seguí 
la marcha á rumbo N. O. guiado por un indio perverso llamado Yaravigú, 
chiriguano, que pretendió engañarme sacándonos, ó mejor dicho, desvián­
donos y haciéndonos contramarchar al S. O. por dos dias, cuando nuestro 
rumbo á seguir debía ser N. O. Viendo yo la perfidia de este picaro, lo 
apercibí y entonces cambió de rumbo, pero en esa noche se me fugó. Desde 
entonces no admití mas baqueano que mi pobre brújula y con ella busqué 
el N. fijo hasta dar nuevamente con el Pilcomayo al fin de dos dias bien 
andados.

Creo yo, como todos mis compañeros, que hemos estado mas próximos 
al Paraguay que á «Caiza», República de Bolivia.

La expedición Argentina, que me cupo en gloria mandar, compuesta 
de 126 hombres in totum, tiene absoluto derecho de borrar todos los mapas 
publicados hasta nuestros dias.

Mienten los que le dan al Pilcomayo confluentes del S.; no los tiene, 
ni grandes ni pequeños.

Y respecto de los geógrafos «Rissum teneatis amici»; ninguno 
¡ así! ninguno ha sabido que del Pilcomayo sale un arroyo que se interna 
al corazón del Chaco Boreal. ¿ Se taparán la cara los Geógrafos ? (1)

La pobre y pequeña « Expedición Ibazeta» los puede confundir con 
mas de cien testigos que han bebido las aguas de aquel Arroyo, que nin­
guno hasta hoy lo conoció ; sin embargo existe y su corriente es á S. E.

(1) Estas alusiones son injustas, pues, como lo dice antes el Comandante Ibazeta, es la 
primera vez que son exploradas estas tierras. ¿Cómo adivinar sus accidentes?
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En nuestra marcha por la orilla del Pilcomayo llegamos, sin saberlo, á 
« Caballurepoti» donde fué la catástrofe de Grevaux, encontramos en una 
toldería incendiada la tabla de popa de una de las canoas. Se me presentó el 
cacique Peloó que, después supe, era el asesino del infortunado Grevaux, en 
compañía del Cacique grande llamado Laxguie quien no se atrevió á presen­
tarse. Estos son ya Tobas y están coaligados con Matacos y Chiriguanos.

Desde « Caballurepoti» para arriba, encontramos las indiadas soberbias 
y pretenciosas, queriendo imponernos con su voluntad, y aunque las ins­
trucciones que llevaba eran de paz y siempre á la defensiva, no pude ya 
soportar tanta audacia, si no siendo un miserable que ponía la expedición 
en inminente peligro: así se sucedieron las cosas hasta el dia Io de Agosto 
en que fui alevosamente atacado por 153 indios montados en gordos y brio­
sos pingos y como 500 de á pié; pero yo estaba en una posición muy ven­
tajosa, de donde nunca, jamas podían ellos arrancarme el triunfo, á pesar 
de su número. Tenia á mi espalda un tupido cañaveral y á mi frente una 
barranca de mas de 3 metros con una sola picada la que ocupaba yo. Ellos 
ocupaban la banda Norte del Pilcomayo y nosotros la del Sur. Hacían en 
esa noche grandes fogatas y yo mandé hacerlas mas grandes. Nos amenaza­
ban que al salir la luna nos iban á comer guatiados, y yo les contestaba 
que sabia comer á los Tobas crudos.

Venia ya el crepúsculo, mandé echar diana, luego ordené que la des­
cubierta marchase á abrir la picada para darnos camino. Así se ejecutó. Los 
indios vieron salir la vanguardia háciá arriba, luego vieron que una guerrilla 
al mando del alférez Oyarzú salía hácia abajo para despejar mi retaguardia. 
Eran ya las 10 a.m. y veo desprenderse una comisión de ellos que atrave­
sando el rio vinieron á hablar conmigo; les escuché, y traían ¡ nada menos! 
que una intimación de que desalojara ese puesto, porque Los Tobas estaban 
enojados. Ya no tuve paciencia. Ya la paz se la llevó el diablo. Ya no pude 
soportar tanta insolencia. Les contesté que yo no me movería de allí hasta 
sacarlos á balazos.

No bien repasaron el rio «los honorables miembros de la comisión 
salvaje » cuando ya vimos que todos se movían y que los gefes proclama- 
maban á sus huestes y muy luego ya se echaron guerrillas para atacarme 
por mis flancos. Ellos dispararon los primeros tiros de remington. ¡ Pése­
les, sí, la mala hora en que nos hicieron oir el estampido de sus armas !

Ellos nos gritaban que estaban hechos á pelear con los cristianos (Boli­
vianos), pero no supieron ni calcularon cuántos kilates pesa la bala del sol­
dado Argentino. — Ellos derrotaron á los Bolivianos, en expediciones que 
ninguna bajo de 450 hombres: mientras que la Expedición Ibazeta llevó en 
su totalidad 126, incluyendo dos mujeres. —

Rompieron el fuego y nosotros llenos de contento les contestamos con 
56 remingtons que operaban satisfactoriamente á 1 i cuadra, distancia que 
nos separaba el Pilcomayo, y aguantaron mas de 10 minutos contestándo­
nos con buen tiroteo hecho con mas de 30 remingtons de los de Grevaux y 
de los que les quitaron á los Bolivianos en la expedición Rivas. En mi parta 
doy 20 bajas de ellos; pero le aseguro que pasan de 60 y con este efecto los 
bravos Tobas se las liaron & los infiernos.

Al dia siguiente permanecí en el mismo puesto, pero ya no habia ni 
un indio á mi frente. Continué mi marcha ; y vuelto otra vez á estorbarme 
el paso fué necesario abrirlo á balazos. Un dia después una emboscada de 
Tobas le salen á quema-ropa al teniente Io Carranza que iba abriendo una pi­
cada y felizmente, á la primera descarga de ellos, les cayó encima y sufrie­
ron la tercera tajada muy mal sacada. Después de esto ya no hemos visto 
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ni un indio hasta el Fuerte boliviano «Sta. Bárbara de Teyú» donde fracasó 
la Expedición Rivas. Allí hemos visto las sepulturas de los desgraciados que 
perecieron y entre ellas estaba, ya violada, la del Mayor Trigo que por los 
fragmentos de su ropa hemos sabido que era él. Esto lo hicieron los indios 
desparramando los huesos y llevándose el cráneo y las vértebras, el primero 
para hacer copa y beber aloja en sus festines, y las segundas para cascabeles 
ó sonajeras que usan de los despojos humanos, cuando se ponen de gala.

He tenido la suerte de no dejar en el desierto á ningún compañero, pues 
no he tenido ni una baja por muerte natural ó violenta. Después de llegar á 
«Caiza» se me han desertado dos chilenos, un argentino y seis bolivianos, 
todos ellos enganchados.

Mis viejos soldados que me acompañan cinco años en esta frontera se 
han portado perfectamente. Son, como V. sabe, guardias nacionales agre­
gados accidentalmente al Regimiento 10 y reunen todas las buenas condi­
ciones que tiene el buen soldado argentino. De estos he llevado cincuenta 
y tantos, los mismos que han vuelto después de hacer el servicio de dos­
cientos. ¡ Cuánta gratitud les tengo por los cinco años que con tanta lealtad me 
acompañan! ¡ Pobres diablos 1 Y se les debe como 18 meses de buen servicio.

Él 8 de Agosto salimos sin saber, ni aun sospechar, á « Caiza » donde 
encontramos una fuerza boliviana compuesta del «Tarija5 batallón caza­
dores de línea» y un escuadrón del «Regimiento Potosí» que hacían 250 
plazas, cuya fuerza se preparaba á bajar el Pilcomayo, tal vez, por el mismo 
camino que nosotros abrimos para subirlo. Fuimos galantemente recibi­
dos y obsequiados durante tres dias que allí permanecí dando descanso á mi 
tropa y haciendo comer á mis estenuadas cabalgaduras.

Mi llegada á aquel punto fué una hora antes de que debieran ejecutar 
á cuatro desertores; á causa de mi arribo imprevisto, se suspendió la eje­
cución hasta el siguiente dia, cuya tregua me dió la oportunidad de pedir 
por la vida de ellos, invocando el nombre de la República Argentina, el de 
nuestro Presidente y el del puñado de expedicionarios que acababan de 
subir por el camino, por donde la expedición Boliviana tenia que bajar.

Mi invocación fué escuchada y mi petición concedida con hidalgos sen­
timientos. Así, pues, esos cuatro desgraciados que estaban ya pisando los 
umbrales de la nada y sus miradas fijas en lo infinito, fueron nuevamente 
incorporados al batallón 5 ’ de cazadores de Tarija y prontos á seguir la 
expedición.

En « Caiza » no creían que una expedición compuesta de 126 personas 
se hubiera atrevido á cruzar y batir el territorio habitado por los Tobas, 
aun desde mas abajo de donde no alcanzaron las varias expediciones boli­
vianas que antes de la nuestra fracasaron, siendo la menor de ellas cuatro 
veces mayor que la nuestra: pero al fin contándonos uno á uno llegaron 
á convencerse.

Me acaban de decir que hace cuatro dias, esto es, el dia 20, ha mar­
chado la expedición boliviana mandada por el Delegado Nacional de Tarija 
Dr. D. Daniel Campos, Coronel Estensoro, Comandante Pareja y Balza del 
5’, Sargento Mayor Escobar del mismo, á mas el Mayor Vaca, 4o gefe, y 
14 oficiales. Los del escuadrón « Potosí » que son los Tenientes coroneles 
Claure y Palacios y 10 oficiales. Forman los expedicionarios bolivianos un 
total de 550 hombres, del modo siguiente : 250 de línea, 150 milicianos y 
150 chiriguanos.

Mañana ó pasado seguiré mi marcha hasta Dragones y de allí pasaré á 
Salta de donde hace un año á que falto. Si hasta allá hay algo de nuevo le 
agregaré á esta, aunque ya va demasiado larga y cansadora.
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Salta, Octubre i de 1383.

El Io de Setiembre llegamos á Dragones con algún ganado sobrante, 
aunque ya muy flaco, y en las mismas muías en que rompimos la marcha 
el 11 de Junio.

Ayer recibí una carta muy satisfactoria de felicitación del Presidente 
de Bolivia, mi antiguo amigo el Sr. General D. Narciso Campero, compla­
ciéndose de que hayamos sido bien atendidos por los Gefes Bolivianos y 
esperándose upimos frutos para ambas Repúblicas con la feliz expedición 
que hicimos.

En la entrante semana me ordena el Coronel que debo bajar á Bs. Aires 
donde tendrá el gusto de verlo su siempre at°. amigo

Rudecindo Ibazeta.

Estadística de las Sociedades Geográficas existentes en 1882
publicado por H. WICHMANN en los

“Anales Geográficos” de Gotha. Tom. IX, 1882

1) Tiene 3 secciones en Magdeburgo, Burgo y Erfurt.
2) Tiene 16 sscciones en Leipzique (228), Chemnitz (65), Jena (21), Marburgo (19), Barinen 

(445), Stuttgart (166), Friburgo (92). A mas en el Brasil: . Rio Grande (?), Pelotas (37), Porto 
Alegre (136), Santa Cruz (58), Passo Fundo (20), Linha María Magdalena (8), S. Jobo do Monte 
Negro (28), Espíritu Santo (10), Joinville (38).
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1
Alemania 

1828 Berlín, Sociedad geográfica.............. 782

Marcos

27464

Marcos

1500

Marcos

48900
2 1836 Francfort a/M , Sociedad geográfica y 

estadística................ 360 5744 1000 4926
3 1845 Darmstadt, Sociedad geográfica........ 34 471 — —
4 1863 Leipzique, » » ........ 460 4814 — —
5 1863 Dresda, » » ........ 280 4600 150 3100
6 1869 Munique, » » ........

1870 Bremen, » » ........
320 2000 — —

7 321 3360 — —
8 1873 Halle, » » D ... 475 2714 — 2000
9 > Hamburgo, » » ........ 405 19464 — 5241

10 1877 Friburgo de Sajonia, » ........ 26 95 — —
11 1878 Metz, Sociedad geográfica.............. 196 2600 300 —
12 » Hannover, » » .............. 130 780 — —
13 » Berlín, Sociedad central para la Geo­

grafía Mercantil 2) .... 2743 43412 _ 6772
14 1880 Carlsruhe, Sociedad geogr. de Bada.. 321 1285 340 685
15 1882 Jena, Sociedad geogr. de Turingia... 312 850 — —
16 » Lubeque, Sociedad geográfica........ 65 550 330 —
17 » Koenigsberg, » » ........ 289 1316 — 1000
18 » Greifswald, » » ........ 312 1075 —- —
19 » Kassel, » » ........ 20 60 —
20 » Stettin, » » ........ 112 9 ?

Total de socios activos... 7773 122654 — —
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1) Tiene 7 secciones en : Agen, Bergerac, Blaye, La Rochelle, Mont-de-Marsan, Périgueux 
y Tarbea.

2) Tieno dos secciones en: Epinal y Bar-le-Duc.
3) Tiene 12 secciones: Amiens, Arras, Béthune, Boulogne-sur-Mer, Calais, Cambray, 

Charleville, Dunkerquen, Laon, St. Omer, St. Quentin, Vaienciennes.
4) Tiene 3 secciones: Roubaix, Tourcoing, Armentiéres.
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1
2

1856
1872

Austria-Hungria
Viena, Sociedad imperial geográfica 
Buda-Pest, Magyar Fóldrajzi Társaság

636
502

Marcos

11360
9372

Marcos

1600
9965

Marcos

6700
Total de socios activos... 1138 20732 — —

1
2

1876 
>

Bélgica
Ambéres, Société Roy. de géographie 
Bruselas, Société Royale Belge de 

géographie..............

365

_1082

4800

10400

1440 —

Total de socios activos... 1447 "15200

1 1876
Dinamarca

Kopenhague, Kon. Danske geogr.
Selskap....................918 6622

11290

72220
10400
7680

13420
12900
2400

6000

1700

1 1876
España

Madrid, Sociedad geográfica............ 338 2400 2320

1 1821
Francia

Paris, Société de géographie.............. 2228
380
686

1200
486 
616

650
1000
529
271

3125
252
160
780 
500
130

192

1690
2600

35796
2 1873 Lyon, » » » .............. 3200
3
4
5
6
7

> 
1874 
1876

» 
1878

Paris, » » » commerciale
Bordeaux, » » »
Marseille, Société de géohraphie.... 
Paris, Société de topograph. deFrance 
Montpellier, Société Languedocienne 

de géographie.............................

1200
4320
400

800

9600

10400

8
9

10
11

1879 
»

1880

Nancy, Société de géograph. de l’Est2> 
Rouen, Société Normande de géogr. 
Rochefort, Société de géographie... 
Douay, Union géographique du Nord 

de la France 3)..........................

7360
5850
2934

20000 
?

1280 
7520 
3600

1120
560
640

1600
1280

12 1881 Dijon, Société de géographie............
13
14
15

» 
1882

»

Bourg, > » » de FAin
Lille » » » 4).........
Tóulouse, » » » ............

400

400
1200
4160

16
17

» 
>

Loricat, Société Bretonne de geogr..
Nantes, Seciété de géographie comer- 

ciale.............................................

985

1840
480

1600
18 Brest, Société de géographie............ 60

Total de socios activos.. 13245 176878
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1) Tiene secciones, en: Oporto, Horta (isla Fayal) y Rio de Janeiro.
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Holanda Marcos Marcos Marcos

1 1851 Haya, Koninglijk Instituut voor de
Taal-Land, en Volkenkunde van

1873
Nederl.-Indié.................................. 355 17920 1C20 5100

2 Amsterdam, Aardrijkskundig Genoot-
928schap............................................... J25557 — —

Total de socios activos.. 1283 43477
Inglaterra

33731 1830 Londres, Royal Geographical Society 176925 100000 380486
Italia

1 1867 Roma, Societá Geográfica Italiana... 1553 31790 8000 82450
Portugal

408 7893 43191 1875 Lisboa, Sociedade de geographia 1).. —
2 1880 Oporto, » » geogr. comerc. 400 8000 — —
3 » Oporto, > Portuense de geog. 106 — — —
4 1881 Goimbra, Sociedade de geographia.. 2 — — —

Total de socios activos.. 914 15893
Rumania

1 1875 Bukarest, Societatea Geográfica Ru­
3600 800 4800mana ................................................ 210

Ru«ia
1 1845 San Petersburgo, Sociedad imperial 

rusa de geografía......................... 660 69855 34500 192280
Suecia

4 1877 Estocolmo, Svenska Sellskapet fór
748 7490 5440Antropologi och Geografl.............. —

Su i %a
16001 1858 Ginebra, Société de géograpie.......... 96 — —

1873 Berna, Sociedad geográfica................ 164 1360 400 —
3 1878 St. Gallen, Sociedad geográfica co­

7002 360 500mercial de la Suiza del Este.......... 285
4 1880 Ginebra, Société Suisse de topograhie 45 320 80 —

Total de sócios activos.. 1238 10282
Africa

1 1875 Gaiao, Société khediviale de géogr. 99 11090 8000 —
2 1878 Oran, Société de géographie et d’ar-

378 4080 6570chéologie de la Province d’Oran... 10430
3 1879 Arget, Société de géographie............ ? — — —
4 1881 Loanda, Sociedade propagadora de

conhecimentos geographicos afri­
219canos ................................................ 5800 — —

5 » Mozambique, Sociedade de geographia 85 800 — 3000
Total de sócios activos.. 781 28120
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N orte- América Marcos Marcos Marcos

1

3
4

1839
1852

1878
1881

Méjico, Sociedad mejicana degeograf. 
Nueva York, American Geographical 

Society.......................................
Quebec, Société de géographie.........
San Francisco, Geographical Society 

of the Pacific..............................

345

1005
252

122

17670

50000 
2

10000

17670

45000

Total de socios activos.. 1724 77670
Sud-América

1 1838 Rio de Janeiro, Instituto histórico é
geográfico do Brasil........................ 40 15750 15750 —.

2 1869 Maceio, Intstituto archeológico é geo­
26

445

6150

19428
3

4

1879

1881

gráfico Alagoano............................
Buenos Aires, Instituto geográfico Ar­

gentino ...................................
Buenos Aires, Sociedad geográfica Ar­

2250

8800 —

5
gentina ...........................................

Bogotá, Sociedad estadística y geo­
gráfica de Colombia....................

2

2

2

2 _ _ _ _ _ _

Total de socios activos... 511 41328
Asia

1 1850 Tiflis, Sección caucásica /H 
Irkutsk, » sibírica oriental, f _z fe

140 17418 5750 11450
2 1851 250 6710 4200 21060
3
4

1868
1877

Orenburgo. » de Orenhurgo'^^fo 
Omsk, Secc. sibirica occident.)^

36
10

1340
7762 4200

9000
5700

5
6

1879 
»

Tokio, Chigaku Kiokai....................
Samarang, Indisch Aardrykskundig

Genootschap....................................

143

123

11684

2832 —

45600

Total de socios activos... 702 47746

» ZE S <J M E W
Número de Entradas 

Marcos

Número de Entradas 
MarcosSociedad. Socio*  activ Sociedad. Socio*  activ

Alemania............ 20 7774 122654 del frente . . . 52 31983 621461
Austria-Hungria 2 1138 20732 Rumania............ 1 210 3600
Bélgica ...... 2 1447 16200 Rusia................... 1 660 6986-5
Dinamarca. . . . 1 918 6622 Suecia............... 1 748 7490
España ............... 1 338 11290 Suiza.................. 4 1338 10282
Francia............... 18 13244 176878 Africa................. 5 781 28120
Holanda............ 2 1283 43477 América del Norte 4 1724 77670
Inglaterra .... 1 3373 176925 América del Sud 5 511 41328
Italia.................. 1 1553 31790 Asia ................... 6 702 47746
Portugal............ 4 914 15893 Total . . . 79 38657 907552

al frente . . . 52| 31983 621461
Estas 79 sociedades están establecidas en 73 ciudades; y agregando todavía á esas 

las 49 secciones, llegamos al respetable número de 128 sociedades repartidas en 128 
pueblos. No estando determinado el núm°ro de socios activos de algunas sociedades, 
solo puede avaluarse la suma total en mas ó menos 40000 y por e) mismo motivo 
las entradas anuales en 1.000000 Marcos ($ m/n. 250000).

2) Tiene 3 secciones, en: Córdoba, Tucuman y Entre-Ríos.



Se ruega á los señores socios y 
suscritores del Boletín, se sirvan 
comunicar á la Gerencia cualquiera 
irregularidad que notasen en el re­
parto de la Revista, para remediarla 
á la brevedad posible.

Calle Perú 53.

EL GERENTE.



Publicaciones recibidas por el “Instituto” en cange
Anales—Déla Sociedad Geográfica de Méjico; del Circulo Médico 

Argentino; Imperial de Naturalistas, de Moscou; Científica Argentina, 
de Buenos Aires; Rural Argentina, de Buenos Aires; del Ateneo del 
Uruguay, Montevideo.

lioletines — Déla Société Académique Hispano Portugaise de Tou- 
louse; Société de Géographie, de Paris; de la Academia de Ciencias, 
de Córdoba ; de la Sociedad Imperial de Geografía, de San Petersburgo; 
de la Sociedade da Geographia Commercial, do Porto; de la Sociedad 
Geográfica, de Madrid; de la Sociedade da Geographia, de Lisboa; 
de la Société de Géographie, de Lyon; de la Société de Géographie, 
de Metz; de la Société Khédiviale de Géographie, dél Cairo ; del Club 
Alpino Italiano, de Turin; del Observatorio Meteorológico del Real Collegio 
Cárlos Alberto, de Moncalieri; de Osservazioni Meteorologiche Alpino 
Appennina, de Turin; de la Société de Géographie, de Amberes; de 
Y Instituí Géographique International, de Berna; de la Société de Géogra­
phie Commerciale, de Burdeos ; de 1’ Union Géographique du Nord de 
la France, de Douai; de la Société de Géographie, de Rochefort; du 
Canal Interocéanique, de Paris; del Instituto Científico Literario, de 
Buenos Aires; del Club Africano, de Nápóles; del Smithsonian Insti- 
tution, de Washington; de United States Geological and Geografical 
Survey of the Territories; de la Sociedade propagadora de conheci- 
mentos Geográficos Africanos, Loanda, Portugal; of the Americáh 
Geographical Society, New York ; Boletino Consolare, Roma; de la Société 
de Géographie de VEst, de Nancy; de la Société Languedocienne de 
Géographie, de Montpellier; de la Société Normande de Géographie, de 
Rouen ; de 1’ Instituto Carthographique Militaire, Paris.de la Sociedad 
geográfica Italiana, Boyml', de ^'Sociedad geográfica de Marsella, del 
Centro Naval, Buenos Aires; déla Sociedad Africana de Italia de Nápoles 
de la Sociedad de Geografía y Estadística de Méjico.

Kevistas— El Cosmos, de Turin; Deutsche Rundschau für Geo- 
graphie und Statistik, de Viena; Deutsche Geographische Blcetter, de 
Bremen; Geographischer Monatsbericht, de Gotha; Jáhres Bericht des 
Vereins für Erdkunde, de Dresde; Jahres Bericht des Vereins für Geogra- 
phie und Statistik, de Francfort; Y Exploratore, de Milán ; Y Exploration, 
de Paris; le Globe, de Ginebra; la Nueva Revista, de Buenos Aires; 
Mittheilúngen der Geographischen Gesellschaft, de Hamburgo; Mitthei- 
lungen des Vereins für Erdkunde, de Halle; Tijschrift voor Entomologie , 
de Gravenhague; Zeitschrift für Wissechafthche Géographie, de Lahr ; 
Verhandlungen der Gesellschaft für Erdkunde, de Berlín; Publications 
of Missouri Historical Society, de San Luis (Estados Unidos); Tijñschrift 
van het Intdisch Aardrijskundig Genootschap, de Samarang (Indo China); 
El Investigador, de Buenos Aires; Periódico Zoológico Argentino, de 
Córdoba; Mittheilun gen der Africanischen esellschaft, de Berlín; 
Zeitschrift der Gesellschaft für Erdkunde, de Berlín; Publicaciones de 
la sección de la Sociedad Geográfica de Lisboa, en Rio Janeiro ; Deutsch- 
Americanische Auswanderungs Zeitung, de Leipzig; Der Orient, de 
Viena; De Farmacia, de Buenos Aires; Enciclopedia Escolar Argentina, 
de Buenos Aires; Zwelter Jahresbericht der Geographischen Gesellschaft, 
de Hanover, Jahresbericht der Geographischen Gesellschaft de Berna; 
de la Sociedad Geográfica Imperial Rusa, de Tiflis (Caucaso); Tokio 
Geographical Society, (Japón); Revista Científica Mejicana, Méjico; 
Sociedade da Geographia, de Mozambique; Educatore Italiano, Milán; 
de la Oficina de Estadística, Buenos Aires; de la Société Belge de Geo- 
graphie, Bruselas; Dritter Jahresbericht des Vorstandes der Geographischen 
Gesellschaft, en Bremen; Dritter Yahresbericht des Vereings für Erdkunde, 
Dresde-Turin ; la Revista Alpina Italiana; Oficial Gazette of United States 
PatentOfice, Washington. Hispano Sud-Americano, de Paris; del 
Instituto Histórico Geográfico y Etnográfico del Brasil, Rio Janeiro. 
Revista Paraguaya, Mittheilúngen der geselschaft für Thüringen zu Jena, 
ReA ista. ’ 5.

Paris.de
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IDEAS GENERALES

Sobre la Construcción de una Carta exacta de la República Argentina
POR

Paul Cottenot

Conferencia dada en los Salones del «Instituto Geográfico Argentinos 
el 19 de Setiembre de 1883

Señores:
La temeridad que cometo al venir á esplicarme en un idioma que no es 

el vuestro ante una sociedad tan selecta y tan esclarecida como lo es el Ins­
tituto Geográfico de Buenos Aires, no tiene otra escusa que mi corta per­
manencia en el pais y la persuasión que tengo de que cada uno de vosotros 
comprende el francés: En segundo lugar, cumplo con un deber que he con­
traido al aceptar el formar parte de esta reunión.

Miembro activo de una sociedad de progreso, he debido acceder á la de­
manda de nuestro Presidente que me ha hecho el honor de pedirme una 
Conferencia; es pues á él, Señores que debeis dirigir vuestros elogios, si 
tengo la felicidad de no desagradaros demasiado, reservándome los repro­
ches y la crítica si no llego á interesaros completamente.

Los puntos á tratar en este recinto son numerosos é interesantes, porque 
la ciencia geógrafica tiende de dia en dia á abrazar todas las cuestiones cien­
tíficas: La Geografía busca convertirse en ciencia universal, y en un 
porvenir no lejano ella reasumirá en sí el conjunto de los conocimientos hu­
manos. — Meteorología, física, química, botánica, geología, mineralogía, 
etc. hacen parte de dominio y ofrecen á los conferenciantes propósitos tan 
variados como importantes para estudiarlos.

Por mi parte, Señores, me propongo en algunas palabras demostraros 
la importancia de la construcción de cartas exactas y de indicaros las venta­
jas que los pueblos encuentran en la ejecución de una obra semejante: A fin 
de no fatigar vuestra atención he despojado á mi trabajo de los términos téc­
nicos que podían facilitar su comprensión, reservándome para mas tarde el 
tratarlos en esta sala bajo un punto de vista absolutamente científico : por 
lo demas á falta de otras condiciones tendré la de ser breve.

La cuestión déla construcción de cartas exactas, ha sido desde la mas 
remota antigüedad objeto de constantes esfuerzos de todos los pueblos. Na­
vegantes, esploradores ó invasores han buscado siempre de trasportar 
fielmente al papel la configuración de las costas espionadas, de los países 
recorridos ó de los imperios conquistados. Imperfectas en su origen, los pro­
cederes empleados han sido mejorándolas de siglo en siglo, y en el dia gra­
cias á los progresos realizados en las ciencias matemáticas, físicas y astronó­
micas, el hombre ha llegado á reproducir fielmente sobre planos la imágen 
de todos los países del globo.

Conocer la forma y el tamaño del territorio sobre el cual se debe vivir, 
desarrollarse y esperar á su máximo de poder, compararlo á los de otros 
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países bajo todos sus aspectos, es para un pueblo una necesidad semejante 
á la que tiene el labrador de conocer en sus mínimos contornos el campo 
que trabaja y sobre el cual forma su familia. Esta necesidad tan natural en 
el hombre, se ha manifestado especialmente en estos últimos años por la 
fundación en número considerable de Sociedades de Geografía que se encuen­
tran todas en vía de progreso, y sobre todo por la enorme cantidad de es­
piradores que se ha encontrado en uno y otro continente.

Los espiradores, Señores, son hombres de decisión, de abnegación y de 
progreso : ellos esponen noblemente sus vidas en el interés de la ciencia, sin 
calcularlas ventajas que puedan obtener por consecuencia de esto; pero no sé 
si debo hacerles aquí el mismo reproche que tan justamente se les ha hecho 
en Europa — pecan en general por la falta de conocimientos matemáticos y 
astronómicos, sin is cuales toda expiración es infructuosa. Desde hace una 
docena de años, el Africa ha sido abierta á la actividad europea: hombres 
audaces se han lanzado resueltamente al descubrimiento de este gran con­
tinente inespirado, é inundan cada año á las sociedades de geografiaeu- 
ropeas con relatos mas ó menos pomposos sobre los países visitados. Según 
estos, Señores, seria muy difícil, por no decir imposible á cualquiera, el 
guiarse por sus trazas, porque no presentan en general ninguna carta exacta 
del camino recorrido; algunas vidas han sido generosamente espuestas por 
reconocerlas vías imperfectamente indicadas, sin ningún provecho para la 
ciencia. Es con, el teodolito ó el sextante y algunos libros de astronomía 
indispensables que el explorador, bien sea físico, geólogo, botánico ó mine­
ralogista, debe viajar en el dia. Cada dia debe religiosamente determinar las 
coordenadas geográficas y llevarlas á una carta preparada antes de la partida. 
De esta manera otro explorador puede marchar sobre sus trazas las famas, 
las vertientes, los manantiales ó las canteras, que solamente habría indicado, 
y de este modo estaría segura de encarnizarse á su objeto: es por esto, se-- 
ñores, que debemos hacer votos para ver generalizado en la enseñanza se­
cundaria y superior del país, el estudio de la cosmografía y la práctica de 
los instrumentos de óptica. Asi mismo seria un progreso bien notable, espe­
rado por nuestra Sociedad Geográfica, si instituyese conferencias libres en 
las cuales los jóvenes amantes de los estudios geográficos, pudieran adquirir 
esos conocimientos indispensables á un explorador sério.

La importancia sobre la exactitud de las cartas geográficas, es de tal ma­
nera grande y reconocida indispensable, que todas las naciones europeas 
se ocupan en el dia de la corrección de las que poseen : por todas partes se 
emplean comisiones de sábios en verificar las coordenadas geográficas de to- 
doslos puntos importantes; verdad es que se perfecciona un trabajo de largo 
tiempo comenzado, pero que conducirá á tener una carta general de la Eu­
ropa irreprochable bajo todo punto de vista.

Este noble entusiasmo se ha apoderado igualmente de la República Ar­
gentina en la que vemos obreros infatigables aprovechar la ocasión que les dan 
las treguas con los Indios para corregir errores cometidos en los atlas, para 
levantar nuevos planos: estos son nobles esfuerzos individuales que, con el 
tiempo y decisión bien conocida de espíritu, que los complementa, llegará á 
hacer conocer convenientemente á la República Argentina en sus-detalles, 
pero no en su configuración exacta. El noble trabajo que se ejecuta bajo la 
dirección de nuestra Sociedad y que bien pronto se conocerá, atestigua todo 
lo que se ha hecho en este sentido y me dá la ocasión de dirijir las mas sin­
ceras felicitaciones á los promotores y á los ejecutores de esta bella labor.

Desgraciadamente, Señores, sin dejar de reconocer el valor é importan­
cia de lo que ya se ha hecho, nos vemos obligados á reconocer que este tra­
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bajo de detalle, no es por el que se debía haber empezado. Quiero que ciertas 
partes del territorio hayan sido bien levantadas, pero la longitud y la 
latitud de estos puntos han sido bien determinadas con todo el rigor que exi- 
je una buena carta? Es en lo que no pensamos y se puede afirmar, sin ser 
un asunto resuelto que algunos de los puntos de la República no han sido 
aun determinados de una manera verdaderamente exacta. Y no obstante, 
Señores, es de estos solamente de lo que depende la confección de una bue­
na carta. En consecuencia lo que no ha sido hecho, opinamos que debe ha­
cerse, y que no es de una importancia capital para el pais que se encuentra 
hoy asentado sobre bases sólidas y que marcha á paso de gigante en la vía 
del progreso, al principiar la verdadera carta por la determinación de coor­
dinadas geográficas de todos los puntos principales de la República y sobre 
todo de las capitales de provincia.

En el proceder que me permito recomendar para la determinación de las 
posiciones relativas de los diversos puntos del territorio, ó para ser mas pre­
ciso, en la determinación de las longitudes, latitudes y alturas, la elección 
de un primer meridiano es del todo indiferente ; la exactitud con que estos 
meridianos se encuentran determinados, permiten pasar sin error de los unos 
á los otros; pero me parece que la elección de Buenos Aires, Capital de la 
República y territorio Nacional ofrecería una ventaja incontestable sobre 
cualquier otro, por mas que, como lo hemos dicho, la elección sea indife­
rente.

Cuando el punto fnudamental se haya convenido y aceptado es á él al que 
deberán ligarse todos los otros puntos. Abandonando los antiguos procedi­
mientos, que tenían, sobre todo, el defecto capital de apoyarse en medidas 
encarnadas sugetas á errores que, repitiéndose y adicionándose concluirián 
por producir estravíos considerables, es á la astronomía y á la elecrticidad 
á las que las ciencias modernas han venido á pedir su concurso para la de­
terminación rigurosa é instantánea de las coordenadas geográficas de dos 
puntos situados á cualquier distancia que sea. Es en la Astronomía, que no 
es otra cosa que la gran Geografía universal sobre la que el hombre se apo­
ya para conocerla tierra, este grano de arena perdido en los espacios celes­
tes de los cuales nace y en los que vive y se agita.

Es apoyándose en el movimiento uniforme de rotación de nuestro globo 
de Occidente á Oriente, y por consecuencia en el parage de una misma es­
trella por diferentes meridianos, como también en la velocidad infinita de la 
propagación de la corriente eléctrica, que se ha llegado á determinar con 
exactitud matemática las posiciones que ocuparán sobre una esfervides, fi­
gurando la tierra y los diversos puntos de un pais que se quisiera representar. 
Por procedimientos de cálculo sobre los que podemos volver mas tarde, pe­
ro sobre los cuales no es imposible detenernos en una primer conferencia, 
procedimientos laboriosos y penosos pero de una exactitud perfecta, se pue­
den determinar las longitudes de arcos desarrollados sobre un plano con toda 
la aproximación deseable, y por este medio se llega á representar la super­
ficie esférica sobre una plana, sin que sean alternadas las distancias de los 
diversos puntos, de manera alguna.

Cualquiera que sea la distancia del punto originario al punto que se quiere 
retomar la exactitud en la misma, y los resultados son tan perfectos para un 
punto situado en el estremo de la Patagonia, como lo serian para Belgrano ó 
«La Plata».

Toda estación provista de un telégrafo, puede ser inmediatamente liga­
da á Buenos Aires por este proceder: dos anteojos meridianos munidos de 
círculos de distancia polar, de las mismas dimensiones, del mismo poder óp­
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tico y de un costo relativamente pequeño, bastan para este trabajo tán sim­
ple en apariencia, como es de notable por la exactitud de sus resultados. 
Uno de los anteojos quedaría en Buenos Aires, en el puerto que se elijirá 
como originario y el otro seria trasportado sucesivamente á cada uno de los 
puntosa determinar; empleando también, los mismos instrumeñtos y los 
mismos observadores disminuyen aun las probabilidades de error que se 
pudieran producir, por perfecto que sea el proceder, lo que no sucede cuan­
do hay cambios en el observador.

Siguiendo este método seria posible en menos de dos años y sin que 
el país tuviera que imponerse grandes sacrificios el determinar también las 
posiciones de todas las capitales de las provincias, de las ciudades del Lito­
ral, y de los puntos estratégicos, y de preparar al mismo tiempo que los 
materiales indispensables para la construcción de la gran carta á la que el 
país debe aspirar, la corrección de todas las que existen en la actualidad.

Según esto, Señores, este trabajo cuya utilidad para lo presente y por­
venir es incontestable, no ha sido aun ensayado: es necesario penetrarse 
bien de su importancia, reconocer que las que tenemos en este momento son 
erróneas y ponerse resueltamente á la obra.

Conociendo entonces las posiciones geográficas de veinte 6 treinta 
puntos principales de la República, se les podría considerar como nuevas 
bases de operación y radiar al rededor de esos puntos como centro, haciendo 
para cada provincia en particular lo que se haría para la República toda. 
Cuando un punto importante por su estratejía ó por su posición no tuviera 
hilo telegráfico ordinario, seria entonces fácil la aplicación del sistema tele­
gráfico empleado en la guerra ; el uso que de esta manera hiciéramos de la 
electricidad seria mucho mas noble y mas bello que el que consiste en ser­
virse de ella para favorecer las carnicerías humanas y para mejor destruirse 
entre sí.

Al rededor de estos puntos suficientemente aproximados, se levantarían 
los planos por procederes geométricos ordinarios y se llegaría de esta ma­
nera á reunir todos los materiales necesarios á la ejecución de la carta.

El trabajo, tal como lo concebimos, con todos los procederes de veri­
ficación á los cuales se debía haber recurrido, es para un territorio tan 
vasto como el territorio argentino, un trabajo de largo aliento que reclamará 
á los inteligentes cuidados de operadores sérios y patriotas : porque real­
mente es necesario ser patriota y amar á su país para consagrar su existen- 
á una operación tan penosa y tan poco lucrativa como esta! Sin embargo 
en el dia el país tiene todo lo que necesita encontrándose en él el personal 
necesario para la ejecución de esta vasta empresa: los jóvenes oficiales del 
ejército de tierra y de mar proveerán el contingente necesario y cada uno 
de ellos estaría en aptitud de cooperar á esta obra destinada á ser un dia 
una de las glorias del país. Los oficiales de la armada están sobre todo ad­
mirablemente preparados para la ejecución de este gran trabajo, porque sus 
estudios se dirigen mas especialmente en este sentido, lo que no sucede lo 
mismo con los alumnos de la escuela militar. Es que, Señores, los alumnos 
de vuestra «Escuela Naval» están bajo la dirección de un hombre que co­
noce la importancia y la belleza de los estudios astronómicos, de uno de mis 
compatriotas, hombre de ciencia, de progreso y de empeño al cual me 
complazco en rendirle aquí un homenage publico : me he referido, Señores, 
al Señor Beuf.

Los elementos para la ejecución de esta grande obra no faltan en el país: 
basta que un hombre ó una sociedad bien penetrada de la importancia de la 
cosa se coloque resueltamente á la cabeza del movimiento para resolverla.
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Esta sociedad ó este hombre habrán rendido á la República Argentina y 
á la ciencia un servicio del cual la posteridad tomará cuenta.

Como conocimiento á este gran trabajo cuya ejecución completa no re­
clamaría menos fle diez años, seria indispensable construir un edificio espe­
cial destinado á contener la carta matriz y todos los documentos que hubieran 
servido á su ejecución: en los nuevos de este edificio se representarían en 
relieve y superficies elípticas rigurosamente determinadas, cada una de las 
catorce provincias y de los territorios nacionales que forman la República. 
Una parte posterior del edificio, de grandes dimensiones, se reservaría 
para la carta completa y proporcionaría el medio de abrazar de un golpe de 
vista el pais todo entero. Esta parte seria como lo acabamos de espresar, 
un casco eliptrico perteneciente á una elipsoide de revolución cuyos elemen­
tos se calcularían por comparación y por medio de dimensiones de la elip­
soide terrestre. La ejecución de todas estas cartas debería ser confiada á 
artistas capaces de hacerlas con una exactitud tal, que fuesen la fotografía 
del pais.

Este seria el momento destinado á llevar á las generaciones futuras, 
los testimonios de la civilización de nuestro siglo, la prueba de la perfección 
de los métodos seguidos, demostrar el poder territorial de la República.

Se puede afirmar que nada mas exacto se tentaría para la determi­
nación de coordenadas geográficas, que el método astronómico combinado 
con los procederes eléctricos. En un espacio de ocho dias, es posible obser­
var 200 estrellas diferentes y en consecuencia obtener doscientas determina­
ciones diferentes también de la longitud y de la latitud: se encuentra uno 
sorprendido después de todas las reducciones y correcciones aplicadas á los 
cálculos, de llegar al admirable resultado de que la desviación producida por 
cada una de las estrellas si no alcanza á un décimo de segundo, resultados 
admirables que permiten conducir porqué ; tomando la mitad de todos estos 
números cuyo error relativo no se basa sino en decimos, se pueden dar por 
este sistema longitudes y latitudes terrestres de menos de un céntimo de 
segundo, en una palabra y para concluir, lo que significa que los métodos 
empleados son de un rigor verdaderamente matemático.

Este trabajo tan admirable en sus resultadqs y que no demanda, para 
dar principio á él, sino un pequeño gasto y la contracción de hombres que 
comprendan toda su belleza y toda su importancia es un trabajo y sobre el 
cual no hay.

La determinación de las coordenadas y la ejecución material de la carta 
son dos operaciones absolutamente independientes la una de la otra: la se­
gunda se puede efectuar un año ó veinte años después de la primera aunque 
haya nada que cambiar en sus resultados.

Los otros Estados de la América del Sud no tardarán en seguir el 
ejemplo de la República Argentina y una convención internacional permi­
tiera el unir todas las capitales entre sí por el mismo procedimiento, de 
manera que en un porvenir no lejano nos encontraremos en posesión de 
cartas exactas de este gran continente tan rico y tan mal conocido. Seria 
un honor para vuestro país el que se colocará á la cabeza de este gran mo­
vimiento científico que serviría inmensamente á los intereses del comercio, 
de la industria y de la navegación. No se detendría aquí: — quedaría aun 
un paso por dar; seria el de ligar á Buenos Aires al continente europeo 
por medio de un cable trasatlántico :—esta aun cuando mas delicada que la 
primera, se efectuaría fácilmente dando resultados de una exactitud tan 
perfecta como la primera.

No tengo necesidad, Señores, de insistir sobre la importancia y el in­
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teres que hay de verificar si las longitudes dadas con relación á Paris ó á 
Greenwich son exactas: nos basta señalar el hecho para demostrarla. Con 
los procedimientos antiguos los errores han debido ser basante considera­
bles porque el método empleado reposaba sobre la diferencia de horas dadas 
por cronómetros arreglados antes de la partida y susceptibles de variar du­
rante las travesías; por otra parte las observaciones por medio del sextante 
ó del teodolito no podían dar, por mayor que fuera la habilidad del opera­
dor, una aproximación que se pueda comparar á la que dan dos anteojos 
meridianos puestos en comunicación por medio de una línea telegráfica : no 
nos es necesario por mas tiempo demostrar la importancia de la determina­
ción de la longitud de Buenos Aires con respecto á la de la Europa.

Ultimamente, á pesar de las dificultades minuciosas en las operaciones 
de este género, se ha determinado por medio del cable trasmediterráneo la 

j ongitud de Alger con relación á la de Marsella : —la operación ha sido ba­
sada en la observación de cerca de 800 estrellas, dando cada una de ellas y 
separadamente los resultados exigidos : las diferencias obtenidas entre las 
diferentes cifras han sido insignificantes y el término medio de todas estas 
observaciones permiten afirmar : que el continente africano está ligado á la 
Francia á menos de un céntimo de segundo. El mismo resultado para Bue­
nos Aires no es dado esperar, desde que en el dia no se está absolutamente 
seguro en la aproximación de la cifra de los minutos? Plantear la cuestión 
es resolverla.

La confección de la carta de la República Argentina tal como la com­
prendo y tal como la reclaman los progresos de la ciencia moderna, se im­
pone hoy al país no solo por su posición sinó por la importancia que está 
llamado á tener en el continente Sud-Americano. Es un trabajo noble y 
patriótico, una obra grandiosa que ilustrará á aquellos que consignen en 
ella sus nombres.

Seria glorioso para nosotros, Señores, para nuestra sociedad de geo­
grafía el colocarnos á la cabeza del movimiento y el formar una opinión en 
el país que tarde ó temprano debe estar dotado de este monumento bajo pena 
de quedar á retaguardia del progreso.

Honor á nuestra socied¿i y al Gobierno si conciben el noble propósito 
de emprenderlo y ejecutarlo completamente !

Las Exploraciones en la República Argentina
POR

Estanislao S. Zeballos
El año 1883 termina dejando en completa actividad á los exploradores 

que tiene por teatro de su fecunda actividad al territorio argentino.
Hé aquí una reseña de este interesante movimiento.

Patagonia
Viaje del Capitán Moyano—Expediciones Militares —Misión Oneto

El Capitán Don Cárlos María Moyano había llegado á Santa Cruz con fe­
licidad.

Nos comunica que durante varios dias había caído en aquellas regiones 
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una nutrida lluvia de ceniza, que formaba como denso velo, á términos de 
que los cazadores se perdian en los campos no viendo mas alia de veinte me­
tros.

La ceniza es evidentemente volcánica por las muestras que el Capitán 
Moyano ha remitido a] Instituto.

El Capitán Moyano como se sabe ha marchado en desempeño de una 
misión científica del Instituto Geográfico Argentino, que lo cuenta entre 
sus mas activos obreros.

Remontará el rio Santa Cruz, que tantas veces ha explorado, bástalos 
lagos y salvando los límites en que se detuvo con el señor Moreno, en el via­
je famoso de ambos exploradores, procurará, conocer los contornos de 
aquellas grandes recipientes de agua, estudiando su relación con las cum­
bres andinas, la sospechada articulación con las aguas del Pacífico ó sus der­
rames al Sur si los hubiera.

La región es misteriosa y no hollada aun por la planta del explorador.
En 1881 el Capitán Moyano descubría un nuevo y grande lago, que de­

bía unirse á las fuentes del Santa Cruz, conocidas ya con los nombres de 
lagos Argentino, San Martin y Biedma.

En su escursion hácia el Norte de los Lagos el viajero procurará reco­
nocer los volcanes de reciente erupción, cuyas lavas han volado bastadas pos­
tas mismas del Atlántico.

Si no le fuera posible rodear los lagos por el Oeste para descender al 
Pacífico ó al Sur, el explorador sacará todo el partido posible de las circuns­
tancias y se internará hacia las nacientes del rio Gallegos, que recorrerá 
en todo su curso.

El Capitán Moyano lleva un material científico suficiente para levantar 
el plano topográfico del viaje y para hacer colecciones de vistas fotográfi­
cas, etc.

Será esta una de las empresas geográficas de mayor novedad y para 
asegurar sus resultados el Instituto ha proveído al Capitán Moyano de los 
elementos que pidió y lo ha autorizado para gastar sin limitación en caballos 
y otros recursos que encontrará en Santa Cruz ó en Magallanes.

El Gobernador de la Patagonia General D. Lorenzo Winter organizó 
una expedición militar que partiendo de Puerto Deseado debía batir las 
costas h- cía el Norte, pasando por la colonia Chubut y oblicuando después 
hasta la capital deí Territorio, Viedma.

La expedición se ha hecho sin dificultad sometiendo numerosos grupos 
de indios y rectificando las opiniones generales é infundadas sobre sequía y 
esterilidad de aquellas regiones.

En el parte del gefe de la expedición hallamos las siguientes observa­
ciones :

Después de 26 días do marcha, recorriendo la parte de tierras que media 
entre el Puerto Deseado y el rio Chubut, he llegado á este punto sin la me­
nor novedad, á pesar de habernos hallado entre las garras del tigre, como 
vulgarmente suele decirse.

Efectivamente, ha habido momento en que nos hemos hallado, sobre todo 
en el Senger, rodeados por todas partes de enemigos. A nuestra retaguardia, 
{r á pocos dias de marcha, teníamos las tribus tehuelches que pelearon contra 
as fuerzas del Comandante Palacios, en Apulé, en Enero último. Esos son los 

que en concepto de algunos cándidos de Buenos Aires, «son tehuelches in­
ofensivos». A nuestro flanco izquierdo, las tribus de Foyel, Inacayal y Cha- 
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gallo, que quedaban de nosotros á unas 25 leguas. A nuestro frente teniamos 
á Saihueque y otras gentes. Y á nuestra derecha merodeaba Utrao con unos 
25 A 30 hombres, ligeramente montados.

Debido á la esquisita vigilancia hemos podido cruzar con solo 28 hombres 
de tropa esa estensa, solitaria é imponente legión basta hoy desconocida.

Los fríos han sido intensos, pues ha habido dia que á las seis de la mañana 
el termómetro señalaba 12° centígrado bajo 0.

La región recorrida, léjos de ser un desierto, en la acepción geográfica 
de la palabra, como algunos creen sin fundamento, es regularmente fértil, pas­
tosos sus campos, con aguadas permanentes y abundantes, sobre todo la parte 
de la costa del Golfo de San Jorge, el que hemos recorrido.

Esta región entrecortada por cañadas, cañadones, quebradas y otras de­
presiones de menor consideración, es bellísima, no solo por lo caprichoso y 
pintoresco de sus cerros, pues algunos parecen obras de arte por la regulari­
dad perfecta de sus contornos, sinó por los bellos panoramas que se presentan 
á la vísta del observador. Todas las depresiones de esa región son pastosas, 
hasta el punto de dificultar la marcha regular del caballo, y regadas por un 
sinnúmero de manantiales, que descendiendo, por lo general, del segundo ter­
cio de las alturas, corren por el centro de las cañadas formando pequeños 
arroyos de una riquísima agua muy cristalina, abundante en hierro. Los hua­
nacos y avestruces son abundantes, lo mismo que los piches y liebres.

La costa es rica en lobos marinos. En ella sorprendimos un gran grupo 
de mas de 300 que se solazaban en la playa ; matamos algunos de ellos, y hu­
biéramos podido concluir con todos si nos hubiéramos propuesto hacerlo así.

El Coronel quiere que practique un reconocimiento general de las re­
giones que se hallan comprendidas entre los rios Senger y Chubut.

Esta expedición, que es bastante séria por las dificultades que entraña 
el reconocimiento de tan estensas zonas, durará lo ménos tres meses. Durante 
ella, es muy posible que tenga que habérmelas con Saihueque, Inacayal, Foyel 
ó algunos otros.

¥ ¥

Al mismo tiempo ha terminado con felicidad la exploración confiada 
por el Ministerio del Interior al distinguido capitán y consocio nuestro Don 
Antonio Oneto, sobre los territorios de Puerto Deseado, considerados como 
teatro para la colonización.

Un amigo, que ha conversado estensamente con el Señor Oneto, ha 
formulado las siguientes conclusiones, que condensan los resultados alcan­
zados por nuestro venerable explorador:

Oneto es un anciano, alto, de aspecto venerable y de complexión atlética, 
una larga barba rodea su rostro simpático. Sus ojos debilitados por el estu­
dio, roas que por los años, tienen una especial viveza que no la disimulan 
los lentes que constantemente lleva. Es italiano y conserva todo el acento de 
su idioma, cuando habla cualquier otro de los tantos que posee. Su espresion 
es sacerdotal, revistiendo sus discursos de una especie de unción cristiana, 
dando gracias á Dios constantemente del resultado de sus trabajos.

Esta condición especial que manifiesta con sincera fé, ha dado lugar á 
que los especuladores de las creencias le rodeen y él se acerque á ellos sin 
dudar de sus propósitos, pensando como hombre sano que todos piensan como 
él siente.

A la verdad que no ha sido inútil á Oneto este elemento para poder en­
trar de lleno al teatro de la naturaleza que tanto adora y que tanto conoce, 
puede decirse que su esploracion al Chubut es un resultado de esa especulación 
de creencias.

¡ Ojalá la Hicieran siempre en la misma forma!
Su estudio orográfico, geológico, botánico y paleontológico de la región 

del Chubut, á su modo de ver es una revelación, pues que hasta hoy no
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■e había detenido nadie á esplorar aquellos lugares, como lo exige la ciencia.
Oneto se ba detenido esclusivamente en el apunto científico apartando su 

personalidad, es decir, dejando á un lado esa mania de los esploradores de ha­
cernos conocer las aventuras ciertas ó falsas de sus viajes. Como él lo dice, 
solo dá razón de la parte técnica.

Los resultados de sus estudios son favorables y es la región del Chubut 
un nuevo teatro que se abrirá muy luego á la actividad humana, porque la 
naturaleza brinda numerosas riquezas para la transformación y aprovecha­
miento por la labor.

Como buen italiano Oneto es poeta y hace descripciones pintorescas y 
llenas de amenidad de las hermosas vistas que se le han presentado en su 
trayecto.

En general nos habló á grandes rasgos, negándose á detallar ni escribir 
nada, antes de que el Gobierno conociera su Memoria, que irá acompañada de 
numerosos planos geográficos é hidrográficos etc.

«Ni al Padre Densa he enviado datos todavía», nos dijo, demostrándonos 
con estas palabras su devoción al sabio italiano que tantos servicios tiene 
pi estados á la ciencia.

El esplorador Oneta, afanoso por procurar el acceso ála región estudiada, 
para darle toda la importancia que merece por la viabilidad, ha estudiado los 
arranques y tomado informes, quedando convencido de la fácil posibilidad de 
construir un camino carretero del Chubut, á Santa Cruz, tal vez el camino 
que precursor de las ideas y hechos al respecto, recorrió el capitán Moyano 
hace algunos años.

Pero lo que ha impresionado el ánimo del esplorador, como viejo marino 
que ha sido, es el Puerto Deseado, que no trepida en titular el primer puerto 
marítimo de la Bepúblíca Argentina.

Lo reconoce —y funda sus opiniones en datos y hechos — condiciones para 
ser un puerto militar de primer orden, y para puerto de comercio superior, 
dando acceso en baja y alta marea á los buques de mayor'ealado de nuestra 
época y aun para mucho mayor si se construyen en adelante, como es pro­
bable dado el progreso de la construcción naval.

La avidez y la falta de agua, que han sido los grandes peros que se han 
puesto hasta hoy, no provienen sino de una falsa apreciación, de una falta 
de criterio en general de los marinos — no esploradores —que han llegado á 
ese magnífico puerto. No han pasado de cierto limite de sus riberas por una 
parte y otros hechos los han apreciado a priori sin detenerse á la observación.

Existe en la región que bordean las aguas de Puerto Deseado el fresh 
ivater revier que el marino inglés indicó en su exploración. Alií está el arroyo 
salado en las cercanías de la costa por una razón muy sencilla, que ha sido 
inaccesible hasta hoy por la falta de criterio en la observación : por la presión 
de las aguas del mar en el flujo—que dura tres horas—que se introduce en la 
cuenca del arroyo salando sus aguas dulces hasta mas de una milla: arriba 
de esta milla ó mas, el agua es admirablemente potable, y capaz de abastecer 
una ciudad como Londres!

Existen ademas unos manantiales de agua dulce que pueden llenar las 
necesidades diarias de ochenta mil ovejas. Es de suponerse que estos manan­
tiales son aquellos cuya existencia aseguraba el Comandante Piedra Buena 
y que en un viaje de la Cabo de Hornos fueron reconocidos por el capitán 
Correa, segundo comandante de ese buque, y señalados con un barril enastado 
en un mástil, señal que después desapareció, sin duda, porque no ha sido 
vista por Oneto.

Rectifica Oneto la creencia generalmente esparcida y admitida como 
exacta de la existencia del pórfido en esa región, asegurando ser la traquita 
la que predomina absolutamente en toda ella, como lo comprueban las nu­
merosas muestras que trae y el no haber encontrado pórfido en ninguna 
parte. (

Tres clases de pastos de primera orden anota y otros vegetales silvestres 
adecuados á la alimentación del hombre y de los animales, distinguiéndose 
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entre estos la alberja, que supone Oneto, ser de semilla llevada por los prime­
ros pobladores españoles que, como es sabido, no pudieron sostenerse en esa 
región.

Entre las curiosidades nos hizo notable la existencia de tres lagunas cuyo 
grado de potabilidad era desigual, de modo que una era potable, la otra 
semi*salada  y la tercera completamente salada, teniendo esta la particulari­
dad de estar constituido su lecho de un yacimiento concavo de concha ostrí­
fera.

Después de la obtención de estos resultados el esplorador Oneto según 
nos informa, ha pensado detenidamente los medios de su aprovechamiento y 
forma una Memoria aparte con las ideas al respecto. Tales son los datos 
que podemos adelantar por ahora sobre la exploración Oneto.

Chaco

El Comandante Ibazeta — El Señor Baldrich — Mr. Thouar

Expedición Alemana al Pilcomayo

Expedición Alemana al Pilcomayo
Ha llegado á Buenos Aires el Teniente Coronel Ibazeta, Comandante 

de la expedición Argentina al Pilcomayo.
Incorporado al Instituto Geográfico Argentino en calidad de socio, y 

felicitado por el éxito de su campaña, aquel distinguido gefe ha donado á la 
sociedad algunas colecciones de historia natural y antropológicas fruto de sus 
escursiones.

Ha regresado á colocarse al frente de la Frontera de Salta sobre el 
Chaco.

Nuestro consocio el señor Ameghino prepara un informe sobre aquellas 
colecciones que publicaremos oportunamente.

* Nos complacemos en saludar al animoso jóven don J. Amadeo Baldrich, 
que en el carácter de delegado del Instituto Geográfico Argentino, acom­
pañó á la Expedición Ibazeta, llevando el encargo especial de inquirir noti­
cias sobre los restos de Mr. Crevaux.

El jóven Baldrich, que se inicia en la vida, azarosa del explorador, ha 
reunido interesantes datos, descubriendo un nuevo afluente del Pilcomayo y 
trazado un cróquis del viaje.

Ha dado una Conferencia en el Instituto, haciendo conocer en ella el 
éxito de su viaje.

El Dr. Campos comandante de la expedición Boliviana que ha descen­
dido el Pilcomayo desde Bolivia al Paraguay, ha llegado á Buenos Aires 
acompañado de Mr. Thouar, viajero francés que perseguía noticias sobre la 
misión Crevaux.

Ambos distinguidos viajeros han sido saludados por el Instituto y fueron 
solemnemente recibidos en sus salones.
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El Gobernador de Salta, Coronel D. Juan Solé, cuya consagración á las 
exploraciones de) Chaco Central, son conocidas, se ocupa actualmente de 
preparar uua nueva escursion geográfica al Pilcomayo, que será realizada 
por una Comisión de sábios alemanes.

Esta iniciativa hace honor al Coronel Sola y á la Provincia de Salta.

Misiones
Don Rafael Hernández—El Capitán Bove

El esplendoroso territorio de Misiones llama la atención pública de una 
manera creciente y gobiernos é industriales llevan á sus campiñas y en sus 
selvas, la mano trasformadora del trabajo.

El Agrimensor Hernández, encargado de hacer la mensura de tierras 
para Colonias, nos ha hecho conocer sus agradables impresiones en cartas 
que ha publicado la prensa política.

El Capitán Bove, respondiendo al pedido de respetables empresas co­
merciales, practica también un serio reconocimiento de las Misiones y co­
mienza á enviárnoslas impresiones de su viaje.

En otro número publicaremos su primera carta de amena lectura.

Región Andina
ElDr. Francisco P. Moreno—El Coronel Olascoaga—D. Edgardo

Moreno — El Capitán Rhode —El Señor Bronstedt

Nuestro compatriota elDr. D. Francisco P. Moreno prosigue en Cuyo 
sus escursiones antropológicas y arqueológicas, en Comisión del Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires.

Habia dedicado últimamente alguna atención á las riquezas mineralógi­
cas de Mendoza, según informa en el siguiente telégrama dirigido al Gober­
nador de Buenos Aires:

Uspallata, Octubre 11—1.40p. m.
Aprovecho la atención de los Sres. Mariano E. de Sarrateay M. A. Bolton, 

directores del Telégrafo Trasandino en Valparaíso, que han puesto á mi dispo­
sición el telégrafo para darle datos mas amplios sobre las minas, cuya impor­
tancia no exajero.

La formación geológica es conocida en parte por las observaciones de 
Burmeister y su Orografía actual se debe á las erupciones del Andesela, en gran­
des ostensiones, á ambos lados del camino de Chile. Antes la región habia 
sido alterada por grandes corrientes de lavas basálticas y traquíticas á fines 
del período cretáceo ; y durante el terciario esas corrientes alternan con depó­
sitos sedimentarios fulíferos, y en estos están comprendidos los esquistos bitu­
minosos y lignitas.

El manto mas grueso de carbón que he examinado es de treinta centíme­
tros. El bosque petrificado es terciario. Los yacimientos metalíferos perte- 
nenen ála época del último levantamiento, á fines del terciario con la erupción 
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de las traquitas citada. Los filones ocupan las antiguas faldas, con numero*  
sos cruceros formados en las junturas transversales.

Son esob filones muy abundantes en una estension de dos leguas de Norte 
á Sur con rumbo 0. E. inclinada algunos grados al Norte. Los metales son pla­
ta, cobre, oro y sus gangas, plomo, fierro, cuarzo, y espatos en la parte supe­
rior, entre los basaltos. Aquí la plata se presenta entre carbonatas y sulfuros 
de fierro y antimonio. A poca hondura, el fierro cesa y continúa el antimonio, 
con galena predominante.

Son de una gran riqueza por su ley y abundancia : he visto mantos que 
miden un metro, entre cajas, y en ocasiones los filohes de galena pura miden 
un decímetro. No tienen solución de continuidad notable y su diámetro gene­
ral varía entre veinte y sesenta centímetros. La ley de los metales es varia*  
ble ; poro no hay grandes diferencias entre los filones; y no creo estar lejos de 
la verdad al afirmar que el distrito mineral puede dar en grandes cantidades, 
comunes de sesenta marcos, aun cuando conozco minas de ciento cincuenta en 
común. No es raro encontrar alcances de mil y dos mil.

Los yacimientos de oro y cobre no los puedo avaluar ahora; pero son de 
importancia.

La explotación de las lignitss y esquistos bituminosos, dará lugar aquí á 
la formación de un gran centro minero.

Me es agradable darle estos datos que aumentan la gran riqueza de nues­
tro país y lo saludo afectuosamente al emprender viaje al rio para continuar 
mi trabajo. Su amigo,

Francisco P. Moreno.

Después descendió hacia Ganota, donde examinó los monolites con ins­
cripciones, que algunos meses antes habia visitado y dibujado el Capitán 
Moyano, comunicando al Instituto sus observaciones.

El Dr. Moreno queda en Mendoza, donde ha sido objeto de distinguidas 
consideraciones.

* * *
El Coronel D. Manuel José Olascoaga, miembro fundador del Instituto 

Geográfico Argentino parte para el rio Negro, con el objeto de internarse 
al frente de una Comisión Geográfica, que estudiará la región andina al Sur 
del paralelo 40’ y nuestros límites con la República de Chile hasta Magalla­
nes.

Esta expedición importantísima, lanzada á un teatro completamente vir­
gen para los exploradores, durará á lo menos tres años.

Forman parte de ella el Capitán D. Jorge Rhode, infatigable colabora­
dor del Instituto y descubridor del Paso de Bariloche y el Sr. Bronstedt, 
que ha levantado los planos do las marchas de la división Villegas.

En nombre de la Comisión Directiva del Instituto despedimos á nues­
tros consocios haciendo votos por la felicidad de su fecunda empresa.

* *
El agrimensor Don Edgardo Moreno, encargado de medir los espléndi­

dos terrenos del Triángulo formado por los rios Limay y Neuquen está en 
Buenos Aires.

Dotado de un espíritu observador y artístico, con una clara inteligencia, 
el Señor Moreno ha levantado una carta y reunido elementos que hacen una 
revelación completa de aquellas comarcas.

Muy en breve hará oir su palabra en la tribuna del Instituto donde será 
aplaudido justamente.
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Territorios Andinos

CAMPAÑA DE LA SEGUNDA DIVISION DEL EJERCITO

ARGENTINO Á LAS ORDENES DEL GENERAL

CONRADO E. VILLEGAS

Plano y descripción Topográfica de los Territorios Andinos 
por el Ingeniero de la misma

Jorge Brondsted

Al señor Gefe de la segunda división, General Conrado E. Villegas.
Cumpliendo con las instrucciones que V. S. tuvo á bien trasmitirme á 

principios de la campaña que acaba de tener lugar, tengo el honor de pre­
sentar al señor General el plano adjunto que he confeccionado sobre los 
territorios al Oeste del rio Collon-curá desde Pulmari, latitud 38 41’ 40” 
al Norte, hasta el lago Nahuel Huapí, lat. 40 58’ 30” al Sud, incluyendo 
también en el plano el cróquis levantado pot el capitán Sr, D. Jorge Rhode 
sobre el Paso Bariloche y los territorios al Sud del lago Nahuel Huapí, 
explorado por dicho señor.

Las esplicaciones supletorias sobre los estudios topográficos y demas 
investigaciones qúe tuve ocasión de verificar en el trascurso de la espedi- 
cion, me permito referirlas en el presente informe que servirá de comple­
mento al plano y vice-versa.

Según las órdenes recibidas de V. S., me he empeñado especialmente 
en los trabajos preparatorios para la confección del plano como de la confec­
ción misma, á fin de que ese plano saliese demostrando detalladamente y 
con la mayor exactitud los territorios explorados, pudiendo servir de guia 
segura á futuras expediciones militares, y demas objetos que en adelante 
se propusiese para llevar la civilización á aquellas apartadas comarcas tan 
bendecidas por la naturaleza.

El plano ha sido construido combinando los cróquis levantados durante 
la marcha, y con apoyo de mediciones triangulares y un número conside­
rable de observaciones astronómicas.

Las elevaciones apuntadas han sido calculadas por medio del barómetro 
aneróide, y observaciones practicadas sobre el calor necesario para produ­
cir la ebullición del agua en diferentes alturas, método este último, que con 
gran ventaja fué usado hace pocos años en el Imperio Británico de las In­
dias Orientales.

Sin embargo, el plano no es, ni pretende ser un trabajo geodésico en la 
estricta aceptación de esta palabra, pues el tiempo ni circunstancias lo han 
permitido; mas la exactitud de los datos que contiene la garanto, por ha­
berlos tomado todos personalmente y con la mayor prolijidad posible, con 
excepción, como es consiguiente, de la parte que se refiere al territorio 
visitado por el capitán Rhode. Empero, los datos y el cróquis suministra­
dos por este señor, son de tal importancia, que los considero imprescindí- 
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bles, tratándose de un trabajo que,—lo espero—también servirá de punto 
de partida á los que mas tarde se dedican á estudiar y proyectar mas luz so­
bre esa importante parte del suelo argentino.

Creo innecesario ocuparme de la descripción del valle y rio de Limay, 
por haber sido explorado ya tantas veces y levantados tantos planos de ellos 
que poco ó na la hay que agregar y me limitaré pues á mencionar el Paso 
Neuquen por la importancia que este punto probablemente va á tomar en 
tiempo no remoto.

El Paso Neuquen se halla situado en longitud Oeste 9o 42’, 15” de 
Buenos Aires, y latitud Sud de 38 56’ 20” elevándose 275 metros sobre 
el nivel del mar, y distante una legua próximamente en dirección S. O. de 
la confluencia de los rios Limay y Neuquen. La anchura del rio en este 
punto es de 80 á 100 metros, teniendo el corriente una velocidad de 7 á 8 
kilómetros por hora.

Con aguas bajas se puede pasar á caballo, lo que por motivo de las cre­
cientes no podia efectuarse las dos veces que las tropas expedicionarias de 
la última campaña tuvieron que pasarlo. El tránsito se hizo pues en lan­
chas, mas aunque ambas veces llevado á cabo con toda felicidad y con una 
rapidez que por cierto no es común, es innegable que dicho rio presenta un 
obstáculo de consideración para la comunicación con los territorios situados 
al otro lado del rio.

. Llegado el caso de la traslación de la frontera á los confines del país, 
y la población de los territorios del bando occidental del Limay, tanto las 
necesidades militares cuanto las del comercio exigirá sea asegurado el trán­
sito sobre este rio, lo que por lo pronto y satisfaciendo las necesidades mas 
inmediatas podría hacerse, construyendo un puente de madera como aquellos 
de los que se vé tantos en la Provincia de Buenos Aires.

Un poco mas arriba del paso hay un punto bastante apropiado para este 
fin, con barrancas suficientemente elevadas, donde el rio es menos ancho, 
siendo su lecho pedregoso con un sub-suelo de tosca blanda.

El trasporte de los materiales para un puente no causaría dificultad, 
pudiendo los vaporcitos «Rio Negro» y «Neuquen» fácilmente conducir­
los hasta la confluencia de Neuquen y Limay, y probablemente también al 
punto donde deberían emplearse.

Siguiendo el camino trazado últimamente por las tropas expediciona­
rias se llega después de una marcha de 63 leguas en dirección O. y SO. hasta 
el rio Callón-cura, en longitud 12' 12’ 6” y latitud 40 14’ 10”. La eleva­
ción del rio sobre el nivel del mar, es aquí de 620m, el ancho del rio de 80 
á 100m, la profundidad con aguas ordinarias es de 2m donde mas, con una 
velocidad de las corrientes, de 8 kilómetros por hora.

Con aguas bajas que son muy frecuentes, se pasa el rio á caballo y mas 
arriba hay varios buenos pasos.

> Son muy frecuentes los cambios en el estado de las aguas de este rio, 
como de los demas que en seguida se mencionarán á causa de las lluvias y 
el derretimiento de las nieves que producen crecientes súbitas y extraor­
dinarias, pero tan rápida como es la creciente no lo es menos la bajante, de 
manera que aguas ordinarias y aún muy bajas se presentan á menudo para 
en seguida volver á crecer por una ú otra razón.

Esos cambios harán difícil siempre la determinación exacta de la pro­
fundidad de esos rios y la velocidad de sus corrientes.

La anchura que aquí tiene el lecho del Collon-curá y las innumera­
bles islas creadas en el rio, es una prueba de la magnitud de sus crecientes 
y de los efectos que produce.
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Al lado E. del Paso se estiende un valle de alguna importancia con 
tierra arenosa, pobre de pastos, y con el subsuelo en gran parte lleno de 
piedras apenas cubiertas por la tierra.

Tres kilómetros próximamente, mas arriba, pasando un desfiladero se 
estiende otro valle bastante grande con pastos abundantes entre sus nume­
rosos zanjones y lagunitas.

Las pequeñas islas y las márgenes del rio son en su mayor parte cu­
biertas de arboles de sauce chakay y molle.

Atravesando el Paso se encuentra, dos leguas mas arriba, con la des­
embocadura del arroyo Quenquementreu él que nace en las alturas de las 
«sierras de Chapelco». El valle del Quenquementreu tiene en la desem­
bocadura del arroyo un ancho de poco mas de una legua estrechándose 
gradualmente á medida que se entra en el valle. Es muy rico en pastos de 
excelente calidad como también en montes y fué siempre de importancia 
para las tropas de las expediciones anteriores. Miles de caballos y novillos 
se han apacentado durante meses en ese fértil y pintoresco valle.

Siguiendo el rio Collon-curá aguas arriba, se encuentra en una distan­
cia de dos leguas mas ó menos del paso con el fortín recien construido 
llamado «Teniente Sharples» al pié de una gran barranca en la estensa 
llanura que se abre á lo largo de las márgenes del rio.

Varias quebradas en la barranca y el valle mismo del rio abundan en 
buenos pastos para toda clase de hacienda.

Al frente del fortín hay un huen paso sobre el rio Collon-curá.
Los valles mencionados hasta aquí no sirven para la agricultura por lo 

arenoso de la tierra y pedrecoso del subsuelo.
Dos leguas al N. del fortín «Teniente Sharples» encontramos la des­

embocadura del rio Chimehuin que viene del Oeste y siguiendo este rio 
aguas arriba en una distancia de 10 leguas, atravesando una ancha llanura 
que en su mayor parte es arenosa se entra en en valle denominado Cum- 
cumnieu, paraje sumamente fértil en el que se ha levantado el fortín 
«Junin» y trazado el pueblo del mismo nombre; la elevación sobre el mar 
es aquí de 680 metros. La estension de este valle es de dos leguas de largo 
por media legua á tres cuartas de ancho rodeado al N. y E. por el rio 
Chimehuin cuyas orillas están cubiertas de bosques de Chakai, Roble, 
Nieré y otros. El suelo del valle se forma en su mayor parte de tierra 
negra de buena calidad, apta para la agricultura y cuyo riego seria fácil 
conseguir por medio de los manantiales que abundan en las colinas al Oeste.

En los puntos donde el riego se hace naturalmente el alfalfllla crece en 
gran abundancia alcanzando hasta las rodillas de los caballos.

Cuando yo pasaba últimamente, los soldados se empeñaron activamente 
en cortar y secar ese rico alimento para las caballadas durante el invierno. 
La fertilidad y situación central de este valle lo ha designado naturalmente 
como un campamento principal para las tropas estacionadas en las Cordille­
ras siendo la construcción del fortín «Junin» y la fundación del pueblo que 
lleva el mismo nombre consecuencias forzosas á la vez que ventajosísimas.

Algunas leguas á la redonda del valle mencionado se hallan muchos 
otros valles mas ó menos estensos; los mas grandes y mejores son: el valle 
Curhué, 3/4 de legua al Sud del Junin atravesado por un arroyo del mis­
mo nombre que sale de la laguna Araini y entra en Chimehuin una legua 
al Sud del campamento; otro arroyo «Cuyincó» ó «Arroyo de las hacien­
das» que desemboca en Curhué pasa por un valle con abundantes pastos. 
Al N. O. hay otro valle fértil y montuoso atravesado por Chimehuin.

Al Norte hasta el rio Mallieu se estiende un playón llamado Palitué 
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cruzado por varios arroyitos cuyas márgenes abundan en buenos pastos.
Las sierras poco elevadas que circundan estos lugares tienen infinidad 

de manantiales cuyos alrededores siempre son ricos en pastos y provistos 
de manzanales especialmente las alturas hácia los lagos Lolo, Arainl y 
Hueche-Lavquen. Este último lago es bastante estenso, tiene 8 leguas de 
largo por 11/4 legua de ancho.

Los declivios al rededor de este lago son de los mas fértiles y pinto- 
rezcos de las precordilleras, pudiendo sin embargo una descripción de ese 
paraje aplicarse á muchos otros en las cercanías.

Entrando en el valle se lo encuentra cercado de un lado por sierras 
altas y escarpadas cubiertas de bosques de pinos, robles y cipreses ; por el 
lado opuesto se ve un gran lago cuyas aguas azuladas, profundas y silencio­
sas parecen guardar algún misterio á pesar de su diafanidad.

Tiene 4 leguas de largo el valle estando dividido entre montes y pra­
derías.

Admirable es aquí la frondosidad de los árboles tales como manzanos, 
acacias, pinos, robles, cipreses, nieré, la abundancia y variabilidad de los 
arbustos florecientes y de las flores, la riqueza de los pastos en las prade­
rías y mas que todo es sorprendente la exhuberancia que se encuentra en 
frutillas. Esa fruta generalmente tan sabrosa y agradable aquí lo es en 
sumo grado, cubriendo por muchas partes y en grandes ostensiones el suelo 
de manera que casi no es posible dar un paso sin destruirlas.

El conjunto de esos valles cuya naturaleza tan abundante, tan pínto- 
rezca y tan virgen recien se presenta á la vista del hombre civilizado deja 
una impresión como si se pisase lugares sagrados á la par que la convicción 
de que son muy contados por el mundo entero los parajes que sobrepasan 
en dones de la naturaleza á este y gran número de los demas valles de esta 
parte de las Cordilleras.

En esos valles vivían los indios; sus toldos de los que muchos son bien 
construidos, sus sembrados de trigo, cebada, alberjas, porotos, papas etc. 
y aún sus trabajos destinados al riego comprueban que á pesar de sus ins­
tintos salvajes habían adquirido cierta civilización y que estos sus últimos 
refugios también fueron sus lares predilectos.

Al estremo N. O. del lago Huechu-Lavquen se levanta el volcan apa­
gado de Quetropillan en toda su magestuosa grandeza. Su cumbre cubierta 
de nieve perpetua domina todas las sierras al rededor elevándose 3445 me­
tros sobre el mar y 2685 metr. sobre el nivel del Huechu-Lavquen. Tanto 
del lado Norte como del lado Sud del Huechu-Lavquen hay caminos que 
conducen á la vecina República, mas esos caminos ó mas bien senderos son 
muy difíciles, por cuanto su estrechez por una parte y lo pantanoso del 
terreno por otra los hacen en tiempos lluviosos casi intransitables.

Los dos pasos indicados en el plano hasta el punto denominado La 
Orqueta son «á nado».

Cerca del extremo S. O. de Huechu-Lavquen se unen los dos caminos, 
y tres leguas mas adelante se encuentra el verdadero Paso, un cajón hondo 
en las montañas lleno de pantanos y cañales casi impenetrables. El paso no 
se eleva mas de 95 sobre el nivel del mar, siendo por consiguiente uno de 
los mas bajos hasta ahora conocidos, pero poco frecuentado á causa de los 
inconvenientes indicados.

Cinco leguas del Paso, en las inmediaciones del lago mencionado se 
encuentra una población chilena, en territorio también chileno, con ranchos 
y grandes chacras bien labrados.
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Por ese camino logró fugar al cacique Nancucheo, aunque con gran 
pérdida de caballos y hacienda.

Según dicen los indios, existe otro camino que del lago Araini cotl- 
duce al mismo paso, pero no tuve ocasión de reconocerlo, ni ha sido ins­
peccionado tampoco por otra de las comisiones enviadas por las tropas ex­
pedicionarias.

Como indicado en el plano, el camino al Norte del lago conduce tam­
bién al paso de Villa Rica, del cual mas tarde me ocuparé.

Por el lado Norte de Huelhu-Lavquen, en el lugar denominado Cw- 
muyul se encuentra el fortin Teniente Lescano, cerca de la entrada á un 
desfiladero. Ese fortin domina pues el camino que vá por el lado Norte del 
lago.

Otro fortin que se fundar.*  sobre las márgenes opuestas del lago domi­
nará el camino que vá por ese lado. El sitio designado para el fortin está 
marcado en el plano con la palabra Corra Utos.

Del extremo N. E. de Huechu-Lavquen el rio Chim huin atravesan­
do médanos bajos se abre camino en dirección E. y S. E. hasta su entrada 
en él Collon-curd. Con aguas ordinarias se pasa este rio á caballo, y sola­
mente en épocas de crecientes ordinarias ó de lluvias muy fuertes es intran­
sitable.

Cinco ó seis leguas al Norte del Huechu-Lauquen se encuentra otra 
estensa llanura limitada en parte y atravesada mas tarde por el rio Mallieu.

Los valles mas grandes y mas fértiles sobre las márgenes de ese rio 
son, Pignichaf, Reñahué, Mamuil Malal y el grande y hermoso valle 
donde se ha erigido el fortin Capitán Crouzeilles.

Este último valle elevación S. 70m, tiene una extensión de tres leguas 
de largo por media ó una legua de ancho, rico en pastos de buena calidad.

A lo largo del rio y al pié de las sierras cercanas hay montes de pinos, 
robles, cipreses, chakaí, nieve, etc., alcanzando muchos de eses árboles 
una altura de 100 á 120 piés, con un diámetro de 5 á 6 piés.

El rio Mallieu sale del lagó Tromun-Lavquen al pié del Quetropi­
llan. Dicho lago, 920"’ sobre el nivel del mar, se encuentra en el corazón 
de las Cordilleras rodeado por todos lados de sierras escarpadas, cubiertas 
de espesos montes y con cimas blancas de nieves permanentes.

Entre el lago y el volcan Quetropillan el camino que conduce al 
paso Villa Rica.

Cruzando un monte espeso de pinos y robles, el camino sigue un arro- 
yito cuyas aguas tienen color de leche á causa de la arena volcánica parecida 
á ceniza, que arrastra de Quetropillan.

El camino se eleva serpenteando al costado del Quetropillan hasta 
una altura de 1950“ sobre el nivel del mar, en las regiones de las nieves 
permanentes.

Al otro lado de la montaña, desciende súbitamente uniéndose con el 
camino que viene de Huechu-Lavquen, y siempre en dirección O. atravie­
sa los valles Tranqud y Mampuá, en territorio chileno hasta las colonias 
recien formadas cerca de Villa Rica.

Dicho paso es uno de los mas conocidos y frecuentados en esta parte de 
las Cordilleras, u^e parajes de los mejores de nuestro lado como los valles 
de Huechu-Lavquen, Mamuil-Malal, y Chimechuin. con distritos po­
blados cerca de Villa Rica, de Chile y será en adelante de importancia 
para el tráfico entre los dos pueblos.

Los caminos actuales, muy primitivos por cierto, trazados por los in­
dios por entre las espesas y casi impenetrables selvas, no sería difícil per­
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feccionarlos de manera que la distancia que media entre el extremo Oeste 
del lago Huechu-Lavquen ó el fortín Crouzeilles y Villa Rica se salva­
ría en la mitad del tiempo que ahora requiere tres dias.

Quetropillan, volcan apagado, es rico en metales; hay vestigios de 
una mina de plata que hace pocos años fué explotada por chilenos en núme­
ro de treinta, los que se vieron obligados á abandonar su empresa por las 
hostilidades del cacique Nancucheo y su tribu.

Al Norte del rio Mallieu, pasando una cordillera de sierras bajas, que 
se estiende en dirección O, del lago Tromun-Lavquen se abre un extenso 
valle recorrido á lo largo del arroyito Talelfun que sale de tres lagunitas 
Cla-Lavquen (las tres lagunas) situadas en un pequeño valle rodeado de 
sierras altas y montuosas. Este último valle tiene una elevación sobre el 
nivel del mar de 1350®, mientras que el valle 6 leguas mas al Oeste eñ las 
las orillas de Talelfun, solo se eleva 860ra.

Hacia la desembocadura del arroyo Talelfun las sierras se convierten 
en colinas bajas y sin vegetación, pero rodeando muchos cajoncitos con ri­
cos pastos.

Los buenos campos en las inmediaciones del Cla-Lavquen y á lo largo 
del Talelfun tiene una superficie de 6 leguas próximamente de largo y de 
un cuarto á una legua de ancho.

Pasando una meseta pedregosa y estéril al Norte del Talelfun se en­
cuentra un paraje lleno de colinas altas marcado en el plano con el nombre 
Nahuel-Mapú, y pasando en seguida un bosque de pinos y robles seculares 
y grandiosos, se halla las fuentes de un arroyito saliendo de la sierra que 
lleva el mismo nombre. Aquí se presenta una perspectiva extraordinaria. 
Una grandísima abertura en las Cordilleras, de una superficie de 16 á 20 
leguas cuadradas, cruzado por infinidad de arroyuelos, alternándose en las 
márgenes montecitos con ricas praderas y levantándose aquí y acullá rocas 
altas y sombrías y todo encerrado de las poderosas paredes de las Cordille­
ras, á excepción del lado E. donde el territorio se inclina gradualmente há- 
cia el rio Collon-eurá. La elevaciou de estos valles varía entre 1020 y 900 
metros.

El arroyo Quellin-ciorá también conocido bajo el nombre Arroyo de 
los Chilenos, recorre el valle mas al Norte, perteneciente á las llanuras del 
Nahuel-Mapí. La parte inferior de este valle que no se eleva mas que á 80 
metros sobre el nivel del mar, tiene buenas pastos y presenta restos de 
corrales y toldos importantes.

Al lado N. de este valle subiendo por una barranca escarpada se llega á 
un estensoy plateau á 1450 m. sobre elmar. El camino va en parte
á lo largo de la base de la sierra Pietrin-curci, 2230 metros. La cima y los 
costados de esta sierra tienen un aspecto sombrío y estraño, parece formado 
de peñas oscuras acumuladas una sobre otra en desorden salvaje. El suelo 
es como sembrado de árboles y animales, especialmente crustáceos, petri­
ficadas, en innumerables variaciones. Discante un par de leguas de esta 
sierra en continuación del plateau mencionado se ve un terreno mas bajo 
con superficie ondulada poblada de montecitos y praderas que se estieude 
hasta las orillas del Gollon-curá.

Un vallecito con monte bastante grande de manzanos atravesado de un 
arroyuelo lleva el nombre de Anglé.

Siguiendo el camino indicado en el plano con dirección al Norte se en­
cuentra el arroyo Rucachoroi que sale del lago del mismo nombre. El 
valle atravesado por el rio es muy abundante en pasto y las márgenes del 
rio cubiertas de montes. Toldos y corrales dejados por los indios marcan 
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este paraje como uno de los preferidos por ellos tanto por sus pastos cuanto 
por la templanza del clima, no elevándose el rio á mas de 850 metros sobre 
el nivel del mar.

El rio de Rucachoroi es bastante caudaloso, en varios puntos muy 
profundo y alcanza una anchura hasta de 70 metros. Tiene varios buenos 
pasos, especialmente uno cerca de su desembocadura en Collon-curá y 
otro mas arriba donde un camino muy frecuentado cruza el rio—como in­
dicado en el plano—en dirección á Pulmarí. Este último paso se eleva á 
920 metros sobre el mar.

Tres leguas y media de este paso atravesando algunas sierras pobladas 
de montes — altura 1400 metros — se entra en un extenso valle conocido 
bajo el nombre de «Pulmarí». El nombre de Pulmarí tiene dos acepcio­
nes: Se llama Pulmarí á dos valles paralelos con siete lagunas separadas 
una de otra por montes y praderías. El lago mas al O. y también el mas 
grande es Niefin-có. Entre este y el lago Quillüqué se encuentra la mas 
grande y mas fértil de esas llanuras, la cual es el verdadero lugar Pulmarí.

El rio que pasa por esos lagos y el valle Pulmarí es denominado 
Coyahué siendo en la mayor parte de su extensión ancho y profundo con 
una corriente muy lenta. Dos leguas de su salida—del lago Quillüqué—la 
corriente va tomando velocidad creciente ofreciendo sin embargo varios 
pasos.

Al Norte de los dos lagos recien mencionados separado por unas cer­
canías altas y angostas hay otro valle bastante fértil atravesado por un 
arroyito sin nombre que sale de dos lagunas como lo indica el plano.

Pulmarí con su naturaleza á la vez risueña y salvaje presenta un 
prospecto de los mas pintorescos de las Cordilleras del Sud.

Los valles de Pulmarí se elevan 900m poco mas ó menos sobre el mar.
En el valle de Pulmarí se ha formado un fortín ocupado por fuerzas 

de la Ia Brigada.
La riqueza, lozanía y variación de la naturaleza de los valles se cam­

bian por completo al entrar en las sierras que los rodean. Aquí todo es 
sombra y tristeza infundiendo hasta temor los poderosos pinos y cipreses 
que cubren las peñas y las escarpadas paredes y según parece salen de la 
piedra misma sin tener tierra visible en que arraigarse.

En una de estas hendiduras sucumbió el bravo capitán Cruzeilles rin­
diendo su vida en cumplimiento de su deber.

Siguiendo dos arroyitos que desembocan en la laguna de Niefln van 
dos caminos que mas tarde se unen en dirección á Chile llamado enton­
ces «Paso de los Andes.»

Otro camino saliendo de las orillas del lagunito al Norte de Niefin-có 
va también en dirección al Oeste uniéndose después con los dos anteriores 
como mostrado en el plano.

Cerca del paso Matrin-yompu un camino tomando dirección al Norte 
conduce al lago Aluminé y al rio Agrio. El camino trazado en el plano en 
dirección al E. siguiendo el rio Cogahué conduce al paso Llamucó sobre 
Collon^-curá continuando en dirección S. E. al rio Picv^-Lenfú.

Todos los rios hasta aquí mencionados desde Quenquementreu hasta 
Cogahué son tributarios al rio Collon-curá llamado en su parte Norte 
Aluminé. Desde el desembocadero del Cogahué hasta el desembocadero 
del Mallieu el valle que recorre ollon-curá es angosto y de poca impor­
tancia, encontrándose sin embargo en varios puntos indicados en el plano, 
terrenos fértiles, algunos cubiertos de hermosos montes de robles, cipreses 
y manzanos; mas recien desde la desembocadura del rio Mallieu al Sud 
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empiezan y se repiten los valles grandes sobre las márgenes del Collon-curá.
Volvamos ahora al lago Hueche-Lavquen para contemplaren ese con­

junto el vasto territorio entre ese lago por el Norte, el valle Chimehwn 
por el Este, el rio Quilquehuéy el lago Lo-lo por el Sud y las Cordilleras 
por el Oeste:

Encontramos aquí los rios Curhué, Cuyincó y varios arroyos que con 
los innumerables manantiales riegan ese territorio.

Los valles al rededor de Curhué y Cuyincó han sido mencionados 
antes; fuera de estos hay otros valles con áreas, mas é menos extensos, de 
buena calidad, regados por numorosos manantiiles, provistos de montes de 
manzanos, y solo separados uno de otro por colinas de pocas cuadras de 
ancho, Las sendas y caminos que cruzan esos lugares en todas las direccio­
nes tanto como los restos de toldos y corrales son testimonios inequívocos 
de que esas regiones han sido de las preferidas entre los indios.

El rio Quilquehué sale del lago Lo-lo 730“ sobre el mar. El ancho 
valle que recorre es arenoso y menos fértil que muchos otros; sin embargo 
hay parajes buenas á lo largo del rio, y cerca de Lo-lo se abre un valle 
bastante fértil de alguna consideración.

De los arroyos que entran en Quilquehué debo mencionar Arroyo 
Chapelcó qne viene del S. u, atravesando un valle bastante fértil.

El valle cerca de Quilquehué solo es separado por médanos insignifi­
cantes del grande y fértil valle atravesado por el arroyo Quempú-callú ge­
neralmente denominado « La vega de Chapelcó ». El arroyo Quempú-callú 
corre de E. al O. y desemboca en el extremo E. del lago Layara—lago de 
7 á 8 leguas de largo. Del extremo O. del rio Huahurn entrando mas tarde 
en el lago Pirihuaicó, el que por medio del rio Callítui está en comuni­
cación con el lago Riñihué.

Y de este último lago sale el gran rio Calle-Calle que atravesando el 
pueblo Valdivia derrama sus aguas en el Mar Pacífico.

El lago Lajara (laguna dividida)—tiene dos estrecheces, una cerca del 
extremo E. no lejos de la sierra de Trumpul y otra cerca del extremo O. 
inmediato á un lugar denominado Nuntahué y en frente de una sierra bas­
tante alta cubierta de nieve, llamada Culaquiná. En poca distancia de esta 
estrechez se encuentra un p^so.

Las aguas del Lajara bañan en toda su extensión Sud la base de las Cor­
dilleras. Aquí solo hay dos vallecitos, uno llamado en el plano Quinta de 
Curhuincó, lleno de montes de manzanos; el otro se halla en la desembo­
cadura del arroyito denominado Chachim, que sale de una lagunita al Sud. 
A lo largo de ese arroyito vá un camino por el paso Raneó hasta el lago 
chileno del mismo nombre.

Del lado Norte de Lajara las sierras se alejan como de una legua de 
distancia, dejando una llanura cubierta ó de bosques o de buenos pastos, 
especialmente donde el plano marca dos lagunitas y donde los numerosos 
arroyitos y manantiales que viene de la sierras al Norte, produce sus efectos.

Por este lado Norte, un camino ancho y cómodo conduce al extremo 
Oeste del lago y de allí á lo largo del río Huahurn, al territorio chileno.

Según los indios, existen sobre el lado Norte de Lajara ruinas de un 
fortin viejo de la época de los españoles, mas vanos fueron mis empeños 
para hallarlos. Si tal fortin hubiese existido, bien calculada ha sido su po­
sición, porque el paso quedaría dominado por completo.

El rio Huahurn es caudaloso, y según las investigaciones que tuve 
ocasión de practicar también profundo, aunque por varios puntos hay Rá­
pidos de importancia.
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Las sierras por ambos lados del rio como también sus márgenes están 
cubiertas de bosques.

En las sierras dominan los pinos y los cipreses, en el valle y sobre las 
márgenes del rio los rebles, ckokat y nieve, son los predominantes.

Al mirar el plano, se vé Quempú-callú sale de las mismas colinas y 
solo unos pocos kilómetros de las fuentes de Chapelcó y Yaslif presentán­
dose pues en ese sitio una división de las aguas tanto mas estraño, cuanto 
que las verdaderas Cordilleras se bailan bastante al Oeste y Sud del lago 
tajara.

Las Cordilleras presentan aquí una hendidura enorme, en cuyo fondo 
tienen su lecho tanto el lago de Lajara como el rio Huahum, ofreciendo 
el referido lago y en seguida el rio mencionado comunicación fluvial entre 
las dos Repúblicas.

Esa vía tendrá sin duda, en un porvenir no lejano, una importancia ex­
traordinaria, favoreciéndola también la circunstancia de que hs valles que 
rodean al lago de Lajara son de los mas fértiles y mas extensos entre los 
de las Cordilleras del Sud.

A mas del camino por agua hay también otro por tierra al lado Norte 
del lago y rio referido, el que vá en dirección á Chile sin elevarse á altura 
considerable. Este camino es ya conocido y muy frecuentado tanto por los 
indios como por los comerciantes chilenos que en la estación aparente van á 
las Mazanas para recojer frutas, las que aprovechan para cidra.

Según mi opinión, presentará poca o ninguna dificultad. El lago de 
Lajara se eleva solo 620 metros sobre el mar y el camino á que me refie­
ro se encuentra unos 30 metros mas elevado, siendo llano y sin obstáculos 
en toda la extensión que tuve ocasión de inspeccionarlo. Fn su actual estado 
es mas bien senda que no camino y difícil de transitar á causa del espeso 
monte que lo cubre, mas siendo favorable el terreno los árboles no puede 
considerarse como una dificultad.

Las condiciones del terreno pasando al territorio chileno no las conozco, 
mas su atención á las condiciones generales de los terrenos de esa región, 
no creo que habrá dificultades insalvables ó que no se salvaría f cilmente.

Contemplando el acceso al paso del lado Este no se halla obstáculo al­
guno. La meseta arenosa que separa el extremo N. E. del valle de 
Quempú-callá al valle Quilque ué solo son de 5 kilómetros de ancho de 
una elevación de 15 metros sobre el Quilque ué y de 50 metros próxima­
mente sobre los fuertes del Quempú-callá.

Los resultados que se deduce comparando las varias alturas indicadas 
en el plano son bastante notables, á saber:
La superficie de las aguas del lagoLo-Zo................................. 730 metros
Idem id. id. del Quilque ué............................ 700 id.
La meseta que separa Quilquehué de Quempú-callá.............. 715 id.
El extremo N. E. del valle de Quempú-callú.......................... 665 id.
La superficie de las aguas del lago de Lajara.......................... 620 id.

En consecuencia, si se abriese un canal en el punto mencionado de 
Quilque ué atravesando esta meseta hasta Quempú-callá las aguas del lago 
de Lo-lo llenaría el valle de Quempú-callá, derramándose en seguida en el 
lago de Lajara.

El terreno desde Quilque'ué sobre el valle de Chimehuin hasta Co- 
llon-curá es tan plano como las Pampas de la Provincia de Buenos Aires.

Llamo la atención especial de V. S. sobre estos interesantes lugares 
que hasta la fecha no han sido sinó muy superficialmente explorados de 
parte de los argentinos.
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Cox y otros viajeros chilenos conocen este paso con bastante exacti­
tud, mas de tdflos los mapas hasta hoy publicados se deduce que los explo­
radores chilenos se han afirmado en la opinión de que las Cordilleras se 
encuentran al Este del lago L ajara, razón porque eso lago tanto en el mapa 
de Petermann como en los mapas chilenos siempre aparece siendo chileno, 
lo que por lo visto es una equivocación.

La importancia de este paso, que presenta un camino por tterra y otro 
por agua se aumentará considerablemente con los elementos qne presentan 
las inmediaciones en bosques de poderosos pinos, cipreses, robles, boj y 
otros,—en tierras fértiles y en montes de manzanos que especialmente 
para colonos serían valerosísimas en los primeros años, dando un resultado 
seguro con muy poco trabajo.

En el valle de Quempú-calla, también denominado La vega de Cha- 
peleó se ha levantado el fortín Maipú, y delineado un pueblo con sus cor­
respondientes chacras del mismo nombre.

Del fortín Maipú, un camino acompañando un arroyito que viene del 
Sud y desemboca en Quempú-callá, atraviesa fértiles alturas y hermosos 
valles hasta el lago Meliqueng-ha, continuando da ahí á lo largo del rio 
Meliquengha, hasta el gran rio de Caleufú, que viene del lago Caleuquen 
derramándose en Collon-curá.

El camino á que me refiero se halla al E. de las poderosas y nevadas 
sierras que se llaman las sierras de Chapelcó, cuya cima mas alta es de 
2640 metros sobre el mar.

Tanto al lado N. como al lado S. del lago Meliqueng-há se encuen­
tran valles fértiles y de considerable estension.

Los tres lagos indicados en el plano al Oeste del camino son completa­
mente encerrados de sierras altas en el centro de las Cordilleras.

En las inmediaciones del lago Caleuquen se halla un valle hermoso y 
fértil de donde un camino — trazado en el plano — conduce al territorio 
Chileno.

El valle cruzado por el rio de Caleupú es árido y pedrecoso con una 
vegetación muy pobre, se estiende mas hácia la desembocadura del rio mas 
sin mejorar sus condiciones vegetales.

Al Sud del lago Caleuquen hay otro lago importante denominado 
Traful del que nace el rio del mismo nombre que entra en el Limay. 
Sobre el lago mismo y la primera parte del rio hay varios valles abiertos 
y buenos aunque el suelo es algo arenoso. Hácia y hasta la desembocadura 
el rio es encerrado por entre sierras altas.

Traful tiene una corriente muy veloz, un ancho de 50 á 70 metros 
siendo de poca profundidad.

Su caudal de agua en la desembocadura es casi igual al del Limay.
En este lugar el Limay varía su rumbo bastante tomando súbitamente 

dirección al Sud encerrado en casi todo su curso desde Nahuel-Hiiapl de 
sierras altas y escarpadas. Sin embargo, se encuentra por varios puntos 
sobre las márgenes rinconcitos fértiles y cubiertos de excelentes pastos y 
alguno que otro monte. En: «El valle de las damas» y otros.

Hácia Nahuel-Huapi el valle de Limay se abre mas y mas hasta for­
mar la estensa llanura que por el Sud y S. O. rodea aquel, magestuoso 
lago.

Cerca de la salida del rio de Limay sobre las márgenes de un arroyito 
se ha levantado el fortín denominado «Chacábuco» al pié de una sierra lla­
mada «El cerro de los Angeles».

Falta todabía mencionar la parte del valle de Limay desde Traful 
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hasta la desembocadura del Collon-curá y el territorio al Norte del Limay 
hasta al rio Quenquemetreu.

A lo largo del valle de Limay se encuentra varios rincones mas ó 
menos estensos; los mas importantes son Curhué-nillon sobre la desembo­
cadura del Limaycito y el vasto valle al Este de este arroyo donde el ca­
mino del valle de Caleufú se une con el valle del Limay.

Pasando por una meseta grande y arenosa al Norte del Limay se 
baja en seguida al valle de Caleufú en cuyo estremo E. un forcin proviso­
rio fué levantado durante la última campaña.

El valle de Caleufú es bastante ancho por varios puntos, mas en su 
suelo arenoso y pedroso presenta solo unos pocos lugarcitos con pasto re­
gular ó con montes.

Desde Caleufú se estiende también una meseta, arenosa y estéril hacia 
el valle de Quenquementreu al Norte hácia el rio Collon-curá al E. Este 
últmo rio en estas alturas no tiene valle alguno digno de mención.

Con lo presente creo haber hecho una descripción suficientemente de­
tallada de los territorios por mí explorados durante la última campaña y 
me limitaré pues finalmente á hacer algunas observaciones sobre la nave­
gabilidad de los rios mencionados y sobre la utilidad de los territorios para 
la colonización.

El rio mas grande é importante es como se sabe Rio Limay.
De la desembocadura del Collon-curá hasta donde el vaporcito «Rio 

Negro» dos veces llegó, el Limay en su curso desde Nahuel-Huapí se en­
cuentra obstruido en varios puntos por colinas de arena ó por grandes ro­
cas, mas no obstantp estas dificultades no me parece imposibilitar la nave­
gación empleando construcciones convenientes.

Según he podido apreciarlo la distancia mas difícil es la parte desde 
Limaycito hasta la desembocadura del Traful.

Salvado esa distancia lo restante presenta pocas dificultrdes según 
comprueba el viaje que hicieron tres soldados del Batallón 6' en una lancha 
bastante débil desde la salida del Limay de Nahuel-Huapí hasta donde 
entra en Limay el Traful.

El Collon-curá que es bastante caudaloso es también navegable al me­
nos hasta la desembocadura del rio 'M.allieu ó el rio Catanlí cuando bajan­
tes extraordinarias no la impiden. Mas este rio como los que se mencionan 
enseguida están sujetos á frecuentes alteraciones en el estado de las aguas.

El Chimehuin es navegable en toda su extensión para lanchas y balsas 
y tendrá sin duda gran importancia en un porvenir no lejano para el tras­
porte de las valiosas’maderas que tanto abundan en las inmediaciones.

El Mallien solo es navegable para botes y balsas en una distancia muy 
corta antes de llegar á su desembocadura.

El Quilquehué tendrá también en adelante gran importancia para el 
trasporte de maderas desde las cercanías del lago Lo-lo.

Tienen gran similitud esos rios con los rios Pepirí Guazú, Pepiri 
Mimí, Soberbio, etc. en las Altas Misiones, los que prestan grandes servi­
cios para el trasporte de maderas, yerbas y otros objetos del comercio en 
aquellas regiones. Allá cerca de los nacientes de esos rios se construyen 
balsas y aún embarcaciones de regulares dimensiones y de valiosas made­
ras, cargándolas con yerba, mandioca y otros productos y llevándolas hasta 
Santo Tomé ó pueblos mas al Sud vendiendo embarcación y todo. Esas 
balsas ó embarcaciones pasan á menudo cascadas ó «rápidas» cuya veloci­
dad y fuerza son infinitamente superiores á Jos «mansos» rios de las Cor-*  
dilleras.
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Cuando los territorios allá lleguen á poblarse los rios sin duda serán 
las vías mas aprovechadas para el tráfico entie esos territorios y las colonias 
y poblaciones futuras del valle del Rio Negro.

De la descripción detallada que antecede se desprenderá que el suelo de 
todos los valles grandes no es apto para la agricultura por lo arenoso de la 
tierra y lo pedrecoso del subsuelo; es este el caso con el valle del Collon- 
curá donde el fortin Teniente Sharples, el valle inferior sobre Cht- 
mehuin cerca de la desembocadura de ese rio, la mayor parte del valle 
cerca de Quilqw'hué, parte del valle de Caleufú, y otros. Esos valles con 
las alturas adyacentes tienen sin embargo buenas pasturas.

Penetramos empero en la infinidad de valles de menos extensión que 
se hallan en las regiones interiores de las Cordilleras, encontramos una ve­
getación abundante y tierra negra de una feracidad que promete pingües 
resultados de cualquier especie de cultivo. Entre los mas importantes de 
esos valles debo volver á mencionar el valle de Cumcumnieu donde está 
el pueblo de Junin, Quempú-callá cerca del lago de Lajara, donde está 
el fortin Maipú, las llanuras al Norte del Lajara, la extensa llanura don­
de está el fortin Teniente Lescano, los valles cerca de Huec ú-Lauquen, 
el lugar marcado en el plano con el nombre Na'-uel Mapí, los valles cerca 
de Rocac eroí de Pulmarí y otros.

Y no es solo sobre las márgenes de los rios que se encuentra las tier­
ras fértiles, también se hallan en las alturas sobre las sierras mismas, rega­
das por innumerables manantiales que nacen y desaparecen casi impercep­
tiblemente. En pedazos de tierra parecen haber gozado de cierta preferencia 
entre los indios paro sus sembrados, por la razón de que no son tan espues- 
tas á las heladas como las tierras mas bajas y mas inmediatas al agua.

Las condiciones naturales de esas regiones y la poca extensión de las 
áreas aptas para el cultivo y aun para el pastoreo no invitan á los ganaderos 
exclusivos, ni ofrecen conveniencias para estancias á la manera de las pro­
vincias de Buenos Aires, Entre-Rios, etc. La agricultura, en combinación 
con la ganadería y la explotación de los ganados, no tanto por medio de su 
multiplicación, como son la fabricación de manteca, quesos, etc., y por me­
dio de su engorde siguiendo el ejemplo que por largos años y con éxito 
extraordinaria han dado los Suizos, los Escoceses y los países Escandinavos, 
produciría excelentes resultados en aquelhs comarcas, y estoy convencido 
de que una colonización llamada de los países europeos indicada y plan­
teada convenientemente allá, dentro de pocos años convertiría esa región 
en una Suiza americana no menos productiva, hermosa y risueña que' el 
suizo europeo.

Hay dos condiciones que especialmente favorecen á esos territorios en 
comparación con casi la totalidad de la Repñblica, ellas son: primero la 
abundancia de agua y la facilidad de su uso para el riego, y segundo el 
clima.

La multitud de rios grandes y los innumerables arroyos y manantiales 
que podrán proporcionar los beneficios del riego á toda la tierra que allá se 
encuentra hasta el último rincón, aumentará el riego una vez iniciada con­
siderablemente la cantidad de tierra que servirá para el cultivo, aumentará 
el producto de éste y permitirá la formación de praderas artificiales, las que 
generalmente son mucho mas productivas que las naturales.

Y la facilidad para establecer el riego no puede ser mayor, favorecién­
dolo por todas partes y en todas las direcciones la configuración de la tierra.

A ese respecto se parece algo á parte de la provincia de Mendoza, mas 
el agua es aquí mucho mas abundante y su empleo mucho mas fácil y menos 
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oneroso, como así mismo la tierra es mucho mas aparente para regadíos que 
no la tierra de Mendoza.

Tan fácil es el regadío y tan provechoso será, que el Gobierno no ne­
cesitará absolutamente nada que hacer al respecto. Estoy convencido de 
que todos y cada uno de los labradores vayan á establecerse allá harán por 
sí mismo lo necesario.

En cuanto al clima, esa gran palanca para la agricultura, creo poder 
decir que es del mas favorable para las simenteras de trigo, cebada, centeno 
y plantas alimenticias para los animales de todo el pí ís, siendo la tempera­
tura igual a la temperatura del Norte de Alemania, Francia y de Bélgica ó 
los países que muy especialmente son productores de grano. El invierno 
riguroso que durante meses reina allá cubriendo en varias partes todo de 
nieve por largos intervalos no es de ninguna manera desfavorable ni nocivo 
á la agricultura por cuanto el frió obrará disolviente en las sustancias nutri­
tivas de la tierra, para los sembrados dándoles mas fuerza y vigor en el 
tiempo de su desarrollo y madurez, así como la temperatura relativamente 
baja es mucho mas favorable para el desarrollo de las sustancias valiosas 
en los granos que no la temperatura elevada que reina en la provincia de 
Santa-Fé.

La dificultad que aparentemente es de mas importancia en contra de la 
colonización allá es la comunicación defectuosa á la vez que costosa que 
podrá propcrcknarse para las necesidades de una población y los productos 
de sus trabajos; mas e«a dificultad no existirá en la realidad cuando las ne­
cesidades de una población llegará á necesitar comunicación.

De los territorios relacionados, desde Pulmarí hasta el lago de Nahuel 
Huapí, existen cinco pasos conocidos sobre las Cordilleras sin contar el 
paso denominado « Perez Rosales*  al Oeste del lago Nahuel-Huapí. Esos 
pasos en su estado primitivo actual solo podrán calificarse senderos misera­
bles y sumamente incómodos, mas no son difíciles á perfeccionar cuando la 
necesidad lo exija.

Han sido formados por los caballos de los indios, sin intervención al­
guna de trabajo humano y sin que haya habido quien se ocupase de sus me­
joras, de apartar los obstáculos qne se encuentran, ni de buscar las facili­
dades mayores que talvez pudieran hallarse próximas. Se han limitado á 
seguir la dirección una vez encontrada, atravesai do bosques espesos, cru­
zando rios y pantanos, bajando por precipicios, etc. Todo ha sido resultado 
del acaso; donde pisó el primer animal los demas han ido siguiendo. Si se 
haya derumbado un árbol cortando el camino, se lo han pasado por encima 
ó llevado el camino fuera de su alcance, ninguno ha intentado apartarlo y 
asi han sucedido con todos los demás obstáculos. Interviniendo la azada, el 
pico y el hacha todos esos caminos tomarán otro aspecto y se convertirán 
con poco costo en comunicaciones cómodas con el país vecino y con los 
parajes mas o menos remotos entre si.

El mas importante de los pasos es aquel que se encuentra en las inme­
diaciones del Lajara como queda referido. Y la comunicación por agua 
desde este lago hasta el Mar Pacífico tendrá en adelante una importancia 
incalculable, según mi opinión, de manera que convendría, sin pérdida de 
tiempo, ordenar las investigaciones necesarias para poder en cualquiera 
oportunidad de tomar resoluciones definitivas al respecto.

A mas de la comunicación con la vecina República, las múltiples vías 
fluviales pondrá aquellas comarcas en fácil contacto con el valle del rio Ne­
gro, facilidades que crecerán á medida que la agricultura, la industria y el 
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comercio en una palabra, la civilización en sus distintas manifestaciones to­
mará asiento sobre esa parte de las faldas de las Cordilleras,

Con esas observaciones y el plano que abrazan un territorio de 850 á 
900 leguas cuadradas, considero concluido el trabajo que me fué confiado.

Siendo el plano el primero que se ha levantado y hasta la fecha el úni­
co que existe sobre esta parte de la República, lo envio á la Superioridad 
en la convicción de que en adelante no habrá controversia sobre la exacti­
tud de su contenido.

Y, no obstante de que apreciaciones sobre las condiciones mas ó menos 
favorables de un país, fácilmente podrán objetarse, creo firmemente que 
las opiniones vertidas en el presente informe, basadas que están sobre la 
verdad neta de las cosas, siempre merecerá el asentamiento de todo explo­
rador futuro, ó de todo poblador inteligente que con seriedad quiera inves­
tigar las condiciones de esos territorios.

Esperando haber cumplido con la misión que me fué confiada á satis­
facción de V. S. y el Exmo. Gobierno, me es grato saludar á V. S. con 
toda mi estimación y aprecio.

Dios guarde á V. S.
Jorge Brondsted,

Ingeniero.

Buenos Aires, Satiembre 18 do 1883.

La Expedición Boliviana al Chaco

INFORME DEL DELEGADO FRANCÉS

El Sr. Arturo Thouar, delegado de la Sociedad de Geografía de París 
para formar parte de la expedición boliviana que llegó á mediados del cor­
riente á la Asunción, después de haber atravesado el Chaco dirigió al Cón­
sul de Bolivia en aquella ciudad el informe que publicamos mas abajo, y que 
contiene detalles muy importantes acerca de la expedición.

El Sr. Thouar ha venido á prestar un contingente de primer órden al co­
nocimiento de aquellas inexploradas regiones, no menos interesantes por sus 
superabundantes producciones naturales como por el porvenir que paréceles 
reservado, en la intercomunicación de Bolivia con el Plata.

EselSr.Thouarunhombrej0ven.de fisonomía espresiva y simpática, 
con toda la vivacidad de carácter que es peculiar de sus compatriotas los 
franceses. Dentro de pocos dias estará en Buenos Aires, donde viene á poner­
se de acuerdo con la Legación boliviana, respecto de los medios para el re­
greso de los expedicionarios, que se hallan actualmente en la Asunción.

El informe del Sr. Thouar, que recibimos en cópia manuscrita, dice como 
sigue:

EselSr.Thouarunhombrej0ven.de
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Asunción, Noviembre 27 do 1883

. Sr. Cónsul: Tengo el honor de dirijirá V. E. algunas notas sobre la mar­
cha de la Expedición Boliviana al través del Gran Chaco Boreal, correspon­
diendo así con el mayor gusto al deseo que me manifestó V. E.

La columna salió el 10 de Setiembre del punto llamado «Colonia Crevaux,» 
á 21° 55’14 lat. S. y 64°08’56 long. O. y llegó á la orilla del rio Paraguay, á 
la laguna Ñaró, después de haber reconocido todas las partes inexploradas 
del rio Pilcomayo.

Todos mis esfuerzos han sido sin resultado alguno para conseguir de los 
indios los restos y papeles, del malogrado Dr. Crevaux. Haurat, timonero 
francés y Carmelo Blanco, marino argentino, habían muerto después de al­
gunos meses de cautiverio.

La marcha de la columna atravesando la hormiguera de los Indios, que 
cálculo no son menos de sesenta ó setenta mil, ha sido de las mas penosas.

El 3 de Octubre, setecientos á ochocientos indios Tapietes asaltaron el 
campamento. El combate duró 3 horas, los indios se batieron con ardor, y 
cincuenta de ellos quedaron muertos ó heridos. Cuatro de los nuestros fue­
ron heridos levemente. El dia siguiente tuvimos dos ó tres combates, pero 
insignificantes. Los indios trataron entonces de echarnos en los pantanos 
que rodean el rio, á los 24° 40’ lat. S. y de quemarnos vivos en las altas yer­
bas y totorales secos del bañado.

Los víveres, las provisiones se acabaron á los treinta dias de nuestra sa­
lida y nos vimos reducidos á alimentarnos de las muías, de hojas de palma 
y de raíces. Sufrimos sed unos cuantos dias. Al acercarnos á la región 
mesopotámica á 15 leguas poco mas ó menos del rio Paraguay, la marcha 
se ejecutaba con las mayores dificultades:legua, legua y media, era lo mas 
que podíamos hacer por dia.

La caballada, rendida, flaca, nos demoraba, y una borrasca el 28 de Oc­
tubre, nos hizo perder 15 animales, obligándonos á abandonar municiones y 
equipajes. Los indios, que nos seguían como gallinazos, se apoderaron de 
una de mis muías de carga que se habia quedado atrás, hacharon la petaca 
que contenia mis colecciones y me robaron mi escopeta y el toldo. Apenas 
he podido salvar mis papeles, notas é instrumentos.

Así llegamos al rio Paraguay el 10 de Noviembre, caminando la mayor 
parte de nosotros á pié, en los pantanos, con el agua muchas veces hasta 
la cintura, espuestos á todas las intemperies de la estación, sin abrigo, dur­
miendo al raso, asaltados por nubes de mosquitos, sanguijuelas, garrapa­
tas, etc. La gente, con los vestidos hechos pedazos, los piés hinchados, 
maltratados por las espinas y la yerba brava, cayéndose de cansancio, tem­
blando de fiebre, muriéndose de hambre lo soportó todo con una resignación 
tan heróica que gracias á tanto valor, á tanto coraje, no menos que á la con­
ducta enérjica de los valientes coroneles Pareja, Balsa, Estensoro y los 
oficiales de todas armas del cuerpo espedicionario, logróse vencer los obstá- . 
culos que se oponían á nuestra marcha, se conjuraron los peligros intestinos 
que á veces amenazaron la espedicion, hasta por fin salir victoriosos de esos 
desiertos donde descansan por siempre ilustres víctimas.

En esta marcha de sesenta y tres dias esploré todo el rio y sus bañados,— 
tomé minuciosamente cuenta de la altura de sus orillas, de la corriente, pro­
fundidad y anchura de las aguas, del thalweg, desde la Colonia Crevaux 
hasta los 24'40’ lat. S.

En ese punto dejé el rio, tanto para no seguir mas las huellas del Dr. Fon­
tana que habia yaesplorado esa parte, según me dijeron los indios, como 



262 LA EXPEDICION BOLIVIANA AL CHACO

para no llevar nuestra caballada rendida á los pantanos qne rodean la orilla 
izquierda del rio. Rumbo al E. dirijí entonces la columna y siguiendo el 
limite superior de ese bañado, estudié su formación y su estension.

Puedo asegurar que el rio, tal como lo he visto y observado, en un mo­
mento en que las aguas eran mas bajas, es navegable y que no se insume 
en ninguna parte. El salto Patino ya no existe. Se puede establecer tam­
bién un camino terrestre.

Los indios no son un obstáculo serio al desarrollo de la colonización.
Me reservo dar las pruebas de estas conclusiones tan pronto como haya 

establecido el plano que he sacado, tanto del rio como de todo lo que ha pa­
sado á mí vista, y clasificado y compulsado mis notas.

Suscribiéndome, señor Cónsul, su mas obsecuente y respetuoso servidor, 
me repito á su disposición y á sus órdenes.—A. Thouar

De «La Nación».

PRIMERA CONFERENCIA
DE LA

Sección del “Instituto Geográfico Argentino” en el Paraná

Hermoso aspecto ofrecía anteanoche el espacioso Salón de Grados del 
Colegio Normal.

Interesantes Sras. y señoritas y distinguidos caballeros habían concurrido 
en crecido número, atraídos por el deseo de conocer la forma y fondo del 
rumbo que deben tomar esas Conferencias llamadas á desarrollar un estí­
mulo en el seno de nuestra sociedad, que es bien posible pueda ser de gran­
des resultados para todos, y en especial para los amantes del fomento de 
nuestro desarrollo bajo la inmediata tutela de la ciencia.

La predilección á ocuparse de estudios que atañen de una manera mas ó 
menos concreta á Paraná, merece un aplauso.

Indudablemente se obtendrá, por este espíritu que desde luego se des­
prende, una atención mas legítima y como lógica consecuencia, resultados 
mas positivos.

A las 9 1(4 el doctor don Gregorio de la Puente, que ocupaba como le 
correspondía la presidencia, leyó una elocuente alocución, en la que á gran­
des rasgos daba á conocer los móviles de la iniciación dé los trabajos por 
parte del Instituto, y la esperanza que á éste alentaba de encontrar en Pa­
raná el apoyo y cooperación que es de desear.

El «Instituto Geográfico Argentino,* dijo, es desde hace tiempo objeto 
de la consideración pública, no solo por los miembros conspicuos que están 
á su frente, sino que también por los importantes servicios que presta 
al país.
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Demostró la gran utilidad que habia en conocer con mayor perfección las 
condiciones de los vastos territorios, islas, costas, mares, rios, etc, de la 
República Argentina, que indudablemente por la predilecta situación que le 
dio la naturaleza, llama la atención de todo el que en cualquier ámbito de 
la tierra entretenga una vez siquiera la imaginación sobre su carta geográfica.

Entre-Rios sobre todo circundada por dos de los mas magestuosos rios y 
dando lecho en sus entrañas á otros rios y arroyos caudalosos, navegables 
varios de ellos muchas millas, es quizás el país mas apropósito para estudios 
serios, ya geológicos ya agrónomos.

Lamentó ser muy pocos todavía los miembros de esa sección pero reiteró 
su fundada fé de que la empresa acometida tomaría el incremento que puede 
esperarse dentro el centro de acción de una sociedad tan ilustrada como la 
de esta ciudad.

Luego, concretando, añadió que las regiones de Paraná ofrecen campo 
abierto para investigaciones científicas de mucho aprecio para los mas emi­
nentes sabios naturalistas y que pueden enriquecer los museos mas valiosos.

Tributó un recuerdo de justicia al digno Presidente de la Asociación Dr. 
D. Estanislao S. Zeballos y declaro abierta la serie de Conferencias del «Ins­
tituto Geográfico Argentino» en Paraná.

Acto continuo, el señor Monzon dió lectura á su disertación sobre coloni­
zaciones.

Este trabajo es un verdadero cuadro estadístico, donde se revista con 
minuciosas observaciones el sistema de colonias aplicado en algunos países 
de Europa, en Estados-Unidos y Méjico.

El conferenciante hizo un prolijo exámen de las condiciones de nuestro 
suelo, del estado de nuestra floreciente colonización, especialmente de las 
Colonias que bordan con sus sementeras el municipio de esta Capital.

Estableció varios paragones para poner de relieve los resultados extraor­
dinarios que ofrecía la estension de la agricultura en todas las latitudes del 
pais, dados los antecedentes tan recientes como alhagadores.

En la disertación se nota un exámen cuidadoso de las Colonias de Santa 
Fé, que sirve de base á un estudio comparativo y aleccionador, con las 
nuestras.

Es sensible que el conferenciante no haya abordado la cuestión de la colo­
nización bajo su faz de principios, en el orden económico, como en el urden 
político, y especialmente en sus relaciones con nuestro organismo social.

Indudablemente se ha dejado de lado este punto dilucidado por inteligen­
cias especialistas en la materia, para tratar el asunto bajo su faz estadística, 
para todos tan interesante.

En este sentido, la conferencia ha sido útilísima y muestra al esterior, 
hasta en el análisis químico de nuestra tierra y condiciones climatológicas, 
cuánto porvenir espera á la emigración en nuestra patria.

Esta disertación, que en general abundaba en datos positivos y adquiridos 
en fuentes autorizadas, estaba salpicada sin embargo por varias hipérboles 
que no cumplían á nuestra actualidad, ni alas verdaderas necesidades pú­
blicas.

Por otra parte, el conferenciante pasó casi por alto la condición quizás 
mas ineludible para poblar y para enriquecer; donde menos se detuvo, es á 
nuestro juicio donde mas debiera haber fijado su atención, nos referimos á 
la viabilidad, elemento primero de vida y de adelanto en ese sentido.
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Si acudimos al raciocinio afianzamos al primer momento esta opinión*

Después de un descanso de 20 minutos el Profesor señor Scalabrini ocupó 
la atención del auditorio con una breve historia de la vastísima y difícil cien­
cia geológica.

Hizo gala de sus profundos conocimientos en la materia, (harto conocidos 
por otra parte,) y acompaña al desarrollo de sus ideas una palabra clara y 
un estilo tan correcto, como puede exijirse de un estrángero de su ilus­
tración.

Dijo que durante los seis años qne lleva de estudios en Paraná habían 
podido cerciorarse de que esta región ofrecía, como quizás ninguna otra en 
el mundo, la mas completa variedad de especies de inestimable valor para 
la ciencia.

Indicó el amparo que en todas las naciones civilizadas se dispensaba al 
estudio de ciencia tan importante, protección fundada en los interesantes 
descubrimientos que con ella alcanza la humanidad sobre su pasado.

Hizo una reseña del resultado de las investigaciones de los 4 notables na­
turalistas que le habían precedido en su difícil tarea, entre los cuales aparecía 
la culminante figura de Darwin.

Después de otras muchas apreciaciones históricas y científicas, amenizó la 
disertación mostrando gran variedad de importantísimas especies adquiridas 
por él, deteniéndose en cada una de ellas para dar á conocer su valor, en 
todas las definiciones determinadas por sus maduros estudios.

Terminó invitando al Superior Gobierno para cflfttribuir á la fundación 
de un Museo, que dadas las condiciones especiales de esta región, podría 
ostentar en petrificaciones una diversidad de singularidades de gran es­
timación.

El «Instituto Geográfico Argentino», cuenta en esta ciudad con un miem­
bro infatigable é ilustre.

El Profesor Scalabrini ocupará resplandecientes páginas en los anales de 
institución tan útil é importante.

A las 10 1¡2 el señor Presidente declaraba terminado el acto, retirándose 
la concurrencia altamente satisfecha de la amena velada que se habia propor­
cionado con la primera conferencia pública de la Sección del «Instituto Geo­
gráfico Argentino» en Paraná.

(De El Constitucional)
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